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rencia informativa que asoma por encima del vértigo, la 
inmediatez y el fast-thinking es motivo más que sobrado de 
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ménech, que recogió el testigo y la mima como entonces, y Pedro J. Ramírez, 
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nada para la Historia. Somos deudores de todos ellos, de nuestro Consejo Asesor, 
colaboradores y, por supuesto, de ustedes, los lectores, a los que manifestamos todo 
nuestro afecto y gratitud. Desde hoy: “¡A por los 300!”. 
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se reproducen las 
restantes 198 
portadas.
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MADRID. SU ÚLTIMO LIBRO ES EL SELFIE DE GALILEO (PENÍNSULA, 2015). 
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INTERPRETACIÓN DE UN 
PAPIRO EGIPCIO, CON LOS 
INVENTOS QUE HAN IDO 

JALONANDO LA EVOLUCIÓN 
DE LA HUMANIDAD 

POR EFEALCUADRADO

JAQUE AL REY 
VIII CENTENARIO DE LA CARTA MAGNA

El 19 de junio de 1215 el 
rey de Inglaterra Juan I Sin 
Tierra firmó, obligado por los 
barones, un documento de 
63 cláusulas que recortaba 
la autoridad del soberano y 
sometía su voluntad, en va-
rios aspectos fiscales y judi-

ciales, a la aprobación de 
los nobles. JESÚS LÓPEZ-PE-

LÁEZ detalla los orígenes y 
trascendencia de un texto 
que, pese a que fue ignora-
do, acabó convirtiéndose en 
uno de los pilares del cons-
titucionalismo. PÁGINA 16

1 2 3 4

6 7 8 9

5

10

LOS BÁRBAROS 

EL FIN DE UN 
MUNDO 

“Yo soy Carlomagno” 

Cicerón llamó bárbaro  
a Antonio. 

PÁGINA 90

ISLAM 
LA REVELACIÓN 
DE MAHOMA 

Alí, el último califa 

recto 

Islam y reforma. 

PÁGINA 96

CRISTIANISMO 

NUEVA IDEA 
DE DIOS 

Pablo de Tarso, el 

mensajero 

Nuevos ritos, nuevos 
mitos. PÁGINA 84

CHINA  

EL COLOSO 
DE ASIA 

Marco Polo, la fasci-

nación del milione 

Renacimiento y  
amnesia. PÁGINA 102

RENACIMIENTO  

LIBERTAD 
CREATIVIDAD 
PROGRESO  
Leonardo, el perfecto 

Leer bien El Príncipe. 

PÁGINA 108

MESOPOTAMIA 

REINOS DE 
ARCILLA 
El milagro de la  

palabra escrita 

Invención de la religión 
y el hombre. PÁG. 60

PREHISTORIA 

LA LARGA 
MARCHA 

Lucy, la abuela de 

la humanidad 

¿Qué nos hace  
humanos? PÁG. 54

GRECIA 
EL HOMBRE 
COMO MEDIDA 

Pericles, una nueva 

humanidad  

Cuna de nuestra  
democracia. PÁGINA 72

ROMA 
EL IMPERIO 
INTEGRADOR 

Augusto, los cimientos 

de la gloria 

La perfección de su 
derecho. PÁGINA 78

EGIPTO 
EL SUEÑO DE 
LOS FARAONES 
Ramsés II, el faraón 

longevo 

Una “transición” teñida 
de sangre. PÁG. 66

EL REY 
JUAN SIN 

TIERRA 
RUBRICA 

EL 
TEXTO.

ARCHIDUQUE 
ALBERTO 
EL REY MECENAS

Sobrino, cuñado y yerno de 
Felipe II, su reinado de los 
Países Bajos, sostiene MA-

NUEL MONGE, fue nefasto. 
Una nueva biografía subra-
ya su faceta de mecenas 
artístico. PÁGINA 22

D
OS

SIE
R

LA RESISTENCIA 
EN LA IIGM 
EL AZOTE DEL EJE

Tras la derrota de los ejérci-
tos regulares, la lucha con-
tra Alemania continuó des-
de dentro. CARLO A. CARANCI 
analiza la evolución de las 
resistencias yugoslava, italia-
na y francesa. PÁGINA 26

SOHA ABBOUD-HAGGAR I MANUEL ÁLVAREZ TARDÍO I RAFAEL BACHILLER I ENRIQUE 
BAQUEDANO I FRANCISCO L. BORREGO I CARLES BRASÓ I MIKEL BUESA I MARTÍN 
CASARIEGO I IGNACIO CEMBRERO I JOSÉ LUIS CORRAL I PEDRO G. CUARTANGO I MANUEL 

DELGADO I ASUNCIÓN DOMÉNECH I MANUEL DOMÍNGUEZ-RODRIGO I ANTONIO ELORZA I ARCADI ESPADA I MANUEL ESPADAS BURGOS I JAVIER ESPINOSA I ANTONIO FERNÁNDEZ 
DE BUJÁN I VICENTE FERRER MOLINA I MARÍA JESÚS FUENTE I JUAN FRANCISCO FUENTES I GALLEGO & REY I RICARDO GARCÍA CÁRCEL I PEDRO GARCÍA MARTÍN I JUAN GIL I 
GERMÁN GUSANO SERRANO I FRANCISCO HERRANZ I MANUEL HIDALGO I CARMEN IGLESIAS I PABLO JÁUREGUI I JUAN CARLOS JIMÉNEZ REDONDO I HENRY KAMEN I ROBERT 
KNAPP I JUAN CARLOS LAVIANA I VICENTE LOZANO I ANTONIO LUCAS I RICARDO MARTÍN DE LA GUARDIA I MANUEL MARTÍN-LOECHES I CARLOS MARTÍNEZ-SHAW I LUCÍA MÉNDEZ 

PaRTICIPaCIoN ESPECIaL DE:
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INGREDIENTES DE LA 
LEYENDA NEGRA 

JOSEPH PÉREZ

Los ataques de Guillermo de Orange, 
analiza el hispanista, revelaron el re-
sentimiento contra una potencia que 
entonces era superior a las demás, 
no solo en cuanto a influencia, sino 
también en el arte. PÁGINA 44

ALEGORÍA DE LA 
HISTORIA, por 

Anton Raphael 
Mengs.

11 12 13 14

16 17 18 19

15

20

EL SIGLO XX 

LA DESTRUCCIÓN 
DE LA RAZA 
HUMANA 

Dictadores bananeros 

Posdemocracia. 

PÁGINA 150

LA DESCOLONIZACIÓN 
ECLOSIÓN DE 
NUEVOS 
ESTADOS 

Gandhi  

El poderío ruso.  

PÁGINA 156

NACIONALISMO 

LA COMUNIDAD 
SENTIMENTAL 

Garibaldi 

Retórica y discurso  
económico. 

PÁGINA 144

LOS EMERGENTES 

LAS NUEVAS 
POTENCIAS 
Mandela 

El fin del sistema 
Bretton Woods. 

PÁGINA 162

LA ÚLTIMA FRONTERA  

LA LLAMADA 
DEL COSMOS 
Turing, padre del 

“nuevo mundo” 

Les ha informado...  
un robot. PÁGINA 168

PRIMERA GLOBALIZACIÓN 

LA NUEVA 
DIMENSIÓN 
DEL PLANETA 
Felipe II 

Vargas Machuca. 
PÁGINA 120

AMÉRICA 

LA CONQUISTA 
DEL NUEVO 
MUNDO 

La Malinche 

¿Cuántas Américas? 

PÁGINA 114

LA ERA VICTORIANA 
INDUSTRIA Y 
BURGUESÍA 

La paradoja de  

Darwin 

Responsabilidad social 
de las empresas. PÁG. 132

MOVIMIENTO OBRERO 
LUCHA DE 
CLASES 

Marx 

¡Pro-becarios del  
mundo, uníos!  
PÁGINA 138

LIBERALISMO 
PARLAMENTOS 
CONTRA EL REY 
Constant, la libertad 

de los modernos 

Las grietas del sistema. 
PÁGINA 126

ARTE BILLETE DE IDA, LA GRAN MIGRACIÓN 

174 I MÚSICA CHOPIN, EL POETA DEL PIANO 

178 I  LIBROS LA GRAN FIESTA DE LOS 

LECTORES 180 I EXPOSICIONES BARCOS PARA SURCAR LA HISTORIA 188 I MULTIMEDIA 

189 I  CITAS 191 I  CONCURSO 192 IPRÓXIMO NÚMERO 193 I  MI HÉROE MAX WEBER 194 

CORREO 6 INOTICIAS CON HISTORIA 8 INOTICIAS EN CONTEXTO 10IEFEMÉRIDES 12 I FOTOGRAFÍA 14

CaLEIDOSCoPIO

LA HISTORIA Y LOS 
ESPAÑOLES 

CARMEN IGLESIAS

En un tiempo en que la fugacidad 
necesita el contrapeso de un sosiego 
informativo, la labor de una revista co-
mo LA AVENTURA DE LA HISTORIA, opina 
la directora de la Real Academia, es 
cada vez más necesaria. PÁGINA 38

FORMAR, INFORMAR  
Y ENTRETENER 

ASUNCIÓN DOMÉNECH

La segunda directora de la publica-
ción explica cómo LA AVENTURA DE LA 
HISTORIA ha puesto a disposición de 
los lectores los resultados de antiguas 
y recientes investigaciones, conju-
gando rigor y amenidad. PÁGINA 51

LA HISTORIA, 
COMPAÑERA DE LA VIDA  

DAVID SOLAR

En la primavera de 1998 se diseña-
ron los primeros prototipos de la re-
vista. En noviembre de ese año apa-
reció su primer número. El funda-
dor y primer director relata aquella 
aventura. PÁGINA 48

LA AVENTURA DE CONTAR LA HISTORIA PÁGINA 34

I MANUEL MOLINA I JORGE DEL PALACIO MARTÍN I JOSÉ MIGUEL PARRA 

I STANLEY G. PAYNE I JOSEPH PÉREZ I ANTONIO PIÑERO I RAÚL DEL 
POZO I ALBERTO PRIEGO I FERNANDO RAYÓN I JOSÉ MARÍA RIDAO I 
MARTA RIVERA DE LA CRUZ I ÁNGEL RIVERO I FRANCISCO RODRÍGUEZ 
ADRADOS I JOSÉ MANUEL ROLDÁN I FÁTIMA RUIZ I FELIPE SAHAGÚN 

I CARMEN SANZ AYÁN I PEDRO SIMÓN I DAVID SOLAR I PEDRO TOMÉ I 
ROSARIO DE LA TORRE I JUAN LUIS TOVAR I LUIS ANTONIO DE VILLENA.
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CARTA A NUESTROS 

LECTORES 

Estimado lector: 
Las primeras “Cartas” de 
La Ave ntura de  la Historia 
se publicaron en el 
número 4 de la revista. La 
sección nacía con el 
objetivo de “crear un 
ámbito para compartir la 
publicación con nuestros 
lectores y suscriptores, 
conocer sus opiniones, 
hacernos eco de sus 
sugerencias y recoger sus 
críticas”. En definitiva, 
convertir la cabecera que 
ahora tiene entre sus 
manos en aquella “nación 
hablándose a sí misma” 
con la que el dramaturgo 
estadounidense Arthur 

Miller definió 
en alguna 
ocasión a la 
prensa. 
Ciento noventa 
y seis números 
después 
podemos 
afirmar que 
todos, nosotros 
y usted, 
querido lector, 
hemos 
cumplido aquel 
propósito. La 
sección se ha 
erigido en un 
ágora, accesible 
y ecuánime, en 
la que se han 

debatido abiertamente 
muchos de los temas 
abordados en la revista. En 
ocasiones, con un nivel de 
réplicas y contrarréplicas 
por parte de los lectores 
digno de algún debate 
historiográfico. 
A través de estas páginas 
hemos recibido numerosos 
elogios y sugerencias. 
Como aquella de aquel 
primer número, en la que 
se nos solicitaba la 
creación de una página 
web donde “figurasen los 
índices de los diferentes 
números”, que hoy todos 
ustedes pueden 
descargarse gratuitamente 
desde ella. También 

hemos difundido críticas 
y hemos reconocido los 
errores que, a lo largo de 
estos doscientos meses, 
hemos cometido. Todo 
ello ha contribuido a 
mantener un diálogo 
directo y fluido con 
nuestros lectores y a 
renovar el compromiso 
de la redacción con ellos. 
Hoy la comunicación con 
usted ha cambiado. Las 
cartas recibidas por correo 
electrónico han 
reemplazado casi por 
completo a las misivas 
en papel. Pero, sea cual 
sea el buzón, las puertas 
de la revista siguen 
completamente abiertas 
a los lectores. 
Sirvan estas líneas de 
agradecimiento y 
de ánimo a continuar 
escribiendo juntos esta 
aventura. 
Atentamente, 
LA REDACCIÓN DE LA 

AVENTURA DE LA HISTORIA

C A R T A S

LOS LECTORES
LÉENOS EN ORBYT: QUIOSCO.HISTORIA.ORBYT.ES 

Y PARTICIPA EN FACEBOOK: AVENTURADELAHISTORIA 
EN TWITTER: TWITTER.COM/AVENTURHISTORIA

EL GRAN SALTO DE LA HUMANIDAD 
Desde 1990 la población rifeña atribuye una mayor propensión 
de sus habitantes a sufrir cáncer al uso de gases durante la 
Guerra de Marruecos. Una opinión que comparten el 86% de 
los lectores encuestados en nuestra web. Este mes le pregunta-

mos: ¿Cuál es, a su juicio, el momento decisivo de 
la Historia: Imperio romano, Descubrimiento de 
América, Revolución Francesa o llegada a la Luna?

LA HUELLA 
DEL HOMBRE 
EN LA LUNA.

14% 
NO

[LA ENCUESTA DEL MES EN LA RED]

86% 
SÍ

DE INTERÉS. LAS CARTAS PUEDEN SER ENVIADAS A REDACCION.ARLANZA@ELMUNDO.ES O AVENIDA DE SAN LUIS, 25, 28033, MADRID. 

LAS CARTAS QUE SUPEREN UN TOTAL DE 300 PALABRAS NO SERÁN PUBLICADAS ÍNTEGRAS, POR NECESIDADES DE REPARTO EQUILIBRADO DE LOS ESPACIOS DE ESTA SECCIÓN.

GANADORES 
DE LOS 
SORTEOS  
DE MAYO 
 
Presidentes de 
Estados 
Unidos,  
de Javier 
Redondo.  
FRANCISCO 
DE BORJA 

CAPARRÓS 
RUIPÉREZ,  
CRISTIAN CERÓN 
TORREBLANCA, 
EUGENIO REYES 
RODRÍGUEZ, 

FRANCISCO  
JOSÉ TORRES 
SALINAS, 
MARCOS 
VALLEJO 
LÁZARO. 

Waterloo, 
de Gordon 
Corrigan. 
JESÚS 
CASTRILLO 
YAGÜE, 
ALFONSO GARCÍA 
GÓMEZ, PABLO 
HERAS ALONSO, 
MATEO MARCO 
AMORÓS, ROSARIO 
MIANO MARINO.

FACEBOOK 

RAY GÓMEZ Una 
pequeña matización. De 
no ser por las tropas de 
Blücher, Wellington 
habría sido derrotado ese 
día. Aun así, el curso de 
la Historia difícilmente 
habría cambiado, ya que, 
desde Leipzig, la suerte 
estaba echada. El 
tiempo del Gran Corso 
ya había pasado. Dossier: 
1815, la batalla de Waterloo 
y el Congreso de Viena.  
NÚM. 199 

 

TWITTER 

@FJCANSECO Los Alia-
dos cometieron infinita-
mente más crímenes y 
devastación en Francia 
que Alemania. Web: 
Churchill-De Gaulle, enemi-
gos cordiales contra Hitler.

LA AVENTURA 
DE LAS REDES



“Hacía mucho tiempo
que no ENCONTRABA
UN TESORO ESCONDIDO”

Botellas de vino, noches de hotel, cenas, tratamientos de belleza, actividades de
aventura… Hemos escondido cientos de regalos y experiencias por toda La Rioja,
y conseguir el tuyo es muy fácil entrando en bodegadesensaciones.com.

Entra, sigue las pistas y gana
una experiencia en La Rioja.

En La Rioja, reencuentras sensaciones y cientos de regalos

#LaRiojaApetece
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La dictadura fran-
quista nunca llegó 
a reconocer públi-
camente su implica-
ción en la muerte de 
Federico García Lor-
ca en la Guerra Civil. 
Sin embargo, un in-
forme elaborado por 
la Jefatura Superior de Poli-
cía de Granada y fechado el 9 
de julio de 1965, veintinueve 
años después de su muerte, 
demuestra ahora que el Go-
bierno de Franco daba fe de su 
responsabilidad en el fusila-
miento del poeta, que aparece 
definido como “socialista”, 
“masón” y le atribuye “prácti-
cas de homosexualismo”.  

Estas podrían ser las causas 
esgrimidas por los sublevados 

contra la II Repúbli-
ca para justificar su 
ejecución, aunque 
el informe recoge 
que no existían “an-
tecedentes de nin-
gún caso concreto”. 
Los dos folios de 
este documento 

que ha salido a la luz, titula-
do “Antecedentes del poeta 
Federico García Lorca”, rela-
tan a lo largo de nueve párra-
fos que el autor de Romance-
ro gitano, La casa de Berbar-
da Alba o Poeta en Nueva 
York fue asesinado junto a 
otra persona, un dato que di-
fiere de lo que sabíamos has-
ta ahora. La versión más 
aceptada por historiadores y 
especialistas era que Lorca 

había sido fusilado junto a un 
maestro y dos banderilleros 
anarquistas.  

Además, el informe señala 
que Lorca era considerado 
por la policía como “un ma-
són perteneciente a la logia 
Alhambra” y que “fue pasado 
por las armas después de ha-
ber confesado, siendo ente-
rrado muy a flor de tierra, en 
un barranco situado a unos 
kilómetros a la derecha de 
Fuente Grande (Granada)”.  

Sin embargo, en ningún 
momento se explica en qué 
consistió esa confesión ni 
tampoco el lugar exacto en el 
que se encuentran enterra-
dos los restos del poeta.

ASESINATO DE LORCA 
SALEN A LA LUZ NUEVOS DOCUMENTOS QUE 

CONFIRMAN LA IMPLICACIÓN DE LOS GOLPISTAS  

ADIÓS A RAYMOND 

CARR, DECANO DE 

LOS HISPANISTAS  
El prestigioso historia-
dor británico Raymond 
Carr ha fallecido a los 
96 años de edad. Sus 
numerosas investiga-
ciones sobre los dos úl-
timos siglos de la histo-
ria de España le convir-
tieron en uno de los 
grandes historiadores 
contemporáneos de 
nuestro país. Su obra 
España 1808-1939, 
publicada a finales de 
los años sesenta, abrió 
un camino inédito en la 
historiografía española, 
ya que fue una de las 
primeras explicaciones 
globales y rigurosas de 
la Historia más recien-
te de España. Prueba 
de su notoriedad y de la 
excelencia de sus estu-
dios fue la concesión 
de la cruz de Alfonso X 
El Sabio, en 1983, o el 
Premio Príncipe de As-
turias de las Ciencias 
Sociales, en 1999.

[BREVES]

N . O . T . I . C . I . A . S

V  I  V  I  R
L A  H I S T O R I A

Más noticias, 
reportajes y 
entrevistas, 
cada día en: 

www.laaventuradelahistoria.es

LA ZONA DE EXCAVACIÓN 
SE HA AMPLIADO AL 

HABER CAMBIADO LAS 
REFERENCIAS EN TORNO 

AL CORTIJO LOS PEPINOS.

UN INFORME POLICIAL DE 1965 DEMUESTRA QUE LA 

DICTADURA OCULTÓ INFORMACIÓN SOBRE LA 

DETENCIÓN Y ASESINATO DEL POETA EN 1936
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Hombres buenos

LA NUEVA NOVELA DE

Hombres buenos
Arturo Pérez Reverte

La heroica aventura de quienes se atrevieron
a cambiar el mundo con libros

«En tiempos de oscuridad, siempre hubo hombres buenos que lucharon
por traer las luces y el progreso. Y no faltaron quienes intentaban impedirlo.»

«Estamos ante una apoteosis entre realidad y ficción que siempre constituye la mejor literatura.»
Darío VillanueVa, Babelia

«Excelente novela, quizás la que mejor le retrate como escritor e intelectual.»
J. M. Pozuelo YVancos, ABC Cultural

7.ª
edición
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Que un padre acabe con la vida de su 
hijo por una cuestión política nos pa-

rece hoy una atrocidad. No lo era tanto 
para Robert Filmer, quien, en el siglo XVII, 
encontraba ejemplar que Casio hubiera 
arrojado a su hijo Vicelino Roca Tarpeya 
abajo, y sin que nadie osara oponer resis-
tencia, por haber promulgado una ley de 
reforma agraria favorable a los plebe-
yos. Era este curioso –y no corrobora-
do– despeño ejemplo de la disposición 
natural que establece que son los hijos 
propiedad de los padres. De modo si-
milar, concluía el oriundo de Kent, son los 
súbditos propiedad del gobernante –en 
ese caso el rey–, por lo que, evidente-
mente, resulta la democracia un sis-
tema viciado y antinatural. 

El poder era, pues, hereditario, pasa-
ba de padres a hijos como cualquier otra 
propiedad. Deja el rey a su sucesor el rei-
no en herencia por la sencilla razón de 
que es suyo, y queda así el trono en ma-
nos de la familia. Sustraerle a un mo-
narca el poder es arrebatarle el reino, 
es robarle su propiedad. Pero hoy no 
somos propiedad de un gobernante; no 
es el reino de una familia como puede 
serlo una parcela de regadío. Resulta que 
la República es de todos, que el gobier-
no es cosa de todos, que nadie puede 
aducir título de propiedad más válido que 
otros para el ejercicio del poder.  

En la democracia, en cierto modo, nos 
ponemos de acuerdo para dejar el ejer-
cicio del gobierno en manos de un ciuda-
dano, pero no le concedemos la propie-
dad del mismo, como no le damos la pro-
piedad de nuestro vehículo al mecáni-
co que nos lo repara. Siendo esto así, y 

por contraste, resulta difícil que haya 
en democracia una dinastía gobernante, 
miembros de una misma familia que 
ocupen los puestos de gobierno por el he-
cho de formar parte de ella. Pero no ha 
sido imposible y, en ocasiones, han ejer-
cido el poder ciudadanos a los que unían 
estrechos lazos de sangre. 

 
DE ADAMS A CLINTON. Así, por ejemplo, 
forma parte de la actual competición 
por la presidencia de los Estados Uni-
dos Hillary Rodham Clinton, mujer, como 
el apellido que usa muestra a las cla-
ras, del mediático Bill Clinton, presiden-
te del país durante dos 
mandatos, de 1993 
a 2001. Fue precisa-
mente él quien venció 
a George H. W. Bush, 
que le precedió en el 
cargo, y que era padre 
de su sucesor: George 
W. Bush. Entre los dos 
últimos hay lazos de 
sangre, mientras que 
a los Clinton les une la institu-
ción matrimonial (más o menos 
maltratada por él), pero tanto en 
uno como en otro caso estamos 
ante familias que han ocupado, o preten-
den ocupar, la presidencia de la Re-
pública. Puede que nuevamente se en-
frenten los Clinton con los Bush, esta vez 
Jeb, en las presidenciales de 2016.  

Diríjase ahora la mirada al poder le-
gislativo estadounidense y se encontra-
rán más familias con vocación política. La 
familia Paul puede presumir de ser la pri-
mera que ha contado con un padre y 

un hijo ocupando puestos en el Congre-
so simultáneamente: Ron Paul ha sido 
congresista por Texas desde 1976; su 
hijo, Rand, ocupa un puesto de congre-
sista por Kentucky desde 2010, y tam-
bién aspira a alcanzar algún día la pre-
sidencia. Tal vez mucho más conocida 
sea la dinastía Kennedy: Patrick Joseph, 
padre de John Fitzgerald, fue senador 
en el Congreso de Massachusetts; el hijo 
fue presidente de los Estados Unidos 
entre 1961 y 1963; Robert y Ted, her-
manos de John, fueron senadores (el pri-
mero, en el Congreso de los EE UU; el se-
gundo, como su abuelo, en el Senado 

de Massachusetts) y 
la familia aporta san-
gre nueva en la figura 
de Joseph P. Kennedy 
III, actualmente tam-
bién en el Congreso.  

El fenómeno, desde 
luego, no es reciente. 
El segundo presidente 
de los Estados Unidos, 
John Adams, vivió lo 

suficiente como para ver cómo su 
hijo John Quincy se convertía en 
el sexto, en 1825. Aunque parien-
tes algo más lejanos, a Theodore 

y a Franklin Delano también les unía la 
pertenencia a una misma dinastía, la de 
los Roosevelt. Son solo unos pocos ejem-
plos; otros apellidos han formado parte 
fundamental de la política estadouniden-
se durante generaciones: Harrison, Ba-
chhuber, Doyle, Coke, Lee, Washburn... 

El fenómeno no es exclusivo de la de-
mocracia estadounidense. Resultaría ta-
rea interminable traer a la memoria todas 

DINASTÍAS POLÍTICAS
EN DEMOCRACIA, LA CIUDADANÍA ENTREGA EL EJERCICIO DEL GOBIERNO TEMPORALMENTE A 

UN CIUDADANO, PERO NO SU PROPIEDAD. DE AHÍ QUE RESULTE LLAMATIVO EL FENÓMENO DE 

LAS DINASTÍAS POLÍTICAS, TAN HABITUALES EN EE UU, PERO TAMBIÉN EN OTROS PAÍSES

V I V I R
L A  H I S T O R I A

N . O . T . I . C . I . A . S    

LA EXISTENCIA DE ESTAS FAMILIAS NO PARECE MUY COMPATIBLE CON 
LA IDEA DE UNA SOBERANÍA COMPARTIDA POR TODOS LOS CIUDADANOS

ROBERTO LOSADA MAESTRE. PROFESOR DE CIENCIA POLÍTICA, UNIVERSIDAD CARLOS III DE MADRID.

PATRIARCA  
O EL PODER 

NATURAL DE 
LOS REYES, 
de Robert 

Filmer, 1680.
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las familias que han ejercido el poder en las 
democracias de nuestro mundo, pero es se-
guro que casi todos conocen los casos de 
Eva Perón y Cristina Fernández de Kirchner 
en Argentina, mujeres (como Hillary Clin-
ton, aunque no les una mucho más) de 
jefes de Estado, como también lo era Imel-
da Marcos en Filipinas; el caso de los Fu-
jimori en Perú; la dinastía Nehru en la India 
y los Buttho en el vecino Pakistán; la fami-
lia Le Pen en Francia, donde también des-
taca la pareja Françoise Hollande y Sé-
golène Royal, presidente él de la Repú-
blica y ella candidata al puesto en 2007; los 
Papandreu y los Karamanlis en Grecia, etc. 

 
EL IMPERIUM DE LAS ÉLITES. Pareciera 
que la evolución de las democracias diera 
la razón a Filmer y resultara que, de ma-
nera natural, el poder acabara en manos de 
unos cuantos con algún título particular para 
reclamar su propiedad. No es difícil es -
pecular sobre el motivo por el que se ori-

ginan estas dinastías políticas, si es que 
puede llamárselas así. Por un lado el pres-
tigio y fama de un apellido puede facilitar las 
cosas a un candidato, aunque en ocasiones 
puede que se trate más bien de un lastre 
(compárese el apellido Clinton con el ape-
llido Bush). Por otro lado, cuando se han vi-
vido de cerca en la familia es más sencillo 
poseer un conocimiento de los asuntos pú-
blicos y del ejercicio del poder que no po-
see quien se acerca a ellos desde fuera, 
aunque también puede ser un impedimen-
to si esa experiencia incluye algunos fra-
casos. Cabe, desde luego, descartar la idea 
de que haya quien, por motivos genéticos, 
esté mejor dotado que los demás para ejer-
cer las tareas de gobierno; algo así como 
unos Bernoulli de la política. 

La existencia de las dinastías políticas ha 
sido vista siempre con suspicacia y temor 
en los Estados Unidos. Buscan siempre, en 
opinión de Jefferson, su propio engrande-
cimiento y beneficio y son causa de la inva-

sión de los derechos de los ciudadanos. No 
tenía tantos remilgos Aristóteles respecto 
a esas élites, pero siempre, claro está, que 
fueran los mejores, algo sobre lo que hemos 
de reconocer que no tenemos garantías. Tal 
vez, la razón última de la existencia de este 
tipo de dinastías políticas no sea otro que el 
que ofreciera Jouvenel al recordarnos que 
“el imperium constituye un tal botín, una 
apuesta de tal envergadura, que todos los 
deseos y ambiciones tenderán a conquis-
tarlo”, así que quien pudo una vez vivir a su 
calor no querrá renunciar a él con faci-
lidad, y quien nunca lo disfrutó empeñará 
el esfuerzo de generaciones en conseguir-
lo. Sea como fuere, y salvo a un Filmer re-
divivo, no parecerán muy compatibles es-
tas familias con la idea de una soberanía 
compartida por todos los miembros de la 
República. Es probable que, por ello, los es-
tadounidenses acaben por no escoger a un 
próximo presidente que tenga los apelli-
dos Bush o Clinton. 

  E . N  C . O . N . T . E . X . T . O

A la izquierda,  
BILL Y HILLARY CLINTON. 
Abajo, de izda. a dcha., 

George H. W. Bush y sus 
hijos George W. y Jeb; 

Ferdinand e Imelda Marcos 
(Filipinas), y Eva y Juan 

Domingo Perón (Argentina).
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[Día 2] 

[Día 3] 
1700. Pablo Ignacio de Dal-
mases funda, junto a 14 in-
telectuales, la Academia de 
los Desconfiados, cuyo obje-
tivo era promover el estudio 
de la historia, la lengua y la 
poesía catalanas. Disuelta 
tres años después y refunda-
da en 1729, a partir de 1752 
pasará a ser la Real Acade-
mia de Buenas Letras. 
1965. El astronauta Edward 
H. White, a bordo del Gemi-
nis 4, realiza el primer paseo 
espacial estadounidense, de 
una duración de veinte minu-
tos. White murió, junto a 
Grissom y Chaffee, el 27 de 
enero de 1967 al incendiar-
se, en unas pruebas previas 
al lanzamiento, el Apolo I. 
 

[Día 4] 
1885. Se firma en España la 
Ley de Garantías, un 
acuerdo entre los fusio-
nistas y los demócratas de Iz-
quierda Dinástica por el que 
se crea el Partido Liberal, diri-
gido por Sagasta. Fue elabo-
rada por Alonso Martínez (por 
los fusionistas) y Montero Rí-
os (por los izquierdistas).  

2·VI·455. LOS VÁNDALOS, 

AL MANDO DE GENSERICO, INI-

CIAN EL SEGUNDO DE LOS TRES 

SAQUEOS DE ROMA LLEVADOS 

A CABO POR LOS PUEBLOS 

BÁRBAROS GERMÁNICOS.

[Día 5] 
1500. En virtud de una capi-
tulación con la Corona, Ro-
drigo de Bastidas obtiene li-
cencia para “descubrir islas 
o tierras no visitadas por 
Cristóbal Colón”. En el trans-
curso de su viaje, en el que 
contó con el piloto Juan de 
la Cosa, recorrió el litoral 
atlántico colombiano y des-
cubrió la desembocadura 
del río Magdalena. 
 

[Día 6] 
1855. Josep Barceló, líder 
de la Asociación de Hilado-
res y Tejedores, es ejecuta-
do a garrote vil en Barcelo-
na. Había sido condenado, 
en un más que dudoso jui-
cio, por ser “instigador” de 
un asesinato cometido en 
marzo de ese año. 
1910. Nace en Gerona el his-
toriador Jaume Vicens Vives. 
Catedrático en la Universi-
dad de Barcelona, está con-
siderado toda una autoridad 
en el estudio de la Historia 
económica y social de Espa-
ña. Murió en 1960. 
 

[Día 10] 

[Día 11] 

1955. En el circuito de la Sar-
the (Francia), durante la ce-
lebración de las 24 horas de 
Le Mans, tiene lugar un bru-
tal accidente al impactar el 
Mercedes de Pierre Levegh 
contra una tribuna repleta 
de público, tras haber cho-
cado previamente con el 
Austin-Healey de Lance 
Macklin, a más de 200 kiló-
metros por hora. Hubo 79 
víctimas mortales, incluido 
el propio Levegh. 
 

[Día 12] 
1985. Tiene lugar en el Salón 
de Columnas del Palacio Re-
al de Madrid la firma protoco-
laria del tratado de adhesión 
de España a la Comunidad 
Económica Europea, que en-
trará en vigor el 1 de enero 
de 1986. Las negociaciones 
habían finalizado el 29 de 
marzo, durante la presidencia 
italiana del Consejo de Minis-
tros de la Unión.   
 

[Día 13] 
1475. Muere en Madrid la 
reina consorte doña Juana 
de Portugal, viuda de Enri-
que IV de Castilla. Hija pós-
tuma del rey Eduardo I y de 
la infanta Leonor de Aragón, 
había contraído matrimonio 
en 1455 con su primo el rey 
castellano. 
 

[Día 14] 
1905. Se subleva la tripula-
ción del acorazado ruso Po-
temkin al negarse a comer 
carne en mal estado. La ofi-
cialidad trató de reprimir el 
motín, y en el tiroteo subsi-
guiente murieron siete de los 
dieciocho oficiales del barco. 
La película de Serguéi Eisens-
tein El acorazado Potemkin 
está basada en estos hechos. 
1940. España ocupa Tánger 
con una fuerza de 4.000 
hombres procedentes del 

Marruecos español. La ocu-
pación cuenta con el con-
sentimiento de Francia y el 
Reino Unido porque el Go-
bierno español se compro-
mete a respetar todos los de-
rechos de las potencias con 
intereses en la zona. 
 

[Día 16] 

[Día 17] 
1885. A bordo de la fragata 
francesa Isere, y tras una ac-
cidentada travesía en la que 
ha estado a punto de naufra-
gar, arriba al puerto de Nueva 
York la Estatua de la Libertad. 
Regalo del pueblo francés 
con motivo del centenario de 
la independencia americana, 
celebrada en 1876, llegó des-
montada en 350 piezas que 
permanecieron almacenadas 
durante casi un año. 
 

[Día 18] 
1870. De este día y hasta 
el 25 se celebra en Barcelo-
na el congreso obrero en el 
que se crea la Federación 
Regional Española de la AIT, 
que queda definitivamente 
constituida el 1 de septiem-
bre, con el triunfo de los 
planteamientos bakuninistas 
frente a los marxistas. 

10·VI·1865. SE REPRESEN-

TA EN MÚNICH POR PRIMERA 

VEZ LA ÓPERA EN TRES ACTOS 

TRISTÁN E ISOLDA, DE RICHARD 

WAGNER, BAJO LA BATUTA DE 

HANS VON BÜLOW.

16·VI·1890. NACE ARTHUR 

STANLEY JEFFERSON, ACTOR 

BRITÁNICO DE CINE CÓMICO, 

MÁS CONOCIDO COMO STAN 

LAUREL EL FLACO.

V I V I R
L A  H I S T O R I A

E . F . E . M . É
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10-VI-1835. Después de la 
victoria en Artaza (Nava-
rra), en abril, que facilitó 
la ocupación de Guipúzcoa 
y Vizcaya, el Estado Mayor 
carlista decidió, por moti-
vos más propagandísticos 
que militares, poner sitio a 
Bilbao, descartando la op-
ción de asediar Vitoria, pro-
pugnada por Zumalacárre-
gui, quien, a pesar de ello, 
fue el elegido para dirigir 
la toma de la ciudad. Finali-
zadas las operaciones de 
bloqueo, iniciadas el día 10, 
y rechazada la propuesta de 
rendición ofrecida al con-

de de Mirasol, jefe militar 
de Bilbao, el 14 comenzó el 
bombardeo. Sin embargo, 
las poderosas baterías de la 
ciudad infligieron grandes 

daños en las filas de los si-
tiadores. Zumalacárregui 
sufrió una herida en la rodi-
lla el día 15 y tuvo que de-
jar el mando al general Era-
so. El líder carlista moriría 
el 24 en Zegama, y el 1 de 
julio, ante el avance de las 
tropas de los generales La-
tre, Espartero y La Hera, 
los carlistas se vieron obli-
gados a levantar el sitio.

[EL PERSONAJE]
DOSCIENTOS SETENTA Y CINCO AÑOS DEL NACIMIENTO DE DONATIEN ALPHONSE FRANÇOIS

EPÍTOME DEL ESCRITOR MALDITO  

EL MARQUÉS DE SADE
2-VI-1740. Desden-
diente de una ilus-
tre familia de la no-
bleza provenzal, es-
tudió en el parisino 
colegio jesuita 
Louis-le-Grand e 
ingresó en el ejérci-
to, donde llegó al 
grado de capitán. 
En 1763 abandonó 
la carrera militar y 
se casó, por imposi-
ción paterna, con la rica he-
redera Renée de Montreuil. 
Diversos escándalos sexua-
les le reportaron múltiples 
problemas con la justicia. Se 
exilió en Italia y, a su vuel-
ta a Francia, fue encarcela-

do, permaneciendo recluido 
veintisiete años de su vida 
en diferentes cárceles e ins-
tituciones mentales, bajo 
los distintos regímenes po-
líticos que se sucedieron en 
su época. Escribió novelas, 

ensayos y piezas tea-
trales, en las que pro-
yectó su pensamien-
to, radicalmente ateo, 
crítico con las con-
venciones sociales y 
despojado de cual-
quier límite moral. 
Sus obras, entre las 
que destacan Justine, 
La filosofía del tocador 
o Los 120 días de Sodo-
ma, fueron condena-

das por la Iglesia y prohibi-
das, aunque tuvieron una 
amplia difusión clandestina, 
y han influido en un gran 
número de escritores y mo-
vimientos artísticos, sobre 
todo el surrealismo.

[Día 20] 
1675. Tras el asesinato de un 
indígena, varias tribus indias 
(abenaki, massachussets y 
mohicanos), unidas en una 
confederación liderada por 
los wampanoag, atacan 
Rhode Island, con la inten-
ción de vengar esta muerte y 
frenar la entrada de nuevos 
colonos en Nueva Inglaterra. 
 

[Día 24] 
1940. Ramón Areces consti-
tuye la sociedad anónima El 
Corte Inglés, empresa pione-
ra en el sector de los gran-
des almacenes. Su tío y so-
cio César Rodríguez fue el 
primer presidente de la com-
pañía. El nombre es tomado 
de una pequeña sastrería 
fundada en 1890 y que Ra-
món Areces había comprado 
en 1935 avalado por su tío. 
 

[Día 26] 

[Día 29] 
1880. Francia obliga al rey 
Pomare V a cederle la sobe-
ranía de Tahití, aunque des-
de 1842 se encontraba bajo 
protectorado francés.

26·VI·1800. EN LA ROYAL 

SOCIETY DE LONDRES SE LEE 

UNA CARTA DEL FÍSICO ITALIANO 

ALESSANDRO VOLTA, EN LA QUE 

ANUNCIA EL DESCUBRIMIENTO 

DE LA “PILA VOLTAICA”.

. R . I . D . E . S J U N I O

PRIMERA GUERRA CARLISTA  

ASEDIO A BILBAO

[EL ACONTECIMIENTO]

CIENTO OCHENTA AÑOS DE UNO DE LOS EPISODIOS MÁS DESTACADOS DE LA

RETRATO DE DONATIEN ALPHONSE FRANÇOIS, 
MARQUÉS DE SADE.

CARGA DE LA 
CABALLERÍA 
CARLISTA, 
DIRIGIDA POR 
ZUMALACÁRREGUI, 
DE FERRER-DALMAU.

Más 
efemérides 
cada día en: 

www.laaventuradelahistoria.es
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LABOR COLECTIVA. Todo el equipo 
profesional del Grupo Unidad Edito-
rial hace posible que la revista llegue 
puntual cada mes a su quiosco o do-
micilio desde hace doscientos núme-
ros. Además de los colaboradores y 
los miembros del Consejo Asesor de 
la publicación, son muchos los depar-

tamentos implicados en la elabora-
ción de cada ejemplar: Gerencia, 
Márketing, Diseño, Publicidad, Info-
grafía, Corrección, Producción, Dis-
tribución, Suscripciones, Sistemas in-
formáticos, Mantenimiento... inclu-
so la Redacción. En la imagen, los 
responsables de Publicidad, Redac-

ción y Diseño gráfico de la revista. De 
izquierda a derecha, de pie, Clara Fe-
lis, Julio Martín Alarcón, Arturo Arnal-
te, Óscar Medel, Javier Redondo, 
Sandra Santero, Víctor Úcar y Estefa-
nía Sánchez-Vasconcellos. Sentados, 
Unai Bilbao y Miryam Veros. Fotogra-
fía de CARLOS GARCÍA POZO

1. CADA MES, LA SECCIÓN PUBLICARÁ UNA SELECCIÓN DE LAS FOTOGRAFÍAS RECIBIDAS. 2. LAS ELEGIDAS 

SERÁN PREMIADAS CON UNA SUSCRIPCIÓN ANUAL A LA REVISTA. 3. PARA PARTICIPAR, ENVÍENOS LAS 

IMÁGENES POR CORREO ELECTRÓNICO A LA DIRECCIÓN FOTOSAVENTURA@ELMUNDO.ES, O POR CORREO 

POSTAL A: LA AVENTURA DE LA HISTORIA, AVENIDA DE SAN LUIS, 25, 28033 MADRID, A LA 

ATENCIÓN DE FOTOS AVENTURA. 4. CADA IMAGEN DEBE IR ACOMPAÑADA DE UN TEXTO EXPLICATIVO, 

EN EL QUE SE DESCRIBA LA ESCENA, SE IDENTIFIQUE A LOS RETRATADOS Y SE FECHE CON EXACTITUD.
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EL EQUIPO DE LA REVISTA
DECENAS DE PROFESIONALES TRABAJAN TODOS LOS MESES EN LA ELABORACIÓN DE CADA NÚMERO DE 

LA AVENTURA DE LA HISTORIA. EN LA IMAGEN, UNA PEQUEÑA PARTE DE SUS RESPONSABLES
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VII I  CENTENARIO DE LA CARTA MAGNA

EL 19 DE JUNIO DE 1215 EL REY DE INGLATERRA JUAN I SIN TIERRA FIRMÓ, 

OBLIGADO POR LOS BARONES DEL REINO, UN DOCUMENTO DE 63 CLÁUSULAS 

QUE RECORTABA LA AUTORIDAD DEL SOBERANO Y SOMETÍA SU VOLUNTAD, EN 

VARIOS ASPECTOS FISCALES Y JUDICIALES, A LA APROBACIÓN DE LOS NOBLES. 

JESÚS LÓPEZ-PELÁEZ DETALLA LOS ORÍGENES Y TRASCENDENCIA DE UN 

TEXTO QUE, PESE A QUE FUE IGNORADO, ACABÓ CONVIRTIÉNDOSE SIGLOS 

DESPUÉS EN UNO DE LOS FUNDAMENTOS DEL CONSTITUCIONALISMO

JAQUE  
AL REY 

➳



    

RATIFICACIÓN 
DE LA CARTA 

MAGNA POR EL 
REY JUAN, en 

una ilustración 
de 1783.

LAS CLAVES

ANTECEDENTES. En 1100 

Enrique I redujo los tributos a 

los nobles y condenó los pri-

vilegios de la Iglesia. 

RUPTURA. Las derrotas mi-

litares y la ruina del reino hizo 

que los nobles rechazaran los la-

zos feudales que les subordina-

ban al soberano. 

PAPEL MOJADO. Tras su fir-

ma, el rey apeló al Papa, que 

excomulgó a los nobles y se de-

sencadenó la guerra civil.
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VIII CENTENARIO DE LA CARTA MAGNA

E ACUERDO CON EL DIC-

CIONARIO DE LA REAL 

ACADEMIA DE LA LENGUA 

ONLINE, entendemos 
por “carta magna” 
cualquier “Constitu-

ción escrita o código fundamental de un 
Estado”. Efectivamente, este térmi-
no de origen latino que significa, de for-
ma más o menos literal, “gran docu-
mento”, se ha convertido, por exten-
sión, en la forma habitual de referirse, 
en diversos idiomas, a las constitucio-
nes o códigos que rigen la vida demo-
crática de un Estado moderno. La ex-
presión, por supuesto, es bastante an-
tigua y deriva de un importante docu-
mento legal que, redactado en la Ingla-
terra medieval hace ahora ochocien-
tos años –concretamente en junio 
de 1215–, se ha convertido en uno de 
los textos fundacionales de la Inglate-
rra moderna e incluso, más aún, de la 
sociedad democrática occidental. 

Todo comenzó con un rey inglés, 
Juan I, y sus tormentosas relaciones con 
los aristócratas –los “barones”– de su 
reino. Pero si queremos ser rigurosos 
y comprender la gestación y la tras-
cendencia de la Carta Magna, debemos 
remontarnos algo más en el tiempo, 
hasta el padre de Juan, Enrique II, o in-
cluso hasta el abuelo de este último, 
Enrique I, quien reinó un siglo antes de 
la firma de este documento. 

Descendiente directo del duque de 
Normandía Guillermo el Conquista-
dor (que en 1066 se había apoderado de 
la Inglaterra anglosajona), el rey inglés 
Enrique I reinó entre 1100 y 1135 y fue, 
visto con la perspectiva actual, un es-
pléndido monarca. No solo consolidó el 
reino de Inglaterra frente a escoceses 
y galeses, sino que, en lo que hoy se con-
sidera el antecedente más claro de la 
Carta Magna, firmó la Carta de las Li-
bertades (Charter of Liberties). También 
conocida como Carta de la Coronación 
(Coronation Charter), la Carta de las Li-
bertades fue firmada por Enrique I con 
ocasión de su coronación en 1100, y 
básicamente pretendía contentar a los 
nobles a través de la reducción de los 
impuestos y la condena de la simonía 
(venta de privilegios religiosos) y de 
otras prebendas de la Iglesia.  

Pero si bien la Carta de las Liberta-
des fue prácticamente ignorada duran-
te más de un siglo (hasta que fue recu-
perada como base de la Carta Mag-
na), Enrique I siempre mostró un es-
pecial interés por el concepto de le-
gitimidad monárquica; esto es, Enri-
que se esforzó por consolidar su auto-
ridad no tanto por la fuerza de su ejér-
cito como por la del Derecho. Es por 
esto por lo que, a pesar de haber te-
nido decenas de hijos naturales, qui-
so que le sucediera su única descen-
diente legítima viva, Matilda. El ascen-
so al trono de una mujer era algo inédi-
to en Inglaterra e inaceptable para gran 
parte de la nobleza y la Iglesia, pero 
Enrique, tras la muerte de su único hijo 
legítimo, Guillermo, en un naufragio 

en el río Sena, no tenía otra opción si 
quería garantizar la legitimidad futu-
ra de su dinastía. Las consecuencias de 
la decisión de Enrique I fueron terri-
bles: el rechazo a un monarca de sexo 
femenino (que no se arredró ante ello 
y se hizo llamar Emperatriz Matilda) 
trajo consigo una larga y desastrosa 
guerra civil (entre 1135 y 1154, y cono-
cida como la Anarquía) entre, por un 
lado, los partidarios de Matilda y su 
marido, el conde Godofredo de An-
jou, y, por otro, los de Esteban, otro 
descendiente de Guillermo el Con-
quistador que no solo reclamó el tro-
no de forma inmediata sino que se apo-
deró de este al comienzo de la guerra.  

Lo más interesante de este conflicto 
es que su desenlace, tras largos dieci-

➳

JESÚS LÓPEZ-PELÁEZ CASELLAS. PROFESOR 
TITULAR, UNIVERSIDAD DE JAÉN.

D

Veinte años antes de morir, Enrique II repartió sus posesiones entre sus hijos, sin 
consignar nada para el menor, Juan, que pasó a ser conocido como JUAN SIN TIERRA.
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nueve años de batallas, muertes y des-
trucción en suelo inglés, no fue con-
secuencia –como se estilaba– de la vic-
toria militar de uno de los contendien-
tes, sino que fue prácticamente im-
puesto por algunos barones y notables 
del reino, que se negaron a seguir lu-
chando en una guerra inútil, costosa y 
excesivamente prolongada en el tiem-
po. Así, en 1153 el Tratado de Winches-
ter (o Wallingford) contentó a ambos 
bandos con una ingeniosa solución: Es-
teban sería rey hasta su muerte, pero 
no reinarían sus herederos sino el hijo 
de Matilda y Godofredo, que efectiva-
mente fue coronado en 1154 como En-
rique II Plantagenet. Esta imposición 
de los barones sería, en gran medida, el 
germen de la actitud de los nobles a 
partir de 1212. 

 
ARROGANCIA Y DESPRECIO. Enrique II 
(1154-1189), hijo pues de Matilda y 
del conde Godofredo, era rey de In-
glaterra (que heredó de su abuelo ma-
terno), y duque de Normandía (por 
rama paterna), y es considerado el pri-
mer rey de la Casa de Plantagenet y 
cabeza del Imperio angevino. Entre 
otras medidas, Enrique reformó las 
instituciones de justicia e intentó so-
meter tanto a los nobles como a la Igle-
sia a la autoridad de la Corona. Pero 
si bien concentró sus esfuerzos en con-
trolar a los aristócratas ingleses, En-
rique no supo, o no quiso, hacer lo pro-
pio con sus hijos. Veinte años antes de 
su muerte repartió sus posesiones en-
tre el mayor, Enrique el Joven (a quien 

legó Inglaterra, Normandía, Anjou y 
Maine), Ricardo (al que dejó Aquita-
nia) y Geoffrey (Bretaña), no consig-
nando nada para el menor, Juan (que 
por ello pasó a ser conocido en anglo-
normando como Johan sanz Terre, o en 
inglés moderno John Lackland, esto 
es, Sin Tierra). Decisiones posteriores 
condujeron a varios años de enfren-
tamiento entre el padre, su esposa 
Leonor de Aquitania y los hijos que 
culminaron, tras la muerte de Enrique 
el Joven primero y del propio Enri-
que II después, en la coronación de Ri-
cardo Lionheart (Corazón de León 

1189-1199), y tras su breve reinado en 
la de Juan I Sin Tierra (1199-1216). 

El menor y hasta entonces infortuna-
do hijo de Enrique II, el ahora rey Juan, 
pronto se encontró reinando en una In-
glaterra muy disminuida territorial y 
económicamente. Su extremada arro-
gancia y desprecio por los nobles –irlan-
deses, ingleses y normandos– le ene-
mistó con estos, lo que contribuyó a 
que sus dificultades aumentaran. Y una 
mala estrategia política y militar dio 
como resultado la pérdida de la prác-
tica totalidad de las posesiones inglesas 
en Francia, que habían caído, para 

La herencia más importante de los 
monarcas de la Casa de Anjou en 
Inglaterra tiene que ver, sin duda, 
con el lento pero imparable esta-
blecimiento de una serie de insti-
tuciones jurídicas que darían lugar 
a –primero– la redacción de la Car-
ta Magna en 1215, y posterior-
mente, la consolidación de la co-
nocida como rule of law, o estado 
de derecho anglosajón. Pero con-
viene no perder de vista sus ante-
cedentes. 
El primer documento de importan-
cia es el que contiene las cono-
cidas como Constituciones de Cla-
rendon (Constitutions of Claren-
don), y que promulgó Enrique II 

en 1164. Si bien el propio rey, tras 
el asesinato del arzobispo de Can-
terbury (que muy probablemente 
instigó él mismo), tuvo que denun-
ciarlos debido a las presiones del 
Papa, la Iglesia inglesa y algunos 
nobles, estos tex-
tos, que intenta-
ban recortar los 
privilegios ex-
cesivos de la 
Iglesia, tuvie-
ron una gran 
incidencia en 

el desarrollo posterior del derecho 
inglés. Entre otras medidas, En-
rique II determinó que los clé-
rigos fueran juzgados en casos 
de asesinato no solo por tribuna-
les eclesiásticos sino, especial-

mente, por un tri-
bunal civil, para 
así evitar su 
impunidad. 
Aunque no 
const i tuye 
un docu-
mento con-
creto, el lla-
mado Dere-
cho común 
inglés (En-

glish Common Law, que procede 
del Derecho de la tierra, o land law) 
supone una compilación evolu-
tiva de leyes que, principalmente 
entre 1154 y 1189 (también du-
rante el reinado de Enrique II), son 
plasmadas y codificadas estable-
ciéndose como corpus jurídico. 
Junto a la Carta Magna y poste-
riormente los Estatutos (o Dis-
posiciones) de Oxford (de 1258, 
bajo el reinado de Enrique III), to-
dos estos documentos constitui-
rán el fundamento del estado de 
derecho inglés que sería reco-
gido por la Declaración de Inde-
pendencia de los Estados Unidos 
en 1776.  J. L-P. C.

LUCHA CONTRA LA IMPUNIDAD ECLESIÁSTICA

El ascenso al trono de una mujer, MATILDA, hija de Enrique I, desencadenó la guerra de la 
Anarquía. Tras el reinado de su nieto RICARDO CORAZÓN DE LEÓN, fue coronado Juan I.

Relicario del 
arzobispo 

THOMAS 
BECKETT.
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1204, en manos del monarca 
francés Felipe II. Una última gran 

empresa militar con el objetivo de re-
cuperar para la corona inglesa-ange-
vina el ducado de Normandía fracasó de 
nuevo, de forma calamitosa, en 1214. 

 
ÁVIDO DE DINERO. Para muchos histo-
riadores fue esta derrota y la consi-
guiente debilidad militar y política de 
Juan I la que provocó las primeras re-
vueltas de los nobles del reino, si bien 
lo cierto es que, al menos desde 1212, 
el rey Juan había venido sufriendo in-
subordinaciones de los barones 
del norte –los llamados Norteños 
(Northeners)– como consecuencia del 
poder que habían adquirido durante la 
Anarquía, de la impopularidad del rey 
Juan debido a su carácter y –finalmen-
te y sobre todo– a causa de la rece-
sión económica en la que las políti-
cas confiscatorias del rey sumieron al 
reino. Efectivamente, si en 1207 la 
sexta parte de toda la masa dineraria 

en circulación en Inglaterra se encon-
traba en manos del rey, para 1213 el 
rey Juan controlaba casi la mitad de 
todo el dinero que circulaba en el rei-
no, lo que no impidió que, a conse-
cuencia de las desastrosas campañas 
militares, la corona inglesa se encon-
trara arruinada. 

La hostilidad de los barones desem-
bocó, en abril de 1215, en su rechazo de 
los lazos feudales que les subordina-
ban al rey, reclamando que Juan recono-
ciera la Carta de Libertades que –como 
vimos– les concediera, en 1100, el rey 

Enrique I; de hecho, previamente los 
barones se habían conjurado en este 
mismo sentido en las ciudades de Bury 
St Edmunds y St Albans, conocidas por 
ello como Charter Towns (esto es, ciu-
dades de la Carta). Como consecuencia 
de estas exigencias, con la mediación de 
la Iglesia (el papa Inocencio III y el ar-

zobispo de Canterbury, Stephen Lang-
ton, intervinieron activamente para re-
conducir la ira de los nobles), y dada la 
humillante debilidad de Juan I tras sus 
derrotas en Francia y su precaria econo-
mía, se produjo un encuentro del rey y 

los líderes de los baro-
nes en Runnymede, 
un paraje situado a 
orillas del Támesis y 
a pocas millas del cas-
tillo de Windsor y de 

la ciudad de Londres, que los barones 
habían cercado. El 10 de junio de 1215 
los barones presentaron al rey un do-
cumento de 63 cláusulas al que enton-
ces se denominó “Artículos de los Ba-
rones” (Articles of the Barons), y que, tras 
ser consensuado, fue firmado por ambas 
partes el 19 de junio de 1215. De forma 

VIII CENTENARIO DE LA CARTA MAGNA

Inmediatamente después de ser 
firmada por el rey Juan y los ba-
rones en junio de 1215, la Carta 
Magna fue ignorada por ambos 
bandos, muriendo pocos meses 
después el propio rey Juan. En 
plena Guerra de los 
Barones, los tutores 
de su hijo el rey Enri-
que III no tuvieron 
más remedio que pro-
poner una nueva ver-
sión del documento, 
con el fin de atraerse a 
los barones, y una nue-
va Carta se firmó en 1216. Tam-
bién este acuerdo fue ignorado 

por ambos bandos, y así en 1217 
se firmó la tercera Carta, que 
 básicamente reestablece la 
de 1216, aunque reforzando la 
posición de los barones sobre sus 
siervos y rebajando las restric-
ciones fiscales a las que se so-
metía al rey. Para distinguirla del 
documento conocido como Car-

ta de los Bosques (Charter of 
the Forest), es ahora que se 
comienza a usar el término 

magna carta libertatum para 
identificar al ma-
yor de los dos do-
cumentos, y de 
ahí procede el 

término Carta Magna. En 1225 
Enrique III necesitaba financiar 
su nueva guerra contra el rey 
francés Luis VIII y por ello propo-
ne a los barones una nueva ver-
sión, casi idéntica a las ante-
riores, que incluyó una apos -
tilla estableciendo que el rey 
 firmaba por su propia y exclu -
siva voluntad. A lo largo de su 
vida Enrique jamás cumplió de 
forma escrupulosa este docu-
mento. Finalmente, en 1297 el 
rey Eduardo I reafirmó su alian-
za con los barones renovando 
su compromiso con la Carta 
de 1225.  J. L-P. C.

LA POLÍTICA CONFISCATORIA DEL REY IMPULSÓ LA REVUELTA: 
SI EN 1207 CONTROLABA LA SEXTA PARTE DE LA MASA 
DINERARIA DEL REINO, EN 1213 DOMINABA CASI LA MITAD

El rey y los líderes de los barones se reunieron en RUNNYMEDE, un paraje situado a orillas 
del Támesis y a pocas millas del castillo de Windsor. Un monumento recuerda hoy el lugar.

LAS VERSIONES QUE SIGUIERON A UNA CARTA IGNORADA



El rey 
Juan  
en una 
CACERÍA.
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inmediata, los barones depusieron las 
armas (al menos formalmente) y reno-
varon sus obligaciones feudales con el 
rey, realizándose varias copias del docu-
mento que fueron distribuidas a las ciu-
dades más importantes (hoy sobreviven 
cuatro de estas copias). 

Si atendemos a los aspectos concre-
tos que constituyen la Carta Magna, 
probablemente lo más importante es 
que, lejos de centrarse en lograr peque-
ñas ventajas coyunturales para los ba-
rones, intenta desarrollar una autén-
tica reforma política. Así, la Carta Mag-
na firmada en junio de 1215 no solo 
limitaba la fiscalidad real, sino que 
también recortaba la autoridad del rey 
sobre la Iglesia (recordemos que Juan 
había sido excomulgado en 1209 a cau-
sa de su intento de imponerse a la Igle-
sia), obligaba al rey a someterse a cier-
tos procedimientos judiciales (impi-
diendo especialmente el procesamien-
to y encarcelamiento arbitrario de los 
nobles) y, en resumen, sometía la vo-
luntad del rey, en varios aspectos fisca-
les y judiciales, a la aprobación de los 
barones. De forma muy significativa, la 
Carta Magna pretendía garantizar, y 
lo hacía explícitamente, que “ningún 
hombre libre” (no free man) fuera injus-
tamente tratado por el rey, o se viera 
privado de la protección de la justi-
cia, poniendo así las bases de un fu-
turo Estado de Derecho. 

 
DERECHOS PARA LAS VIUDAS. Pero tam-
bién legislaba este documento aspec-
tos muy concretos, considerados en-
tonces igualmente relevantes: se im-
ponía una única unidad de medida en 
todo el reino para el vino, la cerveza y 
el cereal (el llamado “cuarto de Lon-
dres”, London quart) (cláusula 35), se 
prohibía la confiscación arbitraria de 
carros, caballos, casas o bosques por 
el rey y los barones (cláusulas 30 y 31), 
se estipulaba una forma primitiva de 
derecho de sucesiones (cláusulas 2 
y 3), se garantizaba que ninguna viu-
da sería forzada a contraer matrimonio 
en contra de su voluntad (cláusula 8), 
se establecían tribunales de justicia 
geográficamente estables, esto es, ya 
no seguirían a la Corte itinerante del 
rey (cláusula 17), o se exigiría para su 
nombramiento a todas las autorida-
des judiciales el conocimiento profun-
do de las leyes y costumbres locales de 

la zona bajo su jurisdicción (cláusula 
45). Sin duda, la cláusula que supuso 
un mayor agravio para el rey Juan fue 
la 61, a la que los historiadores conocen 
como “cláusula de seguridad”, y que 
estipulaba la creación de una comisión 
de 25 barones que se encargaría de vi-
gilar que la Carta Magna era respe-
tada por ambas partes.  

Lo cierto es que esta cláusula supo-
nía una humillación inaceptable para el 
rey, que pasaba así a ser rehén formal de 
sus súbditos. Los barones, por su parte, 
no levantaron el cerco a Londres, como 
se habían comprometido a hacer, de 
modo que la guerra civil estaba ser-
vida. Así, y aunque la Carta Magna 
prohibía expresamente recurrir a un 
tercero con el fin de incumplir cual-

quiera de sus cláusulas, Juan apeló al 
Papa Inocencio III, que respondió ex-
comulgando al arzobispo de Canter-
bury y a los barones y declarando el 
documento “nulo y vacío de conteni-
do”. Pocos meses después de su fir-
ma, la Carta Magna era ya papel moja-
do, y comenzaba la Primera Guerra de 
los Barones (1215-1216). Las semillas 
de la modernidad legislativa inglesa, sin 
embargo, ya estaban sembradas. 

G. K. CHESTERTON, Breve historia de 
Inglaterra, Barcelona, Acantilado, 2005. 
J. LÓPEZ-PELÁEZ (coord.), Historia 

breve de las Islas Británicas, Madrid, Sílex, 
2006. Ver el capítulo 4 sobre la Inglaterra 
medieval (1066-1485). 
http://biblio.juridicas.unam.mx/libros/6/2698/1
7.pdf (texto de la Carta Magna en español).

Sobreviven dos copias de la 
Carta Magna en sendas cate-
drales inglesas y dos en la Bri-
tish Library, sede hasta el 1 de 
septiembre de la exposición 
Carta Magna: ley, libertad y le-
gado. Las dos últimas se exhi-
ben aquí. Se llega a ellas des-
pués de recorrer una muestra 
organizada sobre sólidas bases 
históricas, empezando por las 
circunstancias en las que los 
nobles ingleses obligaron a 
Juan Sin Tierra a firmar el do-
cumento. Entre otras piezas, 
se exponen las distintas versio-
nes del siglo XIII del texto y un 
ejemplar de su primera edi-
ción impresa, de 1508, con 
apuntes de Tomás Moro en 
los que cita a la Carta Mag-
na en relación a la autonomía 
de la Iglesia. A su lado, un 
manuscrito recoge un comen-
tario a la cita de Moro de Tho-
mas Cromwell, principal con-
sejero de Enrique VIII. 
En realidad, la Carta Magna re-
presentó no tanto una carta de 
libertades, sino una victoria 
más bien simbólica de la aris-
tocracia contra un rey odia-
do. Con la ayuda de un des-
pliegue de toda suerte de do-
cumentos fundacionales ingle-
ses –entre ellos la Carta de De-

rechos de 1689, que limita-
ba el poder real– y otros esta-
dounidenses –entre ellos el 
ejemplar perteneciente a Tho-
mas Jefferson de la Declara-
ción de Independencia de los 
Estados Unidos–, la exposi-
ción subraya que la Carta Mag-
na se empleó como fuente de 
citas siempre que surgía una 
cuestión constitucional. No 
tiene fuerza de ley, como se 

aprecia en momentos inclu-
so humorísticos, como cuan-
do una persona multada por 
aparcar mal pide examinar la 
Carta Magna para defender-
se con alguna de sus cláusu-
las. Incluso la mujer del jefe 
fascista Oswald Mosley, estan-
do el matrimonio preso por re-
presentar un peligro urgente 
en tiempo de guerra, empleó 
la Carta Magna para protestar. 
Su misiva y la contestación 
oficial están aquí. 
La exposición sobresale por la 
extraordinaria riqueza del ma-
terial presentado, desde ma-
nuscritos medievales que con-
denan al rey Juan, hasta retra-
tos de personajes involucrados 
en la historia de la Carta Mag-
na, entre los cuales quizás el 
de más influencia fue sir Ed-
ward Coke (1552-1634), prin-
cipal magistrado, y enemigo 
de la tendencia de los reyes es-
tuardos a exagerar los dere-
chos reales contra los del par-
lamento. La exposición se es-
fuerza por explicar tal tenden-
cia en diversos textos.   

MICHAEL ALPERT 

CARTA MAGNA: LEY, LIBER-

TAD Y LEGADO, BRITISH LI-

BRARY. HASTA EL 1 DE SEP-

TIEMBRE.

COLOSAL EXPOSICIÓN EN LONDRES
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LA CORTE DE LOS HABSBURGO

LAS CLAVES

TRES VIDAS. Alberto fue pri-

mero cardenal, luego virrey de 

Portugal y, finalmente, rey 

de los Países Bajos.  

LOS SARAOS. Tanto Felipe III 

como él impusieron un nuevo 

estilo de grandeza en la Corte, 

con grandes saraos como se lla-

maba a las fiestas.  

PINTURA FLAMENCA. Sin su 

apoyo, muchos maestros fla-

mencos no habrían llegado has-

ta nosotros en tal cantidad.

El archiduque 
Alberto con el sitio 

de Ostende al fondo, 
1613-14, anónimo. 

En la página 
opuesta, Felipe III, 

en 1606, por Pantoja 
de la Cruz. 
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A VIDA DEL ARCHIDUQUE 

Alberto de Austria re-
fleja un punto de in-
flexión en la historia 
del Imperio español. 
Sin ser uno de los Aus-

trias más conocidos ni haberse distingui-
do por sus hazañas militares o su habi-
lidad para la política, representa fiel-
mente el espíritu de una época y de una 
dinastía que, en su generación, empie-
za a conocer, y reconocer, el fracaso. 

Sobrino de Felipe II por parte de ma-
dre, María de Austria, fue elegido por 
este rey para convertirse en esposo de 
su hija predilecta, Isabel Clara Euge-
nia, prima suya. En 1570 acompañó a 
su propia hermana, Ana de Austria, al 
encuentro con Felipe II, de quien sería 
la cuarta esposa. Fue entonces cuan-
do el archiduque entró en contacto 
directo con sus parientes españoles. 
Sobrino, cuñado y yerno de Felipe II, la 
característica endogamia de los Aus-
trias se encuentra en su caso elevada 

a la máxima potencia. De hecho, el 
Papa tuvo que otorgar dispensas es-
peciales tanto para el matrimonio de su 
hermana como para el suyo, a las que se 
añadió una tercera, liberándolo del 
peso de su condición de cardenal. 

Los tres cargos más importan-
tes que le cupieron en suerte 
respondieron a esa privilegiada 
posición en el organigrama fa-
miliar, a la que hay que aña-
dir el favor de que gozaba 
ante Felipe II, que tras 
pasar por la amarga expe-
riencia de defenestrar a 
su propio hijo, Don Car-
los, llegó a considerar la 
posibilidad de nombrarlo 
heredero.  

 
FELIPE III: UN NUEVO ESTILO. 
Alberto fue primero cardenal, 
luego virrey de Portugal y, fi-
nalmente, rey de los Países Ba-
jos. Fue esta última encomien-
da la que le garantizó un pues-
to en los libros de historia, aun-

que su gestión, junto a su esposa –la le-
gítima heredera del territorio– se pue-
da calificar de desastrosa. A cambio, sus 
méritos como cortesano y mecenas ad-
quieren mucha relevancia en su biogra-
fía. No en vano, Alberto pertenecía a 

la generación de Felipe III, que im-
puso “un estilo nuevo de grande-
za”, consistente en hacer osten-
tación de riqueza en la Corte y 

convertirse en referente de la 
aristocracia europea en cues-

tiones suntuarias. Para ello, 
ambos contaron con los ser-
vicios del duque de Lerma, 

valido de Felipe III, do-
tado de gran talento 
para la organización de 

fiestas, o saraos, como se 
decía entonces. Esa gene-
ración de Austrias gastó 

considerables sumas en ce-
lebraciones que han pasado a 

la historia por su magnificencia, 
como la doble boda del archidu-
que Alberto y Felipe III, o el 

bautizo de Felipe IV en 

L

MANUEL MONGE. HISTORIADOR.

SOBRINO, CUÑADO Y YERNO DE FELIPE II, LA ENDOGAMIA DE LOS AUSTRIAS SE ELEVA 

A LA MÁXIMA POTENCIA EN EL CASO DE ALBERTO. SU REINADO DE LOS PAÍSES BAJOS 

JUNTO A ISABEL CLARA EUGENIA FUE NEFASTO, SOSTIENE MANUEL MONGE,  

PERO SU LABOR DE PROTECCIÓN DE LAS ARTES LE HA VALIDO UN LUGAR DESTACADO 

EN LA HISTORIA. UNA NUEVA BIOGRAFÍA SUBRAYA ESA FACETA DE SU VIDA 

EL REY 
MECENAS 

ARCHIDUQUE ALBERTO

➳
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LA CORTE DE LOS HABSBURGO

Valladolid, en el verano de 
1605, que según el historiador Pa-

trick Williams supuso el nacimiento de 
la nueva corte barroca.  

Uno de los pilares del orgullo dinás-
tico de los Habsburgo era el ducado 
de Borgoña. El otro, la defensa de la re-
ligión católica, hasta el punto de con-
siderar, como justificación de su pree -
minencia, que el pacto de la familia con 
Dios era directo y equiparable al del pa-
pado, lo que hacía vital garantizar la 
continuidad de la sucesión, con los pro-
blemas derivados de la endogamia y 
el empeño en la defensa del catolicis-
mo cuando se vio amenazado por el cis-
ma luterano.  

Este era el panorama ideológico en el 
que vivían el archiduque Alberto y 
el rey Felipe III, cuyas vidas en muchos 
sentidos corrieron paralelas. El hecho 
de que el archiduque y su esposa fue-
ron enviados a reinar a Flandes en 1599 
era la primera muestra de debilidad 
de la dinastía, pues significaba que la 
corona ya no podía dirigir todo su impe-
rio sin delegaciones.  

Fue, de hecho, una concesión a las vo-
ces que, como los comuneros en 1521, 
sostenían en Castilla que la corona de-
bía dejar de mantener una política ex-
terior al servicio de sus intereses dinás-
ticos. En ello insistieron ilustres arbi-
tristas, como el procurador en Cortes 
Monzón, en 1593, y especialmente a 
partir de 1600, con memoriales como el 
de Martín Cellórigo. 

No fue ajena a dicha crítica la litera-
tura, con ejemplos en todos los gran-
des autores del siglo de Oro, desde Gón-
gora a Baltasar Gracián pasando por Cer-
vantes y Quevedo. Lope de Vega, que 
escribía obras para divertimento del du-

que de Lerma y sus regios invitados, 
constituye en esto una excepción. 

El archiduque Alberto y su esposa Isa-
bel Clara Eugenia, titular directa por de-
recho dinástico y que continuó gober-
nando los Países Bajos a la muerte de su 
marido, no tuvieron un reinado brillan-
te. El rey consorte y la hija predilecta del 
“rey prudente” se enfrentaron a unas 

provincias irredentas, a las que si-
guieron infligiendo castigos, como 
en el sitio y saqueo de la ciudad de Os-
tende, de los que no obtenían, como en 
el caso citado, ningún beneficio y sí el 
gasto de ingentes sumas de dinero en 
pagar a los tercios de Flandes. 

 
EL SITIO DE OSTENDE. La participación 
del archiduque en la actividad bélica 
contra las provincias levantiscas, lute-
ranas o no, era mínima. En su lugar, 
como hizo en Ostende, se empleó a 
fondo Ambrosio de Spínola, un general 
hijo de banqueros genoveses, que su-
fragaba con el dinero de su propia fami-
lia las campañas que l e encomendaba 
el archiduque, aunque nunca obtuvo 
para este los éxitos que lograron el du-
que de Alba para Carlos V y don Juan de 
Austria para Felipe II.  

Al archiduque lo que le interesaba más 
de su condición de rey consorte de los 
Países Bajos era el mecenazgo en un am-
biente artístico comparable, sobre todo 
en pintura, al del Renacimiento italiano. 
De entre sus protegidos destaca Peter 
Paul Rubens, que le retrató a lomos de 
su famoso semental napolitano con fon-
do de follaje exótico, detalle en el que 
parece como si el genio de Amberes ya 
anticipara la idea de que las Indias iban 
a ser en breve la posesión más valiosa 
que le quedara al Imperio español. 

Su actividad como mecenas se exten-
dió también a la fundación de nuevas in-
dustrias –como las fábricas de broca-
dos y el fructífero procesado de diaman-
tes– y a la propagación del ideal católi-
co, multiplicándose las obras de carác-
ter religioso y la construcción de magní-
ficos templos católicos, caracterizados 
por la monumentalidad de sus púlpitos, 

Alberto, CARDENAL-ARCHIDUQUE, retratado 
por Luis de Velasco, hacia 1593, Madrid, 
Instituto Valencia de Don Juan. 

ISABEL CLARA EUGENIA, esposa de Alberto, 
retratada por Rubens, hacia 1625, cuatro 
años después de enviudar.

➳

La monografía de Luc Duerloo so-
bre el archiduque Alberto es ame-
na, gracias a su estilo, claro y se-
guro, y a su exhaustivo nivel de de-
talle. Se trata de una monografía, 
y no solo una biografía, porque en-
marca la acción del archiduque en 
la compleja historia política de 
su época. En comparación con 
otras referencias acerca de esta fi-
gura, destaca su vertiente piado-
sa en detrimento de su papel como 
mecenas. El autor ha trasladado 
a la persona del archiduque un ras-
go, la piedad, que era más bien di-

nástico por no decir propagandís-
tico. Parece, según las pocas fuen-
tes existentes, que su faceta ar-
tística queda velada. La “agude-
za política” y las responsabilidades 
militares que en esta monografía 
se le atribuyen no están suficien-
temente probadas. Las campa-
ñas militares durante su reinado en 
Flandes corrieron a cargo de un ge-
neral aficionado, y rico, llamado 
Ambrosio Spinola. Sin embargo, 
está muy bien descrita su acumu-
lación de poder como virrey de Por-
tugal al tiempo que cardenal e in-

quisidor general, lo que ejempli-
fica el funcionamiento de la alian-
za entre la Monarquía Hispáni-
ca y la Iglesia católica. La 
reducción, además, 
de su figura y su épo-
ca a una única ge-
neración –murió sin 
descendencia– es un 
acierto. Su participa-
ción en la discordia 
de los Habsburgo 
austría cos que dio 
pie al avance de la 
Unión Protestante 

fue tímida, pero su sola mención 
en este libro explica cómo y por 
qué esa generación, la de Felipe 

III, dio paso al declive del 
proyecto imperial es-
pañol, que es lo que 
más interesará al lec-
tor. ■ M. M. 

L. DUERLOO, El archi-

duque Alberto. Piedad y 

política dinástica duran-

te las guerras de reli-

gión, Madrid, Centro de 

Estudios Europa Hispá-

nica, 2015, 533 págs.

LA GENERACIÓN DEL DECLIVE



25

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

a fin de resaltar la singularidad 
de la figura del sacerdote y, con 

ella, la importancia del sacramento de 
la eucaristía, dos de las más notorias 
diferencias del rito romano con respec-
to a la “herejía” luterana.  

Alberto concentró sus esfuerzos en 
el fomento de la pintura flamenca. Con 
ello se ha ganado un lugar en la histo-
ria, pues sin él es seguro que muchos 
de sus maestros no habrían llegado has-
ta nosotros, al menos en la cantidad y con 
el formato con que los conocemos. Así, 
Jan Brueghel el viejo fue nombrado pin-
tor de la Corte del archiduque en 1609, 
lo que le garantizó una fuente de ingre-
sos de por vida. También Frans Purbus el 
Joven o Willem van Haecht recibían re-
gularmente encargos del archiduque y 
su entorno, y el propio Anton van Dyck 
no daba abasto atendiendo a esa Corte 
tan aficionada a los retratos. 

La imagen del artista que dirigía un ta-
ller en el que una suerte de emplea-
dos-discípulos hacía el grueso de la obra 
que aquél iniciaba y terminaba, y que 
suele identificarse inmediatamente con 
Rubens, se debió a este intenso flujo 
de encargos procedentes del archiduque 
Alberto, los miembros de su Corte y 
sus simpatizantes. 

La función del archiduque Alberto 
y de la labor de mecenazgo que desple-
gó como nexo de unión entre la tradi-
ción pictórica española y la flamenca es 
de una importancia capital. Sirva como 
ejemplo el de Juan Pantoja de la Cruz, 
el pintor oficial de la Corte de Felipe 
III, y del que se conservan en la an-
tigua pinacoteca de Múnich sendos re-
tratos del archiduque y su esposa, de 
1600 y 1599, respectivamente, cuan-
do ya eran reyes de los Países Bajos. 
Se trata de una muestra de esa influen-
cia, que se sumaba a la de los maes-
tros italianos preferidos por las gene-
raciones anteriores, como Tiziano. Se 
puede comprobar en la preferencia por 
el retrato, la precisión en la representa-
ción de los ropajes y accesorios y la so-
briedad en la expresión facial. 

 
PINTORES DE CÁMARA. Esta influencia 
continuó con los sucesivos pintores de 
corte, como Santiago Morán, aunque 
después regresara la predominancia ita-
lianizante, con exponentes como Ve-
lázquez, en paralelo a la progresiva pér-
dida de control sobre los Países Bajos. 

A partir de 1599, cuando Alberto 
cuenta 40 años y asciende al trono, em-
piezan los innumerables retratos que 
de él –y de quienes junto a él vivieron– 
realizaron los mayores maestros flamen-
cos –y españoles con tendencias fla-
mencas– del momento.  

Sin embargo, no todo fue dulzura en 
un reinado herido por una guerra que 
llevaba marcando la relación entre el 
Imperio de los Austrias y los ricos Paí-
ses Bajos, peligrosamente interesados 
en mantener la paz con Francia e Ingla-
terra, de quienes eran al tiempo socios, 
clientes y competidores comerciales. 

Durante su reinado se inició la Gue-
rra de los Treinta Años, que consiguió 
atajar durante un tiempo en sus terri-
torios gracias a la Tregua de los Doce 
Años, firmada en 1609, pero a la que 
finalmente se vio arrastrado, ya que a 
partir de 1648, con la Paz de Westfalia 
que le puso fin, el Imperio español que-

daría arrumbado por las otras potencias 
hegemónicas. El archiduque no asisti-
ría a ese final. Murió en Bruselas el 13 
de julio de 1621, tres meses después 
que el propio Felipe III, lo cual fue in-
terpretado como signo de mal agüero, 
entre otros por el padre jesuita Bivero, 
que ofició en su funeral en la capital va-
lona, un siglo después de la coronación 
de Carlos V como emperador en Aquis-
grán. Isabel Clara Eugenia reinó hasta 
su muerte, en 1633. Luego, los terri-
torios revirtieron a los Habsburgo espa-
ñoles, en la figura de Felipe IV. ■ 

EL TRIUNFO DE LA 
INFANTA ISABEL 
CLARA EUGENIA, 
por Denjis van 
Alsloot, 1616 

(detalle).

J. PÉREZ, “Cervantes en su tiempo”, 
en Clm.economía: Revista económica 
de Castilla-La Mancha, INº. 5, 2004. 

P. WILLIAMS, “El duque de Lerma y el 
nacimiento de la Corte Barroca en España: 
Valladolid, verano de 1605”, en Studia 
Historica: Historia Moderna, [S.l.], v. 31, 2011.  
P. COMTE DE NÉNY, Mémoires historiques et 
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ALEMANIA Y SUS ALIADOS DERROTARON A MUCHOS EJÉRCITOS REGULARES AL 

COMIENZO DE LA CONTIENDA. PERO LA LUCHA CONTRA LOS INVASORES CONTINUÓ 

DESDE DENTRO DE LOS PAÍSES, IMPULSADA POR NACIONALISTAS Y OPOSITORES 

COMUNISTAS Y ANTIFASCISTAS. CARLO A. CARANCI ANALIZA LA EVOLUCIÓN DE 

LAS TRES RESISTENCIAS MÁS IMPORTANTES: YUGOSLAVA, ITALIANA Y FRANCESA

EL  AZOTE  
DEL EJE 

PARTISANOS

RESISTENTE FRANCÉS 
en Bretaña, entre 

1943 y 1944.
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NTRE 1939 Y 1941, la ocu-
pación por el Eje de 
varios Estados euro-
peos hizo aparecer 
un fenómeno que no 
era nuevo, pero que 

entonces adquirió unas característi-
cas peculiares, dentro de lo que era una 
guerra más entre ejércitos convencio-
nales. Algo que no se había producido 
durante la Gran Guerra. 

Este fenómeno fue la Resistencia: 
la oposición al invasor y, eventualmen-
te, al propio régimen nacional aliado 
o colaboracionista con el Eje, conti-
nuando así la lucha desde dentro del 
país, y a veces también desde el exte-
rior, con apoyo de los Aliados. Este fue 
el tipo de resistencia en Albania, Che-
coslovaquia, Polonia, Noruega, Dina-
marca, Holanda, Bélgica, Luxemburgo, 
Francia, Grecia, Yugoslavia y, en parte, 
la URSS. Otro tipo de resistencia sur-
gió en los propios países del Eje: Ita-
lia, Bulgaria, Rumania, Estonia, Leto-
nia, Lituania, Hungría, Finlandia, Es-
lovaquia y Alemania –y Austria–, por 
parte de los antifascistas. 

Esta es la historia de las tres resisten-
cias europeas más importantes: la yu-
goslava, la italiana y la francesa. 

 
COMBATIENTES YUGOSLAVOS. En la pri-
mavera de 1941, Yugoslavia era ocu-
pada por tropas combinadas italianas, 
búlgaras, húngaras y alemanas, que se 
repartirían el país. Poco después de la 
ocupación, Croacia se independizaba, 
aunque bajo la tutela de Italia, y el di-
rigente fascista y clerical Ante Pave-
lić, líder de la Ustacha, se hacía con el 
poder e iniciaba una brutal represión 
contra serbios, judíos y opositores. 

Mientras el rey Pedro II y el general 
Simović formaban un gobierno en el 
exilio en Londres y los ocupantes crea-
ban un gobierno quisling (colaboracionis-
ta) encabezado por Nedić, surgía la re-
sistencia armada. El nacionalista de de-
rechas serbio Mihaj lović se “echaba al 
monte” con los restos del derrotado 
ejército y sus chetniks en Serbia; por su 
parte, el secretario del Partido Comu-
nista yugoslavo, el croata Josip Broz Tito, 
que tenía experiencia política y mili-
tar (había combatido en España con las 
Brigadas Internacionales), quería una 

Yugoslavia federativa sin predominios 
étnicos y propugnaba una “guerra po-
pular” contra el invasor. 

La lucha armada comenzó el 13 de ju-
lio de 1941 con la insurrección fracasa-
da de militares y comunistas en Monte-
negro contra los italianos. Pronto se ex-
tendió a Serbia, Bosnia y Eslovenia. Am-
bos movimientos acabaron colaboran-
do durante un tiempo, pese a sus dife-
rencias, y Tito liberó una parte de Ser-
bia occidental. Pero pronto también co-
menzaron las desavenencias y, en oc-
tubre, los chetniks llegaron a atacar a los 
comunistas y a colaborar con el títere 
Nedić. Londres nombró a Mihajlović 
“comandante en jefe de Yugoslavia”, y la 
propaganda aliada lo convirtió en el “pri-
mer gran resistente de Europa” 
(H. Michel), instándole a 
someter a los partisanos 
comunistas –el propio 
Stalin aconsejó a Tito 
que colaborara con Lon-
dres y que limitase las 
manifestaciones comu-
nistas para “no asustar a 
la burguesía anti-Eje”. 

Sin embargo, en no-
viembre de 1941 Tito re-
tomó la ofensiva contra 
los chetniks, que fue apro-
vechada por  alemanes 
e italianos para limpiar  
Serbia occidental de 

guerrilleros. Desde entonces ambos mo-
vimientos se combatirían ferozmente. 

Tito no olvidaba, sin embargo, que el 
enemigo era el Eje, y trató de evitar 
en lo posible el enfrentamiento con 
Mihajlović. Este, en cambio, se concen-
tró exclusivamente en combatir “a los 
comunistas”. Así, al no recibir armas de 
los Aliados, las aceptará de los italia-
nos… Todo esto le hizo perder la “cre-
dibilidad anti-Eje”. 

Los partisanos sufrieron hasta siete 
ataques del Eje en la primera mitad 
de 1942, lo que les obligó a abandonar 
la lucha estática y a adoptar tácticas 
de un verdadero ejército, pero no pudie-
ron evitar que los alemanes los em-
pujasen a Herzegovina y Montenegro. 
De aquí, la ofensiva italiana los des-

plazó hacia Serbia y Bos-
nia. Una nueva ofensiva 
a comienzos de 1943 los 
hizo retroceder de nue-
vo y, atravesando las lí-
neas italianas, regresaron 
a Montenegro. Pese a 
una gigantesca ofensiva 
germano-italo-búlgara-
ustacha –120.000 solda-
dos contra 20.000 parti-
sanos– en junio-agosto 
de 1943, Tito consiguió 
romper el cerco y alcan-
zar Bosnia, pero a costa 
de perder casi la 

E

CARLO A. CARANCI. HISTORIADOR.

LAS  CLAVES

YUGOSLAVIA. La lucha co-

menzó en 1941. La rendición de 

Italia en 1943 reforzó sus efec-

tivos. La guerra aniquiló al 10 por 

ciento de la población del país. 

ITALIA. Fue una resistencia 

nacionalista y revolucionaria. 

Causó más de 100.000 bajas 

entre alemanes y fascistas. 

FRANCIA. Se inició en 1940, 

tras consumarse la invasión del 

país por Alemania. Poco a poco 

se agrupó en torno a De Gaulle.


PARTISANOS ITALIANOS 
consultan un mapa durante un 
descanso. La imagen ha sido 
cuidadosamente preparada, 
con la granada y la pistola 

sobre la mesa.
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mitad de sus hom-
bres y de abandonar a 

5.000 heridos, que fueron ma-
sacrados. 

Sin embargo, en noviembre 
de 1943 se produjo la rendi-
ción de Italia, lo que permi-
tió a Tito pasar a controlar al-
gunas zonas de Eslovenia, 
Croacia y Montenegro, y ha-
cerse con armamento italia-
no. Sus tropas alcanzaban los 
250.000 combatientes (entre 
ellos varias divisiones antifas-
cistas italianas), con los que or-
ganizó un verdadero ejército, 
separado del Partido Comunis-
ta, del que Tito fue nombra-
do comandante en jefe, cargo 
que sumó al de presidente del 
Consejo Antifascista de Libe-
ración Nacional (desde fines 
de 1942). En octubre de 1943, 
una nueva ofensiva alemana 
causaba 11.000 bajas a los gue-
rrilleros, que perdieron, ade-
más, parte de Dalmacia. 

Los éxitos partisanos, con 
media Yugoslavia liberada, mo-
dificaron la actitud de los Alia-
dos, en especial de los britá-
nicos, y Churchill decidió sus-
pender la ayuda a los chetniks 
y volcarse con Tito “pese a ser 
comunista”, con el argumento 
de que “el nacionalismo acaba-
rá superando al comunismo”. 

Tras un nuevo ataque ger-
mano-croata a inicios de 1944, 
Tito se vio obligado a trasla-
dar su cuartel general a la isla 
de Vis, donde los Aliados con-
centraron la ayuda a los gue-
rrilleros: armas en abundancia, barcos, 
aviones británicos, hospitales italianos 
para los heridos, adiestramiento de pilo-
tos y artilleros. Los partisanos eran ya un 
gran ejército, y en sus operaciones em-
pezaron a contar con el apoyo de la avia-
ción aliada. En mayo de 1944, los alema-
nes fracasaron en un intento de cap-
turar a Tito, cuyas fuerzas alcanzaban ya 
los 390.000 combatientes. 

En las zonas liberadas funcionaban los 
comités populares, formados por na-
cionalistas y comunistas, que eran quie-
nes ocupaban los puestos clave. Final-
mente, en agosto de 1944, el rey Pedro II 
destituyó a Mihajlović como comandan-

te en jefe y aceptó a Tito, mientras los 
alemanes empezaban a retirarse del país. 
Los soviéticos, que a comienzos de 1944 
habían aumentado su ayuda a Tito, se 
acercaron a los Balcanes; en septiem-
bre liberaron Serbia y Voivodina, con la 
notable colaboración de dos cuerpos de 
ejército partisanos, y comenzaron a ex-
pulsar a los alemanes y a los ustachas 
de Croacia, Eslovenia y Bosnia. En octu-
bre, soviéticos y partisanos liberaron Bel-
grado, y en febrero de 1945, cuando los 
partisanos eran ya 800.000, el rey encar-
gó a Tito la formación de un gobierno. 

El 30 de abril los partisanos entra-
ron en la reclamada ciudad italiana de 

Trieste, pero los Aliados los 
obligaron a abandonarla, un 
hecho que marcó el comienzo de 
la ruptura con ellos. 

Durante la guerra en Yugosla-
via, todos los bandos cometieron 
atrocidades terribles, pero sobre 
todo los ustachas, y, además, los 
alemanes y los italianos llevaron a 
cabo a cabo una brutal política de 
represión. En total, Yugoslavia 
perdió 1,65 millones de habitan-
tes, un 10 por ciento de su pobla-
ción. Tito, buen táctico y estrate-
ga, y sus partisanos mantuvieron 
en jaque a 24 divisiones del Eje 
(H. Bernard), y su victoria contri-
buyó de forma muy notable a la 
victoria aliada. 

 
EL GRAN SALTO ITALIANO. La 
oposición al fascismo en Italia se 
inició desde el momento de la 
toma del poder por Mussolini 
(1922), pero la Resistencia solo se 
consolidó durante la II Guerra 
Mundial, al unirse, al viejo an-
tifascismo, el nuevo, uno de cuyos 
motores era el descontento por 
la guerra y la derrota. Se converti-
rá en “el movimiento más notable 
de su clase de la Segunda Gue-
rra Mundial” (A. J. Toynbee). En 
Italia “la guerra de guerrillas fue la 
más feroz” y la “más poderosa”, 
“un auténtico ejército” (C. Caba-
llero Jurado), la segunda en ampli-
tud en Europa tras la yugoslava, 
y la más vasta de los países del Eje, 
caracterizándose por su inmedia-
ta eclosión el mismo día del armis-
ticio con los Aliados (8 de sep-
tiembre de 1943). Fue una resis-

tencia nacionalista y revolucionaria a 
un tiempo que, por primera vez en la his-
toria de Italia, incluyó a obreros y cam-
pesinos. Como en Francia y Yugoslavia, 
en Italia también hubo una gran diferen-
cia entre el mediocre papel de las fuer-
zas armadas regulares en la guerra y la 
brillante actuación de los partisanos. 

En 1943 Italia se encontraba dividi-
da en dos bandos enfrentados: la Repú-
blica Social de Mussolini en el norte, 
controlada por Alemania, y el Gobierno 
del Sur, bajo los Aliados, formado por el 
rey Víctor Manuel III y el mariscal Ba-
doglio. Mientras, los antifascistas –co-
munistas, socialistas, socialdemó-

TITO (derecha) y sus colaboradores en una gruta 
yugoslava, en mayo de 1944. Sobre estas líneas, 

PARTISANOS EN FORMACIÓN, en 1942.
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cratas, liberales, republicanos y de-
mocristianos– habían creado el Co-
mité de Liberación Nacional (CLN), 
pero los Aliados solo reconocieron, ini-
cialmente, al gobierno monárquico. 

La Resistencia maduró rápidamen-
te. En el sur, la invasión aliada y la reti-
rada del Eje limitaron su tiempo de de-
sarrollo y fue espontánea, con grupos 
armados pequeños y de vida breve 
–aunque la insurrección armada expul-

só a los alemanes de Nápoles–, mien-
tras que en el centro fue más “rural” 
e ideológicamente menos definida. En 
el norte, una buena organización y una 
gran eficacia militar se unieron a un 
fuerte republicanismo de izquierdas, 
predominando, con mucho, comunis-
tas y accionistas (socialdemócratas). 

Por su parte, el Gobierno de Víctor 
Manuel III y Badoglio creó un ejército 
regular italiano, el Cuerpo Italiano de Li-
beración (CIL), con elementos del an-
tiguo ejército, que pusieron a dispo-

sición de los Aliados, si bien no fue has-
ta diciembre de 1943 cuando estos per-
mitieron que, por primera vez, una de 
sus unidades entrara en combate contra 
los alemanes. Posteriormente, en sep-
tiembre de 1944, 100.000 soldados ita-
lianos participarían en la liberación de la 
costa adriática. 

Pero la verdadera Resistencia popular 
era la constituida por el CLN, que, a co-
mienzos de 1944, reconocía al Gobierno 

Badoglio y entraba a formar parte de él. 
En junio, tras la liberación de Roma, el 
nuevo gobierno, presidido por Bonomi, 
creaba un mando militar único, bajo el 
general Cadorna, mientras el CLN de la 
Alta Italia (CLNAI), siempre con pre-
dominio comunista y accionista, proseguía 
los combates tras las líneas alemanas 
en el norte del país.  

Además, el CLN convocó grandes 
huelgas en 1944, y se incrementaron los 
sabotajes y el terrorismo urbano contra 
alemanes y fascistas, a quienes se com-

batió sin piedad en los montes, sufrien-
do a su vez represalias y matanzas, como 
las de Praticello, las Fosas Ardeatinas o 
Bellona. En el norte también se forma-
ron “repúblicas partisanas independien-
tes”  –Óssola, Carnia o Monferrato– con 
su propia organización político-militar y 
administrativa, y donde se celebraron 
elecciones, que fueron como pequeños 
ensayos democráticos para la posguerra. 

En julio, los Aliados, los partisanos y 
el CIL liberaron 
las Marcas y los 
Abruzzos, y, en 
agosto, el CLN 
ocupó Florencia.  

Tras tomar la capital de la Toscana, los 
Aliados se estancaron durante meses en 
la llamada Línea Gótica, y los partisanos 
fueron abandonados a su suerte. 

Ante la capacidad político-militar 
de la Resistencia, en diciembre de 1944 
los Aliados acabaron reconociendo ple-
namente la autoridad del CLNAI en el 
norte. La Resistencia –que en febrero 
de 1945 contaba con más de 150.000 
miembros activos– librará verdaderas 
batallas entre junio de 1944 y abril de 
1945 –6.500 combates, sin contar las 


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escaramuzas, atenta-
dos y sabotajes, otros 
6.000–, capturando a 
decenas de miles de 
alemanes y fascistas e 
ingentes cantidades 
de armamento, mien-
tras aumentaban los 
suministros aliados. 

Entre tanto, la RSI 
de Mussolini iba dete-
riorándose y los alema-
nes solo pensaban en 
abandonar Italia. Los 
intentos de negocia-
ción del Eje eran re-
chazados frontalmente 
por el CLN. En abril de 1945, los Alia-
dos rompían las líneas alemanas: era 
el momento de la insurrección general, 
cuya intención era controlar las ciuda-
des y ajustar cuentas con los fascistas 
antes de que llegaran los Aliados. Así, 
los partisanos liberaron Bolonia, Móde-
na, Rávena, Génova, Turín, Milán, Pa-
dua, etc., que solo tuvieron que es-
perar la llegada de los Aliados. El 28 
el CLNAI conseguía capturar a Musso-
lini y a numerosos jerarcas fascistas, 
siendo todos ellos ejecutados. El 2 de 
mayo, los últimos alemanes se rendían 
a los Aliados (y a los partisanos). La gue-

rra había terminado en 
Italia. 

La Resistencia ita-
liana comprometió a 
unas 340.000 personas 
activas –con más de 
200.000  combatien-
tes– y sufrió alrededor 
de 115.000 bajas (in-
cluyendo las del CIL, 
pero sin contabilizar 
los varios miles más 
que cayeron junto a las 
resistencias griega, al-
banesa, francesa y yu-
goslava). Se calcula 
que sus acciones cau-

saron más de 100.000 bajas entre ale-
manes y fascistas, de los que unos 
60.000 serían muertos. 

 
DE GAULLE... DESDE LONDRES. Tras la 
inesperada derrota de Francia en ju-
nio de 1940, los alemanes ocuparon 
rápidamente el norte y oeste del país, 
dejando el resto al gobierno colabora-
cionista del mariscal Pétain, instalado 
en Vichy, permaneciendo separadas 
ambas zonas por una “línea de demar-
cación”. Inmediatamente se inició una 
reacción contra el ocupante, la Résistan-
ce, apoyada por una gran parte de los 

franceses, aunque otros muchos cola-
boraron con el régimen de Vichy. 

Ya el 18 de junio de 1940, cuatro días 
antes del armisticio con Alemania, el ge-
neral De Gaulle hizo, desde Londres, un 
llamamiento al pueblo francés –“Francia 
ha perdido una batalla, pero no la gue-
rra”– para que no aceptase la derrota. 

La Resistencia francesa no fue ho-
mogénea, sino que, como afirma H. Mi-
chel, fue un proceso de reagrupamiento 
progresivo de las distintas fuerzas antia-
lemanas del interior y del exterior, bajo 
la autoridad del general De Gaulle.  

Así, hubo una Resistencia exterior 
que operaba desde Londres, con apo-
yo británico, liderada por De Gaulle, 
que mantenía contacto directo con la 
Resistencia interior. A finales de 1940 
se crearon desde Londres las Forces 
Françaises Libres (FFL), que obtendrían 
también el apoyo de los franceses de las 
colonias. De Gaulle aspiraba a formar un 
verdadero ejército “clásico” que comba-
tiese junto a los Aliados y “rescatase el 
honor de Francia”. 

Y hubo también una Resistencia inte-
rior, formada por más de 30 grupos clan-
destinos, que fueron surgiendo a partir 
del armisticio de junio de 1940. En ella 
se involucraron franceses de todas las 
clases sociales y profesiones, y, ob-

Grupo de PARTISANOS 
ITALIANOS en 1944. 

Abajo, izquierda, 
proclama de De 

Gaulle: “FRANCIA HA 
PERDIDO UNA BATALLA, 
PERO NO LA GUERRA”. 


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viamente, los partidos anti-
fascistas –democristianos, socialis-

tas, comunistas–. Las grandes empresas, 
salvo algunas, como Peugeot o Michelin, 
colaboraron con el ocupante. 

Surgieron así, entre otros, la Armée Se-
crète, gaullista; el activo grupo Musée de 
l’Homme; Combat, Libération-Sud y Li-
beration-Nord, socialistas, y los Francs Ti-
reurs Partisans, denominado luego Front 
National, comunistas. Estos grupos lle-
varon a cabo una activa propaganda, 
huelgas, sabotajes y atentados, ade-
más de imprimir periódicos y dar apoyo 
a las redes de evasión de judíos, etc. Los 
comunistas fueron, desde finales 
de 1940, los más activos y los más nu-
merosos, y en mayo de 1941 organiza-
ron ya una gran huelga minera. 

 
VOLUNTARIOS ESPAÑOLES. Todos los 
grupos sufrieron la represión alemana 
y de los colaboracionistas de Vichy: de-
tenciones, torturas, fusilamientos, in-
ternamiento en campos de concen-
tración, matanzas (como la de Oradour-
sur-Glane). La Résistance incluyó tam-
bién a españoles, italianos, alemanes 
y otros extranjeros residentes en Fran-
cia, y colaboró con sus homónimas ho-
landesa, luxemburguesa, belga, pola-
ca e italiana. La actividad resistente in-
terior, inicialmente un fenómeno de 
carácter urbano, se fue extendiendo 
desde comienzos de 1943 por los de-
partamentos y el medio rural: el maquis. 
Tras la invasión aliada del norte de Áfri-
ca, en noviembre de 1942, los alema-
nes ocuparon la zona de Vichy, lo que 
llevó a todavía más franceses a unirse a 
la Resistencia.  

El año 1943 fue decisivo. En marzo De 
Gaulle conseguía unificar la Resisten-
cia interior y exterior en el Conseil Na-
tional de la Résistance (CNR), que tuvo 
el apoyo de Londres, pero no de Wa-
shington, ya que los norteamericanos 
apoyaban al general Giraud, al que ha-
bían otorgado el mando de las tropas 
francesas del norte de África, en detri-
mento de De Gaulle. Pero este recibió 
el apoyo masivo de la Resistencia, y tras 
la Conferencia de Casablanca (junio 
de 1943), acabó forzando a Giraud a di-
mitir (octubre de 1943), lo que marcó la 
culminación de la estrategia gaullista. 

En vísperas del desembarco de Nor-
mandía, en junio de 1944, De Gaulle 
proclamaba un “gobierno provisional 

de la República francesa”, que represen-
taba a toda la Resistencia, y se creaban 
las Forces Françaises de l’Intérieur (FFI). 
Antes y después del desembarco (que 
incluyó un contingente francés), la Re-
sistencia aumentó su actividad –como 
hará también durante el desembarco 
aliado en Provenza, en agosto– hasta la 
insurrección de París (19 de agosto), lo 
que facilitó la entrada de los Aliados el 24 
y la rendición de los alemanes al día si-
guiente. Además, la Resistencia liberó, 
sin intervención aliada, zonas del sur, del 
oeste y Córcega. 

El 28 de agosto, De Gaulle centra-
lizaba el poder, disolvía las organizacio-
nes de la Resistencia, e invitaba a quie-

nes quisiesen seguir la lucha, a ingresar 
en el nuevo Ejército Francés de Libe-
ración, que combatirá con los Aliados 
hasta mayo de 1945. 

La Resistencia francesa fue la ter-
cera más importante de Europa, tras 
la yugoslava y la italiana. Se calcula que 
implicó a casi 200.000 personas activas, 
quizá la mitad armadas, y a dos millones 
de simpatizantes, y que sufrió unas 
100.00 bajas y deportaciones. Asimis-
mo, unos 10.000 colaboracionistas fue-
ron ejecutados tras la liberación, y mu-
chos miles más fueron represaliados. 
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SE CALCULA QUE  
UNOS DIEZ MIL 

COLABORACIONISTAS 
FUERON EJECUTADOS 
EN FRANCIA TRAS LA 
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MILES MÁS FUERON 

REPRESALIADOS

RESISTENTES FRANCESES pegan carteles en una calle. Fotografía de Robert Doisneau.
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Ilustración de GALLEGO Y REY para conmemorar los doscientos meses de La Aventura de la Historia.
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l primer número de 
La Aventura de la 
Historia salió a la ca-
lle en noviembre 
de 1998. El tema 
inaugural de la re-
vista, Por qué Espa-
ña es una nación, 

coincidía con una tregua de ETA y con 
una votación en el Parlamento de Ca-
taluña sobre “el derecho del pueblo ca-
talán a determinar libremente su futu-
ro”, y cumplía el primer objetivo de 
la nueva publicación: abordar los temas 
vivos y la polémica. El segundo era 
dar cabida a todas las épocas y dis-
ciplinas: “Todo es Historia, desde la ar-
queología a la arquitectura, desde la 
guerra a la economía”, reivindicaban los 
miembros de la redacción. Por últi-
mo, la revista reservaba un espacio al 
“caleidoscopio de la vida cotidiana”: el 

arte, la literatura, el cine, los viajes, 
las armas, los oficios. ¿Cómo traba-
jaban los panaderos en la Edad Media? 
¿Qué opinaba un historiador de Salvar 
al soldado Ryan, la última película de 
Steven Spielberg? 

David Solar, fundador y primer di-
rector de la publicación, había capita-
neado Historia 16 durante veinte años. 
“La nueva revista debía ser también de 
alta divulgación, pero con artículos más 
breves, sin notas, bien ilustrados y con 
bibliografías en español, libros que 
estuviesen en los escaparates y fue-
sen accesibles”, recuerda el periodista. 
La historiadora Asunción Doménech, 
que lo había acompañado desde 1976, 
también se embarcó en el proyecto. 
Muchas cosas habían cambiado des-
de entonces, pero su empeño seguía 
siendo el mismo: “Llevar el conoci-
miento de los centros de investigación 
a la calle”. “La lucha de la divulgación 
ha sido larga. En España, a la Academia 

le ha costado escribir para un público 
general por temor a ‘devaluar’ su traba-
jo o no obtener el reconocimiento de 
sus pares. Lo importante es que los co-
nocimientos salgan del gremio y lle-
guen a más gente, y para eso hay que 
emplear un lenguaje diferente”, expli-
ca Doménech, que en 2009 relevó a 
Solar al frente de la revista. 
 

GRANDES FIRMAS. Ricardo García Cár-
cel, Antonio Elorza y Federico Lara 
fueron algunos de los historiadores que 
firmaron las páginas de un número 
inaugural que agotó su tirada (130.000 
ejemplares). Durante diecisiete años, 
un millar de autores han escrito más de 
4.000 artículos, tendiendo puentes en-
tre las aulas y los quioscos. “Siempre he 
pensado que la divulgación es una ex-
tensión de la docencia”, asegura Ro-
sario de la Torre, catedrática de Histo-
ria Contemporánea y miembro del co-
mité científico de la revista desde su 

E
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aparición. “Aunque no puedes presen-
tarla en un currículo para ‘hacer carre-
ra’ porque no está reconocida académi-
camente, recibes otro tipo de satisfac-
ciones. Hace un par de meses recibí un 
correo de un alumno que tuve en los se-
tenta. Decía que había visto mi nom-
bre en la revista y que me seguía re-
cordando. ¡Aquel día engordé!”, dice. 

“Mientras la divulgación era despre-
ciada por los tribunales académicos en 
España, George Duby publicaba 
en Francia libros respetadísimos sobre 
medievalismo con un gran éxito comer-
cial”, recuerda Pedro García Martín, ca-
tedrático de Historia Moderna. “Hay 
que seguir abundando en la divulgación 
en un momento de auge de la novela 
histórica, las series de televisión de 
calidad como Isabel, las películas de épo-
ca y las dramatizaciones históricas”, afir-
ma. La catedrática de Arqueología Car-
men Aranegui también observa con op-
timismo “el interés, en forma de ter-
tulias, grupos de investigación y divul-
gación, por conocer la Historia, y no una 
versión tergiversada de ella”. Algo posi-
tivo teniendo en cuenta que “dentro 
del capítulo de la cultura en nuestro 
país –sostiene–, los conocimientos his-
tóricos han sido deficitarios”. 

 
¿UTILIDAD O DISFRUTE? En una épo-
ca marcada por el retroceso de las Hu-
manidades en favor de la empleabili-
dad –una forma de “rentabilizar” el co-

nocimiento–, los especialistas r ecuer-
dan que el saber histórico está ligado al 
“ejercicio consciente de la ciudadanía”. 
Roberto Fernández, rector de la Uni-
versidad de Lleida, sostiene que, “si 
queremos tener ciudadanos libres, 
creativos y críticos, esos que ‘cons-
truyen civilización’, deben saber Cien-
cias Sociales, porque son las explican 
el funcionamiento y los cambios de las 
sociedades humanas”, señala. Albert 
Balcells, catedrático de Historia Con-
temporánea, apuntala esta idea: “Pen-
sar el presente históricamente es ver-
lo con suficiente distancia como para 
no dejarse aturdir por él. La falta de co-
nocimiento histórico hace más mani-
pulable al ciudadano”. 

Para responder a la pregunta, José 
Manuel Roldán recurre a una anécdo-

ta: “Un día pregunté en clase por qué 
tantos alumnos estudiaban Historia si 
no tiene salidas, y uno respondió: ‘Por-
que me gusta’. Desde entonces no he 
vuelto a preguntar”. Pero más allá del 
mero gusto por el conocimiento, el ex-
perto en Roma añade: “El que no cono-
ce la Historia es carne de dictadura”. 

María Jesús Fuente defiende el “sen-
tido lúdico” de la disciplina: “Hasta 
hace poco se hablaba de su valor ‘ejem-
plificante’ (saber qué cosas se hicie-
ron mal en el pasado para no repetirlas), 
pero no creo en esta visión. Si mira-
mos el mundo, da la impresión de que 
la Historia no ha servido mucho de 
ejemplo”, reflexiona la medievalista. 
“Es una materia que sirve para disfru-
tar, para saber qué estás viendo cuando 
vas a una catedral o un museo”.  

H
ay una estancia en la redac-
ción, íntima y reservada, que 
sintetiza muy bien qué es 
y cómo se trabaja en La 

Aventura de la Historia: el archivo. To-
dos los redactores y maquetadores de 
la revista lo conocen bien. Es nuestra mi-
nibiblioteca nacional, un espacio en el que 
guardamos centenares de volúmenes, 
imágenes y publicaciones periódicas his-
tóricas que nos ayudan a confeccionar 
cada número mes a mes y 
que custodia, in-
tacto, el libro de es-
tilo fundacional de 
la revista. La pri-
mera vez que uno 

accede a él, tras atravesar seis puertas 
y recorrer un laberíntico pasillo, se sien-
te como fray Guillermo de Baskerville al 
ingresar en la biblioteca de la abadía de 
El nombre de la Rosa. Allí, entre planchas 
de diapositivas y ejemplares de La Ilus-
tración Española y Americana, aprende la 
primera enseñanza para hacer bien la re-
vista: no correr. No dejarse arrastrar por 
La gran ola de Kanagawa de la fugacidad. 

Milenios de historia te ro-
dean. Acude a las fuentes. 
Busca el mejor especialista. 

Seguro que hay una 
ilustración mejor a 
la primera que has 
encontrado.  

Cada número de La Aventura de la His-
toria es preparado con semanas –en al-
gunos casos, meses– de antelación. Mu-
chos de los temas se plantean a partir de 
las efemérides que se conmemorarán 
a lo largo del año. La actualidad, en una 
publicación que pretende ofrecer al lec-
tor las claves para entender el presente; 
las investigaciones de nuestro Consejo 
Asesor y las propuestas de profesores es-
pontáneos y seguidores, hacen el res-
to. Todos ellos conforman un círculo vir-
tuoso que vela por el objetivo princi-
pal de la cabecera: su labor de servicio 
público y compromiso con la divulga-
ción de una pasión, la Historia, que a to-
dos nos une. ■ ÓSCAR MEDEL

ASÍ SE ELABORA CADA NÚMERO

JOSÉ LUIS 

RODRÍGUEZ 

ZAPATERO 
(centro), en la 
celebración del 

número 100 
(febrero 2007).

➳
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Los miembros del Consejo ase-
guran que el diálogo pasado-presente 
es la mejor forma de demostrar que la 
Historia está siempre de actualidad. 
“En mis clases suelo hablar del escritor 
de novela negra Ross Macdonald. En 
sus libros, los crímenes no se resuelven 
hasta que no se vuelve atrás y se en-
cuentra una pista en el pasado”, cuen-
ta Carlos Martínez Shaw, miembro 
de la Real Academia de la Historia. 
Conversar con el ayer “aporta las claves 
para entender noticias como el avan-
ce del ‘califato yihadista’ que domina 
parte de Oriente Medio –comenta–. Si 
no sabemos qué reclama, cuáles son las 
distintas visiones del islam a lo largo de 
la Historia o cómo es la relación entre 
suníes y chiíes, no vamos a entender 
qué pasa”. Con ese anhelo, la revista 
publicó en noviembre un extenso re-
portaje sobre el origen del Estado Islá-
mico (Muerte al infiel). 

“La Historia se venga del olvido por-
que permanece en la memoria de los 
pueblos”, advierte Balcells. El pro-
fesor recuerda las guerras de Yugosla-
via de los años noventa, que resucita-
ron tensiones latentes desde la bata-
lla de Kosovo (1389). En cualquier 
caso, “la Historia nunca debería tomar-
se como pretexto para no avanzar”, ad-
vierte Martínez Shaw. 

“Cada presente cuenta el pasado 
desde sus propias circunstancias y con-
diciones”, explica la académica María 
Jesús Viguera. “La Historia, por suer-
te, se renueva siempre, requerida por 
los apremios políticos, económicos, so-
ciales y culturales”. Pero cuando dichos 
“apremios” demandan lecturas intere-
sadas, el historiador debe recordar que 
está “al servicio de la sociedad”, sostie-
ne Roberto Fernández: “Mi labor es 
construir el mejor conocimiento ob-
jetivo del pasado para que los ciudada-
nos lo administren desde su ideolo-
gía y desde su axiología moral. La His-
toria nunca dice a los ciudadanos lo 
que tienen que pensar”. 

 
INTERESES Y METODOLOGÍA. “En la 
Historia, como en todo, hay modas”, 
pero las grandes civilizaciones (Egip-
to, Grecia y Roma) y el siglo XX (las 
guerras mundiales, la II República, la 
Guerra Civil y la Transición) concen-
tran el interés de estudiantes y 
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E
ntre las líneas de los gran-
des historiadores que expli-
can cómo el proyecto de La 
Aventura de la Historia tuvo 

que superar el academicismo y, en 
cierto sentido, el desprecio de un sec-
tor de los historiadores a lo que sig-
nificaba la divulgación: acercarse a 
todos los públicos desde una perspec-
tiva rigurosa, hay un paralelismo con la 
revolución digital. La web en sus co-
mienzos carecía del prestigio de la pu-
blicación impresa: escribir en la red no 
daba relumbre, se despreciaba para 
contenidos menores. De hecho, era 
solo una página corporativa con la in-
formación de la cabecera y el resumen 
de lo que encontrarían en los quioscos. 
La apuesta decidida por la revista a 
partir de 2011 en el imprescindible 
mundo digital ha cambiado también 
esa percepción. El proyecto se planteó 
como un diario de la Historia, con con-
tenidos propios, una página actuali-
zada todos los días: “¿Pero se puede 
hacer una web de actualidad sobre 
Historia?”, expresaron algunos incré-
dulos, “no hay noticias de eso”. Sí, se 
puede, y se convencieron cuando com-
probaron la cantidad de información 
susceptible de buenos artículos, como 
descubrimientos arqueológicos, nue-
vos estudios, conferencias, estrenos, 
entrevistas... 
La Historia 
está viva y se 
recoge a diario 
en una apuesta 
que ha ido cre-
ciendo impara-
blemente des-
de aquel “leja-
nísimo” 2011 –
el mundo digi-
tal es vertigi-
noso– hasta 
ahora.  En 
2014 nos in-
corporamos  
como una sec-
ción en el por-
tal de elmun-
do.es, el diario 

más leído de internet en España. Fue 
un paso adelante más en diseño, can-
tidad y calidad de la información, con 
el esfuerzo de una redacción dedi-
cada no solo a la revista, sino con un ojo 
en los reportajes de actualidad, entre-
vistas o nuevas revelaciones que se pu-
blican en laaventuradelahistoria.es. Cre-
ció junto a las redes sociales –Facebook 
y Twitter–, que han probado ser las jo-
yas de la corona, con un rendimiento 
que supera a cualquier otra publica-
ción en español de esta temática con 
más de 720.000 seguidores: la interac-
ción entre web y redes ensancha nues-
tro público en España, pero también 
en México, Argentina, EE UU y el res-
to de países hispanohablantes, así lo 
demuestran los más de 200.000 visi-
tantes únicos de la web. Pero como un 
motor al límite de revoluciones, el 
mundo digital está en constante trans-
formación: ya no sólo hay artículos –a 
los que se suman cada vez más histo-
riadores y periodistas–, porque éstos 
se están integrando con la comunica-
ción audiovisual: ofrecemos vídeos, 
gráficos interactivos y especiales para 
una mejor experiencia en los nuevos 
dispositivos como las tabletas y, so-
bre todo, los móviles. Exprimiremos 
aún más en el futuro las infinitas posi-
bilidades que proporciona estos apa-

sionantes medios. 
Sigan atentos, al 
día, de lo que ocu-
rre en las redes y 
la web: la historia 
está viva y noso-
tros lo contaremos 
de una forma cada 
vez más atractiva, 
siempre desde los 
principios que la 
revista ha enarbo-
lado desde su na-
cimiento: la divul-
gación y el rigor, 
las únicas divisas 
que no cambiarán 
nunca. Nos vemos 
en la red. ■ JULIO 

MARTÍN ALARCÓN

EN LA VANGUARDIA DIGITAL 

➳
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lectores, constatan los investiga-
dores. La Aventura de la Historia ha sido 
sensible a estos gustos, pero sin olvi-
dar temas menos visitados por la his-
toriografía, como el negocio de la pros-
titución en Roma o el “glamour de la 
fealdad” en el barroco.     

Manuel Chust, especialista en Amé-
rica, asegura que “el siglo XIX se ha 
abandonado” y cada vez se pone más el 
foco en el final del franquismo, la Tran-
sición y los años noventa. “La Histo-
ria necesita un mínimo de quince o 
veinte años de distancia, si no, se con-
vierte en sociología o politología”, avi-
sa. Desde su campo de estudio, Pe-
dro Fraile contradice esta postura. El 
catedrático de Historia Económica 
cree que relatos como el de la crisis de-
ben escribirse cuanto antes: “El mo-
mento es ya, ahora mismo. La crisis 
está provocada por un periodo del que 
la gente se niega a hablar. No veo como 
un peligro la falta de perspectiva, tene-
mos ya datos bastante fiables”, opina. 
Fraile reconoce que, a veces, a su disci-
plina le falta “humanidad”, y “la Histo-
ria sin personas está vacía”, observa. 

La tarea del historiador también ha 
sufrido cambios en las últimas décadas, 
explica Pedro García Martín. “En los 
años noventa empezó a estar en boga 
la historia de las mentalidades, se recu-
peró la cultura popular gracias a El que-
so y los gusanos (de Carlo Ginzburg), em-

pezó a hacerse una nueva historia so-
cial y política, y la disciplina se abrió 
a nuevos horizontes: la historia del gé-
nero, la ecohistoria y la dialéctica del 
choque de civilizaciones”.  

Julio Gil Pecharromán añade el auge 
de la historia local y de la biografía, y se-
ñala por otra parte que, a partir de la 
Transición, “los historiadores han teni-
do que soportar una creciente presión 
instrumental procedente de las instan-
cias políticas, que ha dado lugar a co-
rrientes muy mediáticas, plagadas de 

francotiradores, como el revisionismo 
neofranquista o el culto a la memoria 
histórica republicana”. Pese a ello, “es 
apreciable una creciente profesionali-
zación en las tareas de investigación y 
de divulgación académica”, destaca.  

 
MITOS Y DEBATES. Cuestionar los mi-
tos y ofrecer visiones enfrentadas de la 
Historia ha sido otro de los empeños 
de la revista. Como defiende la cate-

drática de Historia Moderna María 
Victoria López-Cordón, “la grandeza 
de la Historia no está en la objetividad, 
sino en la complejidad. Toda Histo-
ria demasiado rotunda es tan simple 
que termina no siendo verdadera”. 

“Tendemos a mitificar los éxitos y 
las derrotas. Entre los primeros esta-
rían la conquista de América, la Gue-
rra de la Independencia e incluso la 
Transición. Y entre las derrotas, el De-
sastre del 98, la Guerra Civil o las gue-
rras civiles del siglo XIX. En el caso de 
Cataluña ocurre lo mismo con los dos 
grandes referentes del catalanis-
mo: 1714 y el propio siglo XVIII”, se-
ñala Roberto Fernández. Sobre la ges-
ta de Colón, Manuel Chust lamenta 
que se siga haciendo “una Historia 
de España muy ‘peninsularcéntrica’, 
como si no existiesen los territorios 
americanos y filipinos”.  

Otro tema que suscita “debate y mu-
cha ignorancia es el controvertido asun-
to del Santo Oficio de la Inquisición”, 
señala el modernista  Jaime Contreras. 
Pero Rafael Sánchez Mantero, catedrá-
tico de la Universidad de Sevilla, sos-
tiene que el principal mito de la His-
toria de España es pensar que somos 
únicos: “Han tenido que venir his-
toriadores como John Elliot para decir-
nos: ‘No sean ustedes tan soberbios’. 
No somos tan diferentes como a ve-
ces nos esforzamos en demostrar”. ■
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E
ra el primer portugués premia-
do con el Nobel de Literatura.  
José Saramago recogía en 1998 
los frutos de tantos años de re-

flexión, escritura y análisis. España lo ce-
lebró como propio. Al fin y al cabo, Por-
tugal es país hermano y Saramago era ibe-
rista. Un año más tarde despedimos la 
peseta y dimos la bienvenida al euro que, 
en 2002, entró definitivamente en nues-
tras vidas y se convirtió en nuestra mo-
neda, la europea. La unión monetaria re-
forzó también la unión política. Desde 
la década del 2000, los asuntos económi-
cos, sociales, educativos y de seguridad 
necesitan del consenso de todos los es-
tados miembros, 28 en la actualidad. A 
pesar de sus asignaturas pendientes, la 

Unión persigue una política antiterroris-
ta común. El terrorismo islámico se ha 
convertido en el primer quebradero de 
cabeza de Europa, que sufrió en sus car-
nes su atrocidad el 11-M de 2004.  Lue-
go vino Londres y París. Antes, el 11 de 
septiembre de 2001, en 
NY, ya se había acelerado el 
reloj de la Historia cuan-
do dos aviones se estrella-
ron contra las Torres Ge-
melas dejando casi 3.000 
muertos y 6.000 heridos. 
En Madrid ocurrió algo si-
milar a primera hora de 
aquel 11 de marzo de 
2004. Entre las 07:37 y 
07:39, en cuatro trenes de 

cercanías, se produjeron 10 detonacio-
nes. Murieron 192 personas y 1.858 re-
sultaron heridas. Detrás estaba también 
Al Qaeda. Mucho más alegre fue 2010:  
España ganó el Mundial de fútbol, lo 
que reconstituyó un orgullo patrio he-

rido por la crisis. En 2011, 
Gadafi fue asesinado como 
consecuencia de la guerra en 
Libia. De vuelta a casa, la 
gran noticia de 2014: la abdi-
cación del rey Juan Carlos en 
junio de 2014 y la proclama-
ción de su primogénito como 
nuevo rey, Felipe VI. Fue 
nuestro gran especial de ju-
lio. Nos queda mucha Histo-
ria por narrar. ■ CLARA FELIS

TESTIGO DEL CAMBIO

➳

EL PRINCIPAL MITO  
DE LA HISTORIA DE 
ESPAÑA, SOSTIENE 
RAFAEL SÁNCHEZ 

MANTERO, ES CREER 
QUE LOS ESPAÑOLES 

“SOMOS ÚNICOS” 
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Mi felicitación en primer lugar a la re-
vista La Aventura de la Historia por 

este número 200, que supone haber rea-
lizado un trabajo de años con rigor y apa-
sionamiento por contar la historia nacio-
nal e internacional, la 
historia de las civiliza-
ciones en muy distin-
tas etapas, la historia 
de diferentes pueblos y 
épocas y la historia de 
las personas que vivie-
ron y experimentaron 
los muy diversos avata-
res de la existencia. Mi 
enhorabuena por ha-
ber llegado hasta aquí 
y nuestro deseo de lec-
tores e historiadores de 
que continúe potente 
vuestra voz, cada vez 
más necesaria en un 
tiempo en que la fuga-
cidad y la acumulación 
de noticias e informa-
ción rápida necesita el 
contrapeso de un so-
siego informativo que 
analice y desentrañe 
las muy variadas cla-
ves de nuestro siglo 
XXI. Pues, como bien 
sabemos, el presente 
no es comprensible sin 
la larga cola del pasa-
do, sin investigar en 
ese “conglomerado 
heredado” del que for-
mamos parte y con el 
que, consciente e in-
conscientemente, in-
tentamos labrar nues-
tro futuro. 

En entrevistas, colo-
quios, conferencias, 
muchas veces nos pre-
guntan a los historiado-
res si el conocimiento 
de la Historia nos en-
seña algo, ya que, 
como es sabido, clási-
camente se decía que “la Historia es maes-
tra de la vida”. Que la Historia enseña algo, 
estoy convencida de ello, otra cosa es que 
aprendamos de ella (al menos directamen-
te). Que aprendamos para evitar errores y no 

repetir las tragedias, esa sería la aspira-
ción. A veces, al menos a corto o medio 
plazo, algo se consigue; que la historia ha en-
señado a través de los errores humanos 
resulta evidente en algunos casos. Que ese 

aprendizaje perdure en 
medio de la compleji-
dad de las cosas y de 
las pasiones de los se-
res humanos es más 
discutible. El zigzag de 
la Historia, siempre 
abierta y cruzada por 
variables que no se 
pueden prever, no ates-
tigua ese aprendizaje. Y 
sin embargo... Pense-
mos en la historia con-
temporánea de Espa-
ña, para no remontar-
nos demasiado en el 
tiempo. Ya lo creo que 
aprendieron, por ejem-
plo, los liberales que hi-
cieron la Constitución 
de 1837 y que habían 
sido los protagonistas 
del radicalismo en el 
Trienio Liberal (La des-
ventura de la libertad); 
ya lo creo que aprendie-
ron en 1875 la derecha 
y la izquierda de la épo-
ca, Cánovas y Sagasta, 
para lograr una convi-
vencia y una alternan-
cia en el poder no vio-
lenta que había lleva-
do a golpes de Estado, 
revoluciones, exilios, 
guerras y muerte; ya lo 
creo que aprendieron 
los españoles de la 
Transición de 1975-78, 
donde no hubo, como 
tantas veces hemos re-
petido distintos historia-
dores, ni olvido ni te-
rror posfranquista, sino 
recuerdo vivo de a dón-
de habían llegado los 

españoles en 1936-39 y el temor desde lue-
go dirigido a que no volviese a repetirse 
una dictadura ni una España dividida. Pese 
a los errores y desgastes del sistema, hemos 
logrado vivir cuarenta años de estabilidad 

EN UN TIEMPO EN QUE LA FUGACIDAD 
NECESITA EL CONTRAPESO DE UN SOSIEGO 

INFORMATIVO QUE ANALICE Y 
DESENTRAÑE LAS MUY VARIADAS CLAVES 
DE NUESTRO SIGLO XXI, LA LABOR DE UNA 

REVISTA COMO LA AVENTURA DE LA 
HISTORIA ES CADA VEZ MÁS NECESARIA

La Historia 
y los  

españoles
CARMEN IGLESIAS

HISTORIADORA. DIRECTORA DE LA REAL 

ACADEMIA DE LA HISTORIA.

E S P E C I A L  N Ú M E R O  2 0 0
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constitucional y de conquista de libertades y 
derechos ciudadanos como ninguna otra vez 
en la Historia.  

 
TRAGEDIAS DEL PASADO. Y sin embar-
go... La crisis política y económica que es-
tamos soportando afecta en una gran ma-
yoría de españoles a volver a vivir su his-
toria, incluso la reciente, como una suer-
te de “destino” que repetiría las tragedias 
del pasado y que pone en cuestión la per-
cepción de su propia historia y del tiem-

po vivido. De nuevo, los demonios apare-
cen como si formaran parte de un “esen-
cialismo de lo colectivo”, que repite es-
tereotipos asentados en los pliegues de la 
memoria, que no de la Historia; una repe-
tición de mitos de leyendas negras y ro-
sas, siempre extremas, que obvian el 
principio de realidad y la acometida de un 
futuro que no es blanco ni negro, sino lle-
no –como la propia vida– de grises. Ha-
blar mal de España y enfrentar a los unos 
y a los otros vuelve a ser un deporte po-

lítico que quizás harte a los sufridos 
ciudadanos.  

Es conocido el dictum de aquel poeta 
y dramaturgo de la segunda mitad del si-
glo XIX, Joaquín Mª Bartrina: “Oyendo 
hablar a un hombre –escribía– fácil es/ 
acertar dónde vio la luz del sol:/ si os alaba 
Inglaterra será inglés,/ si os habla mal 
de Prusia es un francés/ y si habla mal de 
España, es español”.  

Siempre ha sorprendido a los historiado-
res extranjeros especializados como hispa-

nistas la tendencia española a una au-
tocrítica demoledora que incorpora in-
cluso, y hace suya, la imagen negativa y los 
estereotipos que la publicística de otros 
países han podido proyectar sobre los de-
más, en este caso sobre España y los es-
pañoles. Todos los países que han sido o 
son hegemónicos políticamente en una 
época histórica determinada han dado 
lugar a una imagen mitificada por sus ad-
versarios y por sus vecinos, y, por supues-
to por sus partidarios, en la que el 

“ENHORABUENA 
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LLEGADO HASTA 
AQUÍ Y NUESTRO 
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DE 1808. 
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Francisco de 
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temor a su poder, la posible su-
misión al mismo, la urgencia de des-

poseerle de toda legitimidad moral para su 
hegemonía o, en el polo opuesto, a justi-
ficarla, proyectan imágenes caleidoscó-
picas y generalmente esquemáticas y sim-
plificadas sobre su historia y su propia exis-
tencia. Pero ni franceses ni ingleses, por 
seguir con los ejemplos de Bartrina, inte-
riorizaron jamás colectivamente la imagen 
negativa que se les creaba desde fuera. No 
así en el caso español. Analizar algunos 
de esos estereotipos y mitos, y el porqué de 
su supervivencia, es una de las reflexiones 
más necesarias y útiles, intelectual y emo-
cionalmente, para comprender nuestra 
historia, pues “sin la larga cola del pasa-
do –como señaló un historiador clásico– el 

presente no produce más que sombras 
planas”. Y con sombras planas mal se pue-
de proyectar el futuro. 

 
ABIERTOS, PERO NO ARBITRARIOS. Des-
de el “narcisismo de la diferencia” o de 
la “excepcionalidad”, que hace creer en la 
absoluta “singularidad” de una historia que 
no se inserta en el contexto europeo al que 
pertenece y prescinde de la comparación 
objetivada en cada periodo histórico, o des-
de un lamentable “victimismo” que acaba 
justificando a cualquier precio, hasta el pe-
ligroso “presentismo” que proyecta valo-
res y situaciones históricas actuales so-
bre un pasado complejo y no lineal –con-
fundiendo por lo demás la “correlación” 

y la “casualidad” con la “causalidad” 
y el “determinismo” o “finalismo”–, la 
historia de España ha sido zarandeada 
en el imaginario colectivo de los espa-
ñoles de unos extremos a otros. La inves-
tigación historiográfica y paciente intenta 
desde hace tiempo hacer llegar la com-
prensión de una complejidad histórica y de 
unos análisis abiertos, pero no arbitra-
rios, que sitúen las imágenes de nuestra 
historia en el marco de un análisis ra-
cional y objetivo en la medida de lo posi-
ble. Frente al estereotipo de la “descalifi-
cación de la realidad histórica”, ya se tra-
te del siglo XVI y el descubrimiento de 
América, de la “decadencia” del siglo XVII, 
de la negación de la Ilustración del si-
glo XVIII –extranjerizante para unos, inexis-

tente o poco reformista e insuficientemen-
te revolucionaria para otros–, o de la Gue-
rra de la Independencia en 1808 o el pro-
ceso de transición política de 1975 y la 
Constitución de 1978, se impone un aná-
lisis historiográfico comparado que pueda 
dar una mayor densidad y profundidad al 
conocimiento de nuestra historia. 

En fin, como escribió irónicamente 
Hanna Arendt, “las enseñanzas de la His-
toria no es que sean sólo crípticas (muchas 
veces), es que son como el Oráculo de Del-
fos”. Pueden interpretarse como una cosa 
y su contraria. Pero, en cualquier caso, no 
podemos estar sin ella, pues pasado, pre-
sente y futuro es un solo entramado en el 
que se desarrolla la vida humana. ■

 JURA DE LA 
CONSTITUCIÓN POR S.M. 

LA REINA REGENTE DOÑA 
MARÍA CRISTINA, 

en 1885, por Francisco 
Jover Casanova y 
Joaquín Sorolla.

“ANALIZAR 
ALGUNOS DE ESOS 
ESTEREOTIPOS Y 

MITOS, Y EL  
PORQUÉ DE SU 

SUPERVIVENCIA,  
ES UNA DE LAS 

REFLEXIONES MÁS 
NECESARIAS”

➳



¿QUIÉNES ERAN LAS
LAS HERMANAS ROMANOV?

La historia, tan cautivadora como
trágica, de Olga, Tatiana, María
y Anastasia, hijas del último zar

y las cuatro princesas más
glamourosas de Europa

«Evocador y espléndidamente investigado
y escrito, este libro es historia narrativa en

su máxima expresión.»
Bookseller

Síguenos en: www.megustaleer.com



44

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

La leyenda negra antiespañola –término 
que acuñó Julián Juderías en 1914– 

comprende tres elementos. El primero es de 
carácter circunstancial: se ataca a España 
como potencia imperialista. El segundo es de 
naturaleza ideológica: 
se censura no solo a Es-
paña, sino a todas las 
naciones católicas. El 
tercero raya en el racis-
mo: se critica a España, 
pero la censura se hace 
extensiva a las naciones 
latinas en general. 
 

ODIO AL IMPERIO. La 
forma casi definitiva de 
la primera serie aparece 
en la Apología de Gui-
llermo de Orange, escri-
to de propaganda publi-
cado en 1581 para jus-
tificar la rebelión de 
Flandes. Este docu-
mento, que se puede 
considerar como el pri-
mer ejemplo de guerra 
psicológica de la Histo-
ria moderna, presenta 
tres puntos principales: 
Felipe II es un asesino, 
ha matado a su hijo, el 
príncipe don Carlos, y 
a su mujer, Isabel de Va-
lois; España es una na-
ción oscurantista, faná-
tica e intolerante, y la In-
quisición aparece como 
la institución típica y 
simbólica de aquella ac-
titud; la colonización es-
pañola ha causado la 
muerte de millones de 
indios en América. 

Estos ataques son 
otras tantas expresiones 
de antipatía hacia una 
nación que, en aquella 
época, dominaba Euro-
pa. No hacían más que 
revelar el resentimien-
to contra una potencia que entonces era 
superior a las demás, no solo en lo que se re-
fiere a la influencia política, económica y 
militar, sino además en el campo de las 
artes y las letras. Todo lo que se ha dicho y se 

sigue diciendo en la actualidad sobre el an-
tiamericanismo podría aplicarse a la prepon-
derancia española en los siglos XVI y XVII.  

Esta primera serie de acusaciones ha 
caducado, por lo menos en el mundo uni-

versitario. Felipe II ya no 
se nos aparece como la 
encarnación del mal 
–“el Demonio del Me-
diodía”–. En lo que se 
refiere a los conflictos 
ideológicos, se ha llega-
do hoy a una aprecia-
ción objetiva de lo que 
significó la Inquisición: 
fue una de las expresio-
nes de la lucha despia-
dada entre católicos y 
protestantes, y no tuvo 
el monopolio de la in-
tolerancia. En cuanto 
a la colonización espa-
ñola de América, no fue 
mejor ni peor que la 
que realizaron los fran-
ceses y los ingleses en 
los siglos XIX y XX. La 
española tuvo, sin em-
bargo, una caracterís-
tica de la que carecie-
ron las otras dos: ni en 
Francia ni en Inglate-
rra surgió un Bartolomé 
de Las Casas en defen-
sa de los colonizados.  

 
SUPERIORIDAD DEL 

PROTESTANTISMO. La 
preponderancia espa-
ñola se mantuvo duran-
te más de un siglo, des-
de la elección de Car-
los V al Imperio (1519) 
hasta los Tratados de 
Westfalia (1648). Enton-
ces nace la Europa mo-
derna, compuesta por 
naciones que ya no 
comparten la misma fe, 
sino una cultura común 
cuyos elementos princi-

pales son la secularización del pensamiento, 
el progreso científico, la tolerancia y el li-
beralismo. Para muchos pensadores de la 
época, España, por haber defendido hasta el 
final la idea de cristiandad y el catolicismo ro-
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mano, se habría excluido a sí misma del nue-
vo orden europeo y se habría quedado al 
margen de lo que entonces empezaba a 
llamarse “la civilización”. Dos series de he-
chos parecían confirmar aquella descali-
ficación a juicio de sus adversarios: prime-
ro, la incapacidad de España para adaptar-
se a la economía moderna, y, segundo, la In-
quisición y el fanatismo de un clero igno-
rante que mantenía al país en el oscuran-
tismo y la intolerancia.  

¿A qué atribuir el desfase de España res-
pecto al mundo moderno? Para los hombres 
de la Ilustración, la respuesta no ofrecía nin-
guna duda: España estaba pagando con 
su decadencia su fidelidad al catolicismo 
romano. A principios del siglo XIX, un esta-
dista francés que era también historiador y fi-
lósofo afamado, Gui-
zot, desarrolló aquella 
teoría en un libro pu-
blicado hacia 1830 
con el título Historia 
de la civilización en 
Europa desde la caí-
da del Imperio roma-
no hasta la Revolu-
ción Francesa. “Es 
evidente –escribe– 
que hay una civiliza-
ción europea”. ¿Cuá-
les son sus rasgos 
distintivos? El progre-
so, el desarrollo. Aho-
ra bien, ¿cuál ha sido 
el elemento motor de 
ese progreso, su cau-
sa principal? La Re-
forma. “Por donde-
quiera que la Refor-
ma ha penetrado, por 
dondequiera que ha 
desempeñado un gran papel (...), ha dado 
como resultado general, predominante, cons-
tante, un inmenso progreso en la actividad 
y la libertad del pensamiento, hacia la eman-
cipación del espíritu humano”. 

Las naciones que en el siglo XVI se sepa-
raron de Roma fueron las que más avanza-
ron en la vía del progreso. En cambio, aque-
llas que permanecieron fieles al catolicismo 
se condenaron al oscurantismo y al estanca-
miento. Guizot cita expresamente dos de 
ellas: España e Italia. El autor se limitó a co-
mentar lo que, por aquellos años, parecía un 
lugar común: la vinculación entre el protes-
tantismo y el liberalismo. En el siglo XX, la 
tesis se hizo extensiva a la economía: se 
sostuvo que, si el desarrollo económico se 
manifestó con brillantez en los países protes-
tantes fue porque la Reforma había desa-

rrollado en ellos un espíritu de libertad, 
iniciativa y responsabilidad, mientras que 
en las naciones que se mantuvieron fieles 
al catolicismo este esterilizó el progreso in-
telectual y económico. 

Los cambios que se produjeron en la se-
gunda mitad del siglo XVII sugieren la idea de 
que el protestantismo era la religión del pro-
greso. El norte parece sobreponerse al sur, 
ser fuente de riqueza, de desarrollo, de bie-
nestar y cultura. Piénsese en el contraste que 
opone desde principios del siglo XIX una 
América del Norte protestante en su inmen-
sa mayoría, dinámica y eficaz, y los terri-
torios situados al sur del río Bravo, coloni-
zados por españoles y portugueses cató-
licos, sumidos en el atraso económico, las de-
sigualdades sociales y la inestabilidad polí-

tica. Estos contrastes 
son los que han suge-
rido una interpreta-
ción de tipo tempera-
mental e ideológico: 
la idea de que el pro-
testantismo era supe-
rior al catolicismo.  
 

INFERIORIDAD RA-

CIAL. Detrás de la 
exaltación del protes-
tantismo se nota una 
idea más sutil: las na-
ciones del norte se-
rían superiores a las 
del sur, las germáni-
cas y anglosajonas a 
las latinas. Es una ac-
titud que viene de le-
jos, que tal vez esté 
en los orígenes de la 
Reforma luterana: se 
trata del resentimien-

to que las naciones nórdicas –Alemania, 
sobre todo– conciben contra las naciones del 
sur, las que viven en torno al Mediterráneo, 
herederas del Imperio romano. En Alemania, 
desde finales de la Edad Media, las corrien-
tes nacionalistas se desarrollan con fuerza, 
especialmente en los medios intelectuales, 
entre los humanistas: no todos ni mucho me-
nos son cosmopolitas. En 1500 se publica en 
Alemania una edición de la Germania de Tá-
cito que suscita enseguida una amplia li-
teratura de un nacionalismo furibundo cuyo 
más brillante exponente sería el diálogo Ar-
minius, compuesto en 1520 por el luterano 
Ulrich von Hutten. Arminio es el respon-
sable del desastre ocurrido en el año 9 d.C. 
en el norte de Alemania, donde tres legio-
nes romanas quedan destruidas en una jor-
nada y su jefe, Varus, muere en la con-
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tienda. Al enterarse, el empera-
dor Augusto lamenta lo ocurrido y excla-

ma: “Varus, devuélveme mis legiones” 
(“Vare, legiones redde”). Armenio se con-
virtió en un héroe nacional y en el símbolo de 
la resistencia alemana a las pretensiones 
de Roma.  

En los orígenes de la Reforma luterana 
no sería difícil encontrar señales del resen-
timiento de los pueblos nórdicos contra los 
del sur. Esta era, a mediados del siglo XX, 
la opinión del historiador británico Toynbee: la 
Reforma sería, en sus orígenes y en su desa-
rrollo, un movimiento común a todo el noroes-
te de Europa para sacudir la hegemonía 
histórica de las naciones medi-
terráneas, orgullosas de haber 
sido la cuna de la civilización. La 
rebelión de Martín Lutero contra 
la Iglesia romana sería la conti-
nuación de aquel resentimiento 
desde el punto de vista religioso. 
Desde luego, la Reforma no se 
reduce a estos motivos materia-
listas; Lutero trata también de 
enmendar el dogma y la moral. 
Así y todo, el odio de los pueblos 
germánicos contra los que con-
sideraban sus explotadores no 
debe ser minimizado.  

No sería descabellado ver en 
las críticas de Erasmo contra 
los humanistas italianos y es-
pañoles un eco de aquel resen-
timiento. Erasmo rechaza la in-
vitación de Cisneros de visitar 
Alcalá (“Non placet Hispania”), 
y en el Ciceronianus (1528) de-
nuncia el paganismo que late 
en Roma bajo la pretensión 
de elegancia: “Paganesimus 
est, mi crede”, escribe a Verga-
ra. La verdad era que él odiaba 
la Roma pontifical, la de Julio II 
y León X, y la pretensión de 
los italianos –como herederos 
que decían ser de Roma– de 
ser los más civilizados de los europeos.  

Al flamenco Adriano VI, elegido papa casi 
por sorpresa en 1522, le ocurrió algo se-
mejante: le chocaba el boato y el lujo de la 
Roma pontifical –“me gusta la pobreza”, 
solía decir–; se escandalizaba de los des-
nudos de la capilla Sixtina; bebía cerveza y 
no vino... Los romanos lo tacharon de bárba-
ro e inculto. Aquellos resentimientos y odios 
quedaron patentes en 1527, cuando las 
tropas imperiales se desmandaron y entra-
ron a saco en Roma, asesinando, violando, 
robando y destruyendo. Ahora bien, el ejér-
cito estaba compuesto en su mayoría por 

lansquenetes alemanes, casi todos lute-
ranos, que desfilaban por las calles con su 
botín gritando: “¡Viva Lutero papa!”. Los ita-
lianos vieron en aquellos sacrilegios un retor-
no de la barbarie, un ataque inadmisible con-
tra la civilización. 

Los años finales del siglo XVII parecen 
señalar el ascenso de las naciones del nor-
te de Europa, cuyo desarrollo contrasta con 
el marasmo que se abatía en los pueblos 
vecinos del Mediterráneo. Ahora bien, en el 
norte vivían germanos y anglosajones, en 
el sur los pueblos latinos. Algunos sacaron de 
esta constatación, aparentemente objetiva, 
la conclusión de que lo que distinguía a los 

civilizados de los bárbaros no era 
solo la religión, sino también la 
raza. Todo les salía bien a los an-
glosajones y a los pueblos ger-
mánicos, mientras los pueblos 
latinos parecían víctimas de al-
guna maldición.  

La idea fue ganando terreno a lo 
largo del siglo XIX. En Inglaterra, 
y pronto en Estados Unidos, mu-
chos hombres políticos e intelec-
tuales quedaron convencidos de 
que su país tenía una misión que 
cumplir en el mundo y ese mesia-
nismo inspiraba tendencias impe-
rialistas no exentas de racismo. 
Los políticos no dejaron de tomar 
posición en la polémica. Disraeli, 
primer ministro de la reina Victo-
ria, decía: “Hay algo mejor que los 
Derechos Humanos, y son los de-
rechos de los ingleses”. El 4 de 
mayo de 1898, en un discurso cu-
yos pasajes principales fueron re-
producidos por la prensa, el pri-
mer ministro inglés lord Salisbury 
dividió a los pueblos del mundo en 
naciones llenas de vitalidad (lea-
ving nations) y naciones moribun-
das (dying nations), señalando 
que las primeras tenían vocación 
de dominar a las segundas. Por 

mucho que el Times aclarase que no se 
refería a España, este darwinismo político re-
sultaba alarmante. El historiador Rafael Alta-
mira replicó de inmediato que el grado de ci-
vilización de un pueblo no podía medirse úni-
camente por el poderío material.  
 

CONCLUSIONES. Las tres series de críticas 
que se suelen dirigir a España desde el si-
glo XVI son de naturaleza muy distinta. Solo 
la primera interesa únicamente a España, en 
la medida que desempeñó un papel hege-
mónico durante un siglo y medio, tras la elec-
ción de Carlos V al Imperio. Las otras dos 
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NORTE DE EUROPA 
CONTRASTABA CON 
EL MARASMO DEL 
MEDITERRÁNEO,  

Y ALGUNOS 
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LA BARBARIE CON 
LAS RAZAS LATINAS”

➳
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series van dirigidas a España como nación 
católica y como nación latina, caracterís-
ticas que no le son exclusivas: las compar-
te con las demás naciones mediterráneas 
(Francia, Italia, Grecia y Portugal). Efectiva-
mente, a finales del siglo XVI la hegemonía 
pasa del sur al norte, del Mediterráneo que, 
hasta entonces, había sido la cuna de las 
grandes civilizaciones, al mar del Norte, y lue-
go más allá del Atlántico. Al parecer, el pro-
testantismo y el mundo anglosajón y ger-
mánico ocupan desde entonces el primer lu-
gar en la escena mundial. ¿Se puede ha-
blar de una superioridad del protestantis-
mo y de la raza anglosajona? 

En 1926, el británico R. H. Tawney fue el 
primero en rechazar la tesis del alemán Max 
Weber sobre los vínculos entre protestantis-
mo y capitalismo. Ta-
wney observaba que el 
capitalismo moderno na-
ció mucho antes de la 
Reforma protestante: en 
la Italia medieval, en las 
ciudades mercantiles 
como Génova, Florencia 
y Venecia. A mediados 
del siglo XX, otro historia-
dor británico, H. R. Tre-
vor-Roper, en un traba-
jo titulado Religión, Re-
forma y evolución social, 
señalaba también los fa-
llos de la tesis de Weber: 
Escocia se hizo calvinis-
ta en la segunda mitad 
del siglo XVI y, sin embar-
go, su economía se que-
dó estancada, al contra-
rio de lo que ocurría en la 
Inglaterra anglicana. Así 
que no bastaba con ser 
protestante para prosperar en el mundo de 
la economía.  

En realidad, el capitalismo moderno no 
nació en la Europa del norte en el siglo XVI; 
sus métodos se utilizaban mucho antes en 
los países mediterráneos. No había incom-
patibilidad entre el capitalismo y el catoli-
cismo, ya que fueron las ciudades italianas 
de la Edad Media las que usaron por pri-
mera vez técnicas típicas del capitalismo 
como la contabilidad en partida doble, la 
letra de cambio, el banco, las compañías de 
comercio, etc. Todo parece indicar que no 
existe una evidente superioridad del pro-
testantismo en el campo de la economía y 
del progreso material. Dicho de otro modo: 
la superioridad del protestantismo en el te-
rreno de la economía no es tan evidente 
como se creyó.  

También resulta difícil probar la su-
perioridad de la raza anglosajona so-
bre la latina. Los que se hundieron a finales 
del siglo XVI no fueron solo los países fieles al 
catolicismo. Por las mismas fechas, el Impe-
rio turco también entró en una especie de le-
targo. El cambio no afectó únicamente a 
las naciones católicas. Parece como si el foco 
de la civilización –el imperio, si se quiere– 
se trasladara del sur al noroeste, del mun-
do mediterráneo hacia las naciones germá-
nicas y anglosajonas. Estamos ante un fe-
nómeno complejo del que no se ha podido 
dar razón hasta ahora. “Todas las fuerzas 
se agotan –escribía el historiador francés 
Lavisse a principios del siglo XX–. La fa-
cultad de dirigir la Historia no es propiedad 
exclusiva ni perpetua de una nación. Eu-

ropa la heredó de Asia 
hace tres mil años; pro-
bablemente tenga un día 
que abandonarla”. 

Los descubrimientos 
de finales del siglo XV 
provocaron unos cam-
bios notables: las co-
rrientes económicas se 
desplazaron de Venecia 
a Lisboa y luego a Áms-
terdam, y el Atlántico su-
plantó al Mediterráneo. 
Por algo pensó Felipe II 
en fijar su capital en Lis-
boa antes de establecer-
la en Madrid. Después 
de Lepanto (1571), el 
destino político de las na-
ciones de Europa se ba-
rajó en otros escenarios. 
Italia seguía ocupando 
un puesto importante, 
pero ya no era Nápoles 

la que centraba la atención de los políticos, 
sino Milán, nudo de comunicaciones entre el 
Mediterráneo y la Europa septentrional.  

El foco de la civilización, que hasta el 
siglo XVI inclusive se situaba en el Medi-
terráneo, se desplazó hacia el norte de Eu-
ropa, donde se elaborarían los valores de 
la civilización moderna: el capitalismo, la 
ciencia, la técnica, la tolerancia, el progre-
so... Durante mucho tiempo se ha querido 
ver en ello la prueba de la superioridad del 
protestantismo y del mundo anglosajón. Las 
cosas parecen mucho más complejas. Hoy 
en día, la mundialización también parece 
amenazar a Europa, que hasta hace poco 
creía ser el foco de la civilización. La razón 
de estos desplazamientos se nos escapa, 
pero no hay motivos para explicarlos me-
diante la religión o la raza. ■

“LA FACULTAD  
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Han pasado nada menos que doscien-
tos números, doscientos meses, die-

cisiete largos años desde que iniciamos 
el estudio, planificación, ensayo y con-
fección de prototipos de La Aventura de 
la Historia durante la 
primavera de 1998. 
Parafraseando a Gar-
del en su tango Volver 
podría decirse que die-
cisiete años no es 
nada, pero si ese tiem-
po es apenas un sus-
piro en la Historia, 
constituye un lapso 
sustancial en la vida 
de las personas. Ha 
pasado tanto tiempo 
como para que ningu-
no de los miembros 
del primer equipo de 
redacción haya elabo-
rado este número 200: 
Asunción Doménech, 
Javier Villalba, José 
María Solé y yo mismo 
hemos dado paso a 
otro equipo, formado a 
nuestro lado, para que 
se ocupe de que La 
Aventura de la Histo-
ria siga llegando pun-
tual a su cita con los 
lectores. 

Y tanto tiempo 
como para que los 
medios de comunica-
ción hayan sufrido 
una transformación 
extraordinaria. Herra-
mientas como inter-
net, prácticamente en 
pañales cuando naci-
mos, son hoy tan im-
prescindibles y de tan 
universal uso que pa-
rece casi mentira que 
no existieran desde 
siempre: en el mundo, 
200 millones de usua-
rios en 1998; 2.000 
en 2010; 3.000 millones en la actua-
lidad. Cuando nació La Aventura de la His-
toria, solo el 4,6 por ciento de los espa-
ñoles utilizaba internet; hoy lo hace el 
65 por ciento. Gracias a ese medio ex-

traordinario hoy está a nuestro alcance 
cuanta información existe en el mundo 
y cuanta historia se conoce, y en la mayo-
ría de los idiomas. 

 
OJOS NUEVOS. Tam-
bién ha cambiado la 
naturaleza y el peso de 
los medios de comuni-
cación. La radio y la te-
levisión tienen mayor 
audiencia que enton-
ces, mientras que han 
disminuido las ventas 
de la prensa diaria en 
papel, cobrando pro-
gresivamente peso 
algo que entonces co-
menzaba: las edicio-
nes digitales de los pe-
riódicos, un fenómeno 
que constituye materia 
de reflexión y debate 
en las editoriales. 

Como casi no podía 
ser de otra forma, en 
nuestro país las publi-
caciones específicas 
de divulgación históri-
ca han experimentado 
una evolución extraor-
dinaria. La Aventura de 
la Historia fue la prime-
ra publicación moder-
na en este campo, en 
el que solo resistían 
dos veteranos men-
suales: Historia 16 –de 
donde procedía el 
equipo fundador de 
esta revista– e Histo-
ria y Vida.  Aquella se 
aferró a sus dimensio-
nes y receta tradicio-
nales y desapareció; 
esta adoptó los forma-
tos y fórmulas divulga-
tivas iniciados por no-
sotros y sigue llegando 
a sus lectores. 

Al socaire del éxito 
de La Aventura de la Historia aparecie-
ron numerosas revistas, algunas de las 
cuales copiaron tan descaradamente la 
estructura de portadas y tipografía que lle-
garon a confundirse en los expositores de 

EN LA PRIMAVERA DE 1998 SE DISEÑARON 
LOS PRIMEROS PROTOTIPOS DE LA REVISTA. 

EN NOVIEMBRE DE ESE AÑO APARECIÓ SU 
PRIMER NÚMERO, QUE REVOLUCIONÓ LAS 

PUBLICACIONES DE DIVULGACIÓN HISTÓRICA 
Y ALENTÓ NUEVAS APARICIONES. DIECISIETE 

AÑOS DESPUÉS, LA AVENTURA CONTINÚA

La Historia, 
compañera 
de la vida

DAVID SOLAR

PERIODISTA.  FUNDADOR Y EXDIRECTOR  

DE LA AVENTURA DE LA HISTORIA.

E S P E C I A L  N Ú M E R O  2 0 0
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los quioscos. Hoy ha remitido la prolife-
ración de esa oferta, barrida por dos cri-
sis: la económica y la de los quioscos, que 
tienen bastante que ver entre sí aunque 
no sean idénticas. 

Sobre aquella proliferación de revistas 
de Historia que saturó el mercado hace 
una década cabe decir que fue un fenó-
meno impulsado por dos tipos de intere-
ses. Uno, mercantil, determinado por em-
presas periodísticas que buscaban nue-
vos nichos de lectores; otro, político, im-
pulsado por motivaciones naciona-
listas para promocionar sus 

ideas o resaltar las par-
ticularidades de su historia. 
En el primer caso, la cantidad de 
lectores de Historia pronto mostró la 
cruda realidad: los españoles, que no des-
tacamos por nuestra afición a la lectura, no 
habíamos experimentado un súbito ena-
moramiento de la Historia. Y si hace una 
década la pujanza era más aparente que 
real y sólida, hoy la situación es preo-
cupante. La venta de libros de humani-
dades ha descendido más de un 30 por 
ciento; la de publicaciones periódicas, tras 
un momento expansivo (2004-2007), ha 
disminuido un 35 por ciento, y la de re-

vistas especializadas en Historia, por 
el estilo: de 2,9 millones de ejemplares 
anuales a 1,9. Y no es casualidad: los 
índices de lectura y comprensión lectora 
de los españoles están por bajo de la me-
dia de la OCDE y de la Unión Europea. 

 
UN MEDIO IDEAL. En el segundo caso, la 
falta de lectores y la disminución de los re-
cursos económicos de las autonomías fue-
ron agostando aquellos títulos. 

Pese al retroceso del sector, las revistas 
de más calidad continúan en el mer-

cado y con relevante difusión, 

como confirman los datos 
de La Aventura de la Histo-

ria proporcionados por el Estu-
dio General de Medios (178.000 lec-

tores en 2014). La situación es un tanto 
paradójica: ha caído la venta de libros 
de Historia pero ha crecido la difusión de 
las novelas históricas, incluso de aquellas 
que son puro disparate. 

Parece, por tanto, que el lector, aunque 
menos masivo de lo que pudo ser o pa-
recer hace una década, es relativamen-
te amplio y constante, y la revista de His-
toria, por su proximidad al comprador de 
quiosco, por la cercanía a la no-

“MUCHOS SUELEN 
RECORDAR EL 

NOMBRE DE UN 
PROFESOR CUYA 
ENSEÑANZA LES 

INCULCÓ EL AMOR 
POR LA HISTORIA”



ALEGORÍA DE 
LA HISTORIA, 
por Nikolaos 
Gysis, 1892.
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ticia, la fiabilidad de sus con-
tenidos, la amenidad de sus síntesis, 

la variación temática, así como la clarifi-
cación y el valor estético que proporcionan 
grabados, fotografías, gráficos, mapas e in-
fografías, constituye el ve hículo informa-
tivo ideal para el lector y el inicio del ca-
mino para aquellos a quienes les apetez-
ca una información más sustantiva. De 
ahí una norma de nuestro libro de estilo: in-
cluir en todos los artículos básicos el apar-
tado Para saber más, orientación bibliográ-
fica esencial en castellano, además de gui-
ños a otros tipos de divulgación paralela, 
como el cine o la novela histórica. 
 

¿PARA QUÉ SIRVE LA HISTORIA? Yo creo, 
también, en el papel de la revista como 
poderoso instrumento para movilizar el in-
terés por la Historia, con frecuencia mi-

nusvalorada en los programas educativos y 
no solo por la relevancia que en horarios lec-
tivos se le conceda, sino porque su ense-
ñanza recae, a veces, en un profesorado 
poco convencido de la fascinación que pue-
de suscitar la Historia y comunica su escep-
ticismo a los estudiantes. Llevo quince años 
hablando de Historia a los alumnos del Más-
ter de Periodismo de El Mundo, y realizo 
cada curso una encuesta sobre su forma-
ción histórica. Aquellos que se muestran 
más entusiasmados suelen recordar el 
nombre de un profesor o profesora cuya en-
señanza les inculcó el amor por la Historia 
cuando eran adolescentes. 

Es difícil suscitar esta pasión en un 
mundo que apenas brinda oportunidades 
docentes a quienes cursan una carrera 
que exige un esfuerzo notable. ¿Para qué 
sirve la Historia?, me preguntan, a ve-

ces, padres que ven cerrado el futuro 
de sus hijos matriculados en Historia. 
 

MUCHOS CODOS Y MUCHA CONSTANCIA. 
En medio de la crisis, sus salidas profe-
sionales son tan escasas como las de mu-
chas otras carreras universitarias. Por tan-
to, es difícil brindar expectativas labo-
rales a quienes, casi siempre venciendo 
las reticencias y oposiciones de su en-
torno, se implicaron en un aprendizaje 
que requiere muchos codos y constancia. 
Pero sí tengo una respuesta mucho más 
reconfortante que la que podría ofrecer 
si me preguntaran para qué sirve cual-
quier otra disciplina. 

La Historia constituye el mejor instru-
mento para conocer el origen de cuanto 
sucede a nuestro alrededor; no es una 
bola adivinatoria para averiguar el fu-

turo, pero sí para movernos con los ojos 
abiertos por el presente y para saber qué 
motivó los fenómenos del pasado. Sirve 
como guía para distinguir y conocer lo 
que nos rodea, para disfrutar de nues-
tro entorno cultural. También, para com-
prender plenamente muchas manifes-
taciones culturales y artísticas: visitar un 
museo, gozar plenamente de un viaje, 
contextualizar el cine, el teatro o la ópera, 
leer un libro o escuchar una conferencia. 
Y es, también, un componente aprecia-
ble del éxito social de quien es capaz de 
brindar una atinada y bien digerida in-
formación sobre lo que ocurre en nuestro 
entorno y de sus porqués. 

No comparto que la Historia sea “maes-
tra de la vida”, pero la considero una mag-
nífica compañía, y a La Aventura de la His-
toria, una útil brújula para el viaje. ■

“NO COMPARTO QUE 
LA HISTORIA SEA 
‘MAESTRA DE LA 

VIDA’, PERO LA 
CONSIDERO UNA 

MAGNÍFICA 
COMPAÑÍA, Y A  

LA AVENTURA DE 
LA HISTORIA, UNA 

ÚTIL BRÚJULA 
PARA EL VIAJE”

“NI SON TODOS LOS QUE ESTÁN, NI ESTÁN TODOS LOS QUE SON”. Pero sin ellos, esta publicación habría sido imposible.  
Reunión del Consejo Asesor de la revista en el año 2009.

➳
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Un aniversario redondo, como el que 
ahora celebra La Aventura de la His-

toria al llegar a su número 200, constitu-
ye sin duda una ocasión propicia para la 
reflexión y los recuerdos. Falta ya poco 
para que se cumplan 
diecisiete años de 
aquel primero de no-
viembre de 1998 en 
que el equipo funda-
cional de la revista ini-
ciaba con enorme ilu-
sión y nuevas ideas su 
cita mensual con los 
lectores. Nuestro obje-
tivo entonces era cla-
ro: queríamos que la 
publicación se convir-
tiera en el mejor ejem-
plo de la divulgación 
histórica en nuestro 
país, acorde a la vez 
con los cambios radi-
cales que la revolución 
digital estaba impul-
sando en la comuni-
cación y en el diseño 
de los medios impre-
sos, singularmente de 
las revistas. 

Experiencia no nos 
faltaba, veníamos de 
Historia 16, una de las 
pioneras españolas, 
desde su aparición 
en 1976, en apostar 
por esta fórmula cultu-
ral, combinación de 
Historia y Periodismo, 
que había empezado 
a experimentarse con 
éxito en Europa tras la 
II Guerra Mundial. Es-
tas revistas trataban 
de superar los tópicos 
indigestos de una ma-
teria asociada fre-
cuentemente, desde 
tiempos escolares, a 
un centón de fechas 
y batallas o a intermi-
nables listas de reyes o caudillos. Por el 
contrario, se proponían mostrar a un pú-
blico amplio que la Historia lo abarca todo, 
que cualquier aspecto de la vida de los hu-
manos sobre la Tierra desde los tiempos 

más remotos tiene interés y que un acer-
camiento crítico a lo que han sido sus vi-
cisitudes, sus logros o sus fracasos re-
sulta indispensable para comprender ca-
balmente quiénes somos aquí y ahora y 

de dónde venimos.  
Del modo de hacer-

lo dependería el éxito 
de la empresa: sin me-
noscabo del rigor inte-
lectual, se requería 
una escritura ágil, 
amena y sugerente 
que pusiera a dispo-
sición de los lectores 
los resultados de las 
investigaciones histó-
ricas, tanto antiguas 
como recientes, sir-
viendo así de conexión 
con el quehacer uni-
versitario y académi-
co. De alguna mane-
ra suponían una invi-
tación más para que 
los historiadores se 
animaran a traspasar 
las puertas del “taller” 
y no quedaran limita-
dos al coto cerrado de 
los especialistas. 

No hay duda de que 
esta propuesta de las 
revistas de divulgación 
histórica llegaba a Es-
paña en un momento 
oportuno y las hemero-
tecas están para acre-
ditar su primer boom. 
El final del franquismo 
y la muerte del dicta-
dor crearon el ambien-
te propicio. Tras años 
de censura, oculta-
miento y tergiversa-
ción, en los albores de 
la Transición democrá-
tica, la sociedad espa-
ñola quería saber, co-
nocer no solo los hitos 
y las claves del pasado 

en su más amplio espectro, sino que bus-
caba comprender las raíces de los conflic-
tos sociales y políticos, algunos tan do-
lorosamente cercanos como la Guerra Ci-
vil y la represión subsiguiente.  

SIN MENOSCABO DEL RIGOR INTELECTUAL, 
LA ESCRITURA ÁGIL Y EL PLANTEAMIENTO 

AMENO Y SUGERENTE DE LA REVISTA  
HAN PUESTO A DISPOSICIÓN DE LOS LECTORES,  

A LO LARGO DE ESTOS 200 NÚMEROS,  
LOS RESULTADOS DE LAS ANTIGUAS Y MÁS 
RECIENTES INVESTIGACIONES ACADÉMICAS

Formar, 
informar y 
entretener

ASUNCIÓN DOMÉNECH

HISTORIADORA.  FUNDADORA Y EXDIRECTORA 

DE LA AVENTURA DE LA HISTORIA.

E S P E C I A L  N Ú M E R O  2 0 0


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En este contexto, la labor con-
junta de historiadores, periodistas y 

escritores fue abordando en las páginas 
de estas publicaciones los más diversos 
temas, de la Prehistoria a la Edad Con-
temporánea, de las antiguas civilizacio-
nes a los aspectos más modestos de la 
vida cotidiana, de las biografías de gran-
des personajes a las peripecias de seres 
anónimos. De su mano, y aquí permíta-
seme mencionar especialmente la contri-
bución de Historia 16, llegaron al gran pú-
blico las primeras revisiones críticas de la 
Guerra Civil, de los conflictos de la II Re-
pública, del franquismo, de las luchas del 
movimiento obrero, de los orígenes de los 
nacionalismos en España, de la Inquisi-
ción, la Ilustración y la masonería, así 
como también, entre muchos otros, los 
artículos que res-
pondían a la cre-
ciente pasión por 
el Egipto faraóni-
co o el interés por 
las dos guerras 
mundiales y el 
nazismo.  

El reto plantea-
do a los autores 
era importante. 
Conseguir el tono 
capaz de atraer a 
un público am-
plio utilizando un 
lenguaje inteligi-
ble que sin per-
der rigor informa-
ra “deleitando”, 
no resultaba em-
presa fácil y, aun-
que desde el 
principio la re-
dacción de la revista contó con la cola-
boración decidida de algunos historiado-
res profesionales, lo cierto es que costó 
vencer resistencias para que otros muchos 
se decidieran a saltar la barrera de la aca-
demia y a escribir sin las convenciones 
propias de una publicación especializada. 

 
REINVENTAR EL FORMATO. Hoy recuer-
do vivamente el entusiasmo y la genero-
sa disponibilidad de algunas figuras en-
tonces ya tan prestigiosas como Julio 
Aróstegui, Antonio Blanco Freijeiro, Ga-
briel Cardona, Antonio Domínguez Or-
tiz, José María López Piñero, José Luis 
Martín, Manuel Tuñón de Lara, Javier Tu-
sell y Julio Valdeón, que por desgracia 
ya no están entre nosotros. No solo no 
desdeñaron la tarea de la divulgación his-

tórica, sino que la alentaron con sus tra-
bajos y su asesoramiento, sirviendo de 
acicate para acrecentar la nómina de his-
toriadores, tanto nacionales como extran-
jeros, y la calidad de las colaboraciones 
en nuestras páginas. 

Con todo este bagaje llegamos a la pri-
mavera de 1998 para constatar, sin embar-
go, una paradoja. Mientras al compás de 
la bonanza económica de la década, la so-
ciedad española, con un mayor nivel edu-
cativo, volvía a experimentar un inusitado 
interés por la Historia (periódicos, radio, te-
levisión, cine y novelas históricas así lo 
atestiguaban), la fórmula tradicional de las 
revistas de divulgación, con su maqueta 
“de bolsillo” y sus limitaciones gráficas, ha-
bía entrado en un preocupante declive. Se 
imponía un golpe de timón que el con-

flicto laboral sur-
gido en Historia 
16 no hizo más 
que acelerar.  

Seis meses 
más tarde, bajo el 
sello de Unidad 
Editorial, aquel 
pequeño grupo 
de periodistas e 
historiadores que 
llevábamos tantos 
años juntos pudi-
mos presentar ilu-
sionados La Aven-
tura de la Historia: 
una revista gene-
ralista con nueva 
apariencia, mayor 
tamaño, mejor 
papel, ilustracio-
nes a todo color, 
mapas, infogra-

fías..., pero sobre todo con la voluntad de-
cidida de seguir apostando por la divulga-
ción de calidad, con las mejores firmas y 
los temas más candentes. El éxito inme-
diato en el quiosco sería el inicio de un se-
gundo boom de estas publicaciones, como 
demostraría la aparición de nuevas cabece-
ras compitiendo por el mismo espacio. 

Hoy los tiempos son otros, pero La 
Aventura de la Historia sigue en la brecha. 
Al primer núcleo de la redacción, capi-
taneado por David Solar y Javier Villal-
ba, se unieron pronto más profesionales 
y entre todos, con la ayuda inestimable 
del Consejo Asesor y atravesando el re-
levo generacional, nos hemos esforzado 
por cumplir, mes tras mes, el triple ob-
jetivo de la buena divulgación: formar, in-
formar y entretener. 

NACIDAS TRAS LA 
II GUERRA 

MUNDIAL, LAS  
REVISTAS DE 

DIVULGACIÓN 
HISTÓRICA 

TRATABAN DE 
SUPERAR LOS 

TÓPICOS DE UNA 
MATERIA ASOCIADA 
A UN CENTÓN DE 

FECHAS, BATALLAS 
Y CAUDILLOS

Antonio Domínguez Ortiz, Julio Mangas, Julio Valdeón y José Luis Martín.


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DOSSIER
Que la Historia de la Humanidad sea li-
neal hacia el progreso o circular en sus 
errores es objeto de debate. No lo es que 
hay culturas, encuentros entre civilizacio-
nes, guerras atroces y avances científicos 
espectaculares, decisivos en ese devenir. 
En nuestro nº 200 hemos selecciona-
do veinte de esos momentos y sus diez 
fechas clave. Sesenta autores los analizan

D
OSSIER
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D
OS

SIE
R

PREHISTORIA

HACE SIETE MILLONES DE AÑOS, EN UN REMOTO VALLE AFRICANO, LA HUMANIDAD DIO SU 

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  

L A  LARGA 
ENTONCES UTILIZÓ PARA TRANSPORTAR Y ELABORAR OBJETOS. SUS HEREDEROS LOGRARON 

Y ASIA, AL TIEMPO QUE, DE NUEVO EN ÁFRICA, SURGÍAN LOS PRIMEROS Y ARCAICOS SAPIENS. 
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D
OSSIER



2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  

PRIMER GRAN PASO. UN HOMÍNIDO SE PUSO EN PIE Y LIBERÓ SUS MANOS, QUE DESDE 

DOMINAR EL FUEGO Y SE DISPERSARON FUERA DEL CONTINENTE, CONQUISTANDO EUROPA 

ENRIQUE BAQUEDANO TEJE EL ÁRBOL GENEALÓGICO DE LA EVOLUCIÓN HUMANA

M A R C H A

Recreación del 
momento en el que se 
producen las PISADAS 
DE LAETOLI hace más 

de 3 millones de 
años. Ilustración: 
Mauricio Antón.
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uestra histo-
ria arranca 
hace entre 
siete y cuatro 
millones de 
años, en el 
valle que for-
ma la gran fa-

lla del Rift, en el este de África. Allí, 
en un contexto repleto de sabanas 
húmedas y de volcanes surgió la loco-
moción bípeda. El bipedismo es, con 
seguridad, uno de los mayores avan-
ces en la evolución humana, forza-
do por la necesidad de ver por enci-
ma de las altas hierbas y de despla-
zarse a largas distancias, liberando las 
manos que, así, sirven para trans-
portar objetos. Probablemente, los 
ardipitecos de hace más de 4 millo-
nes de años y, con seguridad, los aus-
tralopitecos, caminaron como hoy 
lo hacemos nosotros. El esqueleto de 
Lucy o las icnitas de Laetoli, de 3,6 
millones de años, así lo indican. 

No menos relevante fue el descu-
brimiento, en 1959, del cráneo del 
Zinjanthopus boisei a cargo de Mary y 
Louis Leakey, conocido científica-
mente como OH5, pues es el quinto 
homínido descubierto en la garganta 
de Olduvai, junto a la caldera del Ngo-
rongoro, en Tanzania. 

Durante casi año y medio, OH5 fue 
el protagonista de la evolución huma-
na, pues se le consideró el primer hu-
mano productor de herramientas lí-
ticas, talladas en piedra. En efecto, en 

el mismo nivel 22 del llamado Zinj 
site aparecieron una serie de cantos ta-
llados que pudieron ser utilizados 
como herramientas líticas, en lo que 
los Leakey consideraron la primera 
cultura humana: el olduvayense. 

En los dos años siguientes se descu-
brieron, también en el nivel 22, una 
serie de restos homínidos de una es-
pecie claramente más evolucionada 
que OH5, a la que Leakey, Tobías y 
Napier denominaron Homo habilis. Se-
ría el fabricante de la industria oldu-
vayense y, en consecuencia, el primer 
representante del género Homo. 

Sobre estos primeros representan-
tes de Homo, los habilinos, se mantie-
ne un vivo debate. Algunos investiga-
dores sostienen que su capacidad cra-
neal, todavía entre 500 y 600 cm3, 
debe considerarse aún propia de los 
australopitecos. 

Para complicar las cosas, los habili-
nos coexistieron, solapándose en espa-
cio y tiempo, con otro homínido muy 
parecido, bautizado como Homo rudo-
fensis, y que, según algunos autores, 
es una especie diferente de aquellos. 

Aun es casi más encendido el deba-
te sobre el comportamiento de los ha-
bilinos. Para los Leakey o Glynn Isaac 
se trataba de grupos de cazadores-
recolectores. Otros investigadores, 
como Lewis Binford, sostienen que 
eran carroñeros marginales, mientras 
que Robert Blumenschine y su equi-
po defienden que son carroñeros, pero 
de acceso secundario, tras la caza de 
los félidos y con anterioridad a la in-
tervención de los hiénidos. 

Por su parte, el equipo dirigido por 
Manuel Domínguez-Rodrigo, Audax 

Mabulla y Enrique Baquedano ha po-
dido demostrar que fueron cazado-
res de especies relativamente tan 
grandes, en relación con su propio 
tamaño, como las gacelas. 

 
HOMO ERGASTER, EL GRAN HÉROE. 
Uno de los hitos más importantes en la 
evolución humana fue, sin duda, la apa-
rición de Homo ergaster. Se trata de un 
homínido que apareció en el este de 
África hace casi 1,9 millones de años, 
probablemente descendiente de Homo 
habilis, con cuyas poblaciones coexistió 
durante unos 300.000 años. 

Ergaster tuvo una anatomía y un 
comportamiento mucho más avanza-
do que su ancestro habilino. La esta-
tura, similar a la nuestra, y una es-
tructura corporal moderna, prepara-
da para la carrera y la caza en perse-
cución, le colocaron en la línea que 
claramente desembocaría en los hu-
manos actuales. 

Conocemos restos de varios ejem-
plares rescatados desde mediados de 
los años setenta y un ejemplar infan-
til casi completo, localizado en 1984, 
junto al lago Turkana, en Nariokoto-
me (Kenia). 

Tuvo una estructura corporal casi 
propia de sapiens, pero con 950 cm3 de 
capacidad craneal, claramente inferior 
a la nuestra, que tiene una media de 
1.350 cm3, y con unas proporciones 
entre cara y cráneo, consiguientemen-
te, muy distintas. 

La aparición de Homo ergaster signi-
ficó una verdadera revolución en la 
evolución humana. Por una parte, por 
los cambios anatómicos mencionados, 
pero, también, por su invención del 
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ENRIQUE BAQUEDANO. 
ARQUEÓLOGO, DIRECTOR DEL 
MUSEO ARQUEOLÓGICO REGIONAL.

1 7-4 millones de 
años. Aparición 

del bipedismo en los 
primitivos homínidos 
africanos, lo que permi-
te liberar las manos. 

2 5,7-4,5 millo-
nes de años. El 

Ardipithecus ramidus al-
terna la locomoción bí-
peda y cuadrúpeda. 

3 4,2-2,5 millo-
nes de años. Los 

australophitecus caminan 
ya como los humanos 
modernos. 

4 2,2-1,5 millones 
de años. Homo 

habilis, primer represen-
tante del género Homo. 
Convive con Homo ru-
dofensis. 

5 1,9 millones de 
años. Aparece 

Homo ergaster. Estatura 
similar a la humana. 
Primer homínido en 
abandonar África. 

6 1,8 millones-
100.000 años. 

Homo georgicus, del lina-
je de Homo erectus, que 
poblará Asia. 

7 900.000 años. 
Homo antecessor en 

Atapuerca. 

8 6 0 0 . 0 0 0 -
170.000 

años.  Homo 
heidelbergensis 
y Homo rodhe-
siensis son el 
origen más que 
probable de los ar-

caicos sapiens, hace 
200.000 años.  

9 30.000 años. 
Extinción de los 

neandertales. 

10 18.000 
años . 

Extinción de 
Homo floresiensis 
en la isla de Flo-

res (Indonesia).

UN VIAJE DE SIETE MILLONES DE AÑOS

N



57

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

tecno-complejo cultural achelense. 
Hace 1,7 millones de años apareció la 
industria lítica achelense, que produ-
jo utensilios más estandarizados y es-
pecializados. Los bifaces, los hende-
dores y los picos son instrumentos 
cuya talla implica un gran dominio 
de la técnica y, sobre todo, una precon-
figuración mental del objeto final que 
se desea obtener. 

También fueron los antiguos ergas-
ter los homínidos que abandonaron 
África por primera vez, lo que lo con-
vierte en el “héroe” de esta larga his-
toria que es la hominización. 

 
LA CONQUISTA DEL FUEGO. Los res-
tos más antiguos fuera de África se 
localizan en Dmanisi (Georgia), al sur 
del Cáucaso. En Dmanisi, la aparición 
de faunas muy antiguas de casi 1,8 mi-
llones de años, con industria lítica an-
terior al achelense, nos anuncia el ha-
llazgo de cinco cráneos muy comple-
tos bautizados como una nueva es-
pecie, Homo georgicus, por su descubri-
dor, David Lordkipanidze, aunque re-
cientemente ha sido revisado por Phi-
lip Rightmire y él mismo para atribuir-
lo a Homo erectus. 

Estos Homo erectus georgianos fun-
darán el linaje de los erectus, que a par-
tir de hace 1,7 millones de años po-
blarán el este de Asia e, incluso, In-
donesia: los pitecántropos. Los erec-
tus vivieron en Java hasta hace menos 
de 100.000 años, y algunos pudieron 
sobrevivir en la isla de Flores, ena-
nizados por efecto de la insularidad: 
el Homo floresiensis. 

Aunque se discute si, en África, 
Homo ergaster supo aprovechar el fue-
go, parece más seguro atribuir su do-
minio a Homo erectus. En algunos ya-
cimientos chinos, como Zhoukoudian, 
y en otros de Próximo Oriente, como 
la cueva de Bnot Ya’akov Bridge, ten-
dríamos pruebas más claras del uso del 
fuego en casi hace un millón de años, 
aunque no será hasta hace 300.000 
años cuando su domesticación pare-
ce una realidad recurrente y no sola-
mente ocasional. 

Sea como fuere, el manejo del fue-
go supone uno de los mayores cambios 
en la vida humana. 

Mientras, en África, de la misma ma-
nera que los ergaster se habían 
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E
n 1974 un esqueleto parcial 
de una hembra homínida de 
más de tres millones de años 
se descubrió en la remota re-

gión de Hadar en el norte de Etiopía. 
Esa hembra, que serviría para iden-
tificar una nueva especie, Australopithe-
cus afarensis, trastocó todo lo que se 
pensaba entonces sobre los primeros 
pasos de la evolución humana. Cuan-
do sus descubridores, Donald Johan-
son, Tim White e Yves Coppens es-
tudiaron estos fósiles en el campamen-
to, repetidamente escuchaban una 
canción de los 
Beatles (Lucy in the 
Sky with Diamonds), 
lo que les inspiró 
a bautizar a esa 
abuela de la Hu-
manidad con el 
nombre de Lucy.  

Hasta su descu-
brimiento, la co-
munidad paleoan-
tropológica pensa-
ba en su mayoría 
que existía una re-
lación entre el 
deambular ergui-
do, la utilización de 
herramientas y el 
desarrollo del cere-
bro, siguiendo la vi-
sión de Darwin 
que la humanidad 
evolucionó librando las manos de la fun-
ción locomotriz, manipulando el medio 
y desarrollando un cerebro capaz de 
adaptarse plásticamente al mismo. 

Sin embargo, Lucy, con un cerebro 
pequeño y más de un millón de años de 
distancia de las herramientas de piedra 
más antiguas conocidas por aquel en-
tonces, tenía una anatomía completa-
mente adaptada a una deambulación bí-
peda. Su pelvis y su fémur mostraban 
que Lucy no solo andaba sobre sus ex-
tremidades inferiores totalmente ergui-
da, sino que además debía hacerlo de 
manera muy habitual, a pesar de que 
aún pasaba tiempo en los árboles. 

Cuatro años después de su descubri-
miento, un equipo dirigido por Mary 
Leakey hallaba en Laetoli (Tanzania) 
un rastro de pisadas fósiles sobre una ce-
niza volcánica de 3,6 millones de años. 
En aquel momento se pensó que seme-
jante rastro era la obra de la especie a 
la que Lucy pertenecía, Australopithe-
cus afarensis. En ese rastro de huellas, 
cuatro individuos dejaron el mejor tes-
timonio que existe de un bipedismo 
que era anatómicamente moderno. Am-
bos descubrimientos mostraron que el 
primer motor de la evolución humana 

fue el modo de lo-
comoción bípedo. 
El desarrollo del ce-
rebro y el uso de he-
rramientas vendría 
más tarde. 

Lucy pertenecía 
a una especie se-
xualmente dimórfi-
ca (con grandes di-
ferencias de tama-
ño entre machos y 
hembras), con bra-
zos largos y piernas 
cortas. Su dieta era 
vegetariana y, al 
igual que sus ances-
tros, que serían des-
cubiertos años des-
pués, residía en un 
ecosistema de saba-
na. Sabemos que vi-

vía en grupo, ya que, muy cerca de don-
de Lucy fue descubierta, se localiza-
ron los restos de un grupo de trece indi-
viduos que, al parecer, encontraron la 
muerte juntos. A ese grupo se le lla-
mó, como si fuera por inspiración bí-
blica, la “primera familia”. Hoy sabemos 
que las diferencias entre machos y hem-
bras de esa “primera familia” se deben 
a que residían en grupos similares a los 
de otros primates poligámicos. También 
sabemos que crecían tan rápido como 
los chimpancés y que su esperanza 
de vida era muy corta. En lo efímero de 
su existencia, Lucy nos dejó como tes-
timonio el legado de su especie. ■

MANUEL DOMÍNGUEZ-RODRIGO. DEPARTAMENTO DE PREHISTORIA, UCM.

LUCY, LA ABUELA DE LA HUMANIDAD

LUCY, en el 
Museo  
de la 

Evolución 
de Burgos.
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robustecido en erectus asiáticos, 
los homínidos siguieron un proceso 
relativamente similar durante el 
Pleistoceno Medio (780.000-128.000 
años), con especies también muy ro-
bustas como Homo heidelbergensis y 
Homo rodhesiensis. Los restos africanos 
de estas especies, tal vez una sola con 
gran dimorfismo, son el origen más 
probable de los primeros sapiens, los ar-
caicos, que también surgieron con 
toda seguridad entre 200.000 y 
170.000 años en esa “cuna de la Hu-
manidad” que es el continente negro. 

 
¿Y EUROPA? LA PISTA DE ATAPUERCA. 
El debate sobre los primeros europeos 
se formula en los términos siguientes: 
quiénes, cuándo y por dónde accedie-
ron al continente. 

A principios de los años sesenta 
(1961-1963), el estadounidense Fran-
cis Clark Howell, el francés Pierre Bi-
berson y el español Emiliano Aguirre 
excavaron en los yacimientos de To-
rralba y Ambrona (Soria). En aquellos 
yacimientos con Elephas antiquus del 
Pleistoceno Medio e industria ache-
lense, se buscaban homínidos, su-
puestamente Homo erectus. También 
se suponía que Europa no fue pobla-
da hasta mediados del Pleistoceno 
Medio, hace unos 500.000 años, y es-
taba en discusión si los africanos lle-
garon por el sur o por el este. 

Los fósiles humanos europeos más 
antiguos correspondían a Homo heidel-
bengensis, una especie descrita en 1908 
y prácticamente olvidada hasta los 
años noventa. Hasta entonces, todo lo 
anterior a 100.000 años se incluía en 
un cajón de sastre llamado antenean-
dertales o preneandertales. 

Fueron precisamente las investiga-
ciones iniciadas en la Sierra de Ata-
puerca (Burgos) por Emiliano Aguirre, 
a partir de 1978, y continuadas por 
Juan Luis Arsuaga, José María Bermú-
dez de Castro y Eudald Carbonell, a 
partir de la jubilación de Aguirre en 
1990, lo que cambiaría radicalmente la 
visión de la evolución humana en Eu-
ropa. Pues el descubrimiento en 1994, 
en el nivel VI de la Gran Dolina, de in-
dustrias anteriores al achelense y con 
muchos restos humanos (además muy 
canibalizados), dio un vuelco al pa-
norama general de la hominización. 
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D
ice el neurocientífico David 
Eagleman que han existido 
tres revoluciones científicas 
de notable importancia en 

relación a nuestro lugar en el mundo 
como especie. La primera, la revolución 
copernicana, puso en evidencia que 
nuestro planeta no es el centro del uni-
verso y que a pesar de lo que pueda 
parecer el Sol no da vueltas alrededor 
nuestro. Es más, con el tiempo ha que-
dado en evidencia que nuestro plane-
ta es solo “un pequeño punto azul pá-
lido” –parafraseando a Carl Sagan– mi-
núsculo y perdido en la inmensidad del 
Universo. La segunda revolución vino 
de la mano de Darwin.  

No es necesario explicar lo que esto 
supuso para encontrar nuestro lugar en 
la naturaleza y, por tanto, para abando-
nar definitivamente una visión creacio-
nista del mundo y, sobre todo, de nues-
tra especie, que hasta entonces se ha-
bía considerado hecha a “imagen y se-
mejanza” de un dios que lo había he-
cho todo de la nada. La tercera revolu-
ción es mucho más reciente y pone 
en evidencia, según Eagleman, que 
la consciencia no es de ninguna utili-
dad; es solo un subproducto de los fe-
nómenos neuronales que no tiene nin-
guna capacidad de intervención. Y, 
efectivamente, el cerebro humano 
hace mucho de su trabajo de forma 
inconsciente, llegando a nuestra men-
te consciente apenas una pequeña par-
te de todo ese trabajo; además, llega 
tarde y, muchas veces, mal. Es más, 
si seguimos ahondando resultará que 
ese don, que hasta esta tercera revolu-
ción se creía que era “lo que nos hace 
humanos”, lo compartimos no solo con 
varios primates, sino con muchos otros 
mamíferos e incluso con cetáceos y 
córvidos, entre otros. 

Si tuviéramos que contestar a la pre-
gunta de qué nos hace humanos, a casi 
cualquier nivel encontraríamos pecu-
liaridades que hacen de nuestra es-
pecie algo único. Las que más han lla-
mado siempre la atención tienen que 
ver con nuestro comportamiento y 

nuestra mente. Nos quedamos pasma-
dos ante nuestra propia tecnología, 
nuestro conocimiento del mundo y 
nuestra capacidad para manipularlo 
casi a nuestro antojo. Sin embargo, y 
a pesar de las apariencias, no nos enga-
ñemos. Estamos lejos de ser divinos. 
La mejor respuesta que a día de hoy 
podemos dar a la pregunta de qué nos 
hace humanos es, en realidad, muy 
sencilla: no somos otra cosa sino un pri-
mate que ha evolucionado hipertro-
fiando su capacidad para las relaciones 
sociales. Los demás avances no serían 
sino el resultado de aplicar al resto 
del mundo nuestros dispositivos cere-
brales para desentrañar las mentes de 
los otros. 

Ciertamente, las entrañas de nues-
tro cerebro muestran numerosos aun-
que minúsculos ajustes, tanto a nivel 
sináptico como de redes neuronales, 
que son la base de nuestras capacida-
des cognitivas e intelectuales. Pero 
ninguna de ellas parece ser otra cosa 
que la evolución de piezas y disposi-
tivos cerebrales ya existentes en otros 
primates, especialmente en los gran-
des simios. No hay nada que poda-
mos señalar con el dedo y decir “esto, 
esto es lo que nos hace humanos”. Los 
productos mentales y comportamen-
tales de ese cerebro tampoco parecen 
mostrar nada particularmente especial, 
que no se pueda entender como lo 
mismo que encontramos en otros se-
res vivos, solo que más exagerado. 

Que el ser humano haya sido su pro-
pia “presión evolutiva”, cada vez con 
más protagonismo y de una manera as-
cendente, probablemente desde nues-
tros ancestros australopitecus, nos ha lle-
vado hasta donde estamos hoy día. Con 
todas nuestras increíbles facultades 
mentales, sí, pero también con el 
egoísmo y la brutalidad propios de un 
primate. Si algún día consiguiéramos 
erradicar algunos de nuestros instintos 
que, a nuestros propios ojos, resultan 
más indeseables, entonces sí podre-
mos hablar de un salto verdaderamen-
te cualitativo en nuestra evolución.  

MANUEL MARTÍN-LOECHES. PROFESOR DE PSICOBIOLOGÍA, UCM.

¿QUÉ NOS HACE HUMANOS?
➳
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Además, estos fósiles die-
ron lugar a la identificación 
de una nueva especie, Homo 
antecessor, que es claramen-
te distinto a los erectus asiá-
ticos y más grácil, como los 
ergaster africanos, aunque de 
apariencia más moderna. 

En una cronología de unos 
900.000 años, antecessor nos 
transporta al final del Pleis-
toceno Inferior, cuando pro-
bablemente se inicia una 
mayor especiación humana 
debido a la gran dispersión 
geográfica alcanzada por es-
tos curiosos primates. 

El hallazgo de una mandí-
bula humana en el nivel IX, 
durante las excavaciones 
de 2007, en la Sima del Ele-
fante, también en la Trin-
chera del Ferrocarril de Ata-
puerca, tiene una cronología 
de 1,2 millones de años. Y ya 
había evidencias de presen-
cia humana aún más antigua 
en Barranco León, en Orce 
(Granada), datadas en 1,4 
millones de años. 

 
HEIDELBERGENSIS, EL GRAN 

CONOCIDO. Estos hallazgos 
están replanteando el cami-
no de la primera coloniza-
ción europea. Tal vez no 
deba descartarse con rotun-
didad la entrada directa des-
de el norte de África, aun-
que las batimetrías del fondo marino 
actual parezcan imposibilitarlo y nos 
llamen a engaño. 

Pero el descubrimiento de una ver-
dadera “mina de fósiles” humanos (y 
de úrsidos) en la Sima de los Hue-
sos de la Cueva Mayor, también en 
Atapuerca –hasta el momento, más de 
4.000 restos correspondientes a 28 in-
dividuos homininos–, ha posibilita-
do al equipo de Arsuaga rescatar del 
olvido a Homo heidelbergensis. 

Se trata, muy probablemente, del 
homínido mejor conocido de esta his-
toria, desde el punto de vista anató-
mico. Prácticamente todas sus par-
tes esqueletales están presentes en 
aquella especie de “gran calcetín” que 
es la Sima de los Huesos. 

De su comportamiento sabemos 
menos, pero les atribuimos la mayor 
parte del tecno-complejo achelense 
en Europa y, en consecuencia, cono-
cemos su enorme capacidad preda-
toria y, tal vez, los inicios de un com-
portamiento estético y/o ritual. 

Había unanimidad de opinión en 
considerar a los heidelbergenses como 
los progenitores de los neandertales, 
pero el análisis del ADN en los ho-
mínidos de la Sima los relaciona más, 
en términos filogenéticos, con los de-
nisovanos que con los neandertales. 

 
NEANDERTALES Y DENISOVANOS. En 
efecto, los neandertales han sido tradi-
cionalmente considerados como la pri-
mera especie que surgió en Europa y 

ocupó todo el continente, 
desde el Atlántico hasta Si-
beria. Conocemos bastante 
bien su vida cotidiana porque 
habitaron cuevas y abrigos, 
dejando restos de su activi-
dad en conjuntos cerrados. 
Cada vez tenemos más infor-
mación de cómo vivieron, 
hasta su extinción hace unos 
30.000 años, en la península 
ibérica. Disfrutaron de un 
desarrollo intelectual mucho 
más desarrollado de lo que se 
creía en la primera mitad del 
siglo XX, y algunos sostene-
mos que tuvieron incluso 
una importante capacidad ri-
tual y simbólica, aunque, eso 
sí, con escasas manifestacio-
nes plásticas. 

Sin embargo, el descubri-
miento de un fósil, una falan-
ge y un par de dientes de una 
niña de siete años, en el abri-
go-cueva de Denisova, en Si-
beria, con ADN mitocondrial 
diferente al neandertal y al 
sapiens ha puesto la teoría 
imperante patas arriba. 

Si se confirman estos pri-
meros estudios y se concluye 
que los denisovanos son una 
nueva especie que, con ori-
gen africano, ocupó muchas 
zonas de Eurasia, mezclán-
dose con neandertales y sa-
piens, comprobaremos que 
el prehistoriador está conde-

nado, como Penélope con su tapiz, a te-
jer y destejer sin descanso, y se certi-
ficará una vez más que la Historia de la 
evolución humana es compleja, pero 
una aventura apasionante. 
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MESOPOTAMIA

ras la muerte de 
Alejandro Mag-
no en Babilonia 
y el paso de las 
dinastías seléu-
cida y arsácida 
por Mesopota-
mia, el recuer-
do de sumerios, 

babilonios y asirios fue difuminándo-
se lentamente en la historia. Apenas 
unas referencias en autores clásicos 
como Heródoto, Jenofonte o Ptolo-
meo, o el relato bíblico sobre la con-
quista de Jerusalén por Nabucodono-
sor y la consiguiente deportación de sus 
habitantes a Babilonia, fueron algu-
nas de las pocas noticias que alimenta-
ron la labor de cronistas e historiadores 
a lo largo de muchos siglos. 

No fue hasta principios del siglo XIX 
cuando viajeros y arqueólogos se inte-
resaron por Mesopotamia e iniciaron 
excavaciones que comenzaron a desen-
trañar su historia. Muy pronto se die-

ron a conocer numerosos documen-
tos escritos en tablillas de arcilla, pa-
redes de grandes palacios o templos, 
o sobre toda clase de objetos, que mos-
traban una escritura, denominada “cu-
neiforme” por su apariencia, que tras 
mucho esfuerzo se dio por descifrada 
en 1857. Unos años después, en 1872, 
George Smith, conservador del Museo 
Británico, asombró al mundo presen-
tando ante la Sociedad de Arqueología 
Bíblica de Londres un texto cuneifor-
me en el que se relataba una historia 
bien conocida a través del Antiguo Tes-
tamento: la del Diluvio Universal. Se-
mejante descubrimiento supuso un 
impulso muy importante a las excava-
ciones, emprendidas en su mayoría por 
instituciones pertenecientes a países 
como Estados Unidos, Alemania o In-
glaterra, en los que la religión dominan-
te hacía de la interpretación del texto 
bíblico su razón principal. 

Algo más de 140 años después, hace 
tan solo unos meses, en enero de 2014, 
tuvo un gran impacto en los medios de 
comunicación un acontecimiento simi-
lar: Irving Finkel, al igual que Smith 

conservador del Museo Británico, ha -
  bía descifrado una tablilla en la que 
se describían minuciosamente los ma-
teriales y las dimensiones del arca (por 
cierto, redonda) en la que habría de sal-
varse Atrahasis, el Noé babilonio. 

La potente repercusión de ambos 
hallazgos hace que nos preguntemos 
cuánto han cambiado realmente en to-
dos estos años la percepción y el co-

UNA MULTITUD DE PUEBLOS SE SUCEDIÓ A LO LARGO 

DE TRES MILENIOS EN LA REGIÓN ABRAZADA POR EL 

TIGRIS Y EL ÉUFRATES. TRAS ALEJANDRO MAGNO, EXPLICA 

MANUEL MOLINA, SU MEMORIA SE DIFUMINÓ 

T
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MANUEL MOLINA. CSIC, INSTITUTO 
DE LENGUAS Y CULTURAS DEL 
MEDITERRÁNEO Y ORIENTE PRÓXIMO.

REINOS 
DE 
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nocimiento que poseen especialistas y 
no especialistas de la historia, la arqueo-
logía o la filología del Próximo Oriente 
antiguo. Lo cierto es que Mesopotamia 
continúa ofreciendo, por un lado, esa 
atractiva relación con los hechos del An-
tiguo Testamento, mientras que en 
colegios, institutos y universidades es-
pañolas la enseñanza de su historia, en 
general rutinaria y apresurada, aún se 

centra con frecuencia en una retahíla de 
nombres de reyes, imperios y pueblos 
de nombres raros y, en general, poco in-
teresantes para el lector. Cuando hace 
muy pocas semanas miembros del de-
nominado “Estado Islámico” destro-
zaron a mazazos un toro alado de una de 
las puertas de Nínive, casi nada se dijo 
en los medios sobre esa ciudad, capi-
tal del imperio neoasirio, y su signifi-

cado, por ejemplo, para la historia de 
la literatura o de las ciencias, pues en 
ella se encontró la Biblioteca de Assur-
banipal, una de las más portentosas co-
lecciones de obras literarias y científi-
cas de la Antigüedad. Y es que, en efec-
to, los textos cuneiformes proceden-
tes de esta y otras bibliotecas y archivos 
que han llegado a nuestros días se cuen-
tan literalmente por decenas de 

ASURBANIPAL 
cazando un león, 
bajorrelieve del 

Palacio Norte de 
Nínive, actual Irak, 
hoy conservado en 
el British Museum.
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miles, y su estudio y compren-
sión han avanzado de forma extraor-
dinaria en las últimas décadas. 

 
UN LUGAR DE ENCUENTRO. Mesopo-
tamia es, en primer lugar, un concep-
to geográfico (procede del griego y sig-
nifica “entre ríos”) que designa la am-
plia región que se encuentra entre los 
ríos Tigris y Éufrates, correspondiente 
aproximadamente al actual Irak. No 
alude, por tanto, a una etnia o a una en-
tidad política, cultural, lingüística o re-
ligiosa, pues ninguna tuvo el mono-
polio sobre su territorio a lo largo de sus 
más de tres mil años de historia anti-
gua. Por su ubicación y sus condiciones 

geográficas, Mesopotamia fue un lugar 
de encuentro (en todos los sentidos del 
término) de numerosos pueblos, que 
solo en algunos casos dejaron una hue-
lla profunda: sumerios, acadios, amori-
tas, asirios, babilonios, casitas, hurritas, 
hititas, urarteos, arameos, persas, grie-
gos, partos... Todos ellos fueron capa-
ces de articular pequeñas unidades po-
líticas, Estados o imperios más o me-
nos amplios y duraderos, extendieron 
el uso de sus costumbres, su lengua y 
sus creencias religiosas y, sobre todo, 
dejaron testimonios escritos y restos 
que nos han permitido conocerlos. 
Pero las tablillas cuneiformes están lle-
nas asimismo de personas cuyos nom-

bres no remiten a ninguna 
de las lenguas que conoce-
mos y que son un testigo 
remoto, y por ahora inal-

canzable, de otros pueblos y otras len-
guas que también tuvieron su lugar 
en Mesopotamia. 

Esta diversidad lingüística y cul-
tural tuvo su reflejo en la historia po-
lítica de Mesopotamia, que fue muy 
compleja, aún más por el hecho de que 
operaba sobre una larguísima historia 
de más de tres milenios. Esta histo-
ria, como casi todas, se articula en tor-
no a un entramado cronológico en el 
que reyes y batallas desempeñan un 
papel principal. De esa manera de 
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11 3000 a.C. Apo-
geo de Súmer, 

cuyo centro es la ciu-
dad de Uruk. 

12 2750 a.C. 
Reinado y 

Poema de Gilgamesh. 

13 2 5 0 0  
a . C .  

Messanipalda 
funda la prime-

ra dinastía de Ur. En 
2430 a.C., Eannatum, 
de la dinastía fundadora 
de la ciudad de Lagash, 

extiende los límites 
de su reino más allá 
de Babilonia. En 

2340 a.C., Lugal-
zaggizi, de 
Umma, derrota 
a Urukagina, de 

Lagash, y conquista 
Uruk, Ur y Kish. 

14 2330 a.C. El 
asirio Sargón I 

funda el primer gran 
imperio de la Historia, 
con capital en Acad. 

15 2080 a.C. 
Gudea extien-

de su dominio a Babilo-
nia meridional. En el 

año 1792 a.C., Hammu-
rabi dicta su Código. 

16 1500 a.C. 
Fundación del 

reino de Mitanni. 

17 1362 a.C. Ini-
cio de la ex-

pansión asiria. 

18 612 a.C. Babi-
lonia conquista 

Nínive, capital asiria. 

Comienza el imperio 
caldeo o neobabilónico. 

19 538 a.C. Ciro 
el Grande con-

quista Babilonia. Fin 
del imperio caldeo e 
inicio del persa. 

20 330 a.C. 
Derrota de 

Darío ante Alejandro 
Magno en Gaugamela.

EL PRIMER IMPERIO DE LA HISTORIA

ARQUEROS 
PERSAS en 
el friso del 
Palacio de 
Darío.

➳
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afrontar y ordenar el pasado fueron 
conscientes también los propios habi-
tantes de Mesopotamia, quienes ela-
boraron, por una parte, listas de reyes y 
de epónimos, listas de nombres de año 
(los años se nombraban a menudo a tra-
vés de una sucinta descripción de un 
hecho importante, por ejemplo, “año 
en el que se destruyó la ciudad de ...”), 
crónicas, y hasta una Historia Sincróni-
ca que narraba las relaciones entre Asi-
ria y Babilonia desde mediados del si-
glo XV a.C. hasta aproximadamente 
el 800 a.C. Además, monarcas, miem-
bros de las familias reales y altos funcio-
narios nos han legado lo que denomina-
mos textos “votivos” o “monumenta-
les”, en los que recordaban sus hazañas 
guerreras o su actividad como preserva-
dores del culto y la justicia. 

 
LA CIUDAD-ESTADO. Estos fueron en 
buena parte los primeros textos en ser 
descifrados, y sirvieron para armar las lí-
neas esenciales de una historia polí-
tica hecha a base de Estados e imperios 
que aparecían y desaparecían, de gran-
des reyes que los lideraron, y de épi-
cas batallas celebradas a lo largo de todo 
el Creciente Fértil. En efecto, Meso-
potamia fue testigo, desde los comien-
zos de su historia, de la acción de fuer-
zas disgregadoras frente a otras que pre-
tendían la cooperación de ciudades-es-
tado o su integración en entidades po-
líticas superiores. Fue así como tuvie-
ron éxito las empresas comerciales su-
merias del periodo de Uruk durante 
la segunda mitad del IV milenio, al fi-
nal del cual se datan los primeros tex-
tos cuneiformes, por ahora los más an-
tiguos de la Historia de la humanidad. 

Siglos más tarde, en torno al año 
2300 a.C., se conformó el primer gran 
imperio de la historia de Oriente, el 
denominado imperio sargónico, al que 
sucedieron otros que, con el transcur-
so de los siglos, fueron consolidando 
y enriqueciendo sus estructuras polí-
ticas, sociales y administrativas. Des-
tacaremos, entre ellos, el imperio (o 
Estado) de la Tercera Dinastía de Ur 
(h. 2110-2003 a.C.), la época de 
Hammurabi (h. 1792-1750), el pe-
riodo casita y la Segunda Dinastía de 
Isin (h. 1595-1000), el imperio medio 
asirio (h. 1273-1076) y neoasirio (744-
612), y el imperio neobabilonio 

M
i bisabuela Visita, que 
se quedó huérfana a los 
tres años, fue recogida 
por una tía suya, una 

mujer buenísima, humilde y analfa-
beta, que trabajó de sol a sol para 
sacar adelante a aquella niña sin pa-
dres. Cuando le llegó la edad de ir 
al colegio, mi bisabuela manifestó 
poco interés por incorporarse a la 
vida académica. Y entonces su tía, 
iletrada, pobre, ignorante, la cogió 
por banda y le dijo: “Si no sabes es-
cribir, no podrás contar nada, porque 
con hablar no llega”. Desde su falta 
de formación, aquella señora sabía 
que la niña que tenía a su cargo no 
podía salir al 
mundo sin el 
pasaporte de 
la escritura.  

Era yo muy 
p e q u e ñ a  
cuando vi en 
mi casa un vo-
lumen que 
estaban le-
yendo mi pa-
dre o mi ma-
dre: La histo-
ria empieza en 
Sumer. Me 
quedé miran-
do aquella portada y pregun-
té que por qué decían que 
la historia empezaba allí. Mi 
padre me contestó “porque 
en Sumer inventaron la es-
critura”. Fue una revelación: de gol-
pe me di cuenta –a los cinco, a los seis 
años– de que nada de lo que ocu-
rriese podría permanecer sin recurrir 
a la palabra escrita. Todo lo que había 
antes de la escritura estaba reduci-
do a la especulación, a los supues-
tos. Es difícil entender un mundo en 
el que no quede constancia escrita de 
las cosas. Hace años, cuando visité en 
Machu Picchu la ciudad perdida de 
los incas, me di cuenta de que si esa 
es una civilización misteriosa es por-
que nunca aprendieron a escribir. 

La ausencia de escritura como par-
te inamovible de la verdad abre la 
puerta a la especulación y la men-
tira. Seguramente muchos de las da-
tos que creemos saber sobre la época 
incaica se parecen poco a la reali-
dad, pero no hay forma de compro-
barlo: como siempre, la imaginación 
tiene que tomar el relevo, porque 
no nos resignamos a la ignorancia.  

Ahora recuerdo aquel libro, La his-
toria empieza en Sumer, y me recorre un 
escalofrío al pensar que la misma re-
gión en la que se dio el pistoletazo de 
salida al mundo civilizado pertene-
ce ahora a un país donde algunos 
quieren sentar las bases para volver a 

implantar la 
edad de pie-
dra, la edad 
oscura, la 
edad de la ig-
norancia y de 
la nada. No 
muy lejos de 
allí, en Afga-
nistán, los is-
lamistas radi-
cales niegan 
el derecho a 
las mujeres 
a aprender 
a leer. Es po-

sible que pronto ese privile-
gio sea denegado también a 
muchos hombres, y reserva-
do a una clase dirigente que 
podrá manipular al resto. No, 

no reflexionamos lo suficiente so-
bre el milagro de la palabra escrita. 

Para rematar el cuento del prin-
cipio, contaré que mi bisabuela 
aprendió a escribir, y tuvo nueve hi-
jos. Todos fueron a la escuela. La me-
nor de ellos llegó incluso a dirigir una 
biblioteca. Tal vez las cosas habrían 
sido distintas si, en las oscuras tinie-
blas de la Galicia pobre de finales del 
siglo XIX, una mujer buena y gene-
rosa no se hubiese empeñado en ex-
plicar a una niña las bondades ocul-
tas de la escritura. 

EL MILAGRO DE LA PALABRA ESCRITA
MARTA RIVERA DE LA CRUZ. ESCRITORA, AUTORA DE LA BODA DE KATE



TABLILLA 
CUNEIFORME 
con datos 
sobre la 

distribución 
de la cebada.
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(626-539). Hubo otros, por su-
puesto, menos duraderos o de me-
nor extensión, pero sobre todo no hay 
que olvidar que, ya fuese durante esos 
u otros periodos, hubo siempre am-
plias zonas que quedaron fuera del al-
cance de un poder político fuerte, en 
las que prevalecieron las relaciones so-
ciales y políticas propias del mundo 
rural y la ciudad-estado. 

 
POEMA DE LA CREACIÓN. A la par que 
se excavaban nuevas ciudades y se des-
cifraban estos textos, los asiriólogos 
centraron también sus esfuerzos en un 
importante grupo de inscripciones cu-
neiformes que podemos denominar 
“canónicas”, y que incluían obras li-
terarias y religiosas, textos lexicográ-
ficos, tratados matemáticos, astronó-
micos, médicos, mágicos o adivinato-
rios... El interés que enseguida desper-
taron estas composiciones era obvio: 
más allá de sus abundantes conexiones 
bíblicas, revelaron una altísima activi-
dad intelectual en todos los órdenes 
del saber. Dicha actividad se remonta 
a la primera mitad del III milenio a.C., 
cuando los sumerios produjeron los pri-
meros textos de este tipo, y continuó 
sin interrupción hasta prácticamente 
el cambio de era. En este proceso, la 
lengua sumeria adquirió el carácter 
de lengua culta y, tras su desaparición 
como lengua hablada, se incorporó a 
la enseñanza en las escuelas de Asiria y 
Babilonia durante el II y el I mile-
nio a.C. De este de modo se transmi-
tieron también sus textos literarios y 
sapienciales, que junto con los escritos 
en lengua acadia o asirio-babilonia fue-
ron sometidos a un proceso de estan-
darización o “canonización” a partir 
de mediados del II milenio a.C. Fue así 
como en todas las escuelas y bibliote-
cas de Mesopotamia, al modo de los 
monasterios medievales, se copiaron 
una y otra vez importantes tratados y 
obras de la literatura universal, como la 
Epopeya de Gilgamesh, el Mito de Atra-
hasis o el Poema de la Creación. 

Más tiempo ha tardado en encon-
trar su espacio un tercer grupo de tex-
tos que, sin embargo, constituyen más 
del 80 por ciento del corpus de la lite-
ratura cuneiforme. Se trata de los tex-
tos que podemos denominar “de ar-
chivo” o “administrativos”. Son mu-
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L
a arqueología oriental nació 
en torno a Mosul, cuando en 
la década de 1840 Paul-Émi-
le Botta y Henri Layard des-

cubrieron los mismos monumentos 
que ahora hacen explotar y martillean 
los yihadistas del Estado Islámico. La-
yard sacó a la luz los palacios de Ní-
nive, protegidos por toros alados (la-
massu), hoy objeto preferente del van-
dalismo en nombre de Alá. 

 En un mismo territorio ha tenido lu-
gar el ciclo de formación y destrucción 
del hecho religioso. En la teocracia 
de regularidad egipcia, la excepcio-
nal configuración geográfica determi-
naba una relación prácticamente in-
mutable entre hombre y medio, en-
tre poder político y mundo divino. Es 
un orden donde la simetría impera; 
equilibrio, verdad y justicia coinci-
den en la diosa Ma’at.  

Desde el IV milenio a.C., la imagen 
del Señor de los Animales desempe-
ña una función semejante en Meso-
potamia. El príncipe-sacerdote instau-
ra el orden mediante el control que 
su fuerza impone al mundo natural (y 
social). A diferencia de Ma’at, la figu-
ra sugiere tensión y acción de poder. El 
medio natural no genera por sí mismo 
el orden, sino necesidades, inestabili-
dad, desbordamientos y sequías en 
“el país donde los ríos corren al revés”. 
Prevalecen los poderes divinos, pero 
desde una pluralidad en sí misma con-
flictiva, personificada en los grandes 
componentes del cosmos (el clima, la 
tierra, el cielo) que condicionan la exis-
tencia. Y ante sus requerimientos, sur-
gen las demandas en cuya búsqueda de 
respuesta reside la progresiva confi-
guración de un nuevo sujeto, el hom-
bre, aún rígidamente sometido a la je-
rarquía de dioses y gobernantes. 

No son solo exigencias concretas de 
la vida cotidiana, como las que forjan 
una escritura para las relaciones so-
ciales, sino también de raíz antropoló-
gica, como la desesperación ante la fi-
nitud de la vida y la búsqueda de la in-
mortalidad que inspiran la epopeya re-

gia y humana del Gilgamesh. El hom-
bre reza a los dioses, les asigna rasgos 
antropomórficos, piensa en su propio 
origen y les atribuye la creación, la 
suerte de las guerras y de las vidas in-
dividuales, también el infierno. Inclu-
so cabe seleccionar al preferido como 
protector en el panteón divino: el po-
liteísmo deviene henoteísmo. Meso-
potamia es una teocracia de inseguri-
dad, donde todo depende de lo di-
vino y como contrapunto la esfera de 
dioses y gobernantes está permeada 
por la cambiante condición humana. 
Incluso por las demandas del amor y 
del sexo (Ishtar). Finalmente, el re-
conocimiento de la dependencia radi-
cal del hombre respecto a lo divino sus-
cita una actitud original, la religio-
sidad, distinta de la ceremonial rati-
ficación del orden egipcia. 

La foto fija del Egipto clásico co-
bra el dinamismo propio del relato ci-
nematográfico. Desde Narmer tenía-
mos la imagen codificada del faraón 
vencedor, incluso cuando no vence, 
como en Qadesh. Frente a ello, la au-
todivinización de Naramsin refleja 
un ascenso personal, dramáticamen-
te fundado sobre la muerte de sus ene-
migos. En vez de una epifanía, se nos 
muestra una apoteosis, asentada sobre 
una historia, la cual adquirirá rasgos de 
espléndida veracidad visual en los ba-
jorrelieves de las campañas asirias. El 
rey es constructor, tanto del orden so-
metido a los dioses como de la ciu-
dad de los hombres. Y el equilibrio pro-
pio de ese orden no es algo dado, sino 
que resulta introducido en las rela-
ciones humanas por la aplicación de 
normas codificadas por el gobernante. 

El símbolo del Señor de los Anima-
les pervive y se transforma, expresa-
do en la caza, como atributo exclusi-
vo del monarca asirio. Asimismo por 
la integración de rasgos humanos y 
zoomórficos, en los lamassu, ahora 
destrozados en nombre de la sumi-
sión ilimitada de la criatura a lo divi-
no en el islam, que acaba anulando la 
religiosidad humana. ■

INVENCIÓN DE LA RELIGIÓN Y EL HOMBRE
➳

ANTONIO ELORZA. PROFESOR EMÉRITO DE CIENCIA POLÍTICA, UCM.
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chos los miles de tablillas cuneiformes 
de este tipo que han llegado hasta no-
sotros y que en buena parte aguar-
dan todavía su traducción y edición en 
los fondos de los museos. Bajo este 
epígrafe se incluyen documentos de 
una enorme variedad: contratos, prés-
tamos, documentos de compraven-
ta, documentos de adopción, actas ju-
diciales, cartas, inventarios, inspeccio-
nes de trabajadores, cálculos de pro-
ducción agrícola o ganadera, listas de 
mensajeros con sus asignaciones de 
viaje, registros de ofrendas religio-
sas, tareas agrícolas, artesanales... 

 
SAQUEOS Y DESTRUCCIÓN. Documen-
tos de este tipo se encuentran por 
todas partes y, en ocasiones, son tes-
timonios clave en importantes pe-
riodos para los que carecemos de otra 
documentación, como el protagoniza-
do por las colonias comerciales paleoa-
sirias al este de Anatolia. Su estudio 
está siendo fundamental para com-
prender, por ejemplo, la naturaleza y 
evolución del trabajo dependiente y el 
tipo de relaciones sociales que com-
portaba, los mecanismos de fiscalidad, 

los pormenores del culto privado y pú-
blico, la vertebración de las comuni-
dades a través de un complejo siste-
ma de comunicaciones fluviales y te-
rrestres, la importancia de los rendi-
mientos agrícolas y su evolución en el 
tiempo y el espacio, las redes comer-
ciales, la organización de los ejérci-
tos, la estructura de los poderes loca-
les, provinciales o estatales... 

La arqueología en Mesopotamia es 
el otro pilar fundamental sobre el 
que se asienta el estudio de su histo-
ria. Desde que dieron comienzo en el 
siglo XIX, las excavaciones en este 
territorio han pasado por diversas fa-
ses, que a grandes rasgos coinciden 
con las de su historia reciente: el 
periodo otomano, la administración 
británica y la independencia de Irak. 
Durante las dos primeras coexistie-
ron excavaciones oficiales con otras 
clandestinas, que llevaron millares 
de tablillas cuneiformes y otros obje-
tos a colecciones públicas y priva-
das de Europa y Estados Unidos. Pos-
teriormente, tras la independencia 
de Irak, la situación se normalizó y ar-
queólogos iraquíes y extranjeros pu-

dieron acometer nuevas excavacio-
nes en las principales ciudades sume-
rias, asirias y babilonias.  

Todo cambió, sin embargo, tras la 
Primera (1991) y la Segunda Gue-
rra del Golfo (2003): los saqueos de 
los yacimientos se generalizaron im-
placablemente en todo el país y des-
truyeron una buena parte del patri-
monio arqueológico iraquí, destruc-
ción que continúa hoy día, aun de 
forma más brutal, en la zona contro-
lada por el “Estado Islámico”.  

El estudio de la antigua Mesopota-
mia sigue, pues, ante grandes desa-
fíos, tanto políticos como intelectua-
les, y es responsabilidad de todos 
aceptarlos y enfrentarnos a ellos.  
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Colosal 
GUARDIÁN de 

alabastro 
procedente del 
palacio del rey 
Asurnasirpal II 

en Nimrud.
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EL SUEÑO DE LOS

a gente suele te-
ner la extraña idea 
de que la civiliza-
ción egipcia apare-
ció en el valle del 
Nilo de la noche a 
la mañana, casi por 
generación espon-

tánea, y que de inmediato comenzó 
a erigir unos grandiosos monumentos 
piramidales cuya supuesta precisión 
matemática les sugiere misterios sin 
fin a los menos informados. Desgra-
ciadamente para esta leyenda urba-
na, nada hay de cierto en ella. Egip-
to está habitado desde que aparecie-
ron los homínidos. Se han encontra-
do restos óseos petrificados en el lago 
Fayum, y no solo eso, sino también de 
pisadas en el oasis de Siwa; una mi-
rada hacia el desierto que nos permi-
te comprender mejor de dónde vie-
ne la civilización egipcia. 

Durante el Holoceno (c. 8700 a. 
C.), el clima del norte de África era 
diferente al actual y el desierto del 
Sáhara era una sabana por la que 
deambulaban grupos seminómadas. 
Restos de algunos de ellos se han en-
contrado en Nabta Playa, un yaci-
miento nubio a la altura de Abu Sim-

bel, pero 200 kilómetros al oeste. A 
medida que fue cambiando el clima, 
con menos lluvias y más tempera-
tura, esos grupos comenzaron a 
abandonar el desierto siguiendo las 
fuentes de agua para terminar asen-
tándose, entre otros lugares, en los 
wadis (ramblas) que desaguaban en 
el Nilo. Es en asentamientos de Nu-
bia como Qustul o el sur de Egipto 
como Hieracómpolis, Nagada y 
Abydos donde comenzó a gestarse lo 
que terminó siendo la civilización fa-
raónica. 

 
PRIMERAS DINASTÍAS. 

Poco a poco comenza-
ron a desarrollarse dos 
culturas diferentes en el sur 
y el norte del país, la primera 
de las cuales enterraba a sus 
muertos con mucho ajuar, jus-
to lo contrario que la segun-
da. Dos mil años estuvieron evolu-
cionando lentamente en el valle del 
Nilo sus sucesivas culturas neolíti-
cas. Finalmente, la cultura material 
del Alto Egipto (los especialistas la 
llaman Nagada III o Gerzense) ter-
minó por extenderse por todo Egip-
to, que quizá un siglo y medio des-
pués quedó bajo el control del pri-
mer y mítico faraón, Menes. Corría 
el año 3100 a. C. y comenzaba la pri-
mera de las 30 dinastías que se suce-

dieron en Egipto hasta la llegada de 
Alejandro Magno. 

Uno de los aspectos más destaca-
dos de la civilización del Nilo es que 
se trató del primer Estado centrali-
zado del mundo. Mientras en Me-
sopotamia el territorio se dividía en-
tre diferentes ciudades-Estado que 
periódicamente se enfrentaban en-
tre ellas hasta que una acababa como 
dominadora, en Egipto hubo desde 
el primer momento un control de 
todo el territorio desde un único 

punto. Una capital, 
primero Menfis 
y después Te-

bas, servía de re-
sidencia al soberano y su cor-

te, donde se formaban los 
funcionarios que luego se re-
partían por todo el país para 
explotar mejor sus recursos 
y mantenerlo bajo la férula 

del faraón. Este estricto control ad-
ministrativo solo pudo ser posible 
gracias a la principal de las aportacio-
nes egipcias a la civilización humana: 
la escritura.  

Se trata de una invención cuya pri-
macía se disputan los egipcios con 
los mesopotámicos (o más bien los 
egiptólogos con los sumerólogos), 
pero lo cierto es que por el momen-
to lo único que se sabe con certeza 
es que la escritura apareció en 

DURANTE TRES MIL AÑOS, LAS ORILLAS DEL NILO VIERON NACER Y MORIR A UNA DE 

LAS CIVILIZACIONES MÁS FASCINANTES DE LA HISTORIA. JOSÉ MIGUEL PARRA 

EVOCA LA ERA DE LAS PIRÁMIDES, LOS JEROGLÍFICOS Y EL CULTO A ISIS Y OSIRIS

JOSÉ MIGUEL PARRA. 
EGIPTÓLOGO. DOCTOR EN  
HISTORIA ANTIGUA, UNIVERSIDAD 
COMPLUTENSE DE MADRID.
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L
Nave hallada 
en la tumba 
de Meketre, 

Tebas,  
2000 a.C.
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ambos lugares aproximadamen-
te por las mis mas fechas.  

Al principio, este sistema nemotéc-
nico a base de símbolos se utilizó para 
llevar un registro sencillo de las cosas: 
animales entregados a los recaudado-
res, marcas de propiedad en una ce-
rámica, etc. De hecho, la primera fra-
se verbal conocida en egipcio data del 
reinado de Peribsen, uno de los últi-
mos faraones de la II dinastía. Falta-
ba poco para que la escritura egipcia 
diera el salto cualitativo y comenza-
ra a recoger hechos y acontecimien-
tos de forma narrativa, no meros 
apuntes. El último paso se dio gracias 
al catalizador responsable del naci-
miento de la cultura faraónica tal cual 
la conocemos hoy: la construcción 
de la primera pirámide. 

 
ESCRITURA Y MATEMÁTICAS. Hasta 
entonces, para construir una tumba 
real bastaban unas decenas de traba-
jadores y varios miles de ladrillos de 
adobe. A partir del reinado de 
Netjerkhet –más conocido como 
Djoser–, el primer faraón del Reino 
Antiguo y de la III dinastía, fueron 
cientos los obreros empleados en le-
vantar su pirámide. Trabajadores a los 
que había que alimentar y dar co-
bijo, porque no solo no eran esclavos, 
sino que además debían construir un 
edificio de 60 metros de altura y ha-
cerlo con un material cuyas propie-
dades apenas conocían, la piedra ca-
liza. Evidentemente, eso exigió no 
solo disponer de más recursos, sino 
controlarlos mejor. 

Había que recaudar más, sí, pero 
también llevar un perfecto registro 

de todo: desde el número de traba-
jadores a los días trabajados, los sala-
rios pagados, el número de piedras 
necesario... Solo utilizando al máxi-
mo las capacidades de la escritura 
pudo lograrse la hazaña, lo cual im-
plicó crear herramientas administra-
tivas eficaces para la gestión de los 
datos, como los cuadros de doble en-
trada, el cálculo de porcentajes, de 
volúmenes, etc. Las matemáticas 
también se desarrollaron convenien-
temente, aunque no tanto como se 
cree, pues las egipcias son unas ma-
temáticas prácticas, útiles para las ne-
cesidades de los egipcios y poco más. 

Este fue el primer momento de 
gloria de la civilización faraónica, el 
Reino Antiguo, la edad de las gigan-

tescas pirámides de piedra, la cual 
desapareció tras la VI dinastía. Un 
cambio climático que aumentó las 
temperaturas y redujo las crecidas 
del Nilo sacó a relucir las tensiones 
inherentes al sistema y acabó con él.  

Embarcado el país en el Primer 
Periodo Intermedio (VII-XI dinas-
tías), Egipto quedó dividido admi-
nistrativamente en diferentes pro-
vincias autónomas hasta que una fa-
milia tebana consiguió reunificar de 
nuevo el país. Comenzaba así el Rei-
no Medio (XI-XIIdinastías), una 
época de grandes logros en lo cul-
tural (importantes textos literarios 
como la Historia de Sinuhé), lo artísti-
co (construcción de grandes pirámi-
des de ladrillo) y lo político (Nu-
bia cayó en manos egipcias), a la cual 
siguió una nueva era de fracciona-
miento político: el Segundo Periodo 
Intermedio (XIII-XVII dinastías). Se 
trató de un siglo o siglo y medio du-
rante el cual las dos terceras partes 
septentrionales del país estuvieron 
dominadas por unos “reyes de paí-
ses extranjeros”, los hyksos, llegados 
desde Siria-Palestina, y el tercio me-
ridional, por un linaje tebano.  

El siguiente momento álgido egip-
cio, el Reino Nuevo (XVIII-XX di-
nastías), comenzó cuando los prínci-
pes tebanos de la XVII dinastía con-
siguieron expulsar a los extranjeros 
del valle del Nilo. Los persiguieron 
hasta Canaán, un territorio que los 
egipcios pasaron a dominar admi-
nistrativamente, convirtiéndose así 
en una de las potencias políticas del 
Mediterráneo oriental durante los si-
glos siguientes. Junto con hititas, asi-
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21 3150-2700 
a.C. Periodo 

Arcaico. Unifica-
ción de Egipto y 
gobierno de las di-
nastías I y II. 

22 h. 2600-
2 5 0 0  

a.C. Construcción 
de las primeras pirá-
mides escalonadas. 

23 1500 a.C. 
Máxima ex-

pansión del Imperio 
con Tutmosis I. 

24 S. XIII a.C. 
Gobierno de 

Ramsés II y construc-
ción del Ramesseum.  

25 S. XII a.C. 
Caída del Im-

perio hitita y de la Gre-

cia micénica. Muerte de 
Ramsés III (1116). 

26 Siglo VI a.C. 
Nabucodo-

nosor de Babilonia in-
tenta invadir Egipto. 
No lo logra, pero con-
quista Judá y destruye 
el templo de Jerusalén. 

27 SS. VI-V 
a.C. Ocupa-

ción persa de Egipto 
por Cambises II. La 
dominación termina 
tras la muerte de Da-
río II (404 a.C.). 

28 SS. IV-III 
a.C. Gue-

rras púnicas. Roma 
derrota a los cartagi-
neses y se hace con la 
península ibérica. 

29 196 a.C. 
Redacción 

de un decreto de Pto-
lomeo V en la Piedra 
de Rosetta.  

30 30 a.C. Oc-
tavio vence 

a Marco Antonio y se 
hace con el control de 
Egipto. Cleopatra se 
quita la vida. 
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ESTELA FUNERARIA de “la dama de la 
casa”, Tabiemmut. Fabricada con 

madera y yeso, Tebas, 750–525 a.C.
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rios, hurritas, mitannios... los farao-
nes fueron la referencia política de la 
región durante varios siglos. Hasta 
que llegó una nueva época de deca-
dencia económica y política que se 
conoce como Tercer Periodo Inter-
medio (XXI-XXV dinastías), segui-
da por un mínimo resurgimiento du-
rante la Baja Época (XXVI-XXX di-
nastías), que terminó con Egipto con-
vertido en una satrapía del Imperio 
persa que pasó después a manos 
de Alejandro Magno y su general 
 Ptolomeo I.  

Los ptolomeos y sus griegos se ins-
talaron en el país como una casta su-
perior que no se mezcló con los in-
dígenas egipcios, que siguieron con 
su modo de vida y sus costumbres. 
De hecho, utilizaron la influencia 
de los sacerdotes de los templos tra-
dicionales como sistema de control 
de sus dominados súbditos egipcios, 
que ahora soportaban una carga im-
positiva doble. La biblioteca de su ca-
pital, Alejandría, convirtió al país en 
centro de referencia cultural en todo 
el Mediterráneo, y Egipto llegó a re-
cuperar parte de su influencia en Si-
ria-Palestina. Familia pendenciera y 
dada a deshacerse físicamente de to-
dos quienes pudieran sospechar que 
poseían ambiciones de poder –fami-
liares incluidos–, los reyes ptolemai-
cos practicaron el incesto fraternal en 
una corte dada a los excesos y el lujo.  

 
LEGADO CULTURAL. La dinastía ter-
minó con Cleopatra VII, la última 
de sus soberanos, amante de Julio Cé-
sar primero y Marco Antonio des-
pués, en un intento por mantenerse 
en el poder y a Egipto independien-
te en un Mediterráneo romano. Tras 
la derrota sufrida a manos de Augus-
to y el suicidio de Cleopatra, que si-
guió el ejemplo de Marco Antonio, el 
Egipto faraónico había dejado de exis-
tir como entidad política, pero no 
como unidad cultural, cuyos logros 
todos recordaban y de la que inclu-
so los griegos se reconocían deudores. 

Muchos rasgos de la cultura egipcia 
han terminado llegando a nosotros, 
sin que nos demos cuenta, por medio 
de la Biblia, que los incorporó en su 
seno. Es el caso de algunos de los tex-
tos sapienciales de Las enseñan-
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M
e llamo Ozymandias, rey 
de reyes: / ¡contempla 
mis obras, oh poderoso, 
y desespera!”. Así recrea-

ba el poeta P. B. Shelley la inscripción 
del coloso de Ramsés II, Ozymandias, 
caído en su templo funerario. Recorda-
do e imitado por faraones posteriores, 
mencionado varias veces en la Biblia o 
rememorado por autores grecorroma-
nos, imaginado en la literatura o re-
presentado en el cine, Ramsés II es uno 
de los faraones egipcios más célebres. 
¿A qué se debe su fama?  

Rey longevo, sucedió en el trono a 
su padre, Sethy I, con cerca de 25 años, 
y tuvo un reinado excepcionalmente lar-
go, de otros setenta y siete (h. 1279-
1213 a.C.). Se sabe que tuvo dos es-
posas principales, Isetnefret y la cé-
lebre Nefertary, además de otras mu-
chas consortes –entre ellas cuatro de sus 
hijas y dos princesas hititas–, siendo pa-
dre de más de 50 hijos. Una de las fa-
cetas más destacadas de Ramsés II es su 
notable actividad diplomática y mili-
tar. Al inicio de su reinado efectúa 
campañas en Nubia y Libia y con-
firma las posesiones imperiales 
egipcias entre la zona de Biblos 
y la de Canaán, lo que motiva la 
reacción del Imperio hitita, dis-
puesto a no perder influencia 
en la región, enfrentándose 
a ellos en su quinto año de 
reinado en la famosa Ba-
talla de Qadesh.  

Del resultado incier-
to de esta fue capaz de 
obtener beneficios po-
líticos gracias a su hábil 
uso de lo que hoy deno-
minaríamos “propagan-
da”, presentando este 
episodio bélico como 
una victoria debida a 
su valor y heroísmo y 
a la ayuda del mismísi-
mo dios Amón duran-
te el combate. Cerra-

do el frente norte del Imperio egipcio, 
con Qadesh como ciudad hitita, di-
rige sus intereses al este, hacia los te-
rritorios de Edom y Moab, que some-
te a vasallaje, y de Upe, que conquis-
ta. No obstante, algunos de sus lo-
gros exteriores más importantes se for-
jaron en las cancillerías, como eviden-
cian el tratado de paz con los hititas 
–el primero internacional conocido– y 
su correspondencia diplomática, con 
las que selló matrimonios, estableció 
alianzas o intercambió regalos. 

Reflejo de la prosperidad de Egipto 
bajo su reinado y de su devoción a los 
dioses fue su intensa labor construc-
tiva, tanto en obras de sus ancestros que 
termina como en otras que son inicia-
tiva suya, con un estilo artístico pro-
pio: la ciudad de Per-Ramsés, que es-
tablece como capital, los recintos cultu-
rales de Heliópolis, Menfis, Heracleó-
polis Magna, Hermópolis, Abydos o Lu-
xor, la Gran Sala Hipóstila y otros edi-
ficios en el santuario tebano de Karnak, 
su templo funerario en Tebas oeste 
–con su coloso sedente de 17 metros 

de altura–, así como una miríada de 
templos nubios –entre los que so-
bresalen los de Abu Simbel–, 
además de otros muchos donde 
esculpe relieves o erige estatuas. 
Su piedad le lleva asimismo a 
ser el más activo perseguidor 
del recuerdo de los hetero-

doxos reyes de Amarna. 
Por estos logros y por 

renovar su realeza hasta 
14 veces, hecho sin pre-
cedentes, fue objeto de 

culto en vida. A su 
muerte le sucedió 
su hijo Merneptah, a 
quien dejó un legado 
esplendoroso que no 
duraría mucho tiem-
po, pero que le ha 
hecho merecedor de 
ser conocido en las 
páginas de la Historia 
como Ramsés II, el 

Grande. ■
Estatua de RAMSÉS II 

en el templo de Luxor.

RAMSÉS II,  EL FARAÓN LONGEVO
FRANCISCO L. BORREGO. DPTO. DE HISTORIA ANTIGUA, UNIVERSIDAD COMPLUTENSE. 
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L
os políticos y diplomáticos 
occidentales hablan aún, re-
firiéndose a Egipto, de un 
país “en transición”, y los 

más osados, de “transición democrá-
tica”. Pero hace ya casi dos años que 
la “primavera árabe” descarriló en el 
país más poblado del mundo árabe. 
Solo en Túnez ha aflorado, tres años 
después de las revueltas, una frágil 
democracia. Egipto, en cambio, ha 
vuelto a un régimen autoritario como 
el que encarnó el 
dictador Hosni Mu-
barak hasta su de-
rrocamiento. Para 
asentarse ha gol-
peado a sus adver-
sarios, sobre todo 
islamistas afines a 
los Hermanos Mu-
sulmanes, pero 
también a jóvenes 
menos teñidos de 
religiosidad que as-
piraban a instaurar 
en su país un siste-
ma político como el 
de Túnez.  

“Egipto: la repre-
sión a su nivel más 
alto desde hace 
treinta años”, titu-
laba en febrero un 
comunicado la 
ONG Amnistía In-
ternacional. Otra 
organización, Human Rights Watch, 
hacía balance de lo sucedido desde 
el golpe de Estado castrense que des-
tituyó al presidente Mohamed Mor-
si en julio de 2013. Elegido demo-
cráticamente un año antes, Morsi per-
tenecía a los Hermanos Musulmanes. 
Nada menos que 1.400 opositores han 
muerto –casi la mitad de ellos el 14 de 
agosto de 2013–, y no solo manifes-
tándose sino en las comisarías: el año 
pasado murieron 90 solo en El Cai-
ro. Unas 41.000 personas han sido de-
tenidas, de las que 15.000 están en-
carceladas, entre ellos el propio Mor-

si. Los tribunales han pronunciado 
cientos de condenas a muerte y otras 
tantas a cadena perpetua. A principios 
de marzo se ejecutó, por primera vez, 
una pena capital: un islamista parti-
dario de Morsi fue ahorcado.  

Occidente y Europa tardaron en de-
jar caer a Mubarak a principios 
de 2011. Se apresuró, en cambio, en 
apuntalar a Abdel Fatah al Sisi cuando 
se adueñó del poder. Solo una vez, en 
el verano de 2013, la Unión Europea 

marcó distancias con los mi-
litares golpistas señalando que 
la represión era “despropor-
cionada, e inaceptable el ele-
vado número de muertos y he-
ridos que ha generado”. Des-
pués, los Veintiocho empeza-
ron a legitimar lo sucedido, avalando 
sin matices desde el referéndum cons-
titucional de enero de 2014 hasta las 
presidenciales de abril, a las que lle-
gó a enviar una misión de observa-
ción y en las que fue elegido Sisi. No 
suspendieron las ayudas a Egipto.  

La Unión Europea “ha reinstaura-

do la diplomacia tradicional de la real-
politik en Egipto por el interés estra-
tégico que este país tiene para el Vie-
jo Continente”, escribe el investiga-
dor francés Pierre Jalin en la revista 
digital Orient XXI, dedicada al mun-
do árabe. Estados Unidos ha hecho 
otro tanto con un secretario de Esta-
do, John Kerry, que llegó a afirmar que 
Sisi “tiene un fuerte compromiso con 
los Derechos Humanos”.  

Desde hace unos meses los aten-
tados son frecuen-
tes en las ciudades 
egipcias. Se llevan 
a cabo con artefac-
tos artesanales y 
están dirigidos con-
tra las fuerzas del 
orden, pero apenas 
suelen causar da-
ños. Donde sí son 
mortíferos es en la 
Península del Si-
naí. Ansar Bait al 
Maqdis, un grupo 
terrorista que se ha 
declarado vasallo 
del Estado Islámi-
co, atiza con fuer-
za al Ejército egip-
cio pese a que este 
ha sido autorizado 
por Israel para in-
crementar sus 
efectivos en una 
zona en la que los 

acuerdos de Camp David (fir-
mados en 1978) restringen su 
presencia.  

La represión de Abdel Fa-
tah al Sisi ha devuelto a Egip-
to una estabilidad aparente. 
Diezmada la oposición pacífi-

ca, surge ahora otra violenta integra-
da por jóvenes islamistas radicaliza-
dos, porque el golpe acabó con sus es-
peranzas de llegar al poder y ejercer-
lo por vías pacíficas.  

Son muchos los responsables de 
esta radicalización, pero entre ellos fi-
gura Europa. ■

MANIFESTACIÓN 
en El Cairo  
a favor de 
Mohamed 

Morsi, tras 
ser derrocado 
por al Sisi en 
julio de 2013.

IGNACIO CEMBRERO. CORRESPONSAL DE EL MUNDO EN EL MAGREB.

UNA “TRANSICIÓN” TEÑIDA DE SANGRE



71

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

zas de Amenemope, que acabaron 
copiados en el libro de los Proverbios. 
Un par de ejemplos bastan. El prover-
bio 23 (4-5) señala: “No te afanes por 
enriquecerte; ceja de pensar en ello. 
Si diriges tu mirada a la riqueza, no 
está ya; porque se ha hecho alas, como 
águila vuela a los cielos”, y es innega-
blemente similar al capítulo 7 del tex-
to egipcio: “Si las riquezas se adquie-
ren mediante el fraude, no pasarán la 
noche en tu posesión. Por la mañana 
no están en tu casa. (...) Les han sa-
lido alas, como a las ocas, han salido vo-
lando hacia el cielo”.  

Lo mismo sucede con el salmo 104 
(20-21) y el Gran himno al Atón: “Produ-
ces las tinieblas y pónese la noche, en 
que circulan todas las bestias del bos-
que. Los leoncillos rugen por la presa 
y solicitan de Él su alimento”, se lee en 
la Biblia, mientras que en el texto egip-
cio aparece: “Cuando tu movimiento 
desaparece y te pones en el horizonte 
occidental, la tierra está en la oscu-
ridad, en el modo de la muerte. (...) To-
dos los leones salen de su guarida, to-
dos los seres que se arrastran muerden”.  

La civilización egipcia y su influjo 
cultural dejaron una huella duradera en 
otras culturas de su entorno. Incluso al-
gunas de las historias de su literatura 
han perdurado hasta nosotros. ¿Los 40 
ladrones escondidos en vasijas de acei-
te vacías? La estratagema que utilizó 
el general Djehuty para conquistar 
Jaffa. ¿La princesa guardada en un to-
rreón al que tienen que subir sus pre-
tendientes? La prueba de hombría que 
tuvo que superar “el príncipe predes-
tinado” de la historia faraónica. 

 
LA FIEBRE DEL SIGLO XIX. No obstan-
te, esto no explica por qué una civili-
zación de la que solo se suelen cono-
cer las pirámides y sus grandes tem-
plos de piedra, más Tut-anj-Amón, tie-
ne un atractivo tan irresistible para 
mucha gente. En realidad, excepto por 
sus menciones en la Biblia –en espe-
cial el éxodo de los judíos–, poco es 
lo que se sabía en Europa de los egip-
cios hasta principios del siglo XIX, 
cuando las derrotadas tropas de Napo-
león regresaron de allí con sus sabios y 
toda la documentación que habían re-
cogido a orillas del Nilo. Por entonces, 
el desciframiento de los jeroglíficos se 

había convertido en una carrera cien-
tífica en la que también entraba en 
juego el prestigio nacional, en especial 
con la llegada de las copias de la Pie-
dra de Rosetta.  

No fue la única información que los 
franceses se trajeron del país africa-
no. Entre 1809 y 1818 sus sabios publi-
caron la Description de l’Égypte en 23 
tomos y la obra desató una egiptoma-
nía que todavía sigue existiendo. Como 
el cubismo cien años después, el parti-
cular modo de representar de los egip-
cios –la perspectiva aspectiva– sedu-
jo a los europeos. En un mundo an-
clado en el clasicismo, la mezcla de 
puntos de vista de los dibujos faraó-
nicos y el hieratismo de sus estatuas 
triunfaron. A lo cual se sumó el irre-
sistible atractivo que ya tenía Oriente, 
al que Europa imaginaba lleno de mis-
terio y exotismo. 

Pese a todo, sigue resultando di-
fícil comprender qué tiene exacta-
mente la cultura faraónica de lo que 
carezcan otras igual de interesantes, 
tanto por sus aportes culturales como 
por su antigüedad, como pueda ser 
la mesopotámica. Quizá no haya una 
explicación racional y, simplemente, 
se trate de que al descubrirla por pri-
mera vez la sentimos nuestra a pesar 
de su extrañeza y lejanía. Fue uno de 
los primeros egiptólogos modernos, el 
francés Auguste Mariette, quien me-
jor definió cómo funcionaba esa ma-
gia faraónica: “El pato egipcio es un 
animal peligroso. Te acoge bondado-
samente, pero si te dejas llevar por 
su aire inocente y lo tratas con fami-
liaridad, estás perdido: un picotazo, te 
inocula el veneno y eres egiptólogo 
para el resto de tu vida”. 
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J. M. GALÁN, El imperio egipcio. 
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MUCHOS ESCRITOS DE 
LA CULTURA EGIPCIA 
HAN LLEGADO HASTA 

NUESTROS DÍAS 
GRACIAS A LA BIBLIA, 
QUE LOS INCORPORÓ 
SIN APENAS CAMBIOS

Fotos de una 
expedición 

francesa a las 
PIRÁMIDES  

DE GIZA,  
siglo XIX.
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LAOCOONTE Y SUS 
HIJOS, de los 
escultores 

Agesandro, Polidoro 
y Atenodoro de 
Rodas, probable 

copia de un original 
helenísitico, fechada 
hacia el siglo I a.C. 

(Roma, Museos 
Vaticanos).
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EL  
HOMBRE 
COMO MEDIDA

GRECIA

l mundo que fue 
Grecia (la Héla-
de), la cultura y 
vida que fueron las 
de la Grecia clási-
ca pueden parecer 
a botepronto un 
montón de tópi-

cos ilustres, en la idea de que el tó-
pico solo llega a ser tal porque con-
tiene verdad, aunque sea algo fosi-
lizada. Muchos han dicho “Gre-
cia es la cuna de nuestra civiliza-
ción” y hay que entender que ha-
blan de la occidental. ¿Y Roma en-
tonces? ¿Y el inmenso imperio que 
forjó Alejandro de Macedonia, grie-
go solo al final, pero creador y di-
fusor del helenismo, que es el ver-
dadero éxtasis y amplitud de la civi-
lización griega? Pues otros bastantes 
al hablar del valor señero, nuestro, de 
la Grecia clásica, se imaginan el Par-

tenón y piensan en el siglo de Pericles 
(cinco antes de Cristo) y en el ideal de 
una democracia imperfecta, pero de-
mocracia, sin duda. 

Normalmente a esta idea básica y 
muy general, se añade la severidad es-
partana, los héroes de las Termópi-
las, la lucha contra los persas –que 
de algún modo es la necesidad de con-
trolar el Oriente– y pueden, deben, 
añadirse algunos ilustres nombres pro-
pios, Platón y Aristóteles como imáge-
nes de una filosofía dual pero casi 
complementaria y perenne, algún trá-
gico –el teatro es otra de las glorias 
de la civilización griega– valen Sófo-
cles o Eurípides; Sócrates por supues-
to como alma del saber y la perpleji-
dad orales, y luego quizás se ha de vol-
ver otra vez, necesariamente a Alejan-
dro Magno y sus falanges. Grecia es la 
cuna de nuestra civilización: políti-
ca, arte, guerra, pensamiento y lite-
ratura, aunque acaso no se llegue a 
nombrar a ningún poeta lírico. Y des-
de luego a ninguna mujer, el orbe grie-
go (salvo Safo de Lesbos, Hipatia ya al 

final) no parece un orbe de mujeres. 
Nuestra civilización. Esto es lo que 
hoy la mayoría (temo decirlo, ya algo 
ilustrada) entiende o siente por “Gre-
cia”. La Grecia clásica.  

Si intentamos ahondar un poco más 
y tratamos de perder momentánea-
mente de vista lo muy inmediato o 
fácil, encontraremos que incluso los 
doctos, los que habían estudiado las 
humanidades de otros bachilleratos, 
tampoco pueden precisar qué es o 
dónde comenzó la civilización griega. 

 
ANTES DE ATENAS. La columna sigue 
siendo la edad de Pericles, que es Ate-
nas. Pero ¿qué hubo antes de la hege-
monía ateniense, también en los te-
rritorios itálicos de la Magna Grecia? 
Algunos recordarán, como ya griegos, 
los frescos de Cnossos en Creta, “el 
príncipe de los lirios” y las civilizacio-
nes del Asia Menor o de las islas. Y en-
tonces surge Troya y su remota gue-
rra, cuando los griegos pelean diez años 
contra los troyanos (Troya estaba muy 
cerca de Bizancio, aunque hoy 

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  

LUIS ANTONIO DE VILLENA. 
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P
ericles es algo así como el 
símbolo de una nueva huma-
nidad: la segunda democra-
cia en la antigua Grecia, tras 

la de Solón en 595 a.C., la de Clíste-
nes en 508 a.C. Era este miembro de 
la antigua familia aristocrática de los 
Alcmeónidas. Pericles también. Algu-
nas ciudades griegas iniciaron un cu-
rioso experimento, el de la igualdad, 
al menos legal. 

Solón lo defendió en sus versos, 
también era poeta. Pero en realidad él 
y otros bebían de fuentes antiguas: 
Homero y Hesíodo y Arquíloco, y 
otros más. 

De aquella gran familia de los Alc-
meónidas venía el propio Pericles en 
Atenas. La ciudad había ganado la 
guerra al persa opresor, fundado la 
Liga Marítima con los jonios de las is-
las, hacía frente a los lacedemonios, 
intentaba con Efialtes romper los pri-
vilegios y hacer frente a los lacedemo-
nios que casi dominaban a Grecia.  

Pericles era noble, elegante, de flo-
rida palabra, influido por la moderna 
racionalidad de los sofistas, pero some-
tido a normas de igualdad. Respeta-
ba la antigua virtud, quería convivir 
con la antigua libertad, intentaba man-
tener el poderío de Atenas atacando 
a Esparta por el mar. Favorecía el co-
mercio, procuraba ingresos al pueblo 
de maneras di-
versas: pagando 
su intervención 
en la cosa públi-
ca, empleándolo 
en la industria 
y en las nuevas 
artes bellas. 

Pericles era de esos nobles ilustra-
dos que, cansados de tensiones y de 
enfrentamientos, iniciaban el expe-
rimento: aceptaron llevar a la prác-
tica la igualdad o algo de la igualdad 
de que hablaban poetas y filósofos. 

Tucídides explica, en el discurso 
que le atribuye en honor de los muer-
tos del primer año de la guerra del Pelo-
poneso, esa nueva alianza, en Atenas, 

del antiguo valor y la moderna 
racionalidad. Yo he hecho un 
análisis quizá demasiado im-
placable de lo que en ese dis-
curso hay de nueva verdad y 
de política inevitable. 

¿Hasta qué punto era po-
sible enfrentarse a los te-
mibles espartanos y culti-
var la belleza y las conversa-
ciones con los filósofos? ¿Y 
cómo se atrevía Pericles a decir 
que la mejor mujer era 
aquella de la que me-
nos se hablaba entre 
los hombres cuando 
estaba unido a As-
pasia, la bella mile-
sia? De ella se ha-
blaba demasiado. 

Era fautor Peri-
cles del nuevo arte, antiguo y 
moderno, del Partenón. Ama-
ba a una mujer moderna y elo-
giaba a las antiguas. Era ilustra-
do y moderno y elogiosos de los 
viejos valores. Pacifista y defensor del 
imperio ateniense. Traía un mundo 
nuevo. Era un poco cara dura. Cuando 
le preguntaban que en qué se había gas-
tado el dinero replicaba: “En lo nece-
sario”. Y conservaba su bella apostura. 

Ya ven. Pero el problema de la gue-
rra era el peor. Era prudente. No que-

ría enfrentarse al lacedemonio en terre-
no llano, cuando se venía encima con 
lanza y espada. Sí, hizo la paz con Per-
sia, en 449; con los espartanos en 446. 
Hermoso período de paz, el de la re-
construcción de los templos arruinados 
por los persas, el Partenón y los demás. 
Imaginamos a Pericles en la acrópolis 
paseando con Aspasia, con Protágoras, 
con Anaxágoras, con los demás. 

 En el año 431 llegó la terrible 
guerra, la del Peloponeso, con 
todos con Esparta, contra él. 
Había decidido cortar el 
comercio de Mégara, can-
sado de insolencias. Es-
parta le conminó a ceder. 
No cedió y vino su horri-
ble ofensiva terrestre. 
Peor aún: la multitud de 

atenienses arracimada 
dentro de las murallas, 

la peste de Ate-
nas. En 429 Pe-
ricles murió. 

Luego guerra, 
la del insensato 
Cleón, la paz de 
Nicias, la no 
menos insensa-
ta aventura de 

Sicilia... En 404, Atenas se 
rindió. Luego aventuras va-
rias, Filipo, Alejandro... Ate-
nas, al final, súbdita de los 
macedonios. 

Imposible seguir con el detalle. Pero 
la conclusión es clara: Grecia descu-
brió al individuo. Antes, había habi-
do grandes reyes, guerreros, funda-
dores de religiones. Ahora había solo 
hombres: legisladores, poetas, artistas, 
difusores de nuevas ideas. Y entre 
grandes eclipses esto siguió más o me-

nos: en la Edad 
Media, el Huma-
nismo... ya hasta 
ahora. 
En la larga carrera 
de los tiempos: 
los cierres y aper-
turas, éxitos y fra-

casos. Pero, tras Grecia, la semilla es-
taba echada, de tiempo en tiempo re-
brotaban las viejas plantas. Filosofías y 
Repúblicas volvían. Y el teatro y el de-
porte y la ciencia y el desnudo y tantas 
cosas viejas y nuevas. El hombre ol-
vida y luego recuerda. Y vuelve a ol-
vidar. Y al principio, tras otras cul-
turas fundadoras, están los griegos. Pe-
ricles entre ellos. 

FRANCISCO RODRÍGUEZ ADRADOS. REAL ACADEMIA ESPAÑOLA Y REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA.

PERICLES, UNA NUEVA HUMANIDAD

ERA DE ESOS NOBLES ILUSTRADOS QUE, 
CANSADOS DE TENSIONES Y ENFRENTAMIENTOS, 

ACEPTARON LLEVAR A LA PRÁCTICA LA 
IGUALDAD DE QUE HABLABAN LOS FILÓSOFOS

BUSTO de Pericles, 
“noble, elegante, 

de florida palabra, 
sometido a las 
normas de la 

igualdad”.
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hay muchas Troyas arqueológi-
cas) para recuperar la belleza de He-
lena, raptada por Paris. Y así brotan 
nombres cargados de leyenda: Ulises, 
Aquiles, Agamenón, Patroclo, Casan-
dra, Héctor, Príamo, Eneas... 

Ahora hemos de convenir que el 
significado de la cultura y la historia 
griegas se confunden especialmente 
con el gran poema de Homero, La 
Ilíada. Sabemos de ese esplendor li-
terario aunque algunos crean que en 
su estado actual (hubo formas ante-
riores) La Ilíada procede de poco an-
tes de Alejandro, y Homero, el poe-
ta ciego, iluminado por dioses y mu-
sas, es un mito. Muchos, probable-
mente, han confluido en un solo Ho-
mero. Mucho de lo que otros entien-
den por Grecia (idea de Grecia, es-
píritu de Grecia, cultura griega) es 
una fusión de literatura épica y mitos. 
Porque los poemas homéricos no se 
pueden entender sin mitología clá-
sica (Zeus, Atenea, Apolo, Afrodita) 

y, por tanto, entender de Grecia será 
entender algo o mucho de mitolo-
gía, aún sin llegar a sus casi infinitas 
complejidades. Como vamos vien-
do, tras la idea muy elemental de 
“cuna de nuestra civilización”, se ha-
llan muchos niveles, no profundos, de 
ideas griegas, ninguna falsa, comple-
mentarias a buen seguro, pero que se-
ría conveniente ordenar un poco más. 
Aún existen (y no agoto las posibili-
dades) quienes entienden que el diá-
logo o la pregunta por el “ser” o por el 
principio básico del universo son la 
esencia de la Grecia clásica. 

 
SÓCRATES Y PLATÓN. Estamos ante 
quienes tienen una idea general de 
la llamada “filosofía presocrática”, 
casi únicamente conservada en frag-
mentos, pero que ha nutrido a mu-
chos filósofos más o menos recientes, 
pienso en Heidegger por ejemplo, o 
en los que siguiendo al Sócrates re-
tratado en los diálogos de Platón, 

piensan sustancial-
mente en ese talante 
de conversación in-
dagadora e ilumina-
dora, como base y 
raíz de lo griego por 
excelencia. Enton-

ces hay que recordar el significado 
etimológico de la voz “filosofía”, esto 
es “amor a la sabiduría”.  

Si lo pensamos bien, si tratamos de 
recapitular sucintamente, la idea ge-
neral que tiene la mayoría de lo que 
fue Grecia, el esplendor de una civi-
lización, no pasa en demasía de unas 
cuantas ideas genéricas, no falsas, pero 
infinitamente matizables y acrecenta-
bles. Hay más problemas: la Grecia 
moderna (la de después de 1830, no 
hablamos de ella) ha retirado de su 
Historia oficial, por un absurdo na-
cionalismo, los siglos en que Grecia fue 
una provincia (muy estimada) del gran 
Imperio de Roma, de alguna manera 
seguidor, tras Julio César de la 
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31 776 a.C. na-
cen los Juegos 

Olímpicos. Se celebran 
durante cuatro siglos, 
hasta que el empera-
dor Teodosio los abole. 

32 h. 750 a.C. 
Aparición de 

la Ilíada y la Odisea, dos 
poemas épicos atribui-
dos a Homero. 

33 6 7 5 - 5 8 0  
a.C. Época 

de esplendor de Corin-
to, nueva primera po-
tencia marítima. 

34 625 a.C. 
N a c e  

Tales de Mile-
to, uno de los 
siete sabios de 
Grecia.  

35 510-7 a.C. 
Se establece 

un gobierno democrá-
tico en Atenas gracias a 
Clístenes. 

36 480 a.C. 
Los grie-

gos, liderados 
por Esparta, 
derrotan a 
los persas en 

la batalla de las Ter-
mópilas. 

37 461-429 a.C. 
Gobierno de 

Pericles en Atenas has-
ta su muerte. Cons-
trucción del Partenón. 

38 h. 425 a.C. 
Muere Heró-

doto, padre de la his-
toriografía con Los nue-

ve libros de Historia. 

39 Siglos V a IV 
a.C. Vida de 

Sócrates y Platón (fun-
da la Academia ate-
niense en 387 a.C). 

40 326 a.C. 
Alejandro 

Magno llega al norte 
de la India y gana la ba-
talla de Hidaspes.

LA RAÍZ DE OCCIDENTE 

UN BANQUETE 
en la Tumba  
del Nadador,  
en Paestum. 
Único conjunto 
pictórico  
griego que ha 
sobrevivido 
entero.
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idea imperial y 
expansiva de Alejan-
dro. Esa provincia se 
llama (en latín) 
“Achaia”, Acaya... 
Pero resulta que sin la 
devoción e incluso la 
imitatio latina de todo lo griego, ad-
mirado como la perfección de la cultu-
ra, la Hélade, la Grecia clásica hoy ape-
nas existiría. 

En la estatuaria –por no hablar de 
otras cosas– solo las figuras de bron-
ce recuperadas del mar (como los gue-
rreros de Riacce) pueden suponerse 
auténticamente griegos, todo lo de-
más son copias romanas –benemé-
ritas y en general muy cuidadas– de 
los viejos originales griegos, fueran de 
Fidias, de Lisipo o de Praxíteles. Du-
rante un tiempo se pensó que la enor-
me y bellísima estatua de mármol de 
Hermes que está en Olímpia era tan 
perfecta que solo podía tratarse del 
original praxiteliano, cuya célebre 
“curva” posee con suavidad. Pero, no. 
Se trata asimismo de otra suntuosa co-
pia romana. El emperador Adriano, fi-
loheleno en todo, vivió un tiempo en 
Atenas (en su época una provinciana 
ciudad universitaria) y no solo hizo al-
gún moderno arco que lo recordaba, 
sino que mandó reconstruir y cuidar 
con mimo todo el patrimonio monu-
mental ateniense que juzgaba (con ra-
zón) parte de su propia cultura. 

No es solo por esto u otros gestos si-
milares, pero lo cierto es que sin Roma 
mal podríamos hoy hablar de Grecia 

y su civilización insigne. Y lo que he di-
cho de Atenas vale para el Asia Me-
nor helenizada, incluso ciudades como 
la gran Éfeso, protegida de Artemis, y 
que hoy pertenece a Turquía. 

Al recordar la idea de Grecia, lo que 
ese nombre significa, evoca y es en el 
patrimonio occidental, no podemos ol-
vidar la rica escuela helenística ale-
mana del siglo XIX, que desde 

Winckelmann hasta el gran Willa-
mowitz (el que atacó filológicamente 
las inexactitudes de El origen de la tra-
gedia de Nietzsche) reconstruyó, hacia 
lo sublime, hacia el inmaculado Par-
tenón y la estatua crisoelefantina de 
Atenea, toda la historia de la cultura 
griega, como el hito máximo de la cul-
tura de Occidente. 

La Grecia creada por la filología ale-
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UNA JOVEN 
ANTE EL ESPEJO, 
cerámica negra 
de figuras 
rojas. La mujer 
es la gran 
ausente en la 
Grecia clásica.

S
egún narra Virgilio en la Eneida, 
el sacerdote Laocoonte advirtió 
a los nobles de Troya que no in-
trodujeran en la ciudad el caba-

llo dejado por los aqueos en la playa. Ti-
meo danaos et dona ferentes, fueron sus pa-
labras. Significan: “Temed a las grie-
gos incluso cuando os hacen regalos”. 

Los griegos, además de valerse de 
este ardid para conquistar Troya, le-
garon al mundo el regalo de crear la pri-
mera democracia y de establecer unas 
instituciones que permitían a los ciu-
dadanos controlar el poder. “Democra-
cia” significa gobierno del pueblo y el 
término “política” viene de la polis 
griega. Naturalmente hay diferencias 
enormes entre lo que era la democra-
cia ateniense en la época de Pericles 
y los actuales regímenes parlamenta-
rios que nacieron en Europa en el si-
glo XVII tras la Revolución Gloriosa en 
Inglaterra. Pero sí que existe un de-
nominador común: la idea de que los 
ciudadanos se gobiernan a sí mismos, 
eligiendo a sus dirigentes y participan-
do en la elaboración de las leyes. 

La idea de la democracia es muy grie-
ga en la medida que nace de la evolu-
ción de una filosofía en la que la razón, 
el logos, pasa a ser el centro de las cosas 
y se empieza a tener conciencia de que 
no son los dioses los que rigen el des-
tino humano sino las decisiones de los 
hombres. Esta noción está en la trage-
dia griega y, más tarde, en pensadores 
como Platón y Aristóteles, que son los 
primeros que teorizan sobre la organi-
zación política de una sociedad.  

Atenas y el resto de ciudades-esta-
do eran democracias muy imperfec-

tas, ya que solo tenían derecho los ciu-
dadanos con un nivel de renta alto. El 
80 por ciento de la población estaba ex-
cluida de esa condición. Pero aún así, 
las polis griegas disponían de una Asam-
blea en la que los ciudadanos deba-
tían la forma de gobernar y las leyes, de-
signaban a los dirigentes y a los jueces 
y tenían potestad para declarar la gue-
rra. Ya existía el principio de división de 
poderes, ya que un tribunal podía anu-
lar una resolución de la Asamblea si se 
daban determinados supuestos, y los 
hombres podían expresar libremente 
sus opiniones sin temor al castigo. 

Los griegos utilizaban el término 
Ho boulomenos para hablar en la Asam-
blea, presentar una moción u ocupar 
un cargo. Esta expresión significa 
“cualquier persona que lo desee”. Por 
tanto, cualquier ciudadano podía par-
ticipar en los asuntos públicos o cri-
ticar a los cargos electos. 

Esta autonomía del individuo fue 
la gran aportación griega a la cultura oc-
cidental, aunque permaneciera dormi-
da durante la Edad Media. No es exa-
gerado afirmar que las democracias par-
lamentarias occidentales se susten-
tan en esta concepción del hombre 
como ser racional y con derechos, que 
nace en la Atenas del siglo V a.C., 
que paradójicamente fue derrotada por 
Esparta, una potencia militar sin tradi-
ción democrática. 

Si Roma transmitió a Occidente su 
sistema legal, Grecia nos legó algo más 
importante: la democracia entendida 
como una forma de gobierno y una filo-
sofía de vivir. En esa medida, todos 
los europeos de hoy somos griegos. 

CUNA DE NUESTRA DEMOCRACIA
PEDRO G. CUARTANGO. ADJUNTO AL DIRECTOR DE EL MUNDO.
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mana del XIX (con los himnos de Höl-
derlin detrás) es una lectura hoy par-
cialmente criticada, incluso muy cri-
ticada, pero que está lejos de haber de-
saparecido. 

Cuando lord Byron desembarcó en 
Cefalonia para ayudar a los griegos en 
su lucha contra los otomanos, es más 
que probable que se decepcionase. 
¿Eran aquellos campesinos con gorros 
y zaragüelles, los descendientes de 
los héroes de Homero? ¿Era ello posi-
ble? Y volvemos a recordar que todos 
los romanos importantes (desde 
la edad republicana) no solo ha-
blaban y leían griego sino que 
habían pasado de jóvenes 
algún tiempo en Grecia 
estudiando. Cicerón 
sería un caso ilustre. 
¿Era ya la antigua Mi-
cenas Grecia? ¿Lo 
eran los aqueos que 
asediaron Ilión o Tro-
ya? ¿Eran griegos (ellos 
se autollamaban “roma-
nos”) los griegos del Im-
perio bizantino, cuando 
el Imperio de Occidente 
–en 476– ya había oficialmen-
te caído y se había fragmentado, 
medievalizado, en lo que serán los 
países y las lenguas neolatinas?  

 
ROMA Y LA CRUZ. Como vemos, no es 
fácil dar una idea precisa de qué fue y 
es en nuestras cabezas la gran civiliza-
ción griega, de la que en no escasa me-
dida procedemos, no sin traspiés, y des-
de luego pasando por Roma y luego la 
cruz de Cristo. Pero seamos sinceros, 
esa cruz de dios semita nunca fue par-
te de la civilización griega clásica, que 
tuvo misterios y sibilas y divinidades 
que sangraban o morían como Atis o 
Adonis, pero no Cristo. Intentemos, 
pues, sintetizar tantas ideas popula-
res o más o menos eruditas, especiali-
zadas, hacia un saber básico de qué 
fue Grecia, la Grecia clásica, incluido 
por supuesto el helenismo. 

Grecia fue un momento de la histo-
ria de Occidente, un momento variado 
en siglos y dominaciones de diferen-
tes ciudades con sus correspondien-
tes colonias, en Asia Menor o en la Mag-
na Grecia. A ese momento de la His-
toria que fue Grecia no le faltaron escla-

vos, ni guerras (internas y externas) 
ni la sumisión de la mujer al hogar –sal-
vo en el caso de las heteras– ni mu-
chas tropelías varias. Pero en ese mo-
mento que fue Grecia y no de una ma-
nera estanca sino fluida, el hombre pen-
só básicamente en el hombre y en su 
dignidad. De forma que inventó el ger-
men de la democracia (contra la tira-
nía), entendió que los dioses, sus gene-

raciones y familias, están hechos en 
bien o en mal a la medida del hombre, 
pero el ideal de belleza que esa vida 
culta elevó, hizo de esos dioses seres 
grandes que habitaban el Empíreo y 
siempre jóvenes. 

Grecia fue esencialmente joven, un 
culto a las diversas maneras de la ju-
ventud (el deporte, la desnudez, la 
energía) y de ahí brotó la literatura que 

ríe, satiriza, canta, se purifica en el ho-
rror trágico, o goza con la magia lingüís-
tica de los versos épicos o del pensa-
miento, a veces también convertido en 
literatura. Grecia es humanismo, cul-
to a lo bello, sentido de la Historia, 
gusto por el canto, reflexión, educa-
ción, saber. Grecia es la búsqueda del 
hombre por el hombre. Política cí-
vica, tolerancia moral (cabían diversas 
religiones y escuelas de pensamiento) 
homo mensura, es decir, el hombre como 
medida de lo visible o de lo invisible, 
como no en balde sintió el Renaci-

miento. Sacralidad del mundo natu-
ral, relativa normalidad de la 

muerte –todo lo que es 
cesa o se transforma– 

y acaso además, desde 
el helenismo, la idea 
también de que esta 
cultura humanísti-
ca puede llegar a los 
bárbaros (los que es-
tán fuera de las fron-
teras de la Hélade) 

aunque ello suponga 
a veces, Antioquía o 

Alejandría fueron ejem-
plos, una superficial conta-

minación con lo “oriental” 
que podía tocar ropa o maneras 

pero no la esencia humanista. 
Grecia es ese momento de la hu-

manidad que piensa diversamente en 
el hombre como medida y que termina 
con Roma pero queda en las cabezas de 
los más sabios, y queremos que vuel-
va e intentamos rehacer esa Grecia real 
e idealizada. Grecia sigue siendo por 
eso joven (su idea) y por ello Zubiri 
pudo decir: “Los griegos somos noso-
tros”. Esto es, Grecia es un estado de la 
mente y de la Historia que estuvo, que 
estudiamos, que idealizamos o par-
cialmente denostamos, pero al que 
queremos volver en más de una ma-
nera. Grecia real y la Grecia de nues-
tra mente perfeccionadora.  
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QUEREMOS QUE 
VUELVA E 

INTENTAMOS 
REHACER ESA GRECIA 
IDEALIZADA. POR ESO 
ZUBIRI PUDO DECIR: 

“LOS GRIEGOS SOMOS 
NOSOTROS”

MÁSCARA DE 
AGAMENÓN,  
h. 1500 a.C. 
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El triunfo de 
MARCO AURELIO 
(176-180 d.C.), 
Roma, Museos 

Capitolinos.
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ROMA

ue bajo el Imperio
romano cuando,
por vez primera,
una buena parte
de los países que
hoy integran la
Unión Europea
formaron parte de

una misma entidad política suprana-
cional, con unos instrumentos de con-
vivencia comunes, por encima de len-
guas, religiones, etnias y culturas.
Los territorios directamente some-

tidos aRomaodependientes endiver-
so gradode sucontrol, aumentados a lo
largode losdosúltimos siglos de laRe-
pública sin unas líneas coherentes, se
integraron conAugusto enunaunidad
geográfica, de fronteras definidas, y en
una unidad política, con institucio-
nes estables y homogéneas. En el año
14denuestra era, cuandoAugustomu-
rió, el Imperio se extendíadesde los lí-
mitesdel Sáhara enel sur, hasta los ríos
Rin y Danubio en el norte, y desde el
Éufrates y las montañas de la Turquía
oriental en el este, hasta las costas
atlánticasdeEspaña,Francia yMarrue-
cos en el oeste.

El Imperio
abarcabaun ámbi-
to inmenso y com-
prendía amuchospueblos,
dediferentes lenguas ydis-
tintos estilos de civiliza-
ción. En Oriente, los ro-
manosestimularon la fun-
dación de ciudades griegas y
contribuyeron a difundir la
educación y las instituciones
helénicas. Pero en Occidente, Roma
preconizó supropia cultura.En las tie-
rras célticas deEuropa y enel nortede
África, la civilización latinade Italia no
tenía rival con la que compararse. Los
romanos iniciaron a estos bárbaros de
Occidenteenunacivilizaciónen laque
se combinaban la literatura sofisti-
cada, la filosofía y una ciencia jurídica
desarrollada con todas las comodidades
materiales de una sociedad urbana
bien organizada. Todo esto causó en
el mundo bárbaro un efecto impre-
sionante: los indígenas acogieron con
entusiasmo los nuevos estímulos y el
resultado final fue la romanización de
todas estas regiones.
En los cincuenta primeros años del

Imperio los romanos apenas fomen-
taron su civilización entre los pueblos
sometidos a supoder.Fuemásbienuna

especie de subproduc-
to de la explotación
material y del control
militar de su Impe-
rio. Considerables
contingentesde ve-
teranos, al licenciar-
se, recibían tierras en

lasprovincias conquistadas, en
las que se instalaban y se agru-
paban formandocomunidades

orgánicas, que se llamaron “colonias”:
vivían conforme a la ley civil romana,
hablaban latín y aprendían en sus es-
cuelas literatura latina y griega. Cons-
truían teatros, baños públicos, circos
y anfiteatrospara los juegos y las come-
dias romanas, y establecíanunsacerdo-
cio secularparael cultode losdioses ro-
manos. Pero también se produjo una
corrientedeemigraciónextraoficial de
campesinos, comerciantes y hombres
de negocios, que se instalaron en gru-
pos inorgánicos dentrode las ciudades
indígenas, los llamados conventus.

SOSTÉN IMPERIAL.Cada provincia fue
dividida en cierto número de comuni-
dades, civitates ymunicipia, que eran las
responsables de los detalles de la ad-
ministración de su zona. La adminis-
tración civil estaba a cargo deun

F
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EL IMPERIO
INTEGRADOR

JOSÉ MANUEL ROLDÁN.
CATEDRÁTICO EMÉRITO DE
HISTORIA ANTIGUA, UCM. ➳

La LOBA
CAPITOLINA
amamanta a

Rómulo y Remo.

LA MAYOR ENTIDAD SUPRANACIONAL DE LA ANTIGÜEDAD SE EXPANDIÓ

MILITARMENTE DESDE EL LACIO, PERO SUPO ASIMILAR CULTURAL Y POLÍTICAMENTE

A LOS PUEBLOS CONQUISTADOS, QUE ADOPTARON SU LENGUA Y ACCEDIERON

PROGRESIVAMENTE A LA ADMINISTRACIÓN, SUBRAYA JOSÉMANUEL ROLDÁN
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grupo de cuatro o seis magistra-
dos, elegidos anualmente, que actua-
ban con el asesoramiento de un conse-
jo local de antiguos magistrados que 
quedaban como concejales vitalicios.  

El Imperio dependía en gran parte 
del apoyo de la clase social que propor-
cionaba los magistrados y concejales 
municipales. Gracias a su lealtad, los 
romanos podían controlar la mayor par-
te del Imperio con el mínimo de fuer-
zas, o con ninguna, y gobernarlas sin 
burocracia. A esta clase se la llamaba cu-
rial, de curia o sala de consejo, y es-

taba formada principalmente por los 
terratenientes burgueses de mediana 
fortuna. Los romanos la favorecían a ex-
pensas de los trabajadores del campo y 
de los obreros de la ciudad. De esta ma-
nera, el Imperio tendía a consolidar la 
estructura de clases. 

 
ROMANIZACIÓN. Normalmente, la di-
versidad era la regla general en los usos 
e instituciones de la vida local en las 
provincias. El Derecho civil romano no 
era uniforme, pero constituía un siste-
ma legal que solo se aplicaba a las tran-

sacciones entre ciudadanos romanos. 
Hasta comenzado el siglo III de nues-
tra era, estos constituían una minoría, 
aunque bastante numerosa, de la po-
blación provincial. Dentro de cada co-
munidad provincial regía un doble sis-
tema de ley privada, la local y la ro-
mana. Naturalmente, la ley local ten-
día a romanizarse, igual que todas las 
demás manifestaciones de la vida pro-
vincial. Cuando se traían determinadas 
cuestiones ante el tribunal del gober-
nador romano, generalmente este in-
terpretaba la ley según sus propias 
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C
ayo Julio César Octavio, co-
nocido como el emperador 
Augusto, murió el 19 de agos-
to del año 14. Tenía 76 años. 

Su asombroso logro fue el duradero y de-
cisivo reordenamiento del caótico esce-
nario político romano. Cuando Octa-
vio nació, en el año 63 a.C., la Repú-
blica romana tenía ya varios cientos de 
años y controlaba la mayor parte del 
mundo mediterráneo. Sin embargo, el 
gobierno tradicional de aristócratas que 
luchaban entre sí había ido minando 
gradualmente la fuerza de la República. 
A mediados del siglo I a.C., Roma es-
taba sumida en sangrientas guerras civi-
les entre facciones aristocráticas rivales. 
Adoptado como hijo y heredero del gran 
Julio César, tras el asesinato del gran 
hombre Octavio, con 18 años, se hizo 
violentamente con el control de la po-
líticamente inoperante y ensangrenta-
da República romana. Llamado Augus-
to en honor de esta hazaña, lideró a con-
tinuación con maestría la conversión de 
la República en un Imperio eficaz me-
diante reformas que pusieron fin a las 
fratricidas guerras civiles y sentaron 
los cimientos de un gobierno exitoso. 

A fin de controlar a una aristocracia 
decidida a destruirse a sí misma por 
culpa de su rivalidad y egotismo, lo-
gró crear una fachada política que pre-
tendía que él, como primer ciudada-
no (princeps civitatis) había restaurado 
y renovado la República romana. Pero, 
de hecho, creó una plataforma para su 

propio poder político absoluto tras las 
bambalinas. El viejo Senado, las magis-
traturas, las asambleas y los tribuna-
les siguieron existiendo, pero todo el 
mundo sabía (aunque algunos fingían 
no hacerlo) dónde residía el verda-
dero poder. 

Para acabar con la serie de 
conflictos entre señores de 
la guerra que había puesto 
fin a la República, puso vir-
tualmente a todo el ejér-
cito bajo su mando perso-
nal y, lo que es más, recreó 
el ejército como una fami-
lia militar que solo debía leal-
tad al emperador.  

A fin de controlar un impe-
rio que habían saqueado los 
funcionarios republicanos, 
instituyó un modelo de go-
bierno basado en el modelo 
de funcionamiento de su 
propia y gigantesca casa, con 
funcionarios que le rendían 
cuentas directamente.  

Socialmente, creó y utilizó a una 
aristocracia renovada. Atrajo a hombres 
nuevos a los círculos interiores de go-
bierno y recompensó su lealtad. Se 
promulgaron leyes para promover la 
solidaridad de la élite. Se crearon opor-
tunidades para servir y alcanzar la glo-
ria, reforzando de esa manera el senti-
miento que tenía la élite de su pro-
pia importancia y de su responsabili-
dad hacia el Imperio.  

Aunque algunos aristócratas se bur-
laran de que les gobernara uno de los su-
yos, la mayoría aceptó la fachada que ha-
bía creado Augusto y se ajustaron bien al 
funcionamiento del nuevo imperio. Para 
el resto de los habitantes del imperio, el 

entramado de Augusto permitió el 
florecimiento de la Pax Roma-

na, una época en la que las 
comunicaciones, el comer-
cio y la cultura florecieron 
como nunca antes. 

Por supuesto, la solu-
ción de Augusto tenía sus 
problemas. No se podían 

controlar para siempre las 
rebeliones, los problemas eco-

nómicos, las intrigas imperia-
les, la rivalidad entre los aris-
tócratas, el aventurerismo mi-
litar y la inestabilidad social. 

Pero, en comparación con la 
situación durante la repúbli-
ca, los logros de Augusto fue-
ron espectaculares. Tomó un 

sistema político, social e imperial en 
declive y lo transformó, pretendien-
do magistralmente que no hacía nada 
nuevo mientras, en realidad, estaba 
creando un imperio más duradero, pa-
cífico y próspero. Con muchos altiba-
jos, de una forma u otra, Roma dura-
ría mil quinientos años más. El impe-
rio creado por Augusto nos dejó los ri-
cos, vibrantes y duraderos cimientos 
culturales de la moderna Europa me-
diterránea. ■

➳

Busto en bronce 
de AUGUSTO, 

Londres, Museo 
Británico.

ROBERT KNAPP. CATEDRÁTICO EMÉRITO DE ESTUDIOS CLÁSICOS, UNIVERSITY OF CALIFORNIA, BERKELEY,

AUGUSTO, LOS CIMIENTOS DE LA GLORIA
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ideas. Pero hubo extensas zonas del Im-
perio en las que el cambio fue lento y el 
gobierno central más bien se mostra-
ba reacio a estimularlo.  

 
EL EJÉRCITO. Un instrumento del Es-
tado central, en principio coactivo, 
tuvo un papel determinante como 
aglutinante de los territo-
rios del Imperio. Se tra-
ta del ejército, concentra-
do principalmente a lo 
largo de las fronteras, 
frente a frente de los bár-
baros no sometidos del 
norte de Europa sobre el 
Rin y el Danubio. En el 
este, en Siria y en Tur-
quía oriental, tenía que 
estar en guardia contra 
los partos, que consti-
tuían un imperio civiliza-
do, situado al otro lado 
del río Éufrates. También 
había en Britania una 
considerable guarnición 
para mantener aquel te-
rritorio a medio conquis-
tar, lo mismo que en el 
noroeste de África, en los 
modernos Argelia y Ma-
rruecos, donde tenían 
que controlar la dudosa lealtad de 
aquellas tribus seminómadas, y en 
Hispania, en relación con las minas de 
oro del noroeste peninsular. Contaba 
el Imperio con unas 30 legiones; jun-
to con las legiones, se habían esta-
blecido unas unidades independien-
tes, conocidas con el nombre de “au-
xiliares”, con un contingente total 
equivalente al de los legionarios. En 

total, el ejército imperial contó cuan-
do más con unos 300.000 hombres. 

Dada la organización del ejército y 
la forma particular como se reclutaba, 
desempeñó un papel muy importante 
en el desarrollo social y en la unificación 
del Imperio. Las legiones eran divisio-
nes de unos 5.000 infantes. En el siglo 

I d.C. se reclutaban entre los ciudada-
nos romanos de Italia y de las provincias 
más civilizadas. Posteriormente el ejér-
cito se fue nutriendo cada vez más de 
las poblaciones de los colonos vete-
ranos que se iban estableciendo en las 
provincias fronterizas. Las fuerzas auxi-
liares se reclutaban entre los pueblos de 
las regiones conquistadas, como Brita-
nia, los Balcanes y el norte de Hispania.  

Estas unidades estaban bajo el man-
do de oficiales romanos, las órdenes 
se cursaban en latín, y su organización 
y su vida comunitaria con sus cultos 
y ceremonias eran romanos. Además, 
los soldados al licenciarse recibían la 
ciudadanía romana para sí y para sus 
hijos. Así, se convertía el ejército au-

xiliar en una escuela de ro-
manización. 

Los ciudadanos romanos, 
lo mismo de alta que de 
baja categoría, formaban 
una clase dotada de gran-
des privilegios y prestigio. 
Eran los señores nominales 
del mundo. Aunque el po-
der efectivo estaba en ma-
nos de un grupo muy selec-
to, la ciudadanía abría la 
puerta de acceso a ese gru-
po. El resto del mundo eran 
simples vasallos; según la 
ley romana no solo eran 
súbditos, sino extranjeros, 
sin más derecho de ciuda-
danía que la de su ciudad 
o tribu local. Con todo, 
siempre se mostraron los 
romanos dispuestos a con-
ceder los derechos de su 
ciudadanía a los súbditos 

que habían prestado servicio al Es-
tado romano. No sólo los individuos, 
sino las comunidades en bloque podían 
obtener las franquicias romanas. A par-
tir de entonces toda la población li-
bre por nacimiento de las villas y aldeas 
de esas comunidades y sus descen-
dientes adquirían la ciudadanía roma-
na. Este privilegio los distinguía de to-
das las otras comunidades de la 

41 h.753 a.C. 
Fundación de 

Roma. 

42 509 a.C. 
Inicio de la 

República de Roma. 

43 201 a.C. 
H i s p a n i a  

queda sometida a los ro-
manos tras la expulsión 
de los cartagineses de sus 

dominios en la Península. 

44 1 4 8 - 1 4 6  
a.C. Tercera 

Guerra Púnica y des-
trucción de Cartago.  

45 60 a.C. Pri-
mer Triun-

virato de César, Pom-
peyo y Craso. 

46 59 a.C. Pri-
mer consu-

lado de Julio César. 

47 27 a.C. Oc-
tavio es 

nombrado emperador 
y conquista el norte de 
Hispania. Durante su 
reinado tiene lugar la 
paz de provincias, Pax 
Romana o Pax Augusta. 

48 79 d.C. 
D e s t r u c -

ción de Pompeya y 
Herculano. 

49 1 1 7 - 1 3 8 .  
Reinado de 

Adriano. 

50 3 0 6 -
337. 

Reinado de 
Constantino. 
Constanti-
nopla, la nue-

va capital del imperio. El 
emperador reconoce la 
religión cristiana y tie-

ne lugar el Concilio 
de Nicea, donde 
se reúnen los obis-

pos de todas las 
provincias en 

las que ha-
bitaban los 
cris tianos.

CAPITAL DURANTE MIL AÑOS 

Máscaras 
teatrales de 
la Casa del 
Brazalete de 
Oro en 
POMPEYA. 

➳
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E
l Derecho romano es el siste-
ma jurídico que ha alcanzado 
un mayor grado de perfección 
en la historia de la humanidad, 

no solo por la justicia de sus contenidos, 
sino también en relación con la técni-
ca y la lógica perenne de la argumen-
tación jurídica. La forma de resolver 
los problemas concretos que se iban 
planteando en una sociedad en constan-
te expansión y desarrollo, constituye 
una aportación clásica del Derecho ro-
mano a lo largo de los siglos.  

Se considera Derecho romano el con-
junto de normas ju-
rídicas vigentes en 
las distintas etapas 
de la comunidad 
política romana: 
desde la fundación 
de Roma, en el siglo 
VIII a.C., hasta el si-
glo XV de nuestra 
era, en el que Cons-
tantinopla, capital 
del Imperio romano 
de Oriente, la anti-
gua Bizancio, es invadida por los turcos. 

Monarquía, República, Principado e 
Imperio son las fórmulas políticas que 
se ensayan en este amplio espacio his-
tórico. A fines del siglo IV d.C. se pro-
duce la división del Imperio romano 
en dos partes: Occidente y Oriente. En 
el siglo V cae el Imperio romano de Oc-
cidente. Justiniano, emperador en la 
parte oriental, en el siglo VI, pasa a la 
historia del Derecho como el compila-
dor de la obra jurídica, el Corpus Iuris Ci-
vilis, que mayor influencia ha tenido 
en la historia de la humanidad.  

La relevancia del Derecho romano en 
la Historia de Europa es continuada 
en el tiempo, comenzando por los pro-
pios ideales de la comunidad europea, 
que Roma recibe de Grecia y desarro-
lla en la estructura constitucional y ad-
ministrativa de la República y el Prin-
cipado. El ideal democrático ateniense, 
germen de la convivencia política eu-
ropea y referente de civilización y de 
libertad, se ensaya en la República ro-

mana a lo largo de casi seis siglos, en cu-
yos últimos años, la libertad, en pa-
labras de Cicerón, aún se continúa iden-
tificando con el sometimiento a las le-
yes públicas y la ausencia de reyes.  

El Estado romano, que llegó a exten-
derse por la mayor parte del solar eu -
ropeo, por la fuerza de las armas, pero 
también por el respeto de las costum-
bres e instituciones de los pueblos ane-
xionados, las alianzas concertadas, y la 
racionalidad de la ley, supuso un ele-
mento de cohesión entre las diversas 
comunidades políticas, y de difusión de 

la cultura-grecorro-
mana.  

Ha sido un juris-
ta romano del si-
glo III, Ulpiano, 
quien ha delimita-
do, de forma impe-
recedera, los pre-
ceptos básicos que 
conforman la virtud 
suprema de la justi-
cia: “Dar a cada uno 
lo suyo, respetar al 

prójimo y vivir honestamente”, y confi-
gurado el ideal de los que se dedican 
a la justicia: “a los juristas se nos pue-
de llamar sacerdotes porque rendimos 
culto a la justicia, profesamos el cono-
cimiento de lo bueno y equitativo, se-
parando lo justo de lo injusto, discer-
niendo lo lícito de lo ilícito y buscan-
do con ansia la verdadera filosofía y no 
la aparente”. 

A partir del siglo VI, los pueblos ger-
mánicos que se asientan en el terri-
torio de las antiguas provincias roma-
nas, promulgan ordenamientos jurídi-
cos en los que el Derecho romano se 
conforma como su referente esencial. 
Desde el siglo XII hasta el XVI, el De-
recho romano vuelve a constituirse 
como el elemento fundamental, junto 
con el Derecho canónico, del ius commu-
ne europeo, antecedente del actual De-
recho comunitario.  

La enseñanza del Digesto Justinianeo en 
la Bolonia del siglo XI, está en el ori-
gen de la que fue la primera univer-

sidad de la Historia. Los estudiantes y 
profesores venidos de numerosos pue-
blos de Europa, reciben las enseñan-
zas que derivan del Derecho romano 
que, considerado como la razón escri-
ta, se configura desde los primeros siglos 
como el tronco común del Derecho eu-
ropeo, y contribuye, desde entonces, a 
la conformación de la lógica jurídica de 
los estudiosos de las normas jurídicas.  

Entre los siglos XVI y XIX el Derecho 
romano continúa siendo el referente de 
los derechos de las naciones europeas, 
que se constituyen a partir de entonces, 
en buena medida, de nuevo sobre la 
base de las antiguas provincias romanas, 
y de las obras de los principales estudio-
sos del pensamiento jurídico: Cuyacio, 
Voet, Grocio, Descartes, Montesquieu 
o Bodin, algunas de cuyas aportaciones, 
en el marco del Derecho público, ius pu-
blicum, se realizan sobre la base de las 
fuentes romanas. Ideas provenientes de 
la República romana han servido como 
modelo en la Revolución Francesa, en 
los Estados liberales y en las actuales de-
mocracias europeas. 

En los dos principales Códigos Civi-
les europeos, el napoleónico francés 
de 1804 y el alemán de 1900, el Dere-
cho romano constituye su principal re-
ferente. La experiencia iusprivatística 
romana, el ius privatum, se considera, 
en suma, como la manifestación clási-
ca de la ciencia del Derecho, que tras-
ciende el periodo de tiempo en que se 
produce para conformar el pilar básico 
sobre el que se asienta el Derecho pri-
vado continental europeo. La sistemá-
tica, así como la mayoría de los concep-
tos, instituciones, reglas y soluciones 
que se regulan en los códigos de Dere-
cho privado de las naciones de la Eu-
ropa continental e Iberoamérica tiene 
su origen en el Derecho romano. 

En el plano de la dogmática jurídi-
ca, la Pandectística alemana del XIX 
crea un sistema lógico de conceptos con 
pretensiones de universalidad que, ex-
traídos del Digesto o Pandectas justinia-
neo, puso las bases de la ciencia del De-
recho privado europeo. 

LA PERFECCIÓN DEL DERECHO ROMANO
ANTONIO FERNÁNDEZ DE BUJÁN. ACADÉMICO DE NÚMERO DE LA REAL ACADEMIA DE JURISPRUDENCIA Y LEGISLACIÓN.

ALEGORÍA DE 
LA JUSTICIA, 
por Antonio 

Cánova, 
1792.



83

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

provincia, lo mismo que distin-
guía a los individuos favorecidos con 
ella de los que no la poseían. 

Roma no imponía ni su ciudadanía ni 
sus costumbres. La iniciativa partía de 
los mismos provinciales, que presenta-
ban sus demandas al gobierno, indivi-
dual o colectivamente. A veces, el go-
bierno ofrecía las franquicias en premio 
de algún servicio. Pero su aceptación se 
dejaba a la libre decisión de los ha-
bitantes reunidos en consejo o asam-
blea. Aunque se daba por supuesto que 
los documentos debían escribirse en la-
tín, se fueron tolerando otras lenguas. 
Los romanos no se mostraban meti-
culosos en exigir certificados de ade-
lanto en el conocimiento de la lengua 
y costumbres antes de conceder sus 
franquicias. Suponían que si se lograba 
la lealtad de los provincianos lo de-
más seguiría automáticamente. 

Y no se equivocaron. Así lo prueba 
la difusión de la lengua y literatura la-
tinas entre las clases media y supe-
rior de Europa, como lo prueba el pre-
dominio de las lenguas románicas des-
de los Alpes y el Rin hasta las costas 
atlánticas de España y hasta el norte 
del Danubio en Rumania. El latín no se 
propagó como lengua comercial ni mi-
litar. Los romanos no fueron un pueblo 
comercial. El comercio estaba en ma-
nos de negociantes locales, y el ejér-
cito estaba demasiado aislado en sus 
cuarteles y campamentos, encerrados, 
en su mayor parte, en los valles del Rin 
y del Danubio; así que su influjo ha-
bía de ser por fuerza muy local. En 
cambio, los reclutamientos de tropas 
auxiliares favorecieron la penetración 
del latín entre los campesinos, lo mis-
mo que las colonias militares, especial-
mente en las zonas costeras de las pro-
vincias mediterráneas.  

La clave de esta difusión la podemos 
encontrar principalmente en la nota-
ble conexión existente entre la admi-
nistración romana y el arte de la elocu-
ción pública o “retórica”. La burguesía 
provincial se ponía en contacto con los 
funcionarios romanos principalmente 
en los juicios y en las ceremonias oficia-
les. Aquí la oratoria, la palabra hablada, 
dominaba en toda la línea, igual que 
la palabra escrita en los tiempos moder-
nos. Los oradores que se imponían eran 
los hombres entrenados en el arte de la 

abogacía o “retórica”. De aquí que los 
ricos y los nobles se viesen en la ne-
cesidad de poseer ese arte o de uti-
lizar los servicios de quienes lo poseían.  

Aparte de que las escuelas de re-
tórica abrían las puertas de la promo-
ción a los que sentían ambiciones polí-
ticas. De esta manera, la política de 
abrir el acceso a la ciudadanía y a la 
administración pública a los provincia-
les ricos condujo al establecimiento de 
escuelas y universidades de lengua y li-
teratura latinas en las grandes ciudades 
de las provincias occidentales. La moda 
y el instinto de imitación hicieron el 
resto. Las lenguas nativas cedieron al 
latín como idioma público aun en las 
comunidades no romanas. 

 
LOS HISPANOS. Las ventajas prácticas 
de la ciudadanía romana en un Esta-
do que carecía de estructuras demo-
cráticas, eran de carácter más bien 
material y social que político. La más 
patente consistía en que protegía a 
sus favorecidos contra el poder abso-
luto de los gobernadores provinciales. 
En teoría, ningún gobernador pro-
vincial podía encadenar ni azotar en 
ningún caso, ni ejecutar por cargos cri-
minales, a un ciudadano romano si 
este apelaba al emperador. Las altas 
clases ricas gozaban todavía de ma-
yores privilegios. Podían ascender al 
orden ecuestre, y sus hijos, incluso ser 
promovidos a senadores, y, una vez ad-
quirida esta dignidad, tener acceso a 
los más altos puestos del ejército ro-

mano y de la administración provin-
cial. Lo mismo en el Senado que en el 
orden ecuestre, aumentaba constan-
temente el número de provinciales. 
Todos los grandes emperadores del si-
glo II fueron de provincias: los his-
panos Trajano y Adriano, los galos An-
tonino Pío y Marco Aurelio y el africa-
no Septimio Severo, de cuya hermana 
se decía que apenas si chapurreaba 
el latín. Al finalizar el siglo II, la mitad 
de los senadores y la mayoría de los ca-
balleros eran de origen provincial. 

La tolerancia y el fomento entre los 
propios administrados de la partici-
pación en las tareas de gobierno, in-
volucrándoles en el propio destino del 
Estado a través de la organización ciu-
dadana, son dos de las claves que expli-
can el éxito del Imperio como fórmu-
la política. Claves sobre las que me-
rece la pena meditar en esta difícil 
construcción de una comunidad eu-
ropea, que intenta superar siglos de in-
transigencia, particularismos egoístas 
y de nacionalismos provincianos. ■
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ue sin duda el si-
glo I de nuestra era 
uno de los momen-
tos axiales de la 
historia de la Hu-
manidad, pues 
contempló el naci-
miento del cristia-

nismo y del judaísmo moderno, y pue-
de decirse que también del islam, 
en el sentido de que al ser una reli-
gión abrahámica tiene sus fundamen-
tos esenciales en la forma de judaís-
mo que llegó en el siglo VII a la Penín-
sula arábiga, por una parte, y en el 
cristianismo basado sobre todo en 
evangelios judeocristianos que eran 
conocidos igualmente allí, por otra. 

A pesar de su trascendencia, los orí-
genes del cristianismo son oscuros 
por falta de fuentes completas. Es 
cierto que poseemos el Nuevo Testa-
mento, cuyo primer escrito, la Epísto-
la a los tesalonicenses de Pablo de Tar-
so, fue compuesto entre los años 50-
51 d.C., unos veinte años después de 
la muerte de Jesús. Pero también es 
cierto que el cristianismo fue un fe-
nómeno muy plural en sus orígenes 
y que el Nuevo Testamento no repre-
senta todas las corrientes originarias. 
El Nuevo Testamento es un reflejo 
sobre todo de la corriente paulina, 
la vencedora en la pugna por la super-
vivencia, y de un judeocristianismo 
fácilmente asimilable al paulinismo. 
Puede decirse que el Nuevo Testa-
mento representa más bien el funda-
mento de un cristianismo y no del 
cristianismo en general. 

 
UN JUDÍO CABAL. Entre los historia-
dores del cristianismo primitivo exis-
te hoy un cierto consenso en sostener 
que Jesús fue un judío cabal, fiel a 
su religión hasta su final y que jamás 
se le pasó por la mente fundar re-
ligión nueva alguna, sino que intentó 
purificar al judaísmo de excrecen-
cias tradicionales que no correspon-
dían, según él, a los orígenes de su re-
ligión, y proclamar la venida inmedia-
ta del reino de Dios en la tierra de 
Israel. A los ojos de los observadores 
externos, Jesús fracasó en su obje-
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tivo. Pero, contra la suposición de las 
autoridades, sus discípulos no se dis-
persaron sino que formaron un gru-
po compacto de seguidores basados 
en la firmísima creencia de que Dios 
había resucitado a Jesús, de que su 
muerte formaba parte de un plan di-
vino y que había sido exaltado a los 
cielos, donde la divinidad lo había 
sentado a su diestra. Pronto habría de 
volver a la tierra a cumplir su misión, 
aparentemente interrumpida, e ins-
taurar el reino de Dios.  

Pronto se congregaron al menos dos 
conjuntos compactos de seguidores de 
Jesús, en Jerusalén y en Galilea. El gru-
po principal judío de seguidores del 
Nazareno se dividió en dos grandes 
secciones: una que predicaba la Pala-
bra sobre Jesús solo a los judíos y otra 
que comenzó, no sabemos exactamen-
te el porqué, a anunciar a Jesús a los pa-

ganos, principalmente a 
los amigos del judaísmo 
que merodeaban por 
las sinagogas debido 
a su gran aprecio por 
las virtudes de la re-
ligión judía. Y muy 
pronto apareció en la 
historia la gigantesca 
figura de un genio reli-
gioso, Pablo de Tarso, que 
había de marcar con su im-
pronta lo que él creía que era 
la recta interpretación de la fi-
gura y misión del Maestro.  

Desde entonces se dedicó a 
predicar a los paganos dis-
puestos a oírle su visión de Jesús no ya 
como salvador solo de los judíos sino 
como redentor del mundo entero. 
Además de los judeocristianos, de Pa-
blo y sus discípulos, había otros grupos 

de Jesús dispersos por las 
ciudades del Imperio, en 

tanto que el cristianis-
mo que comenzaba a 
formarse consistía en 
reinterpretar la vida y 
la figura de Jesús a la 
luz de las Escrituras. Y 

allí donde se juntaba una 
masa crítica de gente que 

participaba de la misma rein-
terpretación de Jesús había un 
“cristianismo”. 
A lo largo del siglo I y principios 
del siglo II, el movimiento de 
los discípulos de Jesús creció 
con cierta rapidez. Pero, a la 

vez, un giro violento de la historia 
–que registró tres grandes revueltas de 
judíos contra Roma desde 66 (bajo 
Nerón) pasando por 117-118 (bajo 
Trajano) hasta 135 (bajo Adria-
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no)– provocó una reacción tan 
violenta del Imperio que los judíos 
perdieron su tierra y su patria... ¡has-
ta 1948! Pero el gran desastre acabó no 
solo con los judíos “normales”, sino 
también con la inmensa mayoría de 
los judeocristianos seguidores de Je-
sús, ya que los romanos no distinguían 
entre unos y otros. Lo cierto es que 
a lo largo del siglo II el grupo pauli-
no resultó vencedor y a fines de ese si-
glo tenía ya su propio canon o lista 

de Escrituras sagradas, el Nuevo Tes-
tamento, que lo hacía una religión con 
perfiles distintos de lo que quedaba 
del judaísmo. 

Historiadores y sociólogos estiman 
con razón que desde la muerte de Je-
sús hasta finales del siglo IV el cristia-
nismo creció aproximadamente un 40 
por ciento por década, de modo que 
hacia el año 325 (Concilio de Nicea) 
los cristianos eran unos ocho millones 
de los sesenta millones de habitantes 

del Imperio. El fermento de los gru-
pos cristianos, sobre todo en las ciu-
dades, hizo cambiar la mentalidad re-
ligiosa de muchas personas no solo 
dentro del grupo en sí sino en su en-
torno, debido sobre todo al ejemplo. 
En primer lugar, reforzó en extremo 
el monoteísmo de muchos pensado-
res destacados del paganismo y atacó 
con eficiencia la adoración de múlti-
ples dioses, cuya moralidad era más 
que dudosa.  
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51  h. 30 d.C. 
Crucifixión 

de Jesús de Nazaret. 

52 Mediados 
del siglo I. 

Viajes apostólicos de 
san Pablo por 
Asia Menor y 
Grecia, hasta 
llegar a 
Roma. 

53 Finales del 
siglo I. Escri-

tura de los evangelios 
cristianos (Marcos, Ma-
teo, Lucas y Juan). 

54 313. El 
 emperador 

Constantino instaura la 
libertad religiosa 
mediante el 
Edicto de Milán.  

55 325. Se ce-
lebra en Ni-

cea el primer concilio 
ecuménico, presidido 
por el obispo Osio de 
Córdoba. 

56 380. El cris-
tianismo se 

convierte en la religión 
oficial del Imperio 
(Edicto de Tesalónica). 

57 589. Recare-
do I, rey de los 

visigodos, abandona el 
arrianismo y se vuelve 
católico. 

58 1054. Gran 
Cisma de 

Oriente y Occidente. 
Separación de las Igle-
sias católicas ortodoxa 
y romana. 

59 1212. Batalla 
de las Navas 

de Tolosa, hito de la 
Reconquista. Las tro-
pas cristianas vencen 
a los almohades.  

60 1493. Una 
bula de Ale-

jandro VI encarga a los 
Reyes Católicos evan-
gelizar las Indias.
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En segundo lugar, hizo cambiar la 
imagen de ese Dios único: no era en 
verdad un ser distante, lejano y burlón, 
sin aprecio por los humanos, sino una 
divinidad cercana cuya característica 
dominante era la de ser creador so-
lícito y padre amante de sus criatu-
ras. La idea de un Dios amoroso era 
completamente nueva en la ideolo-
gía religiosa del paganismo. Los cris-
tianos estaban obligados a imitar en 
eso a Dios y no le complacerían si no 
amaban incluso a sus enemigos. Ade-
más, en palabras del sociólogo Rodney 
Stark, “las doctrinas centrales del cris-
tianismo hicieron surgir y mantuvie-
ron organizaciones y relaciones socia-
les atractivas, liberadoras y efectivas”. 

El cristianismo cuestionó y acabó 
eliminado las barreras étnicas que en 
el Imperio eran causa de sangrientos 
conflictos sin cuento. Intentó además 
suavizar las diferencias de clases. No 
acabó con la esclavitud, pero sí procla-
mó que el esclavo y el dueño debían 
respetarse uno a otro como herma-
nos en Cristo. Solo este hecho apor-
tó a la sociedad pagana, absolutamen-

te cruel y para la que la vida humana 
apenas contaba, un nuevo concepto de 
humanidad. El cristianismo revitali-
zó los lazos familiares al oponerse a los 
matrimonios concertados y forzados 
de niñas; prohibió los abortos indiscri-
minados y desterró el infanticidio, 
sobre todo de las niñas. El cristianis-

mo proclamaba que la dureza de la 
vida tenía un sentido porque condu-
cía a la resurrección y la inmortali-
dad. Por último expandió entre sus 
grupos una cierta “seguridad social” 
que había heredado del judaísmo y de 
la que carecía el mundo pagano. Una 
viuda con varios hijos no tenía 

MARTIRIO DE UNA 
CRISTIANA en el circo, 

bajo la mirada del 
emperador Nerón, óleo 
de Henryk Siemiradzki 

(1843–1902).

C
on Saulo de Tarso la pala-
bra y el mensaje de Cristo 
rompen las fronteras de la 
tierra que escuchó directa-

mente la voz de Cristo y se universa-
lizan. Saulo (Pablo) había nacido en 
Tarso, en la región de Cilicia, un im-
portante centro de comercio y de cul-
tura, ya romanizado en esa época. De 
religión judaica, Saulo, casi de la mis-
ma edad que Jesús, se formaría como 
rabino o maestro de la Ley. Era un 
hombre culto y un hombre de acción, 
hostil y perseguidor de los primeros di-
fusores del pensamiento de Cristo, 
caso del que se tiene como su primer 
mártir, san Esteban. En esa dimensión, 
participa Saulo en diversas acciones 
contra los primeros núcleos cristianos, 
entre ellas la expedición contra los 
de Damasco. Es en la que una luz des-
lumbradora y una voz –“Saulo, Saulo, 
¿por qué me persigues?”– representan 
su conversión. La “caída de Damasco” 
es el punto de partida de su palabra y 
de su obra, que se van a extender por 
todo el Imperio romano. 

En la teología de san Pablo la idea 
central es la de Cristo crucificado pero, 
sobre todo, resucitado, algo que era aje-
no al mesianismo judío. Su mensaje de 
salvación tiene en ciudades como An-
tioquía, la tercera ciudad del Imperio 
romano y su gran centro industrial, 
nuevos y potentes focos de expansión. 
Es la ciudad donde por primera vez 
se conoce a los seguidores de Jesús 
como cristianos. De allí va a partir la rá-
pida expansión del cristianismo por 
todo el mundo romano. Es en el pensa-
miento griego y el romano donde va en-
contrar san Pablo el molde que faci-
litaría la difusión del mensaje cristiano 

y su incorporación al pensamiento oc-
cidental. La predicación de san Pablo y 
la coetánea fundación de iglesias –es 
decir, de “comunidades” cristianas– 
tendría en el mundo grecolatino su am-
plia área de difusión: Atenas, Corinto, 
Tesalónica, Efeso y, por fin, la propia 
Roma, donde iría a morir san Pablo. 

La esperanza en la resurrección a 
partir de la de Cristo –“Si Cristo no 
ha resucitado vana es nuestra fe”– si-
gue siendo hoy un significativo testi-
monio de la actualidad y de la perviven-
cia del pensamiento de Pablo de Tarso. 
Ambas inciden en la voz y en la obra de 
nombres tan representativos del pen-
samiento y de la creación cultural de 
nuestro tiempo como Aldous Huxley, 
Julien Green, Charles Peguy, Georges 
Bernanos, André Gide, Simone Weil o, 
entre los nombres españoles, Miguel 
de Unamuno, en cuyo diario uno de los 
temas muy presente es precisamente 
el de la conversión de san Pablo. Por úl-
timo, y desde la perspectiva del propio 
mundo católico, no se puede olvidar 
que dos figuras claves como Juan Bau-
tista Montini y Karol Vojtiwa eligie-
ron el nombre de Pablo cuando acce-
dieron al pontificado. 
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ya por qué vender una parte de 
su prole para sacar adelante al res-
to, y las familias de los varones que 
habían sido condenados al cautiverio 
o a las minas, habían caído prisione-
ros o naufragado en el mar, podían es-
tar seguras de no morir de inanición. 

Por otro lado, cuando el cristianis-
mo, en tiempos de Teodosio I (389), 
fue declarado la única religión to-
lerada en el Imperio, sufrió la lacra de 
conversiones en masa de todo tipo 
de gentes, con lo que la tensión re-
ligiosa y el ánimo espiritual de los dos 
primeros siglos se perdieron en gran 
parte. Pero tuvo aún momentos bri-
llantes intelectualmente como el 
Concilio de Calcedonia de 451, don-
de se estableció la estructura cris-
tológica y trinitaria del cristianis-
mo, que es un imponente edificio 
ideológico. 

 
NOMBRES BRILLANTES. Luego el cris-
tianismo sufrió, junto con la caída de 
la parte occidental del Imperio roma-
no del que formaba una parte indiso-
luble, unos siglos de oscuridad que 
duraron del siglo VII al IX. Pero las ti-
nieblas no fueron absolutas. No hay 
más que pensar en eminentes figuras 
de la Iglesia occidental como Isido-
ro de Sevilla, en Hispania; Beda el 
Venerable y Alcuino de York, en In-
glaterra; en Italia y, sobre todo, Fran-
cia, desde donde irradió una gran 
brillantez el Sacro Imperio Ro-
mano Germánico con la impo-
nente y mítica figura de Carlo-
magno.  

A finales del siglo IX y 
comienzos del X co-
mienzan a encontrar-
se ya manuscritos 
con copias de obras 
de la antigüedad 
grecolatina, del Nue-
vo Testamento y de 
los Padres de la Igle-
sia, de modo que a 
partir de estos mo-
mentos puede decirse 
que en Occidente se 
estaban incubando los 
elementos que alum-
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C
ualquiera que sea la forma 
que adopten, las religiones 
cumplen siempre y por do-
quier una doble función. 

Por una parte, ordenan la realidad do-
tándola de sentido y congruencia. Por 
la otra, sus ritos y mitos se consti-
tuyen en poderosos mecanismos de 
control sobre mentes y cuerpos, impo-
niendo obediencia a los principios que 
permiten la cohesión social, muchas 
veces en función de los intereses de 
una minoría.  

Es ingenuo pensar que esos meca-
nismos han desaparecido o se han de-
bilitado con el proceso de seculariza-
ción que ha conocido el mundo mo-
derno. Es cierto que la mayoría ya no 
le da significado a su existencia in-
corporándose a iglesias institucionali-
zadas, pero han proliferado todo tipo 
de cultos minoritarios y nuevas es-
piritualidades que acuden a lo que hoy 
es ya un mercado de compra-venta 
de salvación personal. Por otro lado, 
una parte importante de la humanidad 
ha encontrado su refugio en ideologías 
laicas, dotadas de sus correspondien-
tes dogmas y carismas, que prome-
ten la salvación ya no al más allá, sino 
al más acá de la historia y la sociedad en 
que se vive. 

En cuanto al papel cohesionador de 
la religión, ha encontrado su susti-

tuto en todo tipo de cultos, cada 
uno dotado de su panteón, su 

santoral, sus ceremoniales, 
sus maestros y profe-

tas, y de su clero. 
Todas las grandes 

ideologías polí-
ticas desplie-
gan de manera 

regular sus pro-
cesiones y so-
lemnidades en 
honor de sus di-

vinidades tutela-
res y tienen cada 

una sus fiestas de 
guardar. En paralelo, 

las diferentes 

formas de patriotismo han permitido 
ensalzar la pertenencia a una colecti-
vidad vivida como trascendente. Cada 
pueblo es así, por definición y para 
sí, pueblo elegido. En el centro de 
cada plaza, un monumento, es decir, 
un altar erigido en alabanza a un semi-
dios, a una gesta mítica o a un hecho 
sagrado.  

En todas las ciudades vemos levan-
tarse grandes templos, nuevas cate-
drales, consagradas a que los dioses de 
la cultura o el deporte oficien sus mis-
terios. Los grandes contenedores cul-
turales –centros de arte, museos, au-
ditorios...– custodian la Belleza y el Sa-
ber. Las grandiosas instalaciones de-
portivas sirven para que grandes con-
gregaciones de aficionados adoren las 
hazañas de héroes de virtudes sobre-
humanas. Han aparecido nuevos dio-
ses –la Patria, la Democracia, la Cultu-
ra, el Éxito...–, pero también nuevos 
demonios. A cada nuevo cielo le co-
rresponde su nuevo infierno. Vivimos 
atemorizados ante los castigos que nos 
esperan si nos desviamos de la nor-
ma o no cumplimos con los preceptos. 
El pecado adopta nuevas expresio-
nes y nuevos castigos: la enfermedad, 
el fracaso, la ignorancia, la margina-
ción, la exclusión, estigmas que nos se-
ñalan como nuevos condenados.  

Por último, la cultura de masas y la 
moda funcionan como nuevos paganis-
mos. Los escaparates de los comercios, 
la publicidad y los mass media brindan 
pruebas de cómo la vieja magia ha en-
contrado la manera de sobrevivir entre 
los habitantes del siglo XXI. El con-
sumismo nos mantiene atados a su-
persticiones que creíamos ajenas o pa-
sadas, supercherías que nos habían he-
cho creer en el poder de los amule-
tos, en la palabra de santones y gurús o 
en la capacidad curativa de las imáge-
nes. Porque ¿qué son las grandes su-
perficies comerciales o la televisión 
sino espacios en que contemplamos 
embelesados ese colosal juego de aba-
lorios con que el mercado nos fascina y 
nos esclaviza con sus mentiras? 

➳
N U E V O S  R I T O S ,  N U E V O S  M I T O S

MANUEL DELGADO. ANTROPÓLOGO. UNIVERSIDAD DE BARCELONA.

 
Estatua de SAN ISIDORO  

en la BNE (Madrid).
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brarían el Renacimiento en Italia en 
los siglos XII y XIII y desde ahí, con 
mayor o menor brillantez, a toda Eu-
ropa. La fundación de las universi-
dades, comenzando por la de Bolonia 
y siguiendo por París y Salamanca 
muy poco después, fue un signo de 
revitalización intelectual. 

 
LACRAS Y EXCESOS. No se puede pe-
dir que el cristianismo –cuya estruc-
tura organizativa y de poder demos-
traba el deseo de estar bien asen-
tado en este mundo a pesar de te-
ner por meta la llegada al otro, el ul-
traterreno y definitivo– no padecie-
ra las mismas lacras que la sociedad 
en la que se veía inmerso. Desde el 
siglo IV los obispos se comportaron 
como senadores del Imperio; el cris-
tianismo trocó su suerte y pasó de 
perseguido a perseguidor con extre-
ma dureza en ocasiones; se aniqui-
laron los restos del antiguo paganis-
mo, se derribaron templos y monu-
mentos y se quemaron bibliotecas. 
Todo ello es cierto. Así como también 
lo es que algunas de estas lacras, que 
mostraban una total intransigencia 
hacia lo que no se consideraba la ver-
dad absoluta, la cristiana, llevó has-

ta épocas tardías a la caza de brujas, 
a los excesos de la Inquisición, aun-
que no solo en España, a la perse-
cución religiosa intracristiana, a las 
guerras de religión tras la Reforma 
o a la oposición de parte de la Igle-
sia a los avances científicos, como de-
muestra el caso Galileo. 

Pero el tenue brillo del Renaci-
miento, protegido y alentado por 
destacados eclesiásticos, papas in-
cluidos, continuó hasta la Revolución 
Francesa, cuyo triple lema “Libertad, 
igualdad y fraternidad” tiene un tras-
fondo cristiano. La Ilustración mis-
ma desde el siglo XVIII no se ex-
plica sin el germen de las ideas hu-
manísticas del cristianismo, que ha-

bían perdurado durante siglos apa-
rentemente oscuros. La abolición de 
la esclavitud, el derecho al voto fe-
menino y el establecimiento masi-
vo de la invención griega de la demo-
cracia en Occidente no se explican 
sin el profundo respeto hacia la dig-
nidad del ser humano como formado 
a imagen de la divinidad y de su liber-
tad ante otros como esencialmente 
iguales, valores asentados por el cris-
tianismo. Incluso la Declaración de 
los Derechos del Hombre de la ONU 
está inspirada en el humanismo cris-
tiano. Toda la humanidad occidental, 
a pesar del aparente despegue que 
muestra hacia la religión, es un pro-
ducto cultural de un cristianismo 
latente, al menos de un cristianis-
mo cultural.  

El humanismo generado por los se-
guidores de Jesús forma parte in-
disoluble del mundo occidental y por 
irradiación, del mundo entero. 
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LA ILUSTRACIÓN DEL 
SIGLO XVIII Y EL 

TRIPLE LEMA DE LA 
REVOLUCIÓN 

FRANCESA –LIBERTAD, 
IGUALDAD, 

FRATERNIDAD– TIENEN 
UN TRASFONDO 

CRISTIANO

J. FERNÁNDEZ UBIÑA y 
M. SOTOMAYOR (eds.), Historia del 
cristianismo, Madrid, Trotta, 2011. 
D. MACCULLOCH, Historia de la 

cristiandad, Barcelona, Debate, 2012. 
R. STARK, La expansión del cristianismo, 
Madrid, Trotta, 2013. 

LA EXPLANADA 
frente a la 

iglesia de San 
Pedro, en 

Roma, 
abarrotada de 

fieles. 



    

EL FIN DE  
UN MUNDO

LOS AÑOS ENTRE 410 Y 711 CONTEMPLARON EL 

FIN DE UN UNIVERSO, EL ANTIGUO, Y EL 

NACIMIENTO DE OTRO, EL MEDIEVAL. JOSÉ 

LUIS CORRAL RECORRE TRES SIGLOS EN LOS 

QUE EL SISTEMA ESCLAVISTA, LA CULTURA Y LA 

RELIGIÓN PAGANAS FUERON SUSTITUIDOS POR 

EL NUEVO ORDEN FEUDAL Y EL CRISTIANISMO 
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EL CURSO DEL 
IMPERIO: 

DESTRUCCIÓN, de 
Thomas Cole, óleo 
sobre lienzo, 1836, 

The New-York 
Historical Society.
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61 409 (a partir 
de). Vándalos, 

alanos y suevos atravie-
san las Galias y cruzan 
los Pirineos. 

62 410. Alarico 
I   o c u p a  

Roma y la entrega du-
rante tres días al saqueo. 

63 429. Gen-
serico cruza 

el estrecho de Gibral-
tar y establece un reino 
en el norte de África. 

64 450. Anglos, 
sajones y ju-

tos inician la conquista 
de Britania, abandona-
da por las legiones. 

65 451 .  U n a  
coalición ro-

mana y visigoda derro-

ta al huno Atila en los 
Campos Cataláunicos. 

66 455. El em-
perador Va-

lentiniano III es ase-
sinado. El Imperio de 
Occidente comienza a 
desmembrarse. 

67 476. Odoa-
cro destitu-

ye al emperador Ró-

mulo Augústulo. 
Primera domi-
nación germáni-
ca sobre Italia. 

68 5 2 7 .  
Justinia-

no I, emperador de 
Oriente. Bizancio 
recupera Italia, África 
y el sureste de la Pe-
nínsula. 

69 711. Los 
á r abes  

atraviesan el Es-
trecho  de Gibral-
tar y aniquilan el 
reino visigodo. 
Son detenidos en 

Poitiers (732). 

70 800. Carlo-
magno es 

coronado emperador.

TRES SIGLOS VERTIGINOSOS

fines del siglo IV 
el cristianismo 
triunfó en el Im-
perio romano y 
se convirtió en la 
religión oficial. 
En el año 365 se 
cerró la mayoría 

de los templos de los dioses paganos, 
en 394 se puso fin a los Juegos Olímpi-
cos y en 396 se clausuraron los Miste-
rios de Eleusis, donde se iniciaban los 
sacerdotes del mundo antiguo. Entre 
tanto, se quemaron bibliotecas y se 
persiguió a los paganos y a sus manifes-
taciones intelectuales, ejecutando in-
cluso a algunos sabios y científicos, 
como a la célebre matemática Hipa-
tia de Alejandría, lapidada por fanáti-
cos cristianos en el año 423. 

Para entonces, las fronteras del Im-
perio apenas podían ser defendidas, 
y hordas de pueblos bárbaros las atra-
vesaron en busca de tierras o de botín. 
Una nueva era llamaba a las puertas de 
Europa y del mundo mediterráneo. 

El emperador Teodosio comprendió 
que la supervivencia de Roma era 
complicada, y decidió dividir el Impe-
rio en dos partes: Occidente para su 
hijo mayor Arcadio, y Oriente para el 
menor, Honorio. Desde entonces 
hubo dos imperios: el occidental, con 
capital en Roma, y el oriental, 
con sede en Constantinopla. La lí-
nea divisoria entre ambos se estable-
ció en función de la cultura y civili-
zación de cada área: la latina en occi-
dente y la griega en oriente. 

Un Imperio dividido en dos parecía 
más gobernable, pero lo que ocurrió fue 
que se aceleraron las ya grandes dife-
rencias entre ambas mitades, y cada 
una de ellas buscó su supervivencia al 
margen de la otra. El Imperio orien-
tal, convertido en Imperio bizantino, 
actuó por su cuenta, desviando me-
diante diversas tretas, entre las cua-
les no faltó el soborno, a los invasores 
bárbaros hacia occidente, que sufrió las 
grandes oleadas de principios del si-

glo V y el saqueo de la pro-
pia Roma en el año 410 por 
los visigodos de Alarico I. 

La irrupción de bárbaros 
en el Imperio occiden-
tal desencadenó notables 
cambios en sus estructu-
ras. Entre 402 y 407, y ante 
la imposibilidad de defen-
derla, Roma abandonó la 
provincia de Britania y re-
giones enteras quedaron 
en manos de tribus germá-
nicas, que ocuparon estos 
territorios, y sus castas 
guerreras se hicieron con 

el dominio del ejército e incluso empa-
rentaron con patricias romanas: Gala 
Placidia fue emperatriz y reina consor-
te de los visigodos; Estilicón, un ván-
dalo, fue magister militum, una especie 
de capitán general, de Roma, el gene-
ral Aecio, llamado “el último roma-
no”, dirigió el ejército entre 421 y 454 
y derrotó a los hunos en 453; en 455, los 
visigodos colocaron como emperador a 
Avito, que fue derrotado en 456 por los 
vándalos; Ricimero, hijo de un prínci-
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EN 423, HIPATIA DE ALEJANDRÍA fue lapidada por 
fanáticos cristianos. Arriba, el emperador Justiniano, 

impulsor de la universalidad del Imperio romano.

A

JOSÉ LUIS CORRAL LAFUENTE. 
PROFESOR TITULAR DE HISTORIA 
MEDIEVAL, UNIV. DE ZARAGOZA.
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pe suevo y de una princesa visigoda, 
se convirtió en el verdadero dueño de 
lo que quedaba del Imperio, poco más 
que Italia y el sureste de la Galia en 457. 

Por fin, Odoacro, caudillo de la tri-
bu de los hérulos, depuso al último em-
perador de Occidente, Rómulo Augús-
tulo en el año 476. El Imperio romano 
de Occidente había desaparecido. 

Algunos intelectuales del siglo V 
atisbaron la decadencia de una socie-
dad enferma, contemplando la lle-
gada de los bárbaros no como el final 
de la civilización sino como el apor-
te de sangre nueva capaz de regenerar-
la. Salviano hizo un elogio de los bár-
baros, hacia el año 440, en ese sen-
tido: “Los pobres son despojados, las 
ciudades gimen, los huérfanos son 
oprimidos, tanto que muchos de ellos, 
y no precisamente los de oscuros orí-
genes y de educación liberal, buscan 
refugio en los enemigos para no ser 
ejecutados por la crueldad de las per-
secuciones públicas. De este modo, 
buscan al lado de los bárbaros el huma-
nitarismo de los romanos, porque jun-
to a los romanos no pueden soportar la 
inhumanidad bárbara”. 

 
LA SUPERVIVENCIA DE BIZANCIO. 
¿Cómo fue posible el derrumbamiento 
de un Estado tan poderoso como el ro-
mano? En la caída del Imperio y en su 
desaparición confluyeron toda una se-
rie de causas y de factores que pro-
vocaron el colapso, la ruina y el final del 
sistema político, social, económico y 
cultural construido durante siglos en 
Occidente. Se sumaron causas estruc-
turales internas y profundas ancladas en 
las contradicciones del modo de pro-
ducción esclavista en el que se basaba 
la civilización romana con el impacto de 
las invasiones germánicas y asiáticas, 
que acabaron por dar el golpe de gra-
cia a una sociedad que ya estaba muy 
enferma. 

El derrumbamiento del orden po-
lítico, social y económico de Occiden-
te se debió a que no se produjeron los 
cambios necesarios para superar el ré-
gimen esclavista, y a que la sociedad ro-
mana fue incapaz de generar relaciones 
sociales nuevas que superaran y resol-
vieran los conflictos que la habían aso-
lado desde mediados del siglo III. La 
mitad oriental del Imperio romano 

supo solventar con éxito las invasio-
nes bárbaras y las convulsiones del siglo 
V y sobrevivió un milenio más a la caída 
de su homólogo occidental. 

Los bizantinos se consideraron du-
rante toda la Edad Media como ro-
manos y, de hecho, cuando se refe-
rían a sí mismos, se llamaban roma-

noi, en la lengua griega. Eran herede-
ros de lo romano, sí, pero lo bizanti-
no fue una creación nueva fruto de la 
simbiosis de tres elementos: el man-
tenimiento reformado de la estruc-
tura imperial del Estado romano, la de-
fensa de la herencia cultural griega y la 
identificación y adopción del ➳

E
l retrato que Alberto Dure-
ro pintó de Carlomagno en 
1512 reproducía una imagen 
rotunda del emperador. Una 

figura imponente, que respondía a la 
realidad de un hombre “de cuerpo an-
cho y robusto, de estatura eminen-
te” (Eginardo), un rostro imaginado, 
pues no quedó retrato alguno de él, y 
unas manos sosteniendo dos instru-
mentos que le definían: una espada 
y una bola del mundo coronada por 
una cruz. La espada permitió al rey de 
los francos colocar en su mano el im-
perio universal cristiano de su tiempo. 

Sus éxitos con ella alentaron a algu-
nos escritores a demandar para él el má-
ximo poder. Alcuino de York, en la car-
ta que le dirigió en 799, colocaba la dig-
nidad real ejercida por Carlos 
por encima de las otras dos 
dignidades, la del Papa y la 
del emperador: “Las 
eclipsa en sabiduría y las 
sobrepasa... solo en ti se 
apoyan las Iglesias de 
Cristo, solo de ti esperan 
salvación”. Esta propagan-
da precedió a su coronación 
como emperador por el papa 
León III en la Navidad del año 800. 

Alcuino daba por sabida la gran obra 
de Carlos. Sus acciones militares co-
menzaron poco después de acceder al 
trono, cuando quedó como único rey 
al morir su hermano Carloman (771), 
con el que su padre, Pipino el Breve, 
le había hecho compartir el reino fran-
co. Eginardo, su biógrafo, afirma que “a 
petición del obispo Adriano de Roma, 
emprendió la guerra contra los lombar-
dos” (773), reino que conquistó, aun-
que no anexionó al de los francos. 

Después se encaminó a Iberia, de 
donde habían llegado a visitarle dos 
príncipes árabes enemigos de Abderra-
mán I, ¿le animaron a realizar la ex-
pedición? Eginardo dice: “Con el ma-
yor ejército posible atacó España, don-
de, después de la marcha a través de los 
Pirineos, todas las ciudades y pueblos 
se le sometieron... Sin embargo, en los 
Pirineos iba a experimentar muestras de 
la deslealtad de los vascos” (778), que 
atacaron en Roncesvalles, donde murió 
el héroe Roldán. Los príncipes árabes 
no acudieron a Aquisgrán, sede de la 
corte, sino a Paderborn, porque Carlos 
tenía cerca otro frente abierto, el de 
los sajones, con quienes mantuvo una 
larga y sangrienta lucha y a quienes tras-
pasó su ferviente cristianismo de forma 

peculiar: pasando a cuchillo a 
miles de ellos. También ba-

talló contra bávaros y áva-
ros. Todo ello le permitió 
ampliar considerable-
mente el reino franco, 
en cuyos bordes utilizó 

la fórmula de las marcas 
(la hispánica, la bretona, 

las marcas orientales). 
Si su obra político-militar fue 

impresionante, también merece resal-
tarse su afán cultural. El “renacimiento 
carolingio”, desplegado en las artes, la 
educación o las letras, tuvo en Aquisgrán 
un centro con potencial de ser “una Ate-
nas más bella que la antigua, puesto que 
ennoblecida por la enseñanza de Cris-
to, superaría toda la sabiduría de la Aca-
demia” (Alcuino). No es de extrañar, 
pues, que Napoleón dijera “Yo soy Car-
lomagno”, y se identificara con quien 
como él había unido la corona de Fran-
cia a la de los lombardos. ■

“YO SOY CARLOMAGNO”
MARÍA JESÚS FUENTE. PROFESORA TITULAR DE HISTORIA MEDIEVAL, UNIV. CARLOS III.
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cristianismo como religión esta-
tal, sellada de manera definitiva con 
el cierre en el año 526 de la Academia 
de Filosofía de Atenas, la que funda-
ra Platón, el último centro de la sa-
biduría del mundo antiguo. 

Los bizantinos lograron mantener y 
reafirmar una administración centra-
da en la figura del emperador como 
garante del orden y de la seguridad; 
supieron delimitar las administracio-
nes estatales, regionales y locales, y 
separar la civil de la militar, y jerarqui-
zaron el poder y la estructura del Es-
tado, creando unos lazos de interde-
pendencia que dotaron a Bizancio de 
una gran solidez política. La ciudad 
de Constantinopla se convirtió por 

sí misma en el bastión principal del 
Imperio. Su especial ubicación en el 
estrecho del Bósforo la convertía en el 
centro de las rutas comerciales del 
mundo en esa época. 

 
LOS NUEVOS REINOS. A fines del si-
glo V el Imperio de oriente estaba 
consolidado, y más todavía durante 
el reinado de Anastasio (491-518), 
un funcionario eficaz y de gran ca-
pacidad para la organización. Su so-
brino Justiniano decidió dar un paso 
más y recuperar la universalidad del 
Imperio romano, en un amplio plan 
que fue llamado la Renovatio Impe-
rii. Conquistó el norte de África, par-
te de Italia y el sur de Hispania y 

abordó profundas reformas económi-
cas y administrativas. 

Pero en la primera mitad del siglo VII 
los enfrentamientos con el Imperio 
persa y la irrupción del islam estuvie-
ron a punto de dar al traste con Bizan-
cio. El emperador Heraclio pudo ven-
cer a los persas en 624, pero los ára-
bes conquistaron la mitad sur del Im-
perio, con las ricas provincias de Siria y 
Egipto entre los años 636 y 652. 

Desde entonces, Bizancio pasó a 
convertirse en un Estado a la defensi-
va, permanente acosado por enemi-
gos externos: búlgaros, ávaros, esla-
vos, árabes. Pese a ello, aguantó has-
ta 1453, debido, en buena medida, a la 
prodigiosa capital del Imperio, Cons-
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E
l dinero es el idioma hegemó-
nico de la Comunidad Euro-
pa; los enemigos de la Unión 
dicen que el euro fue un error, 

que su futuro es incierto, que vuelve el 
“chauvinismo”, que el trigo no crece en 
las fronteras. Pero si Europa fracasara 
–contestan los europeístas– volvería-
mos a ser comparsas del dólar, en unas 
naciones contra 
otras, en guerras 
continuas como en 
el desdichado pasa-
do. Insisten los eu-
rófobos diciéndonos 
que la deuda nos 
puede llevar a la es-
clavitud como en la 
Grecia antigua. Eu-
ropa –siguen– es un error, una moneda, 
una burocracia. Replican los europeís-
tas: si se hundiera el Viejo Continente, 
volverían los bárbaros. 

Bárbaro, el que balbucea, sinónimo 
de ignorante, rudo. Así se llamaron a las 
tribus centroeuropeas que en los tiem-
pos del radiante latín no sabían leer 
ni escribir y trotaron hasta Roma para 
destruir el imperio. El glorioso poema 
de Constantino Cavafis nos recuerda: 
“¿Por qué llevan brazaletes con tantas 
amatistas / y anillos engastados y esme-
raldas rutilantes;/ por qué empuñan 

hoy preciosos báculos/ en plata y oro 
magníficamente cincelados?/ Porque 
hoy llegan los bárbaros/ y espectácu-
los así deslumbran a los bárbaros”. 

Salvar a Roma –metáfora de Europa– 
de los bárbaros era la consigna de los au-
ténticos romanos, de los que apostaron 
por la ley, no por la fuerza. Frente a las 
hordas salvajes de las fronteras, Roma 

era el puerto del re-
fugio y el amparo de 
reyes, de pueblos, de 
naciones, donde los 
magistrados y los ge-
nerales cifraban toda 
su gloria en defender 
con justicia y lealtad 
las provincias. 
“Roma –escribe Ci-

cerón– merece con más razón ser llama-
da protectora que dueña del mundo”. 
Marco Tulio, al que Agustín Blánquez 
retrata como figura arrogante y presti-
giosa, fisonomía vivaz, voz extensa, de 
timbre muy agradable, gran nobleza en 
los gestos y actitudes; dicción enarde-
cedora, memoria brillante, ingenio sin-
gularísimo, don de improvisación, hizo 
muchas observaciones sobre los bár-
baros. Cicerón llamó “borracho” y “bár-
baro” a su peor enemigo, Marco Anto-
nio, y su cabeza y sus manos fueron 
exhibidas en el Foro, por orden del pro-

pio Antonio. Sus enemigos dijeron que 
la elocuencia de Marco Tulio era ve-
nal y su alma pusilánime y lo acusaron 
de defender a proscritos, pero uno de 
los desencadenantes de su ejecución 
fue el haber llamado bárbaro a su peor 
enemigo. 

¿Dónde están hoy los bárbaros? ¿Si-
guen en las riberas del Danubio? ¿Son 
los que controlan los mercados? ¿Son 
los alemanes, los herederos de los bár-
baros del siglo I, los bárbaros del siglo 
XXI? Yo creo que no. La Alemania de 
hoy, después del Apocalipsis, simboli-
za los valores del Imperio romano: las 
leyes, los comicios, las libertades. La 
señora Merkel se avergonzaría de vol-
ver a escuchar aquello de “queremos 
ser bárbaros”, grito de los nazis; muy al 
contrario prefieren que Alemania vuel-
va ser aquella máquina intelectual y 
democrática que soñaba Ortega. Hoy 
la barbarie, el atropello, el salvajismo 
está en la nueva teocracia de uno de los 
viejos monoteísmos. Lo ha dicho con 
toda firmeza y claridad Sarkozy: “Los 
terroristas islámicos amenazan la Re-
pública y la civilización”. Claro que para 
enfrentarnos a las nuevas hordas no de-
biéramos oponer la sinrazón de la gue-
rra y de la fuerza, como erróneamen-
te se ha hecho hasta ahora, sino esgri-
mir la política de la Paz Romana. 

¿DÓNDE ESTÁN 
HOY LOS 

BÁRBAROS? 
¿SIGUEN EN LAS 

RIBERAS DEL 
DANUBIO? ¿SON 
LOS MERCADOS?

CICERÓN LLAMÓ BÁRBARO A ANTONIO
RAÚL DEL POZO, COLUMNISTA DE EL MUNDO Y ESCRITOR.


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tantinopla, que resistió todo tipo de 
avatares, incluidos los asedios de los 
árabes en los siglos VII y VIII. 

Los romanos aplicaron la palabra 
“bárbaro” (del griego barbaroi, en plu-
ral), cuyo significado es “extranje-
ro”, a todos aquellos pueblos que no 
pertenecían a la civilización romana, 
de modo que para Roma tan bárba-
ros eran los pueblos arcaicos de los 
bosques del este de Europa como los 
civilizados persas. 

Los escotos celtas en Irlanda, los pic-
tos célticos en Escocia, los germanos al 
norte del Rin y del Danubio, los esla-
vos en las llanuras de Europa oriental, 
los persas en Mesopotamia, los ára-
bes al sur del desierto de Siria, los etío-
pes al sur de Egipto y los bereberes 
en el desierto del Sáhara rodeaban to-
das las fronteras imperiales. 

A finales del siglo IV se produjeron 
cambios considerables en estos pue-
blos, alterados de manera esencial con 
la irrupción de pueblos de origen asiá-
tico por el este, sobre todo los hunos, 
que empujaron a los germanos hacia el 
interior del Imperio. En el año 375 
los godos, divididos en ostrogodos y vi-
sigodos, recorrieron varias provincias 
hasta asentarse los visigodos en el sur 

de Francia y los ostrogodos en Italia. 
Y siguieron otras tribus, como los gépi-
dos, los suevos, los vándalos, los fran-
cos, los anglos, los sajones, los lom-
bardos, los burgundios, los bávaros, 
los alamanes..., que han dado nombre 
a países o regiones de Europa (Francia, 
Inglaterra, Alemania, Lombardía, Bor-
goña, Baviera...). 

Estos pueblos, de origen indoeu -
ropeo, se asentaron en las antiguas 
provincias de Occidente, y, tras su de-
saparición, formaron varios reinos ger-
mánicos, mientras en su lugar de ori-
gen, la península de Escandinavia y la 
actual Dinamarca, los que se queda-
ron en esas tierras dieron origen a 
los vikingos. 

La Europa occidental de la Alta 
Edad Media se constituyó a partir de 
estos nuevos reinos, encabezados por 

linajes guerreros de las castas dominan-
tes de las tribus germanas, que asimi-
laron algunos aspectos de la cultura y 
del Derecho romanos y se cristianiza-
ron. Las nuevas dinastías reales se 
identificaron con sus pueblos y se pro-
clamaron reyes, rex francorum o rex go-
thorum en alusión a sus viejas tribus. 

En torno a estos reyes se congre-
garon jefes guerreros que conforma-
ron la primera aristocracia medieval, 

una nobleza de sangre que se hizo con 
el control de la tribu y con la mayor 
parte de la propiedad de la tierra; al-
gunos accedieron a este destacado 
grupo por méritos de guerra. La socie-
dad se jerarquizó y se estratificó du-
rante los siglos V al VIII. 

Entre los siglos V y VIII, Europa vio 
asentarse varios grandes reinos germá-
nicos: francos en la Galia, anglosajo-
nes en Britania, ostrogodos en Italia, 
visigodos en Hispania, y otros meno-
res que sufrieron notables cambios en 
esas cuatro centurias. 

Entre tanto, en la periferia de Eu-
ropa se mantuvieron algunas zonas bajo 
dominio de tribus celtas, como ocurrió 
en Escocia, Irlanda y Bretaña; por Eu-
ropa oriental se extendieron los pue-
blos eslavos, los llamados wendos, “la 
gente de los bosques”, y en el norte los 

germanos mantuvieron sus costumbres 
y su cultura. 

Y mientras tanto, a lo largo del si-
glo VII, los árabes, convertidos en el pri-
mer tercio de esa centuria al islam, 
avanzaron hacia Bizancio y por el nor-
te de África. En 711 varios destacamen-
tos de bereberes islamizados desembar-
caron en Gibraltar, derribaron de un 
solo empujón al reino visigodo y ocupa-
ron casi toda la península ibérica y la mi-

tad sur de Francia. 
Los años que van 

de 410 a 711 con-
templaron el fin de 
un mundo, el anti-
guo, y el nacimien-

to de otro, el medieval. Estos siglos que 
han sido calificados como de transición, 
“siglos oscuros” en los cuales el siste-
ma esclavista, la cultura y la religión pa-
ganas de la época clásica fueron susti-
tuidos por un nuevo orden feudal y por 
el cristianismo. Tras esos tres siglos, 
el mundo mediterráneo y el europeo 
sufrieron tales transformaciones que 
cambiaron para siempre. 
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LA IRRUPCIÓN HUNA EMPUJÓ A LOS GERMANOS HACIA  
EL INTERIOR DEL IMPERIO. LOS VISIGODOS SE ASENTARON  
EN EL SUR DE FRANCIA Y LOS OSTROGODOS, EN ITALIA
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s [el Corán], en
verdad, la revela-
ción del Señor
del universo. El
espíritu dignode
confianza lo ha
bajado a tu cora-
zón, para que

seas uno que advierte. En lengua ára-
be clara, y está, ciertamente, en las es-
crituras de los antiguos”, dice Alá a
su profeta Mahoma en los versícu-
los 192-196del capítulo 26 delCorán.
El libro sagrado del islam fue reve-

lado para los árabes, en su lengua, en-
tre los años 610 y 632 a Muhammad
IbnAbdallah, que difundió elmensa-
je de Alá a los beduinos de su entorno
en el oasis de La Meca, donde había
nacido, y, luego, en el oasis que más
tarde se llamaría Medina. Finalmen-
te, se difundió por toda la península
arábiga, donde cohesionó, sorpren-
dentemente, a todas las tribus.
En el momento de la aparición del

islam, Bizancio yPersia, las dos poten-

cias de la época, llevaban años enzar-
zados en sus luchas para dominar las
ricas rutas comerciales que recorrían
el litoral occidental de la península,
uniendoYemen, en el sur, conSiria, en
el norte. Este enfren-
tamiento, que termi-
nó desgastando las
fuerzas de ambos im-
perios, facilitó el enrai-
zamiento de la nueva
religión y, sobre todo,
su expansión. La con-
frontación persa-bi-
zantina había desesta-
bilizado también esas
tradicionales rutas ca-
ravaneras, afectando el
modus vivendide las tri-
bus árabes, entre las
cuales destacaba la tri-
bu de Quraysh de La
Meca, a la que pertenecía el profeta.
A tales circunstancias propicias se

unió la hábil política, unas veces pací-
fica y otras violenta, de Mahoma res-
pecto a los árabes aún no islamizados,
que terminaron uniéndose a la nue-
va religión. Estableció el centro reli-
gioso del islamenLaMeca con laKaa-

ba y su piedra negra como lugar más
sagrado y objeto de veneración por
medio deunaperegrinación anual que
simboliza la total sumisióndel creyen-
te a la voluntad del único dios, Alá. En

cuanto al centro admi-
nistrativo, el profeta lo
fijó enMedina, a don-
de se había trasladado
en 622, y donde falle-
ció en junio de 632 y
está enterrado, razón
por la que la urbe re-
cibe la visitamasiva de
peregrinos.

EL CALIFATO. Tras la
muerte de su profeta,
elmundo que rodeaba
a los árabes cambió ra-
dicalmente. Al día si-
guiente del falleci-

miento se creó el puesto de “suce-
sor del profeta” o jalifa (califa), que
administró los asuntos de la nueva co-
munidad enMedina.Las atribuciones
del puesto fueron en aumento de for-
ma que, pronto, el califa fue consi-
derado el representante de Alá ante
todos los creyentes. Paulatina-

2 0 0 M OM E N T O S D E C I S I V O S

SOHA ABBOUD-HAGGAR.
PROFESORA TITULAR,
DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS
ÁRABES E ISLÁMICOS, UCM.

ISLAM

➳

Folio de un MANUSCRITO
DEL CORÁN. Siglo XI.

EL PROFETA EMPEZÓ A DIVULGAR EL MENSAJE DE ALÁ HACIA EL AÑO 610.

SUS PRÉDICAS, REUNIDAS DESPUÉS EN EL CORÁN, LOGRARON COHESIONAR A LAS

TRIBUS DE LA PENÍNSULA ARÁBIGA, PERO SU MUERTE DIVIDIÓ A LOS MUSULMANES

HASTA NUESTROS DÍAS. SOHA ABBOUD-HAGGAR REPASA SU LEGADO

LA
REVELACIÓN
DE MAHOMA

E
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El milagroso viaje nocturno 
del profeta Mahoma (1550, 
Irán). Representación de  

la MIRAJ (ascensión  
a los cielos). El león de la 
izquierda simboliza a Alí.
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mente, fue rodeado por una cor-
te con protocolos similares a los de las 
monarquías persa y bizantina, y se es-
tableció un sistema de dependencia 
entre los líderes tribales y los altos car-
gos de la comunidad musulmana, que 
debían rendir cuentas ante el califa, al 
que juraban fidelidad anualmente en 
una ceremonia de gran boato.  

La piedra angular de este lideraz-
go fue el parentesco con el profeta, 
cuyos parientes más próximos –su hija 
Fátima, casada con Alí, el primo her-
mano preferido de Mahoma, y sus dos 
hijos, al-Hasan y al-Husayn, los únicos 
descendientes varones del profeta– se 
alzaron como “la Familia”. También 
cobró importancia la pertenencia a 
la estirpe del profeta: la familia Ha-
chemí –nombre tomado del bisabue-
lo del profeta en La Meca– se con-
virtió en la base de la estricta jerarquía 
social entre los árabes. Así se creó la 
casta de los jerifes, que constituye una 
nobleza “especial” dentro de las socie-
dades islámicas. Jerife es el rey de Ma-
rruecos y los varones de su familia, 
descendientes de Alí, y jerife es tam-
bién el rey de Jordania y los varones de 
su familia, verdaderos descendien-
tes de los hachemíes. 

 
RAMAS ENFRENTADAS. El puesto de 
califa fue codiciado por todos y se con-
virtió en la causa principal de los con-
flictos interárabes. El califato y el li-
derazgo, y no la autenticidad de las re-
velaciones o la misión profética de 
Mahoma, fueron desde el principio el 
motivo esencial de las tensiones y en-
frentamientos bélicos entre los ára-
bes. A causa de la lucha por el poder, 

los musulmanes se dividieron, a par-
tir de los años 658-660, en dos ramas 
rivales: la suní, que forma la mayor 
parte del mundo islámico actual y que 

aceptó el liderazgo del califa pertene-
ciente a la familia Hachemí, y la chií, 
que rechazó la autoridad del califa y 
solo aceptó la de los descendientes di-
rectos de Alí y de Fátima, que gober-
naron con el título de imâm. En 660 se 
produjo otro desgajamiento del tron-
co islámico: el de los jariyíes, cuyos 
descendientes viven actualmente en-
tre Omán y Yemen.  

Las sempiternas discrepancias por 
el liderazgo nunca significaron la divi-
sión por los postulados básicos del cre-
do islámico. Para todos, Alá es el úni-
co dios, Mahoma es su profeta y el Co-
rán es el libro que recoge todo el tex-
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71 h. 570. Maho-
ma nace en La 

Meca. A los 40 años se 
presenta como profeta 
del islam. 

72 632. Muere 
Mahoma y 

empieza el choque en-
tre los partidarios de su 
yerno Alí (chiíes) y sus 
opositores (suníes).  

73 661 a 750. 
C a l i f a t o  

omeya de Damasco. El 
linaje extiende su po-
der a la península ibéri-
ca tras su conquista.  

74 S. VIII 
al XIII. 

Después de la 
matanza de 
los omeya, 

comienza el califato de 
Bagdad. El único su-
perviviente forma el 
emirato independien-
te de Córdoba (califato 
a partir de 929). 

75 1095. Ur-
bano II in-

voca la Primera 
Cruzada para to-

mar Tierra Santa. 

76 1187. El sul-
tán Saladino 

vence a los cruzados en 
Hattin y meses des-
pués ocupa Jerusalén. 

77 1258. Los 
mongoles to-

man Bagdad y los aba-
síes huyen a Egipto. 

78 SS. XII y 
XIII. Desarro-

llo de nuevas cruzadas. 

79 1453. Toma 
de Constanti-

nopla por los turcos oto-
manos y caída del Im-
perio bizantino. 

80 S. VIII al XV. 
Reconquis-

ta. El reino nazarí de 
Granada desaparece en 
1492 (Reyes Católicos).

EXPANSIÓN FULMINANTE

TRAS LA MUERTE  
DEL PROFETA, LOS 
MUSULMANES SE 

DIVIDIERON ENTRE 
LOS PARTIDARIOS DE  
SU YERNO ALÍ Y LOS 
DEFENSORES DE LA  

LA FAMILIA HACHEMÍ 

➳
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to revelado por Alá a su profeta. Su 
contenido fue fijado en un solo libro, 
único e invariable, en tiempos del ter-
cer califa de Medina, Uthman, asesi-
nado en el año 656, y es la fuente y 
la base primordial de la vida de todos 
los musulmanes. 

No fue hasta el siglo IX cuando los 
chiíes introdujeron el principio del 
mahdismo en sus dogmas básicos, ale-
jándose totalmente de la rama mayo-
ritaria de los suníes. Para todos, la vida 
del profeta, así como sus actos y sus di-
chos, ha sido considerada el ejemplo a 
seguir. Durante el siglo IX, ambas ra-
mas formaron sus antologías a partir de 
las tradiciones del profeta o hadices, 
que constituyen la base legal com-
plementaria al Corán en lo que a la ley 
islámica o sharia se refiere. 

 
PRIMERAS INVASIONES. Aunque la 
cohesión intertribal de los árabes, na-
cida alrededor del islam por el empe-
ño de Mahoma y de los dos primeros 
califas, solo duró unos treinta años des-
de la muerte del profeta, sí fue lo su-
ficientemente fuerte como para impul-
sarlos a buscar nuevos recursos, al ver-
se afectada su base económica por los 
desajustes provocados por la repenti-
na interrupción de la secular ac-

E
n un mundo en el que emer-
gen líderes con pies de barro 
como Bin Laden, Al Zawahi-
ri o Al Bagdadi, los musulma-

nes recuerdan a Abu I-Hassan Ali ibn 
Abi Talib, más conocido como Alí, 
como el último de los Califas Rectos o 
Carísmáticos (al-Khulafa’u ar-Rashi-
dun). Primo del profeta Mahoma y ca-
sado con su hija Fátima, Alí fue el pri-
mer varón que se convirtió al islam, 
aunque esta condición no le impidió 
ser el cuarto sucesor de Mahoma. Fue 
precisamente su designación lo que 
provocó la mayor fractura (fitna) que 
ha sufrido el islam: la división entre 
chiíes y suníes.  

Nacido en torno al año 600, Alí fue 
la única persona nacida 
en el santuario de la 
Kaaba, lo que provocó 
que la piedra sagrada se 
abriera permaneciendo 
así hasta hoy. Alí se crió 
en la casa del profeta, 
quien le acogió a los 
seis años como un hijo 
suyo. Por ello, se acabó 
casando con su hija más 
querida, Fátima, quien 
a su vez era fruto del 
matrimonio de Maho-
ma con su primera esposa, 
Jadiya (la primera persona 
que se convirtió al islam).  

La muerte del profeta desató las 
primeras disputas en la umma. Maho-
ma, ya enfermo, designó a Abu Bakr 
para dirigir la oración, lo que fue en-
tendido por él como el deseo del pro-
feta para que le sucediera, interpreta-
ción que fue rechazada por los segui-
dores de Alí, los Shiat al-Ali, de don-
de procede el término chií. A Abu 
Bakr le sucedió Omar (634) y a este, 
Uthman (644), quien fue asesinado 
en extrañas circunstancias.  

En 656, y después de tres fracasos, 
Alí se convirtió en califa, aunque una 
importante parte de la umma, al fren-
te de la cual estaba el gobernador de 
Siria Muawiya ibn Abi Sufyan, le acu-

saba del asesinato de Uthman. Mien-
tras que Alí consideraba que la suce-
sión debía basarse en la ius sanguinis, 
Muawiya apostaba por la pertenen-
cia a la tribu. Esta disputa les llevó a lo 
que los árabes llaman “la gran guerra 
civil” o Al-Fitna Al-Kubra, cuyo pun-
to álgido fue la batalla de Siffin (Siria). 
Tras un combate que dejó más de 
70.000 muertos, Alí aceptó la media-
ción de un árbitro que resolviera la dis-
puta. Esta decisión generó otra esci-
sión, esta vez entre los partidarios de 
Alí: la de los jariyíes (“los que salen” 
de su lado). Fue precisamente un 
miembro de esta rama del islam quien 
asesinó a Alí (661) en la mezquita de 
Kufa, en el actual Irak.  

El asesinato de Alí 
propició la proclama-
ción de Muawiyya 
como califa, poniendo 
fin a la época de los Ca-
lifas Carismáticos. Na-
cía de esta forma la di-
nastía omeya, que esta-
blecería su capital en 
Damasco.  

Alí, considerado por 
sus seguidores el pri-
mer imán, está enterra-
do en Nayaf (Irak), y 

su muerte abrió definitiva-
mente la grieta dentro de la 
umma entre chiíes y suníes. 

Esta división sigue siendo la clave que 
marca las relaciones entre los musul-
manes y, por ello, la mayor parte de los 
conflictos se explican por esta frac-
tura. Las guerras en el Líbano, la vio-
lencia sectaria en Irak, las recientes re-
vueltas en Baréin y, sobre todo, la gue-
rra civil en Yemen, tienen su base en 
el conflicto religioso entre chiíes y su-
níes, algo que marca también la ten-
sa relación entre Irán y Arabia Saudí.  

Algunos han intentado usar esta fit-
na como elemento de debilidad del is-
lam, pero a pesar de la división, los mu-
sulmanes, tanto chiíes como suníes, si-
guen viendo en Alí, el cuarto califa, un 
ejemplo de vida a seguir. 

Miles de 
musulmanes 

peregrinan cada  
año a LA MECA  

para rezar en torno 
a la KAABA 



ALÍ, EL ÚLTIMO CALIFA RECTO

ALBERTO PRIEGO. UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE COMILLAS.

ABU I-HASSAN  
ALI IBN ABI TALIB, 
primo y yerno de 

Mahoma.
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tividad caravanera. Y los encontra-
ron fuera de sus fronteras naturales.  

Así empezó la gran oleada de con-
quistas en la que participaron árabes 
de todas las tribus, llevando a la gru-
pa de sus caballos la lengua, la reli-
gión y sus rencillas. A partir del año 634 
ocuparon los territorios del norte de 
la península arábiga –la Gran Siria–, ex-
pulsando para siempre de allí a los bi-
zantinos, que dominaban la cuenca del 
Mediterráneo oriental desde la caída 
del Imperio romano. Se instalaron en 
Damasco y en Jerusalén, en Cesarea 
y en Baalbek, en Tiro y en Beirut, don-
de aprovecharon y aprendieron a ma-
nejar buques y flotas –no solo con fines 
militares, sino también comerciales– 
con los propios bizantinos. 

El siguiente paso fue Egipto, don-
de no solo mantuvieron buenas re-
laciones con la población cristiana cop-
ta, sino que terminaron fundando la 
primera urbe islámica en África, al-Fus-
tat, al sur de El Cairo. En 645 expul-
saron a los bizanti-
nos de su base en 
Alejandría, y luego 
hicieron lo propio 
con Cartago, en el 
año 680, para ter-
minar definitiva-
mente con la in-
fluencia bizantina 
en el sur del Me-
diterráneo.  

Siguiendo sus 
conquistas hacia 
Occidente, los 
árabes, que for-
maban la cúpula militar que manda-
ba un conjunto de fuerzas compuestas 
por bereberes, fundaron el campa-
mento de Qayrawan y la urbe costera 
de Túnez, y emprendieron las razias 
contra las islas Baleares en el año 700. 
Poco después se produjo la conquista 
de al-Ándalus (711) y su penetración 
hacia el corazón de Francia, siendo fre-
nados en Poitiers en el año 732. Simul-
táneamente, sus ejércitos se dirigieron 
hacia los montes Zagros, fundando los 
campamentos de Basora y Kufa, a ori-
llas del Tigris y el Éufrates, y el cam-
pamento de al-Mada’in, al lado de 
Ctesifonte, como bases desde las que 
terminaron con el imperio sasánida. 
A partir de entonces recibieron la ad-
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L
a idea de que es preciso re-
formar el islam para comba-
tir el yihadismo parte del so-
breentendido de que este, el 

yihadismo, es resultado de una inter-
pretación teológica del Corán, no de su 
instrumentalización política. Si los sis-
temas democráticos estuvieran en 
condiciones de ofrecer una interpreta-
ción que subrayara la compatibilidad 
del Corán con los principios libera-
les, viene a decir esta posición, el yiha-
dismo perdería la base doctrinal y, por 
esta vía, dejaría de encontrar reclutas 
entre los musulmanes y de contar con 
su supuesta aquiescencia.  

Sin embargo, la idea de hacer fren-
te al yihadismo promoviendo la refor-
ma del islam no encaja con facilidad en 
el Estado de derecho. Porque, ¿cómo 

se aplicaría? 
¿Creando un 
cuerpo de ule-
mas del Estado 
que dictamina-
ra cuál es la in-
terpretación 
correcta del 
Corán? Y una 
vez que los ule-
mas dictamina-

sen, ¿cómo se impondría esa interpre-
tación? ¿Mediante una ley que rati-
ficara en el Parlamento los principios 
teológicos proporcionados por los ule-
mas? ¿Mediante la enseñanza del islam 
correcto en unas escuelas que se quie-
ren laicas? ¿O, desde la perspectiva 
opuesta, mediante la persecución judi-
cial de las interpretaciones coránicas in-
deseables, convirtiendo los tribunales 
de justicia en una especie de Inquisi-
ción musulmana? 

Si una idea como combatir el yihadis-
mo promoviendo la reforma del islam 
prospera en círculos políticos e intelec-
tuales es porque establece un proble-
mático paralelismo con la historia del 
cristianismo en Europa, que le propor-
ciona un marchamo de verosimilitud. 
Puesto que el cristianismo fue objeto de 
una Reforma en el siglo XVI y Europa 

acabó abrazando el concepto de to-
lerancia, bastaría con abrir un proceso 
equivalente en el islam para acabar con 
la violencia ejercida en su nombre. El 
paralelismo es problemático, porque se 
apoya no en el conocimiento o el desco-
nocimiento del islam –que, por lo de-
más, ha sido objeto de constantes refor-
mas desde el siglo VII–, sino en un equí-
voco acerca de las relaciones entre la re-
ligión y el poder político en Europa.  

En contra de lo que se dice hoy con 
la pretensión de aplicarlo al islam, la Re-
forma cristiana no está en el origen del 
concepto de tolerancia, a no ser en la 
manera en la que un problema pre-
cede a una solución. Tras la revisión teo-
lógica de Lutero y Calvino, Europa no 
instaura la tolerancia, sino que se preci-
pita en las guerras de religión en vir-
tud de la invariable vigencia del prin-
cipio cuius regio, eius religio. Es ese prin-
cipio el que viene a abolir la toleran-
cia, que es originalmente el concepto 
político, no el concepto religioso, por el 
que los súbditos dejan de estar obliga-
dos a profesar la misma fe que su so-
berano. Los distintos credos religiosos 
surgidos de la Reforma, en cuanto tales 
credos, no son ni más ni menos toleran-
tes que el catolicismo, puesto que, 
como este, son doctrinas que defienden 
la existencia de verdades reveladas.  

Por más interpretaciones teológicas 
que se ofrezcan como alternativa a la 
instrumentalización política que el 
yihadismo hace del Corán, este siem-
pre se mantendrá recalcitrantemente 
en la suya, no porque sea la de mayor 
validez doctrinal, sino porque es la que 
mejor conviene a su estrategia revolu-
cionaria para alcanzar el poder. Entrar 
en una controversia teológica con el 
yihadismo, y no en una confrontación 
política con su estrategia, es conceder-
le de entrada el objetivo, a la vez in-
justo e insensato, de convertir a todo 
musulmán en un potencial terrorista. 
De vanguardia fanatizada, los yihadis-
tas pasarían a ser aquello con lo que 
sueña cualquier movimiento revolucio-
nario: portavoz legítimo de las masas. 

Dos niños 
celebran la 

llegada a Mosul de 
los yihadistas del 
ESTADO ISLÁMICO.


ISLAM Y REFORMA
JOSÉ MARÍA RIDAO. ESCRITOR.
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hesión de gran parte de los 
persas, que se convirtieron 
al islam y emprendieron el 
camino de Asia Central, 
que les terminó llevando a 
Kabul y Samarcanda entre 
los años 700 y 711.  

Esta primera oleada de 
conquistas –hubo una se-
gunda en el siglo XIII, 
efectuada por los mongo-
les en el subcontinente in-
dio– difundió el islam y la 
lengua árabe. Se formó la 
capa de los “clientes” o 
mawali, que absorbió a de-
cenas de miles de conver-
sos al islam de entre las po-
blaciones conquistadas. Al 
islamizarse bajo la tutela 
de cualquier tribu árabe, 
ganaban privilegios socia-
les y exenciones fiscales 
y se asimilaban a los ára-
bes, cuya lengua empeza-
ba a ser vehicular y de cul-
tura en el mundo conquis-
tado. Se formó también la 
capa de los “protegidos”, 
las poblaciones conquista-
das que no se convirtieron 
al islam. Fue el caso de los 
cristianos en Oriente Me-
dio y el norte de África, 
que adoptaron el árabe 
como lengua propia. Si-
guieron siendo poblacio-
nes diferenciadas con me-
nos derechos que los musulmanes has-
ta entrado el siglo XIX, cuando, en el 
mundo otomano, se les eximió del 
pago del tributo de capitación y les fue 
concedida la ciudadanía a cambio de 
cumplir con el servicio militar.  

 
EL IMPERIO DEL SABER. Islamización 
y arabización fueron los procesos que 
llevaron a la formación del gran impe-
rio islámico. Bajo la bandera del islam, 
la cultura se escribió en lengua ára-
be. Bagdad, fundada en 750 por los 
abasíes, fue el centro donde conver-
gieron las ciencias india y persa con la 
helenística y la siriaca procedentes de 
Alejandría, que luego pasaron a al-Án-
dalus como parte del mundo islámico, 
y, de allí, a toda Europa. 

Conscientes los califas de la im-

portancia de la astronomía de Ptolo-
meo, de la geometría de Euclides, de 
la medicina de Dioscórides y de Gale-
no, de la filosofía de Aristóteles y de 
Platón, entre otros campos del saber, 
subvencionaron todo tipo de traduc-
ciones del griego, siriaco y pahlavi al 
árabe. Se tradujeron las tablas astro-
nómicas indias desde el pahlavi al ára-
be, que luego fueron adaptadas por el 
persa al-Jawarezmi en tratados escri-
tos en árabe, alcanzando luego al-Án-
dalus con Maslama el Madrileño y 
de él a Gerardo de Cremona. Ave-
rroes, Maimónides e Ibn Jaldún fue-
ron el resultado de esta inmensa con-
servación y difusión de la cultura.  

Gracias al globalizado mundo islá-
mico también floreció el comercio, 
utilizando un particular sistema de 

movimiento de capitales 
sin papeles basado en la 
confianza entre los comer-
ciantes. De Oriente llega-
ron a Occidente nuevos 
cultivos, como la caña de 
azúcar, algunos tipos de al-
godón, las espinacas, las al-
cachofas, el arroz, los cí-
tricos, la canela y el aza-
frán, y se introdujeron 
nuevas industrias, como 
la fabricación del papel, el 
azúcar y los tejidos de seda 
y de algodón que, aunque 
ya eran conocidos en épo-
ca romana, los árabes refi-
naron hasta niveles pareci-
dos a los actuales.  

Se desarrollaron instru-
mentos de precisión como 
los astrolabios, las técni-
cas agronómicas, los trata-
dos de geografía y la car-
tografía, que permitieron 
los prodigiosos viajes del 
magrebí Ibn Battuta, que 
navegó desde el norte de 
Europa hasta China a me-
diados del siglo XIV. Y no 
deben olvidarse sus realiza-
ciones artísticas. Si bien 
marginaron la representa-
ción humana por mandato 
coránico, su arquitectura 
maravilla al mundo entero 
por sus mezquitas y sus pa-
lacios –desde Córdoba a 

Samarcanda, pasando por El Cairo, Je-
rusalén o Damasco– y por sus artes de-
corativas, caligrafía, dibujo, cerámica, 
metalurgia, taraceado, repujado, al-
fombras... 

Turcos, mongoles, persas, europeos, 
asiáticos y africanos se mezclaron a lo 
largo de los siglos con los árabes en el 
vasto mundo islámico, donde más de 
mil millones de seres se unen alrede-
dor del libro sagrado escrito en árabe. 
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El reloj elefante,  
folio de El libro 
del conocimiento 
de los ingeniosos 
mecanismos,  
de AL-JAZARÍ  
(s. XIII).
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CHINA

unque Marco 
Polo no fue el 
primer europeo 
que escribió de-
talladamente so-
bre China, su re-
lato tuvo un im-
pacto sin prece-

dentes en toda Europa. El libro Los 
viajes de Marco Polo fue editado en dis-
tintas versiones y traducido a varias 
lenguas, convirtiendo a su autor en un 
escritor célebre, y acaso el personaje 
histórico más conocido de los si-

glos XIII y XIV. A su lado, Kublai Khan, 
quien reinó sobre uno de los mayores 
imperios conocidos –se extendía, por 
el norte, de Corea hasta Polonia, y por 
el sur, de Cantón hasta el levante me-
diterráneo–, ha quedado arrinconado 
en la memoria popular, en compara-
ción con la fama del escritor.  

 
MEMORIAS EXAGERADAS. La narración 
de Marco Polo mezcla descripciones 
detalladas y realistas con exageracio-
nes y fantasías propias de la literatu-
ra de viajes de la época. Según cons-
ta en una de las primeras ediciones, 
el texto fue dictado en 1298 a un tal 
Rusticello de Pisa cuando ambos se 
encontraban en la cárcel de Génova, 
y este le añadió toda la pompa y épi-
ca que marcaban los cánones literarios 
del momento. Así, los historiadores lle-
van siglos debatiendo sobre la auten-
ticidad de los hechos narrados en el 
manuscrito. Un ejemplo: Marco Polo 
afirma que trabajó para Kublai Khan 
entre 1274 y 1291, aunque no da mu-
chos detalles sobre el tipo de trabajo 
que realizó, más allá de que durante 
tres años gobernó la ciudad de Yang-
zhou, en la parte más oriental de Chi-
na. Pero la falta de fuentes chinas so-
bre este hecho es notoria y misteriosa. 

Sin embargo, en 1951, la ciudad de 
Yangzhou ofreció una prueba irrefu-
table de que allí se había asentado una 
comunidad italiana. En la antigua mu-
ralla se encontró una tumba de una 
mujer llamada Catalina Ylionis, falle-
cida en 1342 en el extremo oriental de 

China. Poco después, apareció otra 
tumba que demostró que en Yangzhou 
había italianos en la época de los mon-
goles. Hoy, la mayoría de especialis-
tas cree que Marco Polo, efectivamen-
te, estuvo en China, aunque exageró 
bastante su posición. En Yangzhou, 
quizá se ocupó de recaudar los im-
puestos locales de la sal, lo cual ex-
plicaría la falta de documentos escri-
tos en chino sobre él. Lo cierto es que 
sus referencias sobre los cobros de los 
impuestos y los tipos de moneda 
utilizadas en diferentes regiones 
de China son mucho más exac-
tas que las vagas explicacio-
nes sobre su trabajo en la cor-
te del emperador. 

 
LA TIERRA DE GENGIS. Por 
otro lado, es lógico que el 
histórico encuentro entre 
Kublai Khan y Marco Polo 
despertara más interés en el 
viajero que en el emperador. 
El Gran Khan sentía gran 
curiosidad por el cristianis-
mo europeo y quería fo-
mentar el comercio entre 
ambos extremos del con-
tinente euroasiático. Pero 
este interés fue una pe-
queña anécdota ante su 
grandiosa gestión como 
Gran Khan de los mongoles 
y emperador de la dinastía Yuan. En 
aquel momento, el imperio mongol 
se encontraba en el apogeo de su ex-
pansión territorial y Kublai dis-
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CARLES BRASÓ BROGGI. 
SINÓLOGO. 

EL IMPERIO CHINO QUE 

ENCONTRÓ MARCO POLO, 

RECIÉN CONQUISTADO 

POR LOS MONGOLES, 

FRENÓ AL BORDE MISMO 

DE LA REVOLUCIÓN 

INDUSTRIAL. CARLES 

BRASÓ RETRATA LA 

CORTE DE KUBLAI KHAN Y 

LAS CONTRADICCIONES DE 

SU INMENSO TERRITORIO

A

EL COLOSO  
DE A S I A
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UN CABALLO Y SU 
CUIDADOR (DINASTÍA 

YUAN, 1347).  
El dibujo, realizado 
por Zhao Yong, está 

basado en la obra  
de Li Gonglin, gran 
pintor de caballos  

de la tradición  
china (siglo XII).
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ponía de consejeros de proce-
dencia y creencias muy distintas: 
daoístas, budistas (de las escuelas chan 
y tibetana), rusos, cristianos nestoria-
nos, judíos radhanitas, uigures, per-
sas, funcionarios chinos confucianos, 
coreanos y, por supuesto, mongoles. 
Los extranjeros tenían incluso un ba-
rrio propio en la ciudad de Beijing, don-
de había también más genoveses y 
donde Marco Polo debió de pasar bas-

tante desapercibido.  
Kublai Khan era nieto de 

Gengis Khan, el fundador 
del Imperio mongol. Dado que 
los hijos varones de Gengis se 
encontraban a miles de kiló-
metros de distancia entre ellos, 
luchando a lo largo y ancho del 
continente eurasiático, las mujeres tu-
vieron un gran protagonismo en las su-
cesiones imperiales. Según todas las 

crónicas (también las de 
Marco Polo), la madre de 

Kublai, Sorghaghtani Beki, 
casada con el hijo menor de 
Gengis, fue una mujer extraor-
dinaria. Fue ella quien manio-
bró para colocar a sus hijos 
como sucesores en las asam-

bleas de nobles de la Corte mongol, los 
kuriltai, que se convocaban tras la 
muerte de un Gran Khan. Allí concu-
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arco Polo no fue el primer 
europeo en llegar a China 
(antes lo habían hecho su 
padre y su tío), pero sí el 

primero en darla a conocer tras su regre-
so a Venecia (1295). Agudísimo obser-
vador, el gran viajero tuvo además el don 
de la palabra, con el que suplió su re-
nuencia a escribir: de 
ahí que su relato, 
cambiante por su 
propia oralidad, vi-
viera en variantes, 
escritas las principa-
les en francés y en la-
tín. Su descripción 
de China, un país 
tan idealizado como 
su emperador, el 
mongol Kublai Khan, 
presentado como un 
espejo de príncipes, 
sirvió de acicate para 
activar el comercio y la evan-
gelización del Lejano Orien-
te. El Milione –tal apodo se dio 
al narrador y, por extensión, al 
libro– tuvo un influjo extraor-
dinario en la cartografía. Las riquezas de 
Mangi, Catay, Cipango, etc., nombres 
exóticos incorporados a los mapamun-
dis medievales desde Abraham Cres-
ques (1375), incitaron a Toscanelli a 
proponer una ruta para alcanzar el 
Oriente por el Occidente. 

En 1492, los Reyes Católicos otor-
garon a Cristóbal Colón, antes de su 
partida, credenciales en latín dirigidas 
a un Gran Khan inexistente –la dinas-

tía Yuan, mongola, había sido derro-
cada en 1368 por la dinastía Ming, chi-
na–. En su primer viaje, Colón creyó en-
contrarse ante las costas del Catay, y en 
1498, después de que el mercader in-
glés John Day le proporcionara un Mi-
lione impreso –conservado hoy en la Ins-
titución Colombina de Sevilla–, loca-

lizó el puerto de Zaitón 
(Quanzhou) en la punta Mai-
si de Cuba, isla identificada 
con Mangi (la China meridio-
nal), y equiparó las hutías 

–unos roedores de las Antillas– con las 
“ratas del Faraón” mencionadas por 
Polo (una especie de mangostas).  

La expansión ibérica favoreció la di-
fusión del Milione, traducido al ca-
talán y al aragonés en el siglo XIV. La 
imprenta lo dio a conocer en ale-
mán (Núremberg, 1477), portu-
gués (Lisboa, 1502) y castella-
no (Sevilla, 1503). Su texto 
–íntegro o resumido– fue in-

cluido en las grandes colecciones de via-
jes –Grynaeus (1532), Ramusio (1559) 
y Purchas (1613). 

El dominico Gaspar da Cruz (Tra-
tado das cousas da China, Évora, 1569) dio 
a conocer a Europa otra China, muy 
diferente de la descrita por Marco Polo 
–que Catay y China eran la misma cosa 

se descubrió gracias al 
viaje del jesuita Ben-
to de Gois, quien, 
partiendo de la India, 
llegó a Pekín en 1605; 
pero incluso bien en-
trado el siglo XVII se 
siguió distinguiendo 
entre Catay y China. 

Al principio, los tra-
tadistas combinaron 
eclécticamente las 
noticias polianas con 
las proporcionadas 
por los viajeros de su 

época –tal fue el proceder del agusti-
no Juan González de Mendoza  (Histo-
ria del gran reyno de la China, Roma, 1585 
) y del prolífico jesuita Athanasius Kir-
cher  (China illustrata, Ámsterdam, 
1667)–. Poco a poco, sin embargo, el 
mejor conocimiento del Celeste Impe-
rio apeó el Milione de su pedestal, re-
legándolo a mera curiosidad historiográ-

fica, pero sin restarle un ápice de 
su interés y poder evocador: so-
bre una breve descripción del 
palacio de Ciandu en Purchas 
imaginó Coleridge su imagina-

rio Xanadú (Kubla Khan, 
1797). ■

SALVOCONDUCTO 
para moverse 

por China, 
finales del 
siglo XIII. 

MARCO POLO recibe 
de Kublai Khan un 

salvoconducto 
para viajar por 
China (imagen  
del siglo XV).



JUAN GIL.  REAL ACADEMIA ESPAÑOLA.

MARCO POLO, LA FASCINACIÓN DEL MILIONE
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rrían los khanes regiona-
les que dividían el in-
menso imperio en la lla-
mada Horda de Oro 
(que ocupaba la moder-
na Rusia y Europa del 
Este), el Il-Khan (Per-
sia), Chagatai (Asia 
Central) y la parte cen-
tral que integraba am-
plios territorios de Mon-
golia, China del norte y 
China occidental (ac-
tuales Xinjiang y Tíbet). 
 

ASCENSO AL PODER. La 
muerte de un Gran 
Khan y la convocatoria 
de un kuriltai resonaban 
por todo el continente, 
poniendo en suspenso la 
imparable expansión 
mongola, ya que reque-
ría de la presencia inmediata de los ge-
nerales. Los mensajeros cruzaban mon-
tañas y desiertos cambiando de caba-
llos cada día en las puestas, y alimen-
tándose de la sangre de los animales 
para no tener que descabalgar. Así pues, 
en el kuriltai de 1260, que tuvo lugar en 
Shangdu –la ciudad de los palacios de 
mármol que Marco Polo llamó Cian-
du (nombre que acabó transformándo-
se en Xanadú)–, Kublai se convirtió 
en Gran Khan de los mongoles. 

Gracias a su exitosa campaña en las 
actuales provincias chinas de Yunnan y 
Sichuan, donde Kublai sometió el rei-
no de Dali, este se ganó la confianza de 
la asamblea, aunque su elección no fue 
unánime y tuvo que lidiar con la re-
belión de su hermano menor, que con-

sideraba que Kublai había abandonado 
las raíces mongolas, abrazando dema-
siado la cultura china.  

El principal objetivo de Kublai era so-
meter a toda China y acabar con la di-
nastía Song, que todavía gobernaba 

en la parte más rica del río 
Yangzi y la costa surorien-
tal. Tras una larga campa-
ña, donde Kublai apren-
dió a utilizar la catapulta 
gracias a consejeros ex-
tranjeros, los mongoles lo-
graron la rendición de los 
emperadores Song. En-
tonces, al título de Gran 
Khan, Kublai añadió el de 
emperador de China, bajo 
la nueva dinastía Yuan, 
fundada por él en 1271.  

De este modo, el Im-
perio mongol alcanzó su 
máximo poderío, con una 
expansión muy rápida ha-
cia occidente y más lenta 
en la parte china. Dado 
que la población china 
ofreció más resistencia, 
Kublai priorizó en su ad-

ministración a los consejeros extran-
jeros, como Marco Polo, al tiempo que 
suprimió los exámenes confucianos 
para la burocracia. 

Uno de los aspectos más sorpren-
dentes de la narración de Marco Polo 
es la importancia y el detalle con que 
explica el comercio y los distintos pro-
ductos accesibles en las ciudades chi-
nas. Tras la conquista del sur de China, 
la dinastía Yuan alcanzó los cien mi-
llones de habitantes con ciudades 
como Yangzhou, que superaba sobra-
damente el millón de personas. No 
es extraño que Marco Polo, que venía 
de una Venecia que entonces conta-
ba con cincuenta mil personas, queda-
ra asombrado ante la mayor ciudad del 
mundo. Además, las dinastías 

81 1206. Temu-
yín se convier-

te en emperador de los 
mongoles con el nom-
bre de Gengis Khan. 

82 1260-1294. 
Kublai, últi-

mo Gran Khan mongol 
y primer emperador 
chino de los Yuan 
(1271). 

83 1298. Mar-
co Polo narra 

sus viajes a Rusticello 
de Pisa (sería el origen 
del Libro de las maravi-
llas del mundo). 

84 1368. Los 
Ming expul-

san a la dinas-
tía de los 
Yuan. 

85 Siglo XV. Se 
refuerza la 

Gran Muralla para fre-
nar los ataques de nó-
madas mongoles y 
manchúes.  

86 Siglo XVI. 
Crece el 

contacto comercial con 
los europeos, sobre 
todo con portugueses.  

87 1578. El je-
suita Matteo 

Ricci viaja a Goa con un 
grupo de misioneros. 
De allí pasa a China, 
donde predicará hasta 
su muerte (1610).  

88 1662. La di-
nastía Qing 

(de Manchuria) derro-
ta definitivamente a 

los Ming del Sur. Pe-
kín, su capital, había 
caído en 1644. 

89 1851-1864. 
Guerra civil 

entre los Qing y el Rei-
no Celestial. 

90 1912. Abdica 
el último em-

perador, Puyi, y nace la 
República de China.

LA REVOLUCIÓN INTERRUMPIDA

AGRICULTORES 
regando con 
agua de una 

noria. Imagen 
del siglo XIV, 

dinastía Yuan.

LOS MENSAJEROS 
MONGOLES 

CAMBIABAN DE 
CABALLO CADA DÍA  

EN LAS POSTAS Y  
SE ALIMENTABAN  

DE SU SANGRE  
PARA NO TENER  

QUE DESCABALGAR

➳
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L
a serie de fotografías de Lu 
Guang constituyen un estre-
mecedor recorrido por el trá-
gico legado que está dejando 

la industrialización china. Desde los 
trabajadores ahogados literalmente en 
escapes de petróleo en la provincia 
de Liaoning a los habitantes desborda-
dos por la basura y la contaminación ge-
nerada en centros de la industria tex-
til como Gurao, en la provincia de 
Guandong (Cantón); las naranjas en-
negrecidas por los desechos químicos 
de la ciudad de Liu-
yang, en la provincia 
de Hunan, o las es-
culturas con forma de 
ovejas que las autori-
dades han colocado 
para sustituir a las 
reales –incapaces de 
soportar la polución– 
en las inmediaciones 
de las factorías de 
Holingol, en la norte-
ña región de Mongo-
lia Interior. Pero al 
mismo tiempo, esas 
instantáneas explican 
la resurrección de un 
país que hace siete 
décadas se encontra-
ba tan destruido que era “irreconoci-
ble”, como asegura el historiador Rana 
Mitter. 

Pekín ha rodeado el presente año de 
toda una simbología que gira en tor-
no a su vuelta a la primacía política 
internacional y su asombrosa recupe-
ración de la devastación que sufrió en 
la II Guerra Mundial, cuyo 70 aniver-
sario piensan celebrar con un magno 
desfile militar en septiembre. Un con-
flicto donde murieron 14 millones de 
chinos y cuyas heridas agravó la sub-
siguiente guerra civil entre los nacio-
nalistas de Chiang Kai-Shek y los co-
munistas liderados por Mao Zedong, 
pero que zanjó el principal problema 
heredado de la China imperial: la frag-
mentación territorial propiciada por 
la pujanza de los señores de la guerra 

regionales. “Se resolvió en su mayor 
parte porque el Gobierno tuvo que 
refugiarse en el interior (ante la ofen-
siva japonesa) y consolidar su dominio. 
Es uno de los legados del periodo de 
Chiang que Mao debería agradecer”, 
declaró en su momento el citado Mi-
tter, autor de un renombrado libro so-
bre el conflicto entre chinos y japo-
neses (1937-45). 

El advenimiento del Partido Comu-
nista Chino (PCC) en 1949 y la égida 
de Mao tan solo sirvió para reforzar el 

centralismo que serviría de base para 
el desarrollo explosivo de los años 
ochenta. El manido “mantra” del “70 
por ciento bueno y 30 por ciento malo” 
con el que la dialéctica oficial china eva-
lúa la era maoísta no aclara cómo se pue-
de constreñir en ese exiguo porcenta-
je negativo la catástrofe que sufrió el 
país entre 1958 y 1961 –cuando Mao 
lanzó el tristemente célebre Gran Salto 
Adelante que costó la vida a decenas de 
millones de chinos– o la interminable 
era de purgas que comenzó en 1967 y 
no concluyó hasta su muerte en 1976. 

Para la nomenclatura del PCC, Mao 
sigue siendo la figura referencial de 
la China actual –una valoración acre-
centada con la llegada al poder de Xi 
Jinping–, pero historiadores foráneos 
como Ezra Vogel consideran que el per-

sonaje clave en el progreso de la nación 
asiática no fue el llamado Timonel de 
la Revolución, sino su sucesor: Deng 
Xiaoping. 

Para el diario de Hong Kong South 
China Morning Post, “la huella de Deng 
Xiaoping se encuentra en las imponen-
tes ciudades, en la riqueza donde an-
tes existía la pobreza, en los coches que 
sustituyeron a las bicicletas y en la Chi-
na que ocupa de nuevo el lugar que 
le corresponde en el escenario mun-
dial”. La ruptura que apadrinó Deng 

con la política que 
promovió Mao le llevó 
a desmantelar las 
granjas colectivas, 
promover la propie-
dad privada, la inver-
sión extranjera y las 
zonas de libre comer-
cio, generando al mis-
mo tiempo toda una 
contradicción ideoló-
gica que se ha agrava-
do desde su muerte 
en 1997. Un cúmulo 
de paradojas como las 
abismales desigualda-
des sociales que regis-
tra el país o el mismo 
legado de contamina-

ción que dejó el proceso de industria-
lización vertiginoso, que ha documen-
tado Lu Guang. 

El renacimiento de China se ha vis-
to jalonado de exacciones y episodios 
brutales que el país sigue sin asumir. 
Las hordas de ciudadanos locales si-
guen venerando la tumba de Mao Ze-
dong en la plaza de Tiananmen, la mis-
ma en la que fueron asesinados cientos 
de estudiantes con el beneplácito de 
Deng Xiaoping en 1989. Y es que como 
el propio Xi Jinping admitió en enero 
del 2013, la nomenclatura no puede 
“negar completamente” el ideario 
maoísta por una simple razón: “Condu-
ciría a la desaparición del Partido Co-
munista de China y a un gran caos” en 
el país –son sus palabras–, siguiendo 
la estela de la ex Unión Soviética. 

RENACIMIENTO Y AMNESIA DEL “NUEVO” IMPERIO
JAVIER ESPINOSA. PERIODISTA, CORRESPONSAL DE EL MUNDO EN ASIA.

TRABAJADOR EN UNA FÁBRICA  
(L. GUANG, 2005). Finalista del premio 
Pictures of the Year International.
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Song y Yuan fueron la 
época culminante de la tec-
nología e ingeniería chinas. En 
esta época se desarrollaron, en-
tre otros, la brújula, la manu-
factura de papel y el papel mo-
neda, el timón de codaste, los 
compartimentos estancos en 
los navíos, la imprenta de ca-
racteres móviles, los hornos de 
cerámica, las hilanderas de 
seda, los telares horizontales, 
los estampados, la pólvora, la 
fundición de hierro y la inge-
niería hidráulica. 

Uno de los enigmas de la his-
toria económica de China es 
la ausencia de una revolución 
industrial durante las dinastías 
Song y Yuan, como sucedió en 
Europa durante los siglos XVIII y XIX. 
Los historiadores y sinólogos siguen 
debatiendo esta cuestión, que ya plan-
teó Max Weber sin encontrar una res-
puesta definitiva. La mejora de las 
semillas de arroz y la expansión del 
algodón como fibra básica para el ves-
tido de las clases populares permitie-
ron el incremento de la población, 
pero no se desarrollaron grandes in-
dustrias, a pesar de existir el conoci-
miento tecnológico para ello.  

 
DEL CABALLO A LA CORTE. Por otro 
lado, Kublai Khan venía del mundo ga-
nadero y nómada de las estepas mon-
golas, pero fue muy consciente de que 
gobernaba sobre una mayoría agrícola 
y sedentaria, lo cual le granjeó algunos 
problemas con la Corte mongola. En 
este sentido, Kublai siguió el consejo 
de un asesor chino, quien le señaló que 
“el mundo se conquista a caballo pero 
no puede gobernarse a caballo”.  

Pero Kublai no olvidó el espíritu de 
conquista típicamente mongol. En la 
costa meridional de China se había de-
sarrollado un fructífero comercio naval 
con comerciantes musulmanes que 
importaban todo tipo de productos 
exóticos, que eran consumidos por 
las élites urbanas chinas. En las gran-
des ciudades que visitó Marco Polo, las 
familias terratenientes vivían en un 
entorno de lujos y placeres: delica-
dos jardines con lagos y pagodas, casas 
de té y lugares de esparcimiento, pre-
ciosos vestidos de seda bordados, mo-

biliarios laqueados con motivos flora-
les, joyería con piedras exóticas y una 
boyante economía que tenía que ali-
mentarse con papel moneda, ya que el 
numerario no daba abasto para cubrir 
todas las transacciones.  

La impresionante tecnología naval 
desarrollada en China meridional du-
rante la dinastía Song, a años luz de 
la europea, fue aprovechada por Kublai 
Khan, quien intentó añadir todavía 
más conquistas a su currículo con las 
campañas navales de Japón, Vietnam, 
Siam y la isla de Java. Pero la fortale-
za militar mongola estaba pegada a tie-
rra firme. Como resultado, las cam-
pañas navales fracasaron y, con ellas, 
llegó el declive de la dinastía Yuan. 

 
LA PAX MONGOLICA. Si la primera olea-
da de expansión del imperio mongol 
tuvo un carácter extremadamente vio-
lento, a mediados del siglo XIII se im-
puso una época de paz en el continen-
te eurasiático, una Pax Mongolica que 

duró aproximadamente un si-
glo a partir de la coronación de 
Kublai Khan. Las rutas comer-
ciales que cruzaban el conti-
nente por el interior volvieron 
a renacer, tras haber conecta-
do el Imperio romano con la 
dinastía Han y el mundo is-
lámico con la dinastía Tang.  

La seguridad que impuso el 
Imperio mongol en los cami-
nos de Asia Central permitió 
el viaje de Marco Polo y de 
otros muchos aventureros, 
tanto europeos como asiáti-
cos. Así pues, mientras Marco 
Polo se dirigía hacia Oriente, 
Rabban Sauma, un cristiano 
nestoriano nacido en China, 
realizó el trayecto en direc-

ción contraria, llegando a Burdeos, 
donde se entrevistó con el rey de In-
glaterra. Además de viajeros, mercade-
res y religiosos, también viajaban mer-
cancías y tecnología. 

El fulgor de la Pax Mongolica se ex-
pandió mucho más allá de los límites 
del imperio mongol, cambiando la vi-
sión del mundo. A Venecia llegaba el 
índigo de Irak, el terciopelo de Nisha-
pur, la seda china e incluso las especies 
de las islas Molucas, en las antípodas 
del mundo. En Egipto, una comuni-
dad judía muy activa y con redes co-
merciales en todo el Mediterráneo ex-
portaba telares de tecnología china a 
al-Ándalus, donde surgieron las prime-
ras sederías y papelerías de Europa.  

En 1325, el tangerino Ibn Battuta 
emprendió un viaje que lo llevaría a re-
correr el norte de África, Arabia, Asia 
Central, China, India y el sureste de 
Asia. Su relato es más preciso que el de 
Marco Polo. Mientras tanto, en Palma 
de Mallorca, unos cartógrafos cono-
cedores de la tecnología de la brújula 
dibujaban mapamundis con las des-
cripciones de Marco Polo de la China 
de Kublai Khan. 

D
OSSIER
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M. ROSSABI, Kubilai Khan. His Life 
and Times, Berkeley, University of 
California Press, 1988. 
H. U. VOGEL, Marco Polo Was in 

China. New Evidence from Currencies, Salts 
and Revenues, Boston, Brill, 2013. 
J. D. SPENCE, El gran continente del Kan, 
Madrid, Aguilar, 1999. 
MARCO POLO, Libro de las Maravillas del 
Mundo, Madrid, Cátedra, 2008.

KUBLAI KHAN 
INTENTÓ AÑADIR  
MÁS CONQUISTAS  

CON LAS CAMPAÑAS 
NAVALES DE JAPÓN, 

VIETNAM, SIAM Y JAVA, 
PERO FRACASÓ, 
INICIANDO EL 

DECLIVE DE LOS YUAN

KUBLAI, 
último khan 
del imperio 

mongol.


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RENACIMIENTO

l Renacimiento 
creó valores exce-
lentes en los que 
aún nos reconoce-
mos. Concienció 
al ser humano 
acerca de su liber-
tad frente a la su-
misión teocrática. 

Alumbró la modernidad mirándose 
en el espejo de los clásicos. Cifró en 
el progreso el motor de futuro. Fue 
nuestra mejor escuela humanista, en 
la que cobró sentido pleno el lema 
del editor Aldo Manuzio Festina len-
te. Ese Apresúrate despacio sigue sien-
do hoy un anclaje prudente frente 
al vértigo de la Historia. Un sabio 
consejo para conducirse por la vida.  

“Europa” y “Renacimiento” son 
dos neologismos acuñados en el Cin-

quecento. Europa es una palabra cul-
ta que empezaron a utilizar los in-
telectuales en lugar del término ar-
caizante de cristiandad. Y Renaci-
miento denomina la transición entre 
el Medioevo y el mundo moderno.  

Si calculamos su duración, 
aun siendo distinta según los 
países, veremos que es muy 
breve comparada con la de 
otros periodos históricos. 
Sin embargo, su impacto 
universal revolucionó los 
patrones de la existencia: 
el tiempo exacto marca-
do por el reloj clausuró 
la lentitud; el espacio in-
finito abierto por los des-
cubrimientos geográficos 
inauguró la aceleración. 

Una existencia alterada 
por cambios tan profundos 
que los contemporáneos creye-
ron vivir una nueva Edad Do-
rada. “Este siglo es un Siglo de 

Oro –escribió el filósofo Marsilio Fici-
no a su mentor Lorenzo el Magnífi-
co–. Nos ha devuelto la luz... Y todo 
esto ha sucedido aquí en Florencia”. 
Los humanistas italianos, en cuyas re-
públicas urbanas nació la rinascita del 
mondo antico, fueron conscientes de 
encarnar la vanguardia de una nue-

va época áurea: ¡los tiempos moder-
nos! El reflejo luminoso de la anti-

güedad se proyectó hacia un por-
venir no menos dorado merced 

al progreso. 
El concepto de rinascita 
fue acuñado por Giorgio 
Vasari en su Vida de los 
mejores arquitectos, pintores 
y escultores italianos (1542-

1550). El movimiento giró en tor-
no a la idea de “renacer”. Ahora 
bien, entendido no tanto como 
el reverdecer de los laureles clá-
sicos para imitarlos, sino como 

el paso previo para nacer a 
una era moderna. 

FRENTE A LA SUMISIÓN TEOCRÁTICA, EL HOMBRE REDESCUBRIÓ LA LIBERTAD A PARTIR 

DEL SIGLO XV, MIRÁNDOSE EN LOS CLÁSICOS. PEDRO GARCÍA MARTÍN DESCRIBE 

LA GRAN AVENTURA INTELECTUAL CON LA QUE EUROPA LOGRÓ SALIR DE LA EDAD 

MEDIA Y QUE ALUMBRÓ ALGUNOS DE LOS MAYORES TESOROS ARTÍSTICOS Y LITERARIOS

E
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PEDRO GARCÍA MARTÍN,  
CATEDRÁTICO DE HISTORIA MODERNA, 
UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MADRID.

LIBERTAD

El David, 
de 

MIGUEL 
ÁNGEL.

CREATIVIDAD
 PROGRESO
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Es verdad que el pensamiento hu-
manista volvió su mirada a los mo-
delos clásicos. Pero sobre esos funda-
mentos canónicos creó un nuevo pa-
radigma cultural. El ser humano, me-
dida de todas las cosas, sembró la se-
milla del antropocentrismo. El animal 
político alentó el espíritu del gober-
nante. El ser sociable por naturaleza 
despertó el interés de los ciudadanos 
por la res pública.  

El individuo ra-
cional se hizo crea-
tivo en los negocios 
y las artes. Un pro-
tagonismo humano 
que el filósofo sintetiza en la excla-
mación: “¡Magnum miraculum est 
homo!” (“¡Gran milagro es el hom-
bre”!).  

La cosmovisión medieval entró en 
crisis. Las obras artísticas y los libros 
salieron de la cárcel teocéntrica don-
de les había recluido el monopolio 
eclesiástico de las creencias. Los nue-

vos centros de enseñanza, en los que 
se renegó de la educación escolásti-
ca, fueron los studia humanitatis, las 
academias de Padua y Florencia y las 
universidades de nuevo cuño como 
Alcalá de Henares y Lovaina. 

 
SIN MIEDO AL PECADO. Los ciudada-
nos laicos empezaron a sacudirse el 
miedo omnipresente al pecado. Un 

lastre de culpa que les atenazaba a 
este valle de lágrimas. La senda abier-
ta hacia el gozo mundano empezó a 
ser caminada por intelectuales de la 
talla de Picco della Mirandola, quien, 
en su Discurso sobre la dignidad del hom-
bre (1487), celebró ya la felicidad del 
género humano: “Al hombre le fue 
dado tener lo que desea, ser lo que 

quisiere” –escribió en una de sus no-
vecientas tesis.  

El Renacimiento, además de beber 
en ideales de la antigüedad, lo hizo 
también en cierta tendencia del cris-
tianismo. Ese humanismo cristiano 
aportó la noción de igualdad de los 
fieles ante Dios. Así también, la cú-
pula que Brunelleschi elevó en San-
ta Maria dei Fiore, simbolizó el nue-

vo diálogo abier-
to entre unos 
banqueros mor-
tales y el Dios 
eterno. Porque, 
para ellos, el dios 

burgués era otro. Se había encarna-
do en forma de moneda: ¡el florín!  

El Humanismo, o exaltación de lo 
humano, es el movimiento intelec-
tual del Renacimiento. Los humanis-
tas no pusieron límites a su afán de 
saber. Todo despertó su curiosidad. 
De la filología a la literatura. De la po-
lítica a la guerra. De las bellas 
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LAS OBRAS ARTÍSTICAS Y LOS LIBROS SALIERON 
DE LA CÁRCEL TEOCÉNTRICA DONDE LES HABÍA 

RECLUIDO EL MONOPOLIO ECLESIÁSTICO

LORENZO DE 
MÉDICI en el 
centro del 

cuadro Cortejo 
de los Reyes 

Magos, de 
Benozzo 
Gozzoli.


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artes a las ciencias naturales. 
También se consideraron miembros 
de una misma república de las letras, 
cuyo carné de identidad, diríamos 
hoy, les acreditaría como ciudada-
nos del mundo. 

El ideólogo más ilustre del huma-
nismo, Erasmo, puso el dedo en la lla-
ga de la polémica lingüística y de la 
divulgación cultural. Porque com-
paginó los libros doctos para minorías 
con la divulgación religiosa para la 
gente corriente.  

Por una parte, se lamentaba de que 
“el oscurecimiento de las lenguas la-
tina y griega trajo forzosamente que 

la cristiandad quedase sumida en 
las tinieblas”. Pero por otra, desea-
ba que sus escritos y el Nuevo Testa-
mento fueran traducidos a lenguas 
vulgares “para que el labrador con 
el arado y el tejedor en su telar pue-
dan rezar a Dios en un lenguaje que 
les sea inteligible”. Los valores del 
Renacimiento circularon –solo entre 
las élites y no en el estado llano– en 
el tiempo y en el espacio.  

En el tiempo, caló hasta nuestros 
días la teoría de la historia de Pe-
trarca. Solo basta con echar una ojea-
da a los planes de estudio actuales 
y comprobar cómo, a pesar de nues-

tras propuestas alternativas duran-
te cinco siglos, se sigue dividiendo la 
Historia en Edades. 

 
CRÍTICA DE LA EDAD OSCURA. De 
acuerdo con el poeta florentino, a 
partir de una Edad de Oro ideal, se 
habían ido sucediendo los periodos 
históricos hasta el Renacimiento. De 
ahí que se juzgase peyorativamente 
al Medievo como una “Edad Oscura” 
que apagó la luz de los clásicos.  

Más conformes estamos en com-
partir la función magistral de la His-
toria que revalorizaron los humanis-
tas, pues, como decía Luis Vives, su 
conocimiento nos enseña “lo que de-
beríamos seguir y lo que debería-
mos evitar”, que no es poca cosa.  

Ahora bien, el hilo estético de la 
antigüedad no llegó a perderse del 
todo. Los copistas de la cancillería de 
Carlomagno tradujeron textos lati-
nos. Los poetas del ducado de Borgo-
ña reescribieron en lengua vulgar las 
leyendas clásicas. Los juristas france-
ses y españoles recuperaron el Dere-
cho romano. De forma que los huma-
nistas del Quattrocento defendieron ya 
una renovación cultural que no tenía 
vuelta de hoja, como afirmaba An-
tonio de Nebrija en su Gramática cas-
tellana (1492) a propósito del mece-
nazgo de los Reyes Católicos: “Des-
pués de esto, no queda otra cosa sino 
que florezcan las artes de la paz”. 

Y se movieron en el espacio, por-
que la renovación cultural cuajó en 
dos focos paralelos: Italia y Flandes. 
Ambos tuvieron en común una con-
ciencia innovadora, una burguesía ca-
pitalista y un elenco de creadores 
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91 1307-1319. 
Dante escribe 

la Divina Comedia.  

92 1351. Bocac-
cio publica 

El Decamerón. 

93 1419. Brune-
lleschi gana 

el concurso convocado 
para diseñar y cons-
truir la cúpula de la ca-

tedral de Florencia. 

94 1436-1450. 
Gutenberg 

crea la imprenta. 

95 1447. Fran-
cesco Sforza 

gobierna en Milán.  

96 1449-1492. 
Lorenzo de 

Médicis dirige los des-
tinos de Florencia. 97 1501-1504. 

Miguel Án-
gel esculpe en mármol 
de Carrara el David.  

98 1502-1510. 
Bramante  

construye el templete 
de San Pietro in Mon-
torio.  

99 1513. Ma-
quiavelo es-

cribe El Príncipe. 

100 1517. Lute-
ro clava sus 

95 tesis en Wittenberg.

EL CAMINO DE DIOS AL HOMBRE

Frescos de Vasari 
en el interior de 

la cúpula de 
Santa Maria dei 

Fiore, de 
BRUNELLESCHI, 

en Florencia.

➳

PLAZA DEL MERCADO  
de Nápoles (s. XVII).
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de primera fila. Además, el Renaci-
miento fue un viaje estético de ida 
y vuelta, en el que no solo los artis-
tas y las obras de los centros se expor-
taron a las periferias de Europa, sino 
que también se importaron produc-
tos culturales de otros países a esas 
cunas del humanismo.  

De este modo, muchos artistas fue-
ron itinerantes en pos de sus comi-
tentes. Leonardo da Vinci trabajó en 
Florencia, Milán y Roma, pero aca-
bó aceptando el mecenazgo de rey 
francés. Jan van Eyck cambió el duca-
do de Borgoña por misiones pictóri-
cas y diplomáticas en España y Portu-
gal. Alberto Durero cruzó los Alpes 
desde Alemania para conocer los ta-
lleres de pintura italianos.  

Una movilidad similar la hallamos 
entre los profesores universitarios 
que, empleando una lengua culta 
como el latín, impartieron docencia 
por diversas cáte-
dras europeas: el 
holandés Erasmo 
de Rotterdam dio 
clases en Cam-
bridge; el italiano 
Lorenzo Valla, en 
Lovaina; el alemán 
Rudolf Agrícola, en 
Pavía y Ferrara; el 
polaco Copérnico, 
en Padua, o el espa-
ñol Andrés Laguna, 
en fin, en Londres, 
Gante, Colonia y 
Roma. 

 
LOS TÓPICOS. Ahora 
bien, la palabra “ar-
tista”, en contra de 
lo que se piensa, no fue de uso común 
en todo el Renacimiento. Es un tópi-
co acuñado en siglos posteriores. Los 
creadores eran hombres de letras (le-
terati) y artesanos de las artes visuales 
(artefici del disegno). Los locales de los 
gremios (bottegue), como vemos en el 
fresco sobre El buen gobierno... de Am-
brogio Lorenzetti, formaban parte 
del paisaje urbano. Se trataba a un 
tiempo de talleres y tiendas donde se 
trabajaba y se vendía. Estaban abier-
tas hacia las calles más concurridas 
y abastecían la ciudad de los objetos 
que necesitaba. Los gobiernos 
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cercarse hoy a Leonardo si-
gue resultando complicado 
por la gran cantidad de tó-
picos que hay que obviar, su-

perando historiografías tan fantasio-
sas como las del XVIII, o imaginati-
vas como las del XIX. Ya nadie defien-
de que muriera en brazos del rey de 
Francia o que fuera hijo de una ilus-
tre dama, pero las interpretaciones so-
bre su obra siguen siendo muy par-
ciales, entre otras cosas por la difi-
cultad que entraña tener un conoci-
miento completo de todas y cada una 
de las disciplinas a las que dedicó su in-
genio: aunque zurdo, fue músico, pero 
también cultivó la anatomía y la me-
dicina, la física y las matemáticas, la 

poesía... Estudió a los 
animales e hizo traba-
jos de cartografía, mo-
vimiento de fluidos o 
geometría euclidiana. 
Intuyó aspectos rela-
cionados con la luz y la 
óptica y, en química, 
desarrolló un original 
alambique y otras 
cuestiones relaciona-
das con la alquimia. 
Quizá una de sus acti-
vidades menos conoci-
da fue su dedicación al 
urbanismo. A raíz de la 
epidemia de peste de 

Milán (1484-85), diseñó una nueva ciu-
dad cuyas y plazas facilitarían la vida y 
trabajo de sus ciudadanos. También sa-
bemos que diseñó jardines, pero mu-
chos de estos trazados y diseños se han 
perdido. Una pena. Y aún no hemos ha-
blado de su dedicación a la pintura, 
arquitectura y escultura. 

Hoy atribuimos su interés por to-
das estas disciplinas al ideal del hu-
manismo renacentista que aunaba 
ciencias y artes como si fueran una mis-
ma cosa, pero enseguida nos damos 
cuenta de que no es fácil descubrir a 
otro personaje tan completo y, sobre 
todo, que practicara las artes con tan-
to éxito. Por ejemplo, sus estudios de 

ingeniería resultan tan atractivos como 
sus propias pinturas. Y gracias a que 
conservamos unas 13.000 páginas –en-
tre textos y dibujos– podemos valorar 
la calidad de sus investigaciones, así 
como la variedad de conocimientos. 

Tampoco estaba solo. Sus intere-
ses le llevaron a cultivar amistades 
como la del matemático Luca Pacio-
li, con el que incluso llegó a colabo-
rar en un libro, o la del médico Mar-
cantonio della Torre; a literatos como 
Maquiavelo, o arquitectos como Jaco-
po Andrea da Ferrara. Además, por su 
taller desfilaron artistas como Frances-
co Melzi, Anfrea Salai, Marco d’Oggio-
no, Giovanni Antonio Boltraffio. Am-
brogio de Predis, Bernardino dei Con-
ti, Francesco Napoletano o Andrea So-
lario. Un grupo de pintores cuya obra 
empieza hoy a desvincularse de la de 
su maestro, sobre todo gracias a nue-
vos estudios y descubrimientos. Aun-
que mantenía todos estos contactos, 
fue bastante celoso de su vida pri-
vada, lo que no le impidió, ya des-
de 1475, redactar sus notas y coleccio-
nar dibujos donde incluía bocetos para 
cuadros, estudios del natural, dise-
ños para tapices, gestos y expresio-
nes humanas, animales, disecciones 
anatómicas, plantas y paisajes, máqui-
nas de guerra, artilugios voladores y 
apuntes de arquitectura. Todo un 
mundo: el de Leonardo. 

La mayoría de las muchas biografías 
publicadas caen en el mismo tópico. 
Analizan su actividad científica como 
si fuera un marciano o una excepción 
a su época, pero tampoco fue así. Bru-
nelleschi, Fontana, Francesco di Gior-
gio Martini o Alberti fueron algunos de 
los eminentes arquitectos que tam-
bién se sintieron atraídos hacia otras 
disciplinas. Eso por no hablar de Kye-
ser, Roberto Valturio, o Taccola, a los 
que debe muchos de los artilugios que 
“inventó”. Pero su exitosa dedicación 
al arte y sus indudables contactos con 
reyes y príncipes, le convirtieron en el 
gran genio que hoy es. Un artista per-
fecto en un tiempo fascinante. ■

Autorretrato de 
LEONARDO DA 
VINCI, 1513.

LEONARDO, EL ARTISTA PERFECTO
FERNANDO RAYÓN. DIRECTOR DE LA REVISTA ARS MAGAZINE.
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municipales garantizaban este 
monopolio corporativo. 

De resultas, la consideración social 
de estos oficios fue humilde. Fal-
taba mucho para que surgiese esa 
imagen bohemia del artista incom-
prendido que trabaja en la soledad de 
su estudio. El contrato corporativo 
estipulaba que el aprendiz ingre-
saba en el gremio y el maestro le en-
señaba. Así se formaron Giotto en 
el taller de Cimabue, Gozzoli en el 
de Fra Angélico, Leonardo en el del 
Verrocchio y la mayoría de los creado-
res del Renacimiento.  

 
DE ARTESANOS A INVENTORES. Solo 
a partir de Leon Battista Alberti, los 
creadores empezaron a pensar que ya 
no eran meros artesanos. En sus tra-
tados, este humanista polifacético 
afirmó que eran tan capaces de inven-
tar como los hombres de letras. “El ar-
tista debe ser un intelectual prepara-
do en todas las disciplinas”, escri-
bió. Para ello, usará los recursos de 
la gracia y la belleza, las reglas de la 
medida y la perspectiva.  

Por su parte, las imprentas difun-
dieron entre las élites las obras maes-
tras clásicas y coetáneas. Aldo Ma-
nuzio lo mismo publicó en Venecia 
a Aristóteles que la Divina comedia de 
Dante y El sueño de Polífilo. Johann 
Froben imprimió en Basilea los libros 
de los padres de la Iglesia y de Eras-
mo de Rotterdam. Los editores de 
Lyon y Amberes tradujeron obras 
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S
omos el eslabón de una larga 
cadena y, a menudo, de una lar-
ga condena. Biológicamente, si 
existiera la documentación ne-

cesaria, se podría rastrear el origen de 
cada uno de nosotros hasta una pareja 
de seres con apariencia a mitad de ca-
mino entre el hombre y el mono (y eso 
solo sería el principio). Culturalmente, 
ya no como individuos sino como gru-
po, podríamos llegar también muy le-
jos, hasta esos hombres que empezaron 
a usar el fuego, a hacer trampas e ins-
trumentos, ropa y adornos, a pintar en 
las cavernas... Uno de esos momentos 
en los que los eslabones se tornan más 
gruesos, es sin duda el Renacimiento. 

¿Qué queda hoy del Renacimien-
to? Mucho. La innovación científica y 
tecnológica, la globalización, que vi-
vió un decisivo empuje con el descubri-
miento de América, el deseo de forta-
lecer el Esta-
do... Pero, por 
desgracia, casi 
nada del gusto 
de los ricos y po-
derosos por la 
cultura y el arte. 
¡Ay, esos prínci-
pes italianos, 
esos reyes, que 
coleccionaban 
manuscritos, es-
culturas, cuadros! La mayoría de los ac-
tuales, sin embargo, sí parecen seguir 
algunas de las enseñanzas de Il prin-
cipe (aunque me temo que sin haber-
lo leído; Napoleón, al menos, llenó su 
ejemplar de anotaciones). Decía Ma-
quiavelo que, en política, todo se justi-
fica con tal de conservar el poder, y en 
la consecución de tal objetivo no debe 
cruzarse ni la religión ni la moral. Cara 
y cruz: esa idea apoya la moderna y 
necesaria separación del Estado y la 
Iglesia, pero deja las manos libres para 
lo inmoral. Sostenía el pensador floren-
tino que no hay que buscar utopías, 
sino asentarse en la realidad, y dar al 
pueblo lo que quiere, no para mejorar 
su situación, sino para mantenerlo con-

tento, al menos superficialmente. Pan 
y circo: “El que es elegido príncipe con 
el favor popular debe conservar al pue-
blo como amigo”. Aparte de para los po-
pulismos, también tiene frases para los 
consentidores de la corrupción: “Si el 
partido principal, sea el pueblo, el ejér-
cito o la nobleza, que más útil y con-
veniente os parezca para la conserva-
ción de vuestra dignidad está corrom-
pido, debéis seguirle el humor y discul-
parlo. En tal caso, la honradez y la vir-
tud son perniciosas”. 

Europa, Occidente, cuyas sociedades 
siguen representando mucho de lo me-
jor alcanzado jamás por el ser humano 
(sin que ello excluya los logros de otras 
civilizaciones), necesita, sin embargo, 
un nuevo Renacimiento, un rearme 
moral. ¿Dónde apoyarnos? “Un hombre 
que quiere ser bueno entre tantos que 
no lo son labrará su propia ruina”, afir-

ma Maquiavelo, 
de forma no muy 
optimista. He 
ahí la gran difi-
cultad. Tal vez 
habría que dar a 
nuestros ricos y 
poderosos, a los 
políticos, un 
ejemplar de El 
príncipe, tras ha-
ber subrayado las 

líneas que ni han leído ni aplican. 
Se sorprenderían al ver que Maquia-

velo era menos maquiavélico de lo que 
ellos pretenden ser. También sienta las 
bases de los gobiernos constitucio-
nales democráticos. “Es un mal ejem-
plo no observar una ley, sobre todo por 
parte del que la ha hecho”, escribió. “El 
príncipe prudente debe preferir ro-
dearse de hombres de buen juicio a 
los que dará la libertad de decirle la ver-
dad”. Y también se dirigió a los ciuda-
danos: “Debe estimarse en muy poco 
vivir en una ciudad donde las leyes 
pueden menos que los hombres”. 

Hemos avanzado mucho, pero a ve-
ces me pregunto si no estamos en el 
mismo sitio. 

“EL PRÍNCIPE 
PRUDENTE DEBE 

PREFERIR RODEARSE 
DE HOMBRES DE BUEN 
JUICIO A LOS QUE DARÁ 
LIBERTAD DE DECIRLE 

LA VERDAD”

Retrato de ERASMO DE ROTTERDAM, filósofo 
del renacimiento holandés.



LEER BIEN EL PRÍNCIPE 
MARTÍN CASARIEGO. ESCRITOR, AUTOR DE EL JUEGO SIGUE EN MÍ.
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francesas y flamencas, pero también 
El Decamerón y El Lazarillo de Tormes, 
El príncipe de Maquiavelo y la Utopía 
de Tomás Moro.  

La actividad de los gremios de im-
presores fue incesante. El invento 

de Gutenerg había llegado ya en el 
año 1500 a más de 200 ciudades eu-
ropeas y empezaban a abrirse talle-
res en el Nuevo Mundo. Las prime-
ras ferias del libro, como Maguncia 
en el Sacro Imperio y Medina del 
Campo en el reino de Castilla, die-
ron paso a las más prestigiosas de 
Fráncfort, Leipzig y Lyon. Los in-
telectuales dieron a conocer sus pro-
gramas mediante libros en latín o en 
lenguas vernáculas. Sobre todo, la 
versión de la Biblia de Lutero, que 
en vida vendió más de un millón de 

copias, fue la mejor publicidad de las 
ideas reformadas.  

El ser humano es su memoria. El Re-
nacimiento alumbró una concepción 
dinámica del hombre y de la socie-
dad. El individuo tiene una historia de 

desarrollo personal. La humanidad po-
see una historia de desarrollo colecti-
vo. El hombre es el sujeto y la sociedad 
es el objeto de la Historia misma. 

De ahí que los comerciantes ita-
lianos escribiesen sus recordi o auto-
biografías. Que Boccaccio contase en 
El Decamerón las peripecias eróticas 
de sus personajes licenciosos. Que los 
historiadores de cada república italia-
na elogiasen el pasado de sus patrias: 
ya Atenas, ya Roma resucitadas. O 
que la subida al Mont Ventoux de Pe-
trarca, “impulsado tan solo por el de-

seo de ver un lugar célebre por su al-
tura” –escribe en una carta–, inau-
gurase el disfrute estético de un pai-
saje humanizado durante siglos. 

El Renacimiento, por fin, nos in-
vitó a gozar del placer de vivir. No 

en balde, las entradas al 
baptisterio de Floren-
cia, en palabras de Mi-
guel Ángel, fueron “he-
chas para ser las puer-
tas del Paraíso”. ¿Quién 

va a ser tan insensato como para ne-
garse a visitar ese Edén en la tierra? 
¿Quién tan insensible como para no 
apreciar la belleza? Nadie renuncia 
a las bondades de la vida. Apresuré-
monos despacio hacia ellas porque 
el tiempo es breve. 
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P. BURKE, El Renacimiento europeo. 
Centro y periferias, Barcelona, Crítica, 
2000. 
E. GARIN (y otros), El hombre del 

Renacimiento, Madrid, Alianza, 1990. 
A. HELLER, El hombre del Renacimiento, 
Barcelona, Península, 1980. 

PATIO DE SANTO 
TOMÁS de la 

Universidad de 
Alcalá de Henares, 
fundada en 1499.

LA IMPRENTA DE GUTENBERG HABÍA LLEGADO YA EN EL 
AÑO 1500 A MÁS DE 200 CIUDADES EUROPEAS Y EMPEZABAN 
A ABRIRSE TALLERES TAMBIÉN EN EL NUEVO MUNDO
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EL DESCUBRIMIENTO  

DE LAS INDIAS INAUGURÓ  

LA EDAD MODERNA EN  

ESPAÑA Y REVOLUCIONÓ  

EL COMERCIO EUROPEO. 

CARLOS MARTÍNEZ 

SHAW ANALIZA UN HITO 

SINGULAR Y POLÉMICO 

D
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a llegada de Cristó-
bal Colón (octubre 
de 1492) a la isla de 
Guanahaní (bauti-
zada San Salvador, 
en las Bahamas, se-
guramente la actual 
Watling), significó 

el descubrimiento de un Nuevo Mun-
do (aunque para el almirante siguiera 
siendo Asia o la India, la antesala del Ci-
pango y el Catay de Marco Polo).  

Este hecho desató inmediatamente 
un conflicto diplomático con Portugal, 
que se solventó con la emisión por par-
te del papa Alejandro VI  de las famosas 
bulas (mayo de 1493) concediendo a los 
soberanos españoles todas las tierras ha-
lladas a 100 leguas al oeste de las islas 
de Cabo Verde y, finalmente, con la 
firma del Tratado de Tordesillas (ju-
nio de 1494), que establecía el defini-
tivo reparto del ámbito de las explora-
ciones entre España y Portugal, fijan-
do la divisoria en una línea imaginaria 
situada, de norte a sur, a 370 leguas al 
oeste de las islas de Cabo Verde. Este 
acuerdo reservaba América para Espa-
ña (aunque permitía el asentamiento 
lusitano en Brasil), a cambio de garan-
tizar la expansión portuguesa por Asia y 
las islas de las Especias.  

La instalación de los españoles en las 
Antillas fue el preludio para la conquis-
ta de América y el sometimiento mili-
tar –basado en la superioridad de los in-
vasores por sus armas de fuego y sus ca-
ballos– de las poblaciones amerin-

L



CARLOS MARTÍNEZ SHAW.  
CATEDRÁTICO DE HISTORIA 
MODERNA, UNED.  
REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA.

MAPA DEL 
CONTINENTE  

un siglo  
después de su 

descubrimiento, 
Theatrum Orbis 

Terrarum, de 
Ortelius, 1589.
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dias que habitaban la mayor par-
te del continente, en un área com-
prendida durante el siglo XVI entre 
las actuales fronteras de México y el 
territorio de las presentes repúblicas 
de Chile y Argentina, con su eje de 
gravedad en la capital mexicana (la an-
tigua Tenochtitlan) y la capital perua-
na fundada por los españoles (Lima).  

 
GOBIERNO Y EXPLOTACIÓN. Una vez 
efectuada la conquista se inició la colo-
nización, que implicó importantes de-
cisiones sobre la organización econó-
mica, social y administrativa. La eco-
nomía americana se orientó inicial-
mente hacia la explotación de los pro-
ductos que precisaba la metrópoli. En 
primer lugar, los metales preciosos, so-
bre todo la plata, que pronto apareció 
en grandes cantidades, tanto en Méxi-
co (Zacatecas, 1546) como en Perú 
(Potosí, 1545). Esta última se convir-
tió en la mayor mina del continente, 
con la ventaja de la relativa cercanía del 
único yacimiento de mercurio en Amé-
rica (Huancavelica, 1563), para aten-
der las necesidades derivadas del pro-
cedimiento de la amalgama.  

La cuestión de la mano de obra se 
resolvió de forma distinta, pues mien-
tras en México se utilizó el trabajo vo-
luntario de un proletariado integra-
da por indios chichimecas (los menos 
evolucionados culturalmente de la 
zona), otros indios, mestizos y mula-
tos, en Perú se recurrió a la renovación 
de una vieja práctica incaica: la pres-
tación de servicios en forma de tra-
bajo forzoso, la mita, que acabó pron-
to derivando en un sistema oprobioso 
impuesto a una población desarrai-

gada, endeudada y sometida a largas y 
agotadoras jornadas de trabajo. 

Sin embargo, fue preciso recurrir 
también a la organización de una eco-
nomía de subsistencia, fundamen-
talmente agrícola y ganadera. Una op-
ción que enlazaba con la aspiración de 
los conquistadores de convertirse en 
una aristocracia señorial terratenien-
te al estilo de la vieja nobleza cas-
tellana, que era el modelo a imitar. De 
este modo, aparece el sistema de en-
comienda, constituida por el grupo de 
indios que debe pagar un tributo en 
especie y en servicio a cada nuevo y 
auténtico señor de vasallos.  

Las Leyes Nuevas de 1542 trataron 
de eliminar toda forma de esclavi-
tud, servidumbre y encomienda, aun-

que la protesta so-
lidaria de la clase 
de los conquista-
dores obligó a un 
compromiso que 

guardaba algunas semejanzas con el 
que se había producido con la implan-
tación del absolutismo en la Europa 
occidental. Se procedió a la supresión 
de las prestaciones personales de los 
indios, a la exacción de la “renta cen-
tralizada” por el soberano y a la abo-
lición del señorío jurisdiccional. Los 
encomenderos conservaron sus pri-
vilegios económicos (tierras y tributos 
en metálico de los indios recaudados 
por funcionarios reales, pero no enco-
miendas perpetuas, que fueron aboli-
das en el transcurso de tres o cuatro 
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101 1479. Isabel 
y Fernando, 

casados en 1469, son reco-
nocidos como reyes de 
Castilla. La denominación 
de Reyes Católicos se ex-
tiende tras la Reconquista. 

102 1 4 9 2 .  
Toma de 

Granada (enero) y ex-
pulsión de los judíos 

(marzo). Colón –que 
había ofrecido su viaje 
a los Reyes en 1486– 
zarpa de Palos de la 
Frontera en agosto. 

103 1494. Es-
paña y Por-

tugal se reparten las zo-
nas de navegación y 
conquista mediante el 
Tratado de Tordesillas. 

104 1 5 0 4 .  
Muere Isa-

bel la Católica, y el rei-
no de Castilla queda en 
manos de su hija Juana. 

105 1 5 2 1 .  
H e r n á n  

Cortés conquista el im-
perio azteca. 

106 1 5 3 3 .  
Francisco 

Pizarro se hace con el 
imperio inca. 

107 1542. Se 
revisa el sis-

tema de encomiendas 
con las Leyes Nuevas. 

108 1556. El 
empera-

dor Carlos I cede el 
trono español, Sicilia 
y las Indias a Felipe II. 

109 1564. Se 
regula la 

Carrera de Indias. Poco 
después nace el Galeón 
de Manila. 

110 S i g l o  
XVI I .  

Franceses e in-
gleses coloni-
zan Norteamé-
rica.

PROYECCIÓN ATLÁNTICA DE ESPAÑA

Códice mexicano 
del siglo XVI en  
el que aparecen  
CONQUISTADORES 
ESPAÑOLES  
y un sacerdote.





117

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

D
OSSIER

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  /  A M É R I C A

generaciones), al tiempo que se veían 
privados de sus atribuciones en mate-
ria gubernativa y judicial en favor de 
los oficiales de la Corona. 

 
COMERCIO COLONIAL. La monarquía 
española experimentó inmediatamen-
te la doble necesidad de enviar una se-
rie de productos a los colonos insta-
lados al otro lado del Atlántico y de re-
cibir las remesas de metales preciosos 
y de otros géneros que eran el fruto de 
la puesta en explotación de los te-
rritorios conquistados.  

El sistema comercial que regulaba 
los intercambios entre la metrópoli y 
sus colonias americanas recibió pron-
to el nombre de Carrera de Indias, que 

quedó perfectamente articulada a lo 
largo del siglo XVI, con la consolida-
ción de la dualidad entre la Casa de 
la Contratación (fundada en 1503 
como institución técnica y administra-
tiva para la ordenación del tráfico) y el 
Consulado o Universidad de Cargado-
res (creado en 1543 y confirmadas sus 
ordenanzas en 1556), que actuaba 
como órgano representativo de los 
mercaderes interesados en los inter-
cambios coloniales y como tribunal 
privativo de comercio.  

Sevilla quedaba instituida como úni-
co puerto de salida y llegada de las 
flotas, y el monopolio mercantil era 
ejercido por los miembros del Consu-
lado, que debían ser españoles (en el 

sentido de la España actual, es decir, 
naturales de Castilla, incluyendo las is-
las Canarias, Navarra y los territorios de 
la Corona de Aragón, pese a la per-
tinaz leyenda de la exclusión de Ca-
taluña, que nunca existió) o extranje-
ros naturalizados, siempre católicos y 
originarios de países amigos, que obte-
nían su carta de naturaleza por avecin-
damiento, estancia continuada, matri-
monio con española o nacimiento en 
segunda generación (los “jenízaros”).  

La norma estimuló el estableci-
miento en Sevilla o en lugares cerca-
nos, junto a los comerciantes andalu-
ces, de nutridas colonias de merca-
deres vascos, cántabros y castellanos, 
amén de genoveses, italianos de 

A
ntes de que la historiografía 
contemporánea reivindicase 
el olvidado papel que las mu-
jeres han jugado en la cons-

trucción de las historias diversas, Ma-
linalli, Marina, Malintzin, ya había lle-
nado cientos de páginas. Sin embargo, 
pocas figuras más ambiguas hay. Hija de 
un gobernante náhuatl del Golfo, tal 
vez de las proximidades del Istmo, o 
quizá, lejos de esas tie-
rras, de lo que fue Jalis-
co, se convirtió a su pe-
sar en un símbolo en el 
que se anudan todas las 
complejidades de lo que 
es y fue México.  

Entregada como escla-
va a una familia maya y, 
años más tarde, incluida 
en un contingente de 
mujeres regaladas a los 
conquistadores en un in-
tento de intercambio que propiciase 
alianzas estables, ascendió entre es-
tos al rango de señora: “Doña”. Ma-
dre de uno de los primeros mestizos, 
Martín Cortés, no fue tenida por oc-
cidental, por mucho que estuviera ca-
sada con un capitán militar.  

No obstante, no ha sido envuelta por 
el ostracismo como tantas indígenas 
compradas, regaladas, violadas o que 
voluntariamente convivieron con los 

barbudos. India seducida por los es-
pañoles, luego olvidada tras dejar de ser 
útil, es una Eva que perturba y una 
Pandora a la que se responsabiliza nada 
menos que de la ruina y desaparición 
de un imperio y una forma de vida. 

Bautizada como Marina, más para 
poder yacer con cristiana que por preo-
cupación de salvar su alma, Malinalli se 
vio envuelta en los acontecimientos 

más significativos de la cam-
paña militar de Cortés. Tan 
próxima estaba al extremeño 
que los pueblos originarios, 
decía Bernal, llegaron a llamarla “el ca-
pitán de Marina, y para más breve le 
llamaron Malinche”. Pero como las 
fuentes pueden ser bebidas y leídas 
con distinto sabor, las virtudes que Ber-
nal encontró y que fueron seguidas a 
pies juntillas por no pocos autores crio-

llos, se tornaron auténticos vicios cuan-
do en el siglo XIX fue preciso crear hé-
roes y antihéroes para construir un nue-
vo Estado. Malinalli, Marina, dejó de 
ser mediadora entre mundos que se co-
municaban a través de ella y pasó a ser 
para siempre Malinche, la traidora an-
tes de tiempo a una patria que debía 
ser construida.  

Si poco había importado hasta en-
tonces ajustar el relato a 
su vida, la identificación 
con la Chingada o con las 
Lloronas permitió que 
definitivamente se pres-
tase más atención a los 
significados construidos 
y reconstruidos a través 
de ella de la historia de 
México que a su propio 
acontecer vital.  

La desmitificación 
que algunas autoras del 

siglo XX –cómo olvidar El 
eterno femenino de Rosario Cas-
tellanos– y las críticas de las 
estudiosas del género y de los 

indigenistas que inciden en que Ma-
linche fue una mercancía intercambia-
da, utilizada para culpar a las indí-
genas de la suerte del país, no han aca-
bado con la ambivalencia de esta mu-
jer, que provee de significados a cuan-
tos quieran aprovecharse de ellos. 

Encuentro de  
Malinche con 

HERNÁN CORTÉS, 
Códice de Diego 

Durán, 1579.



PEDRO TOMÉ.  INSTITUTO DE LENGUA,  L ITERATURA Y ANTROPOLOGÍA (CSIC) .

MALINCHE, TRAIDORA O MERCANCÍA
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otra procedencia, flamencos y, en 
menor número, otros extranjeros. 
Ellos fueron los agentes y beneficia-
rios del monopolio. 

 
EL GALEÓN DE MANILA. Después de al-
gunas vacilaciones, el sistema de la 
Carrera de Indias quedó regulado por 
el llamado Proyecto de Flotas y Galeo-
nes (octubre de 1564), que establecía 
la salida de dos grandes flotas com-
puestas esencialmente de galeones 
–la primera llamada usualmente “la 
flota”, mientras que la segunda reci-
bía el nombre de “los galeones”–. 
Desde Sevilla se 
dirigían respecti-
vamente al puerto 
mexicano de Vera-
cruz (después de 
hacer escala en 
Santo Domingo y 
La Habana) y a la 
llamada Tierra Fir-
me (puertos de 
Nombre de Dios, 
sustituido más tar-
de por Portobelo, y 
Cartagena de In-
dias), donde des-
cargaban sus pro-
ductos, que eran 
internados hasta la 
Ciudad de Méxi-
co, en el primer 
caso, y hasta la ciu-
dad de Panamá, ya 
en el Pacífico, en 
el segundo. Allí 
eran embarcados con destino al puer-
to del Callao para su distribución por 
el inmenso territorio del Virreinato 
del Perú. Naturalmente, el viaje de re-
greso seguía el camino inverso, des-
pués de la reunión de las flotas en el 
puerto de La Habana. 

Desde la segunda mitad de si-
glo XVI se puso en funcionamiento 
una ruta que prolongaba el tráfico 
atlántico y que se consolidaría igual-
mente por varios siglos: el llamado Ga-
león de Manila, que partía de Acapul-
co, en el Pacífico mexicano, para al-
canzar la capital de las islas Filipinas, 
donde intercambiaba sus cargamen-
tos de plata contra las sederías y las 
porcelanas chinas, amén de otros pro-
ductos del entorno (lacados japone-

ses, marfiles filipinos), antes de regre-
sar por la llamada ruta de Poniente. 

Los intercambios no pudieron tener 
una base más sencilla a lo largo de todo 
el siglo. Consistieron en la exportación 
de productos agrícolas andaluces 
(vino y aceite, los “frutos” por antono-
masia) y productos manufacturados 
europeos (sobre todo telas, las llama-
das “ropas”), más los cargamentos de 
hierro de Vizcaya y de mercurio de 
Almadén (embarcado este último en 
una flota separada de galeones, “los 
azogues”). También se importaban 
metales preciosos (primero oro y des-

pués fundamentalmente plata), que 
se complementaban con otros produc-
tos, entre los que destacaban los co-
lorantes (grana y añil), destinados a al-
terar profundamente el mercado y el 
ramo del tinte en la Europa de la se-
gunda mitad de la centuria.  

 
IMPACTO ECONÓMICO. La plata in-
diana servía por tanto para pagar las 
remesas metropolitanas, por lo que 
una parte importante pasaba directa-
mente a las arcas de los mercaderes 
(españoles y también extranjeros) 
que habían hecho de intermediarios 
con los proveedores del norte de Eu-
ropa, destino final de un porcentaje 
difícil de calcular del metal precioso, 
lo que ha hecho pensar en la econo-

mía española como mero “puente de 
plata” entre América y Europa.  

Sin embargo, tampoco debe desde-
ñarse la plata retenida en las arcas 
hispanas, tanto a través de la propia 
actividad comercial (avituallamiento 
de los buques, venta de licencia de 
embarques, importe de los fletes, be-
neficios del comercio a comisión, 
retribución de las exportaciones na-
cionales y participación en los segu-
ros y en los riesgos de mar, el sis-
tema crediticio fundamental para 
el funcionamiento de la Carrera de 
Indias), como de los ingresos propios 

de la Corona, 
esencialmente 
los derechos de 
aduana y el 
quinto real sobre 
los metales pre-
ciosos. 

La llegada de 
la plata produjo 
uno de los fenó-
menos más im-
portantes en la 
economía de los 
tiempos moder-
nos: la revolu-
ción de los pre-
cios. En un sen-
tido, se trata del 
proceso de po-
tenciación del 
crecimiento eu-
ropeo iniciado 
en la anterior 
centuria (que 

tuvo un primer origen demográfico y 
agrario) gracias a la disposición de 
abundantes medios metálicos de 
pago, los cuales habrían evitado el es-
trangulamiento de los intercambios 
y habrían propiciado la inversión en 
todos los sectores a partir de una in-
flación moderada y, por tanto, esti-
mulante.  

En el caso español, sin embargo, el 
fenómeno se presentó bajo su aspec-
to patológico, ya que la riada de pla-
ta produjo una inflación excesiva en 
una economía caracterizada por la es-
casa flexibilidad de la demanda y por 
el bajo nivel tecnológico que impe-
día aumentar la producción al ritmo 
de la inversión. Este doble techo de 
la demanda y de la tecnología (pro-
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PUERTO DE ACAPULCO, reino de la Nueva España en el Mar del Sur, litografía de 1628.





119

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

pio en mayor o menor medida de to-
das las economías preindustriales), 
enfrentado con la fuerte inyección de 
metal precioso, provocó el aumento 
de los precios españoles en relación 
con los europeos, al tiempo que la 
circulación de dinero barato, lo que 
llevó a los empresarios a desintere-
sarse por la inversión en una econo-
mía cada vez menos competitiva y 
empujó a los consumidores a adqui-
rir los productos importados a me-
jor precio. De este modo, como seña-
laban los contemporáneos, la rique-
za de España fue la causa de su po-

breza, por más que en el declive eco-
nómico del siglo XVII entren otros 
factores más relacionados con la evo-
lución del mundo rural. 

Hay, sin embargo, una interpreta-
ción más positiva del impacto de la 
colonización americana en la vida es-
pañola. En la visión optimista de 
Dennis Owen Flynn y Arturo Girál-
dez, España, gracias a la plata dre-
nada desde las Indias, pudo mante-
ner su extenso imperio durante más 
de tres siglos y, además, pudo acumu-
lar un portentoso patrimonio artís-
tico que constituye hoy día uno de 

sus grandes activos, naturalmente 
cultural, pero también económico. 
Así, quinientos años después del des-
cubrimiento, América seguiría ejer-
ciendo una poderosa influencia sobre 
el desarrollo material de España. 
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G. CÉSPEDES DEL CASTILLO,  
América Hispánica (1492-1898), 
Madrid, Marcial Pons, 2009. 
H. KAMEN, Imperio. La forja de 

España como potencia mundial, Madrid, 
Aguilar, 2003. 
C. MARTÍNEZ SHAW, El sistema atlántico 
español (siglos XVII-XIX), Madrid, Marcial  
Pons, 2005. 

L
a percepción del continente 
americano se ha asentado his-
tóricamente en torno al recu-
rrente tópico de los mundos 

contrarios. Según esta lectura, el con-
tinente escondía dos mundos diversos 
e incluso divergentes: el anglosajón 
–rico, industrial, moderno y poderoso– 
y el latino –atrasado, débil, inestable, 
premoderno y dependiente–. Esta vi-
sión maniquea fue importante a la hora 
de conformar una cosmovisión “latino-
americana” de la historia y de la rea-
lidad política y social. Tanto como para 
crear una definición identitaria en la que 
lo latinoamericano se oponía a lo an-
glosajón, en tanto en cuanto todos los 
primeros compartían rasgos estructura-
les comunes. Esencialmente, esa condi-
ción de “dependientes”, que recogien-
do los postulados de uno de sus grandes 
propagadores, Eduardo Galeano, habían 
sido fruto de un pasado colonial cali-
ficado de opresivo y aniquilador, y de las 
políticas imperialistas de Gran Breta-
ña y Estados Unidos. 

El tópico de la dependencia desco-
noce el complejo proceso de desarro-
llo social, económico y político vivido 
por el continente en su historia. Pero ha 
sido y es una simplificación aceptada 
por millones de personas como crite-
rio configurador tanto de la imagen que 
los latinoamericanos se han hecho so-
bre sí mismos como de la imagen que 
los otros se han hecho en relación a 

ellos. Sobre todo en tierras de su veci-
no más poderoso, los Estados Unidos, 
donde las corrientes migratorias han 
contribuido a difundir esa imagen de lo 
latino como sinónimo de pobreza, vio-
lencia o mano de obra barata. Sin em-
bargo, la creciente heterogeneidad en 
la composición de esos flujos migrato-
rios ha contribuido también a “latino-
americanizar” los Estados Unidos en 

positivo, sobre la base de una creciente 
expansión del español y de un conti-
nuado incremento de su reconocimien-
to como actores sociopolíticos y econó-
micos relevantes.  

En el marco de un mundo cada vez 
más globalizado y de unas sociedades 
paulatinamente más plurales y diversas, 
esas viejas adscripciones identitarias de 
contradicción tienden a perder sen-
tido, pues el latinoamericano ya no se ve 

como un mero actor inerte frente a las 
circunstancias, sino como un actor posi-
tivo en busca de oportunidades. 

La heterogeneidad sigue siendo esen-
cial para comprender América y, en espe-
cial, América Latina, concepto cada vez 
más nominal que representativo de una 
realidad homogénea. América Latina es 
hoy diferencia y diversidad, más acusa-
das si cabe tras la ruptura de esos es-
quemas falsamente unificadores de la 
Guerra Fría. Pero la diversidad encierra 
un significado perverso, el de la “diferen-
cia” política e ideológica, que si bien no 
es nueva sí ha tenido en los últimos años 
alta capacidad expansiva. Es la reactuali-
zación de las viejas propuestas populis-
tas de intención pseudorevolucionaria, 
que pretenden institucionalizar regíme-
nes híbridos, en realidad más cercanos al 
autoritarismo que a la democracia.  

Como antaño, el gran problema de 
América Latina sigue siendo la estabi-
lidad institucional sobre unas bases ideo-
lógicas democráticas, abiertas a la plura-
lidad y asentadas en el respeto a la liber-
tad y los derechos humanos. América La-
tina se enfrenta al reto de una nueva 
elección: o sigue el camino de las demo-
cracias abiertas que basan el desarrollo 
de la sociedad en la libertad y la justi-
cia, u opta por unos modelos populis-
ta-autoritarios que, bajo la eterna prome-
sa de la revolución de los sin nombre, ge-
neran, en realidad, sociedades mucho 
más injustas, desiguales y pobres. 

JUAN CARLOS JIMÉNEZ REDONDO. PROFESOR TITULAR DE HISTORIA DEL PENSAMIENTO, CEU-U. SAN PABLO.

¿CUÁNTAS AMÉRICAS?

BARACK OBAMA, durante un acto electoral.
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PRIMERA GLOBALIZACIÓN

n septiembre 
de 1556, Carlos V 
cedió el Imperio a 
su hermano Fer-
nando, separando 
así a España del 
resto del Imperio. 
Felipe II fue rey de 

España, pero sin el título de empe-
rador. Sin embargo, nunca España 
tuvo un imperio tan vasto como en 
el reinado de Felipe II.  

Salazar de Mendoza afirmaba 
en 1597 que la monarquía de España 
abrazaba la tercera parte del univer-
so. La noción de imperio sobre el que 
nunca se ponía el sol empleada por Vir-
gilio fue aplicada por primera vez 
en 1535 por la ciudad de Mesina para 
conmemorar el regreso victorioso de 
Carlos V de la conquista de Túnez, 

pero el concepto se institucionalizó a 
lo largo de la segunda mitad del si-
glo XVI. William Camdem, adversario 
de Felipe II, decía de este que se había 
convertido en un príncipe “cuyo impe-
rio era de tal longitud y latitud, por 
encima de todos los emperado-
res precedentes, que podía 
decir con verdad: ‘El sol bri-
lla siempre sobre mí’”.  

Con el descubrimiento 
de América se rompió el non 
plus ultra de las míticas 
colum nas de Hércules. Aunque 
la idea de monarquía universal 
empezó con Carlos V –Fernán-
dez de Oviedo le llamó “Empe-
rador del Universo”–, la concien-
cia global universal se consolidaría en 
el reinado de Felipe II, a caballo del 
Imperio español, un imperio sin em-
perador. Curiosamente, como sub-
rayó Elliott, el descubrimiento de 
América se recibió entre los españoles 

con notable perplejidad intelectual. Es 
cierto que la primera carta de Colón 
fue impresa nueve veces en 1493 (en 
1500 había alcanzado ya 20 ediciones), 
y que Pedro Mártir de Anglería, en 

su Orbe Novo (1511), le concedió 
gran trascendencia a la aper-

tura de un Nuevo Mundo, 
pero también lo es que las 
memorias de Carlos V no se 
hacen eco de América, que 
las geografías que se escri-

ben hasta mediados de siglo 
son insensibles a las nuevas tie-

rras descubiertas y que Colón 
murió en Valladolid absoluta-
mente olvidado.  
 

AMÉRICA, MINA DE ESPAÑA. Fue a me-
diados del siglo XVI, con el aluvión 
creciente de metal precioso proceden-
te de América, cuando se desató la fas-
cinación por ella, cuando Francisco Ló-
pez de Gómara evocó el descu-

MIENTRAS CARLOS V DIVIDÍA EL IMPERIO MÁS GRANDE DEL MUNDO,  

LOS EUROPEOS SE LANZABAN AL MAR ESPOLEADOS POR EL INTERÉS COMERCIAL. 

RICARDO GARCÍA CÁRCEL EXPLICA CÓMO LA RELACIÓN MERCANTIL  

CON AMÉRICA, ÁFRICA Y ASIA PROVOCÓ LA MEZCLA DE CONOCIMIENTOS E 

IDENTIDADES Y SENTÓ LAS BASES DE LA ECONOMÍA CAPITALISTA

E
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RICARDO GARCÍA CÁRCEL. 
CATEDRÁTICO DE HISTORIA MODERNA.  
U. AUTÓNOMA DE BARCELONA.

L A  N U E V A  
DIMENSIÓN  
DEL PLANETA

➳

Retrato del 
EMPERADOR 
CARLOS V, 

1605.
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HÉRCULES SOSTIENE 
LA ESFERA 

TERRESTRE, tapiz de 
la serie Las esferas, 
1530, fabricado por 
encargo de Catalina 
de Austria, hermana 

de Felipe II.
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brimiento como “el aconteci-
miento más importante después de la 
creación del mundo”. Efectivamente, 
el metal precioso arribado desde Amé-
rica fue el principal estímulo que ge-
neró la conciencia de la trascenden-
tal significación del Nuevo Continen-
te. Aun manejando las cifras muy sub-
valoradas de los registros oficiales, solo 
entre 1503 y 1660 habrían llegado de 
América a Sevilla más de 185 tonela-
das de oro y unas 16.886 de plata.  

La cuantía de oro y plata trasegada 
de las Indias carecía de precedentes 
en Europa por su magnitud: el tesoro 
de Roma en tiempos de César se es-
timaba en unos 13.000 kilos de oro, y 
el del califato de Córdoba en su mo-
mento de mayor esplendor era de unos 
250 quintales de oro acuñado. Las es-
timaciones de algunos coetáneos son 
verdaderamente impactantes. Barto-
lomé de las Casas consideraba que a 
mediados del siglo XVI, cuando él es-
cribía, habían llegado a poder de los re-
yes 200 millones de ducados en oro, 
plata y piedras preciosas; el jesuita José 
de Acosta señalaba que entre 1545 
y 1585 se sacaron del Potosí 558 millo-

nes de ducados, y los arbitristas daban 
cifras aún más espectaculares: 1.536 
millones de pesos, asegura Pedro Fer-
nández de Navarrete; 2.000 millones 
según Sancho de Moncada.  

Es cierto que ningún Estado dis-
puso de tantos recursos como el es-

pañol durante tan largo tiempo y con 
un incremento sostenido de la oferta 
monetaria metálica. Pero también es 
incuestionable que buena parte de ese 
tesoro de Indias no llegó directamen-
te a España o, si llegaba, lo hacía en 

concepto de contravalor de las expor-
taciones manufactureras recibidas de 
los países europeos y, en consecuencia, 
a ellos había que reenviarlo. 

De esta sensación de desaprovecha-
miento se dieron cuenta los arbitristas 
españoles que tuvieron hacia Amé-

rica una posición ambivalente de fas-
cinación y al mismo tiempo de de-
sengaño. La idea de que España se ha-
bía convertido en las Indias de Eu-
ropa llevó a algunos como Cristóbal 
Suárez de Figueroa a sostener respec-

to a las Indias: “No sé 
qué tienen de malo que 
hasta su sombra abo-
rrezco”.  

Las limitaciones del 
Imperio español las han 

puesto de relieve historiadores como 
Henry Kamen o Antonio Miguel Ber-
nal. El español fue, ciertamente, un 
Imperio sobrevenido, vulnerable y de-
masiado dependiente del flujo ideo-
lógico nacional-católico. España se aca-
bó convirtiendo en “rehén de su Impe-
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111 12 de octu-
bre de 1492. 

Cristóbal Colón arriba 
a la isla Guanahani 
(San Salvador), tras dos 
meses de navegación. 

112 1498. Vas-
co de Gama 

llega a Calicut (India).  

113 1522. Elca-
no termina 

el viaje alrededor del 
globo iniciado por Ma-
gallanes en 1519. 

114 1550. Las 
Casas y Gi-

nés de Sepúlveda dis-

cuten en Valladolid so-
bre los derechos de los 
indios conquistados. 

115 1580. Por-
tugal se in-

tegra en la Monarquía 
Hispánica. 

116 1588. De-
sastre de la 

Armada Invencible. 
Felipe II quería expul-

sar a Isabel I del trono. 
La guerra con Inglate-
rra termina en 1604. 

117 1600-1602. 
Nacen las 

compañías comerciales 
inglesa y holandesa. 

118 1608. Fun-
dación de 

Quebec, núcleo de la 
expansión francesa. 

119 h. 1650. 
Holanda se 

hace con el asiento de 
negros, pero pierde 
sus colonias en Brasil y 
Nueva Ámsterdam. 

120 1700. Fe-
lipe V, 

nieto de Luis XIV, 
inaugura la dinastía 
borbónica en España.

Vista del PUERTO  
DE LA HABANA, 

grabado 
holandés del 
siglo XVII.

BUENA PARTE DEL TESORO DE INDIAS NO LLEGÓ A 
ESPAÑA, SINO QUE SIRVIÓ PARA PAGAR LOS PRODUCTOS 
MANUFACTURADOS QUE SE IMPORTABAN DE EUROPA

LA AVENTURA COLONIAL EUROPEA 



123

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

D
OSSIER

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  /  L A  P R I M E R A  G L O B A L I Z A C I Ó N

rio” y el colonialismo español se encon-
tró cuarteado por los desajustes oferta-
demanda, la baja población española, 
los debates autocríticos respecto a su 
legitimidad (del problema religioso se 
pasó al político y de este al antropoló-
gico) y un notable complejo de inferio-
ridad en la competencia con los nuevos 
colonialismos emergentes. Porque, 
efectivamente, los viajes de Colón de-
sataron la hora colonial no ya de la mo-
narquía española, sino de toda la Eu-
ropa occidental. 

 
EXPANSIÓN ULTRAMARINA. Desde los 
tiempos de Marco Polo los europeos 
habían soñado con la mítica abundan-
cia y la sofisticación de las civilizacio-
nes de China e India. Curiosamente, 
China en el siglo XVI parecía estar en 
óptimas condiciones para desarrollar su 
propia expansión: por su gran pobla-
ción –el doble de Europa–, por la in-
vención de la pólvora y por sus avances 
tecnológicos. Pero las expectativas se 
frustraron. El emperador de China 
optó por cerrarse y dar la espalda al 
mundo. La otra gran civilización que 
tuvo ínfulas expansionistas fue la is-
lámica, que preocupó notablemente 
a Europa desde 1453, cuando Constan-
tinopla sucumbió ante el Imperio oto-
mano, pero a lo largo de los siglos XVI 
y XVII se consiguió frenar el impulso 
musulmán y fueron los europeos los 
que, a caballo de la experiencia his-
pano-portuguesa, se lanzaron a la aven-
tura colonial en la que se conjugaba 
la avidez económica con la curiosidad 
cultural.  

El gran salto intercontinental se 
hizo a partir del viaje de Vasco de 
Gama en el que descubrió la ruta ma-
rítima a la India. En enero de 1499 do-
bló el cabo de Buena Esperanza y, as-
cendiendo por la costa de África orien-
tal, llegó a Calcuta cinco meses más 
tarde. El viaje alrededor del mundo de 
Magallanes-Elcano (1519-1522) unió 
definitivamente los océanos Atlánti-
co, Pacífico e Índico, y la ruta asiáti-
ca a través del Atlántico y del Índico 
quedó consolidada. Todo ello supuso 
encuentros y desencuentros con cul-
turas desconocidas; debates nuevos 
sobre la legitimidad de la exploración 
y la explotación colonial y el concep-
to de “salvaje” y “primitivo”, y la 

D
urante los cuatro siglos des-
de la muerte de Felipe II, 
nunca han faltado comen-
tarios hostiles sobre el mo-

narca más famoso de España. Cual-
quier intento de apartarse de esa hos-
tilidad siempre se recibe con críticas, 
como descubrí cuando publiqué mi 
biografía del rey en 1997. La explica-
ción es que a Felipe II nunca le fal-
taron enemigos. Durante su vida, su 
país estaba en guerra con la Inglaterra 
protestante, la Francia católica y la Tur-
quía musulmana; es decir, con cada 
ideología de ese tiempo. Desde enton-
ces, los críticos más acérrimos de Fe-
lipe han sido los que eran no solo hos-
tiles a su religión, sino también a lo que 
imaginan que fueron sus ideas. 

Curiosamente, estos últimos fueron 
los historiadores, quienes deberían ha-
ber producido relatos confiables e im-
parciales. Los historiadores españoles 
del siglo XIX iniciaron la tradición de 
difamar al rey. Martínez de la Rosa es-
cribió: “El carácter de este príncipe, 
el odio que profesaba a la libertad, y el 
empeño de entrometerse en los asun-
tos domésticos de otras naciones para 
extender su dominación, fueron cau-
sa de que se malograsen las esperanzas 
que ofrecían a España el más próspe-
ro porvenir”.  

Esta reacción altamente emocional 
a Felipe II nunca ha desaparecido, y ha 
sido apoyada en nuestros días por una 
fuerte tradición británica, como po-
demos ver por el éxito de la pelí-
cula británica Isabel: la Edad de 
Oro, que presenta al rey como 
una figura maléfica, deformada 
y supersticiosa. Una de las bio-
grafías más recientes, del histo-
riador británico Geoffrey 
Parker, que ya ha escri-
to varios libros sobre 
Felipe II, nos lleva de 
nuevo a esas polé-
micas. Su libro 
es un trabajo 
impresionan-
te, largo y lle-

no de la investigación erudita. Sin em-
bargo, la imagen que se ofrece es exac-
tamente la misma que la dada por Mar-
tínez de la Rosa. 

El Felipe II que Parker muestra es un 
hombre “con una personalidad obse-
siva, mal equipado para ser un líder”, 
que soñaba con conquistar el mundo, lo 
que Parker llama su “imperialismo me-
siánico”. A lo largo del libro, hay in-
sinuaciones claras de que el rey estu-
vo involucrado en varias ocasiones en al-
gún asesinato, incluso en el de per-
sonas cercanas a él. Por encima de todo, 
Parker condena al rey por ser la causa 
deliberada de asesinatos en masa: “La 
decisión del rey de renovar la guerra 
en los Países Bajos causó la muerte de 
decenas de miles de hombres, muje-
res y niños”. El toque sensible de aña-
dir la palabra “niños” estimula nues-
tra reacción emocional a su juicio. Par-
ker es consciente de que los eventos 
son rara vez controlados por los indivi-
duos, sin embargo, en su narración las 
explicaciones involucran siempre a una 
sola persona. Era el rey, él insiste, per-
sonalmente responsable de cada fra-
caso, cada muerte, cada asesinato. Feli-
pe II “estaba en pleno control de los 
acontecimientos”. Este es un método 
de explicación histórica que la mayo-
ría de los historiadores ha abandonado 
hace mucho tiempo. 

Si queremos comprender la persona-
lidad, las decisiones y el contexto social 
de Felipe II, los historiadores no siem-

pre pueden ayudarnos. Ellos tienen 
sus prejuicios especiales. Es cier-
to que, para algunos, las opiniones 
de Martínez de la Rosa y de Par-
ker pueden parecer aceptables. 
¿Pero hay otros puntos de vista? 

Es a la vez el encanto y el 
peligro de la Historia: 

que podemos ele-
gir leer diferentes 
explicaciones del 
pasado, pero no to-
das las explicacio-
nes son igual-
mente veraces. 



 PUNTOS DE VISTA SOBRE FELIPE II
HENRY KAMEN. HISPANISTA. MIEMBRO DE LA ROYAL HISTORICAL SOCIETY.
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apertura de la economía-mun-
do que decía Wallerstein, con los nue-
vos mercados que suponían retos para 
la potenciación de las burguesías eu-
ropeas. Sevilla, Lisboa y Amberes fue-
ron las primeras ciudades referencia-
les del mercantilismo europeo, pero 
pronto fueron relevadas por Ámster-
dam y Londres desde las primeras dé-
cadas del siglo XVII.  

Ámsterdam, en representación de 
Holanda, se dedicó a la importación 

y reexportación. A mediados del si-
glo XVI compró materias primas en 
Europa del este (granos especialmen-
te) y las llevó al resto de Europa. Des-
pués los holandeses se situaron en el 
noreste de Brasil –controlando el co-
mercio de esclavos y azúcar– e irrum-
pieron en Venezuela y el Caribe –im-
portando tabaco y productos colonia-
les–. En el Índico transportaron ma-
nufacturas de venta segura (tejidos, 
vidrio, armas), desmantelando la vie-

ja ruta de la seda y desplazando a los 
portugueses, a la vez que importa-
ban seda, especias de Indonesia y ta-
pices persas. Su eje fue la Compañía 
de Indias Orientales (1602).  

Inglaterra, en el tránsito de la Edad 
Media a la Edad Moderna, había evo-
lucionado de ser mera exportadora 
de materias primas a productora y ex-
portadora de manufacturas. La expan-
sión británica se proyectó en el norte 
del América con el progresivo éxito del 
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E
n el año 1600, por expreso en-
cargo del conde alemán Al-
berto Fugger (Fúcar), Bernar-
do Vargas Machuca (1567-

1622) escribía en Madrid su Arte de la 
Gineta, un tratado de equitación con-
siderado entre los mejores de los si-
glos XVI y XVII. Contado de este 
modo, parecería que un cortesano há-
bil en el arte de montar a caballo con 
adarga decidió satisfacer los de-
seos caballerescos del financie-
ro alemán de Felipe III, enrique-
cido con los reembolsos proce-
dentes de la plata americana y 
de la explotación del mercurio 
de Almadén. 

Sin embargo, Vargas Machuca 
era mucho más que un facilita-
dor de gustos cortesano. Perte-
necía al selecto grupo de esas 
primeras élites mundializadas 
que vivieron entre continentes, 
aprendieron y comunicaron ex-
periencias insólitas y acumula-
ron una brillante trayectoria a fuerza de 
responder a los desafíos que encon-
traron en su nomadismo planetario. En 
ellos, la movilidad imperaba sobre el 
origen geográfico, y por esta razón el lu-
gar de nacimiento no era un elemen-
to determinante de su biografía, aun-
que marcara algunas de sus señas de 
identidad. 

Vargas Machuca había nacido en Si-
mancas, en el corazón de Castilla la Vie-
ja. Formado en Letras, probablemente 
en la Universidad de Valladolid, a los 15 

años inició una carrera de armas que 
le permitió recorrer Italia durante más 
de un lustro. De Génova a Milán y de 
Milán a Nápoles pasando, quizá, por 
Roma, dio su primer salto a las Indias 
para recalar en el virreinato de Nueva 
Granada; desde la selva amazónica a 
la ciudad de Bogotá. En esas tierras 
transitó durante casi veinte años, fun-
dó un pueblo llamado Simancas y fue 

capaz de acumular un catálogo de ex-
periencias propias de un hombre de ac-
ción que le permitieron redactar a su 
regreso Milicia y descripción de las Indias 
(1599).  

En este libro, que para algunos es un 
“manual del conquistador”, desarrolló 
cuestiones relativas al arte militar 
adaptado a las circunstancias de Amé-
rica e incluyó también interesantes 
anotaciones sobre alimentación, medi-
cina o botánica que mezclaban los tra-
dicionales remedios europeos con 

otros que había adquirido sobre suelo 
americano a partir del conocimiento de 
plantas y minerales autóctonos. 

Tras ese primer periplo americano 
inició una estancia en Madrid y París 
que le sirvió, entre otras cosas, para pu-
blicar los dos libros citados y elaborar 
uno más que permaneció inédito. En 
1602, con más de 40 años, comenzó un 
segundo periodo de vida en América, 

esta vez en el Caribe. Vivió en 
Portobello durante seis años y 
ejerció la gobernación en Isla 
Margarita durante nueve más. Su 
curiosidad y afán de saber le per-
mitieron familiarizarse con el cul-
tivo de madreperlas por las que 
Isla Margarita era famosa desde 
tiempos de Colón, y apreció a sus 
gentes, a las que siempre descri-
bió como especialmente afables 
en costumbres y modos de vida. 
Al finalizar su mandato en 1616 
recaló en Lisboa, y tras una breve 
estancia volvió a Madrid, donde 

terminó sus días, pero no sin antes am-
pliar su obra sobre el arte ecuestre. 

Vargas Machuca, curtido en una 
flexibilidad sociocultural necesaria 
para transitar por la realidad global de 
la monarquía católica, fue un ejemplo 
acabado de aquellos artífices de la 
mundialización que contaban con un 
rico bagaje construido a partir de su 
educación humanista y de una sen-
sibilidad especial que les capacitó 
para vivir con sus ojos abiertos a otros 
mundos. 



C A R M E N  S A N Z  A Y Á N .  R E A L  A C A D E M I A  D E  L A  H I S T O R I A .

VARGAS MACHUCA O LA ÉLITE MUNDIALIZADA

MACHUCA, en una edición de su obra (siglo XVI). 
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cultivo de tabaco con mano de obra es-
clava y en las Indias orientales a tra-
vés de su propia compañía (1600). Allí 
ejerció una competencia salvaje con 
Holanda. Francia ocupó en las prime-
ras décadas del siglo XVII algunas de 
las estratégicas Antillas y la costa occi-
dental de Norteamérica (Montreal, 
1641). El mercantilismo francés se 
proyectó por los mismos escenarios te-
rritoriales americanos con el perfil es-
tatalista que caracterizó al colbertismo.  

 
LA ERA GLOBAL. Es evidente que los 
regímenes coloniales de España y 
los demás países europeos fueron dife-
rentes. Elliott comparó magistralmen-
te el sistema ibérico con el británico 
destacando las muy dispares actitu-
des ante el mundo indígena de españo-
les y británicos (la crítica lascasiana 
nunca se dio en el ámbito de expansión 
anglosajona), la dualidad en el colo-
nialismo español del “aventurerismo” 
individual y los intereses oficiales de la 
monarquía (enfrentamientos Colón-
Bobadilla, problemas de Hernán Cor-
tés, confrontación Balboa-Pedrarias 
Dávila) y la priorización del sentido re-
ligioso sobre el negocio que marcó la ex-
periencia colonial española.  

Lo cierto es que, más allá de las di-
ferencias entre modelos coloniales, 
Gruzinski habla de esta época como 
“la primera globalización”. Las buro-
cracias de las monarquías operaron a 
escala planetaria con los lógicos pro-
blemas de gobernabilidad; las órdenes 
religiosas, especialmente los jesui-
tas, articularon redes internacionales 
con tres ámbitos religiosos: el propio 
cristianismo, el islam y lo que los ibé-
ricos llamaban “idolatrías”; la planeti-
zación cultural fue un hecho (las Fá-
bulas de Esopo, traducidas en náhuatl 
en México y en japonés en Nagasaki, 
fueron leídas por las élites de todo el 
mundo); la cultura occidental tuvo 
que flexibilizarse y adaptarse (surgió 
el poliglotismo y el eclecticismo re-
lativista con las obras de Bernardino de 
Sahagún y José de Acosta, auténticos 
padres de la antropología moderna); 
las distancias se comprimieron; los sa-
beres circularon en todas las direc-
ciones; se asumió la pluralidad de 
tiempos en los diversos continentes 
y lo global y lo local se mixtificaron.  

El mundo se volvió un globo. Surgió 
una nueva dimensión. Cuatro conti-
nentes (Europa, América, África y Asia) 
repartidos en dos hemisferios. El médi-
co Monardes describió la difusión de 
nuevas plantas y aseguraba que “el uso 
de ellas se difundió no solo en nuestra 
España, sino también en todo el mun-
do”. En La Città del Sole (1602), Cam-
panella registra un personaje que se va-
nagloria de conocer “tutto il mondo”. 
Carlos de Borja, hijo de Francisco de 
Borja, escribió en 1566: “Antes de ver la 
esfera no me había dado cuenta de lo 
pequeño que es el mundo”.  

Los hombres viajaron mucho. Pedro 
Ordóñez de Ceballos escribía en 1614 

en su Viaje al mundo que estaba orgu-
lloso de haber dado varias vueltas al 
globo. Se multiplicaron las propias 
identidades, los religiosos ejercieron 
muchas veces de soldados, de diplo-
máticos y de hombres de negocios. 
Las sociedades se volvieron mestizas. 
El sincretismo cultural se consolidó y 
los fenómenos de mixtificación e hi-
bridismo en el marco de unos espacios 
inmensos y unos tiempos plurales se 
constituyeron en fundamentos de la 
primera globalización, hija del Im-
perio, pero que acabó disolviendo los 
principios de superioridad étnica o re-
ligiosa en que este se apoyaba en el 
marco de la ansiedad de beneficios 
del sistema capitalista.  
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A. M. BERNAL, España, proyecto 
inacabado, Madrid, Marcial Pons, 
2005. 
J. ELLIOTT, Imperios del mundo 

atlántico, Madrid, Taurus, 2006. 
H. KAMEN, Imperio, Madrid, Aguilar, 2003. 
S. GRUZINSKI, Las cuatro partes del 
mundo. Historia de una mundialización, México, 
Fondo de Cultura Económica (FCE), 2010. 

LA GLOBALIZACIÓN 
ACABÓ DISOLVIENDO 
LOS PRINCIPIOS DE 

SUPERIORIDAD ÉTNICA 
Y RELIGIOSA EN LOS 
QUE SE APOYABA EL 
IMPERIO ESPAÑOL 

COMERCIANTES 
HOLANDESES 

prueban té antes 
de comprarlo en 
Cantón (China), 

1770.
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n marzo de 1628, 
Carlos I convocó 
con desgana el 
Parlamento de 
Inglaterra. El rey 
estaba casado con 
Enriqueta María, 
hija de Enri-

que IV de Francia y católica, lo que 
no gustaba nada a los miembros del 
Parlamento, recelosos de que su in-
fluencia en la Corte perjudicara al 
credo protestante. Carlos I nece-

JAVIER REDONDO. 
DIRECTOR DE LA AVENTURA  
DE LA HISTORIA.
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PARLAMENTOS 
CONTRA EL REY

LA ESENCIA DE LA CONCEPCIÓN CONTEMPORÁNEA  

DE LA DEMOCRACIA RADICA EN EL IMPERIO DE LA LEY,  

LA IGUALDAD JURÍDICA Y EL RESPETO A LA PROPIEDAD. 

JAVIER REDONDO REPASA LOS TRES PROCESOS 

REVOLUCIONARIOS DE LA EDAD MODERNA QUE, PRIMERO 

EN GRAN BRETAÑA, DESPUÉS EN ESTADOS UNIDOS Y MÁS 

TARDE EN FRANCIA, PERMITIERON, CON MAYOR O MENOR 

GRADO DE VIOLENCIA, SENTAR LAS BASES DE LOS 

ACTUALES SISTEMAS PARLAMENTARIOS EN EL MUNDO

E
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sitaba dinero para sofocar las revuel-
tas en Escocia. Creía, como su ante-
cesor, Jacobo I, primer Estuardo y au-
tor de La verdadera ley de las monarquías 
libres, en el derecho divino de los re-
yes y el absolutismo como garantía de 
estabilidad de los reinos. Sin embar-
go, la nueva clase emergente que ocu-
paba la Cámara de los Comunes tenía 
la sartén por el mango y obligó al mo-
narca a firmar la Petición de Derechos, el 
primer documento del parlamentaris-
mo moderno.  

Según esta acta, el Parlamento de-
bía aprobar cualquier gasto de la Co-
rona, a la que se le impedía dispo-

ner a su antojo de la propiedad de 
los hombres libres. El derecho de pro-
piedad fue elevado de categoría por 
los Comunes años atrás, en 1610, 
aunque por aquel entonces no dispo-
nían de fuerza suficiente para defen-
derlo. La teoría del consentimiento 
sometía la voluntad del rey –también 
en lo que a llamamiento a filas res-
pecta– a la aprobación del Parlamen-
to. El soberano no podía emprender 
guerras sin su autorización. Además, 
la Petición de Derechos introdujo el ha-
beas corpus –protección contra los 
arrestos arbitrarios ya contemplado 
de manera indirecta en la Carta Mag-
na de 1215– y la libertad de palabra, 
instrumentos que reforzaron la invio-
labilidad de los parlamentarios. 

Por último, la Petición incluía una 
declaración contra el Papado. Un au-
téntico torpedo en la línea de flota-
ción de un rey 
dispuesto a soli-
citar del Papa fi-
nanciación para 
sus ejércitos en 
caso de que se la 
denegara el Par-
lamento de 
Westminster. Si 
Carlos I pactaba 
con el Vaticano 
a espaldas de las 
cámaras incurri-
ría en un delito de alta traición.  

Esto fue en última instancia lo que 
llevó al rey al cadalso en 1649 tras una 
cruenta guerra civil contra el ejérci-
to de Cromwell y un juicio que rom-
pió amarras con la tradición inglesa. 
Es cierto que, según el Common Law 
–el derecho común–, el Parlamento 
podía ejercer de tribunal. Sin embar-
go, en ningún caso le estaba permi-
tido juzgar a la Cámara de los Co-
munes sin la participación de los lo-
res. Ni mucho le competía someter 
a juicio al rey. Se había consumado 
la revolución. 

 
FIN DEL DESPOTISMO. Carlos I era un 
déspota y un obtuso. También lo fue 
Luis XVI, que corrió la misma suer-
te en Francia en 1793, con la diferen-
cia de que Luis XVI tuvo un antece-
dente en el soberano inglés, mientras 
que el desdichado Carlos I carecía de 

espejo en el que mirarse. Su ejecu-
ción abrió un tiempo nuevo: el Par-
lamento no solo se reservaba la facul-
tad de poner en solfa la figura del rey, 
sino la propia institución. Carlos I di-
solvió el Parlamento en 1629. Pero 
con las arcas vacías no disponía de 
margen de maniobra: en 1641 entre-
gó a los comunes la cabeza del con-
de de Strafford, reconociendo con 
ello la supremacía de Westminster, 
que asumió la función de control del 
poder ejecutivo (el Parlamento incu-
rrió en el exceso de arrogarse la potes-
tad de conducir y juzgar a los miem-
bros del Gobierno). 

 Tras la guerra, protectorado y ti-
ranía de Cromwell, el Parlamento res-
tauró la monarquía en las figuras de 
Carlos II y luego de su hermano, Ja-
cobo II. Al principio, ambos acepta-
ron las leyes discriminatorias contra 

católicos; des-
pués, Jacobo II 
aprobó la Decla-
ración de Indul-
gencia, que per-
mitía a los cató-
licos acceder a 
cargos en la Ad-
ministración. En 
todo caso, los 
dos se creyeron 
por encima de la 
ley. No repara-

ron en que era demasiado tarde para 
recuperar el derecho divino de los 
monarcas. En Inglaterra, la monar-
quía absoluta era cosa del pasado. 

El Parlamento se dividió entre to-
ries –defensores de la prerrogativa 
real– y whigs, partidarios de Guiller-
mo de Orange, de origen holandés y 
casado con María de Módena, segun-
da hija de Jacobo. El Parlamento pro-
clamó rey a Guillermo III tras la Glo-
riosa Revolución de 1688.  

El 2 de enero de 1689, Jacobo se 
exilió y Guillermo, a su vez, se eri-
gió en guardián de las libertades y po-
deres del Parlamento, que aprobó el 
Bill of Rights. Durante mucho tiempo, 
los ingleses se han referido a La Glo-
riosa como la revolución sin sangre. 
Una monumental obra del historiador 
Steve Pincus desmiente este punto 
y, por otro lado, considera que no fue 
ni mucho menos únicamente 
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LA EJECUCIÓN DE 
CARLOS I ABRIÓ UN 
TIEMPO NUEVO: EL 

PARLAMENTO NO SOLO 
PONÍA EN SOLFA LA 

FIGURA DEL REY SINO 
LA DE LA PROPIA 

MONARQUÍAROBESPIERRE 
herido y detenido 

durante una 
reunión de la 
Convención 
Nacional. El 

“incorruptible” 
fue guillotinado el 

27 de julio de 
1794.



128

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

una disputa entre facciones po-
líticas, sino que tuvo un carácter po-
pular que trascendió con mucho la 
presión e influencia whig –parlamen-
tarios liberales y radicales. 

Entre 1628 y 1649 se pusieron los 
cimientos del parlamentarismo, aun-
que fue bajo el reinado de Guillermo 
de Orange, que llegó de la mano del 
filósofo John Locke y su Segundo tra-
tado sobre el gobierno civil –que estable-
cía que los gobiernos deben funda-
mentarse sobre la libertad, la propie-
dad y la ley–, cuando Inglaterra se 
convirtió para siempre en una monar-
quía limitada, constitucional y parla-
mentaria. La división de poderes, la 
renovación periódica del Parlamento 
y la reducción a la mínima expresión 
de la prerrogativa real sentaron de-
finitivamente las bases del modelo 
político que rige hoy en Occidente. 
Lo que coloquialmente llamamos 
“democracias” son regímenes parla-
mentarios, independientemente de 
que se constituyan en monarquías o 
repúblicas, cedan el protagonismo al 
presidente –estableciendo dos elec-
ciones separadas, una para el Legis-
lativo y otras para el Ejecutivo– o 
mantengan el del Parlamento. 

Por tanto, la esencia de la concep-
ción contemporánea de la democracia 
radica en el imperio de la ley, la igual-
dad jurídica y el respeto de la pro-
piedad. Sobre estos supuestos, 
en 1748 Montesquieu escribió Del 
espíritu de las leyes. La extensión de los 
derechos de participación vino mucho 
después. De hecho, la primera gran 
reforma electoral inglesa fue en 1832 
y reconoció el sufragio a los propie-
tarios cuya renta anual superase las 10 
libras, apenas el 18 o el 20 por cien-
to de la población.  

 
COLONOS CONTRA LA METRÓPOLI. 
Curiosamente, los colonos america-
nos enarbolaron los mismos princi-
pios –representación y propiedad– 
contra el mismo Parlamento que pri-
mero luchó por ellos y desafió al abso-
lutismo. Tras la Guerra de los Siete 
Años entre Francia e Inglaterra en 
América, los colonos –en su gran ma-
yoría puritanos ingleses que llegaron 
a la costa este del norte de América 
a partir de la segunda década del si-
glo XVII, huyendo de las guerras ci-
viles y de la decadencia política y reli-
giosa de Gran Bretaña– sintieron que 
los ingleses recortaban su libertad. 
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121 1649. Decapitación de 
Carlos I después de ser 

derrotado por los parlamentaristas 
en la Guerra Civil inglesa. Se  
crea la Commonwealth. 

122 1653. Cromwell se con-
vierte en Lord Protector 

de Inglaterra, hasta su muerte 
en 1659. Un año después, la 
monarquía es restaurada 
en la figura de Carlos II.  

123 1688. Glorio-
sa Revolución. 

Los parlamentarios derrocan, 
junto a Guillermo de Orange, al 

monarca Jacobo II. Guillermo III 
accede al trono al año siguiente.  

124 1690. John Locke pu-
blica su Segundo tratado 

sobre el gobierno civil (donde desarro-
lla ideas sobre el derecho natural y el 
liberalismo) y Carta sobre la tolerancia. 

125 1748. Montesquieu es-
cribe Del espíritu de las le-

yes, donde defiende la separación de 
poderes y el modelo de monarquía 
constitucional. 

126 1776. Declaración de In-
dependencia de las Tre-

ce Colonias, punto de partida de la 
creación de los Estados Unidos de 
América. Thomas Paine había escri-
to meses antes Sentido común. 

127 1789. La Asamblea Na-
cional francesa proclama 

la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano.  

128 1812. Las Cortes de Cá-
diz aprueban la primera 

Constitución española. Fernando VII 
reinstaura el absolutismo en 1814. 

129 1819. Constant pronun-
cia en el Ateneo de París 

su conferencia De la libertad de los anti-
guos comparada con la de los modernos.  

130 1832. Primera reforma 
electoral inglesa, que 

amplía el derecho al sufragio. To-
davía será censitario –y muy limi-
tado– en función del patrimonio.

LA LUCHA POR 
LOS DERECHOS 

POLÍTICOS

➳

 Ejecución de 
CARLOS I en 
Whitehall 
Palace, en 

1649. 

JOHN LOCKE
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 Fue la gran paradoja que acompa-
ñó a la Revolución Americana: los co-
lonos, “hijos de la libertad”, acusaron 
al Parlamento inglés de tiranía y soli-
citaron protección a Jorge III, cuyo en-
roque y cortedad de miras precipitó la 
Guerra de Independencia. 

Los ciudadanos de las Trece Colo-
nias no aceptaron el fin de la políti-
ca del “descuido saludable”, el au-
mento de impuestos (sobre el azúcar, 
el timbre, la moneda, el té...), el nue-
vo rol de los gobernadores reales, la 
presencia de los casacas rojas en las 
ciudades, el exceso de regulación y, en 

definitiva, una asfixiante e insoporta-
ble intromisión británica. En 1776, el 
año de la Revolución, Thomas Paine 
publicó Sentido común, calificando al 

rey de “bruto real” y proponiendo sin 
tapujos la ruptura con la madre patria. 
John Dickinson, autor de Cartas de 
un granjero de Pensilvania (1767-1768), 
se había mostrado más moderado, 
pero tampoco estaba dispuesto a re-
nunciar a las libertades de las que los 
colonos se habían dotado. Previamen-
te, el abogado James Otis escribió Los 
derechos de las colonias británicas (1764) 
y, en su defensa de los comerciantes 
de Boston, que se negaban a la inspec-
ción de sus almacenes, pronunció esas 
palabras que acabaron convirtiéndose 
en el eslogan de la independen-

L
a Revolución Francesa, tan 
alabada por unos como de-
testada por otros, permitió 
comprobar algo que a menu-

do se olvida al tratar sobre democra-
cia y participación: cuando una peque-
ña cantidad de ciudadanos muy poli-
tizados y bien organizados actúan como 
si existiera una única voluntad gene-
ral y ellos fueran sus intérpretes, el 
resultado está más cerca del despo-
tismo que de la libertad. Es indife-
rente el tamaño de esa minoría; lo re-
levante es la claudicación de la libertad 
individual y el pluralismo ante las exi-
gencias de quienes hablan en nombre 
de la voluntad colectiva. 

Uno de los que mejor comprendió 
el alcance de esa experiencia fue Benja-
min Constant, cuyas reflexiones contri-
buyeron a erigir el edificio de los siste-
mas representativos modernos y siguen 
teniendo una indiscutible actualidad. 
Constant llegó a París el 24 de mayo 
de 1795, cuando contaba 28 años, acom-
pañado de Madame de Staël, la ya famo-
sa hija de Necker, el exministro de Ha-
cienda de Luis XVI, republicana mode-
rada y defensora de las reformas del 89. 
Hasta entonces, desde su residencia en 
Alemania, Constant apenas había parti-
cipado en la vida política, transitando 
desde una postura antiaristocrática ha-
cia una creciente desilusión tras las pri-
meras ejecuciones en la guillotina. Con 
todo, hasta la llegada de Napoleón, 

Constant confió en que el legado de 
la revolución acabaría alejándose del 
despotismo, es decir, “la république ne 
sera que la liberté”. Pasado el 18 Bruma-
rio, tras dos años como miembro del Tri-
bunado, se alejó de toda actividad po-
lítica al acabar 1801; a partir de enton-
ces empezó una decisiva reinterpreta-
ción crítica de la revolución. 

Constant explicó que la libertad de 
los modernos no era compati-
ble con una idea de la po-
lítica en la que para ser 
libre fuera obligatorio 
participar constante-
mente en la asam-
blea pública. No lo 
era porque la liber-
tad privada requie-
re no solo de tiempo 
para los propios nego-
cios e intereses, sino 
también de un amplio es-
pacio de acción regulada por 
ley que proteja al individuo de 
la imposición de los otros, sean estos 
mayoría o minoría. Es decir, Constant 
comprendió que si se entendía la liber-
tad como una “participación activa y 
continua en el poder colectivo”, es 
decir, lo que según él había ocurrido en 
el mundo antiguo, concretamente en la 
Atenas clásica, el individuo termina-
ría siendo “esclavo en su vida privada”. 
Tanto el progreso del comercio como el 
individualismo exigían una forma de 

gobernar la nación que no dependiera 
de una ciudadanía participante, sino de 
un modelo de representación respon-
sable y una sociedad vigilante. Lo con-
trario, como había pasado en la segun-
da etapa de la revolución, se traduci-
ría en el despotismo de unos pocos en 
nombre de la voluntad general. 

Con el tiempo, los regímenes libera-
les del siglo XIX que precedieron a la 

democracia se basaron en la idea 
posrrevolucionaria formula-

da, entre otros, por Cons-
tant: “El objetivo de los 
modernos es la seguri-
dad en los disfrutes 
privados, y llaman li-
bertad a las garantías 
concedidas por las 
instituciones a esos 

disfrutes”. Aquí está la 
base de la democracia 

como sistema que permite 
no solo la participación popu-

lar en la elección de los represen-
tantes, sino que garantiza el manteni-
miento de una arquitectura liberal, 
esto es, un marco institucional que per-
mite armonizar libertades e intereses 
potencialmente conflictivos, pero sin 
usar la política como una excusa para 
suprimir las diferencias y acabar con 
el individualismo moral por mor de la 
virtud o el compromiso ciudadano tal 
cual lo entiendan algunos, sean estos 
mayoría o no. 

CONSTANT, EL TEÓRICO DE LA REPRESENTACIÓN
MANUEL ÁLVAREZ TARDÍO. PROFESOR DE HISTORIA POLÍTICA, U. REY JUAN CARLOS.

➳

CONSTANT 
fue muy 

crítico con la 
Revolución.

BENJAMIN FRANKLIN 
ENTENDIÓ ANTES QUE 
MUCHOS QUE AMÉRICA 
SE PRECIPITABA HACIA 
SU INDEPENDENCIA,  

LO CUAL NO LE PARECÍA 
DESCABELLADO NI 

PERNICIOSO
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cia: “La imposición fiscal sin re-
presentación es tiranía”. La prospe-
ridad de las colonias se basaba en que 
operaban libres de impuestos.  

Benjamin Franklin tenía poco que 
ver con sus compatriotas del otro 
lado del Atlántico: por edad, por ha-
ber desarrollado parte de su carrera 
en Londres y porque su formación 
era considerablemente más elevada 
que la media de los revolucionarios 
americanos. Entendió antes que mu-
chos que América se precipitaba irre-
mediablemente hacia su indepen-
dencia, lo cual no le parecía en ab-
soluto descabellado ni pernicioso.  

La libertad y la lucha contra los pri-
vilegios fue el faro que guió la Re-
volución norteamericana. Las asam-
bleas coloniales designaron represen-
tantes para un Congreso Continen-
tal que primero pretendió reparar las 
relaciones con Inglaterra y luego ejer-
ció de poder excepcional durante la 
guerra. En todo momento, el Con-
greso trató de poner freno a los exce-
sos populares.  

Asimismo, autorizó a las colonias 
a adaptar sus cartas reales según las 
nuevas circunstancias y a “adoptar el 
gobierno que mejor conduzca, en 
opinión de los representantes del 
pueblo, a la felicidad y seguridad de 
sus constituyentes en particular y 
de América en general”. Para algunos 
autores, el término constituents hizo 
fortuna, de tal modo que surgió la no-
ción de poder constituyente y, en 
consecuencia, la Constitución como 
norma escrita (Inglaterra carece de 
Constitución escrita).  

 
ANTIFEDERALISTAS Y FEDERALISTAS. 
Proclamada la independencia, el 
Congreso Continental aprobó los Ar-
tículos de la Confederación (1781). 
Por último, la Convención de Filadel-
fia decantó el debate entre antifede-
ralistas y federalistas. Los primeros 
creyeron que la unión traicionaba el 
espíritu de la revolución. Las trece 
pequeñas repúblicas representaban 
mejor los ideales de virtud y libertad. 
Por el contrario, los federalistas sos-
tenían que la unión propició la in-
dependencia. Por tanto, si la libertad 
fue el leit motiv de la revolución, la for-
malización de la unión de los Estados 
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L
as instituciones democráti-
cas eran el espejo en el que 
los ciudadanos encontraban 
la representación fidedigna 

de su mundo, de cómo eran y de lo que 
querían. La consolidación de la demo-
cracia en España trajo consigo una eta-
pa de prosperidad sin precedentes que 
proporcionó bienestar a la mayoría. Has-
ta que llegó la gran recesión. “¿Qué 
sucede cuando el mundo cambia de 
tal forma que continuamente pone en 
entredicho la verdad del conocimien-
to existente?”, se pregunta el soció-
logo Bauman en uno de sus libros. Lo 
que ha sucedido es que la crisis eco-
nómica ha acabado desembocando en 
una ruptura del espejo, una mutación 
de la representa-
ción política, un 
descrédito sin 
precedentes de 
las instituciones 
democráticas y 
un desprestigio 
de la otrora respe-
tada aristocracia 
del poder. 

El estallido se 
produjo en la primavera de 2011. “No 
nos representan”, fue el grito revolucio-
nario del 15M, un movimiento ciuda-
dano horizontal, sin líderes ni porta-
voces, que ha dado lugar a cientos de es-
tudios en los centros universitarios de 
medio mundo. Las plazas se convir-
tieron en lugares de discusión y de-
bate permanente. Mañana, tarde y no-
che. Todos los días. A escasos metros 
donde las instituciones parlamenta-
rias se pertrechaban detrás de regla-
mentos históricos. 

El 15M, impulsado por las redes so-
ciales, desapareció como había llega-
do, dando la razón al periodista norte-
americano Malcolm Gladwell cuando 
dice que “la revolución no será tuitea-
da”. Pero el movimiento buscó y encon-
tró una grieta para entrar en el siste-
ma de representación política en las 
elecciones europeas de 2014. Sus lí-
deres hallaron la grieta en las pantallas 

de la televisión. Los nuevos actores po-
líticos nacieron en los platós cuando na-
die los esperaba. Estaban, como ha di-
cho José Ignacio Wert, bajo el radar.  

Durante la Transición española se 
acuñó el concepto de “Parlamento de 
papel” para referirse a que fue la pren-
sa de la época el verdadero lugar de de-
bate político. Ahora, la televisión y las re-
des sociales se han convertido en el nue-
vo templo de la discusión política. El 
Parlamento, como el príncipe de Sali-
na en El Gatopardo, languidece al mis-
mo tiempo que el mundo que se cons-
truyó en la Transición está cambiando 
para dar lugar a una época nueva, desco-
nocida y temida. Como los aristócratas 
de los bailes de la novela de Lampe-

dusa, la clase po-
lítica española de-
bate con turnos de 
réplica pautados y 
lenguaje ininteli-
gible, mientras en 
las televisiones y 
en las redes socia-
les se discute con 
nuevos paradig-
mas. Sin jerar-

quías, sin reglas establecidas, sin rí-
gidos turnos de réplica, sin reglamentos 
encorsetados. Los salones con lámparas 
de araña, frescos en las paredes y corti-
najes en las ventanas han sido sustitui-
dos por los focos y las cámaras de tele-
visión. Las instituciones se han con-
vertido en un velatorio de la Transición, 
mientras que el espectáculo más atrac-
tivo de la política está fuera. En las pan-
tallas, en las ondas, en los medios. Los 
sociólogos Lipovetsky y Serroy han teo-
rizado sobre “el hiperindividuo” de la 
globalización, “un consumidor que va de 
compras por todas partes”, que mira en 
las etiquetas y en las pantallas, que bus-
ca, compara, discute y compra. O vota. 
El mundo es una gran pantalla, de te-
levisión, de ordenador, de teléfono in-
teligente. Y por ahí transcurre la nueva 
política, en la que la relación tradicio-
nal entre la autoridad y la voluntad 
popular ha sido alterada. ■

LA PUERTA DEL SOL durante las 
manifestaciones del 15 de mayo de 2011.

LAS GRIETAS DEL SISTEMA
LUCÍA MÉNDEZ. REDACTORA JEFE DE EL MUNDO.
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era la condición y 
garantía de su con-
servación. De la 
Convención salió 
la primera Consti-
tución moderna, la 
primera república 
contemporánea, el 
primer Estado fe-
deral y una obra de 
ingeniería política 
que perfeccionó la 
división de pode-
res con el sistema 
de cheks and balan-
ces –controles y 
contrapesos.  

También los ja-
cobinos llamaron 
Convención a la 
cámara que propi-
ció el tránsito de 
la monarquía a la 
república en Fran-
cia. No obstante, 
había notables di-
ferencias entre 
ambas convencio-
nes. El término 
hace referencia en 
su origen a la reu-
nión de estamen-
tos sin mediar 
convocatoria real. 
Por tanto, es un 
concepto en sí 
mismo revolucio-
nario que implica 
excepcionalidad.  

Los americanos 
limitaron las atribuciones de la Con-
vención al proceso constituyente. 
Por su parte, sans-culottes, jacobinos y 
montagnards franceses no estaban por 
la labor de disolverla hasta no consu-
mar la revolución. Sin embargo, la re-
volución ya había adquirido otro ca-
riz radicalmente distinto: entre 1792 
y 1794 la igualdad ante la ley había 
desparecido, reemplazada por la 
igualdad de resultados. Las leyes 
de precio máximo, de acaparamien-
to y de sospechosos no solo buscaban 
aniquilar todo vestigio del Antiguo 
Régimen o acabar con cualquier pri-
vilegio aristocrático, sino estable-
cer un modelo redistributivo. El te-
rror se apoderó de Francia, cuyo hito 

revolucionario propiamente polí-
tico había consistido en reunir con-
junta mente a los Estados Generales 
y sustituirlos después por una Asam-
blea Nacional Constituyente. El Ju-
ramento del Juego de la Pelota, 
en 1789, representó la supresión del 
viejo orden. El camaleónico Sieyes, 
superviviente de todas las fases de la 
Revolución, planteó la cuestión nu-
clear para entender el sentido de la 
revolución burguesa: “Qué es el Ter-
cer Estado”. El motor del cambio y la 
“unidad y potencialidad de la na-
ción”, porque “una nación no pue-
de enajenar ni renunciar al dere-
cho de ejercer su voluntad”. Res-
cató el principio de voluntad general 

de Rousseau y 
enunció el prin-
cipio de sobera-
nía nacional, que 
habría de residir 
en una única cá-
mara: la Asam-
blea Nacional.   

La Convención 
hizo trizas la 
Constitución mo-
nárquica y parla-
mentaria de 1791. 
Nunca sabremos 
si Luis XVI la hu-
biese respetado. 
Fernando VII no 
lo hizo en 1812 y 
postergó nuestra 
modernización. 
En 1819, Benja-
min Constant 
identificó la liber-
tad de los moder-
nos con la repre-
sentación y el par-
lamentarismo y, 
años más tarde, en 
1850, un autor 
considerado me-
nor, Frédéric Bas-
tiat, en respuesta 
al Manifiesto Comu-
nista de Marx y 
Engels y sobreco-
gido por la expe-
riencia de la Co-
muna, recuperó 
la idea de revolu-
ción liberal y bur-

guesa frente a la social y definió la 
ley como “la organización colectiva 
del derecho individual de legítima 
defensa”. Los parlamentos pudieron 
con los reyes y derribaron el abso-
lutismo, pero no con los nuevos tira-
nos que amamantó el siglo XX. ■ 
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Firma de la CONSTITUCIÓN DE LOS ESTADOS UNIDOS, por Howard Chandler Christy, 
1940. Abajo, El Juramento de las Cortes de Cádiz, en la IGLESIA PARROQUIAL  
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ntre 1850 y 1874 se 
extienden los años 
intermedios del 
largo reinado de 
Victoria de Inglate-
rra (1837-1901), 
un cuarto de siglo 
marcado por el 

apogeo mundial del Reino Unido de 
Gran Bretaña (Inglaterra, Gales y Es-
cocia) e Irlanda. En estos años, la su-
premacía naval de su Estado le puso 
a cubierto de cualquier invasión mien-
tras detentaba el monopolio del comer-

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  

ROSARIO DE LA TORRE DEL RÍO. 
CATEDRÁTICA DE HISTORIA 
CONTEMPORÁNEA, UCM.

INDUSTRIA  
Y VALORES 

BURGUESES

ERA VICTORIANA

DURANTE EL REINADO DE VICTORIA DE INGLATERRA  

LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL, INICIADA A FINES DEL 

SIGLO XVIII, LLEGÓ A SU APOGEO. LAS GRANDES 

MÁQUINAS SUSTITUYERON LA PRODUCCIÓN 

ARTESANAL MIENTRAS CRECÍAN LAS RENTAS DE LAS 

CLASES MEDIAS. ROSARIO DE LA TORRE DESGRANA 

LOS FACTORES QUE CONTRIBUYERON A ESTE CAMBIO Y 

DESTACA LA NUEVA MORAL DEL DEBER Y LOS HÁBITOS 

FAMILIARES QUE ENCARNABA LA POPULAR PAREJA REAL

E
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cio mundial. Su universo era el libre-
cambio, y las islas Británicas exporta-
ban hombres, capitales, carbón, coto-
nadas y otras mercancías al mundo en-
tero y recibían libremente todos los 
productos que necesitaban sus habitan-
tes sin que su agricultura saliese perju-
dicada por la competencia.  

Londres se convirtió en la ciudad 
más grande del mundo, la prosperi-
dad se instaló entre los británicos y 
sus clases medias vieron cómo su nú-
mero crecía y su influencia aumen-
taba. Inglaterra “dio el tono” a la nueva 
civilización industrial. 

El término “revolución industrial”, 
acuñado por Arnold Toynbee (1852-

1883) en una serie de conferencias que 
se publicaron póstumamente en 1884, 
había sido usado en Francia en los pri-
meros años del siglo XIX, en un cons-
ciente paralelismo con la Revolución 
Francesa, para referirse a los cambios 
económicos, tecnológicos, sociales y es-

tructurales que se produjeron en-
tre 1780 y 1840 en Gran Bretaña. Esos 
cambios se difundieron después, en 
distintas formas, por la Europa conti-
nental y por unos pocos países ultrama-
rinos, de manera que, en un par de ge-
neraciones, se transformó la natura-
leza de la economía y la sociedad mun-
diales. Antes de que ello ocurriera, do-
minaba la destreza artesanal, que de-
pendía de herramientas manuales, má-
quinas sencillas, habilidades individua-
les y producción en pequeños talleres 
o en domicilios.  

Después de su impacto, formaron 
parte de la economía poderosas máqui-
nas con especiales cometidos, téc-

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  

LONDRES SE 
CONVIRTIÓ EN LA 

CIUDAD MÁS GRANDE 
DEL MUNDO, MIENTRAS 

INGLATERRA DABA 
EL TONO A LA NUEVA  

ERA INDUSTRIAL

La reina Victoria 
inauguró, ante 

25.000 asistentes, 
la Gran Exposición 

en el PALACIO DE 
CRISTAL de Londres, 
en pleno Hyde Park, 
el 1 de mayo de 1851. 
Grabado de Thomas 

Abel Prior.
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nicos adiestrados y fábricas. Se in-
crementó el volumen, la diversidad y 
la estandarización de los productos, cu-
yos precios caían mientras crecían las 
rentas, especialmente de las clases me-
dias y de los más acaudalados.  

Varios factores contribuyeron al des-
pegue a gran escala en Gran Bretaña 
del moderno capitalismo industrial: 
adecuados suministros de capital, ma-
terias primas y mano de obra, y acce-
so a eficaces mercados interiores y en 
ultramar. En las últimas décadas del si-
glo XVIII, la riqueza se había acumula-
do en Gran Bretaña. El comercio ultra-
marino, especialmente con las colonias, 
venía siendo muy provechoso, acumu-
lando rentas para ser desviadas hacia la 
minería y las manufacturas. 

 
AUGE DE LA EMPRESA PRIVADA. El 
Banco de Inglaterra, las casas financie-
ras de Londres, los bancos locales y di-
versas casas de cambio proporcionaron 
el marco financiero para la expansión 
de las empresas privadas. Gran Breta-
ña disponía de importantes recursos de 
carbón y hierro situados cerca de puer-
tos. Industrias en crecimiento, como 
las de la lana y la piel, podían dispo-
ner de amplios suministros de materias 
primas domésticas. El crecimiento de 
la población, que en el siglo XIX pasó 
de 16 a 40 millones, proporcionó tanto 
la fuerza laboral para las nuevas fábri-
cas como una amplia demanda interior 
para las manufacturas. La expansión de 
la agricultura británica suministró ma-
terias primas adicionales para determi-
nadas industrias, así como alimentos 
suficientes para una población en rápi-
do crecimiento. En grandes oleadas, las 

ciudades fueron recibiendo el éxodo 
del campo, que creó la fuerza laboral 
para las nuevas fábricas urbanas. La fa-
vorable situación geográfica de Gran 
Bretaña en las rutas del comercio mun-
dial y su eficiente marina mercante 
proporcionaron al país un acceso rela-
tivamente fácil a los mercados extran-

jeros. Finalmente, una multitud de 
cada vez más numerosas “pequeñas” 
mejoras redujeron el impacto de las 
nuevas tecnologías en el coste del pro-
ducto final. Un buen ejemplo de lo an-
terior lo encontramos en los cambios 
en la organización, desde la difusión de 
la fábrica hasta el establecimiento 
de mejores derechos de propiedad, y la 
creación de sociedades técnicas para 
avivar la inventiva británica en las in-
dustrias clave (producción de hierro, 
máquina de vapor, producción textil 
y máquinas de precisión).  

Desde antes de que los desarrollos 
señalados se completaran, algunos his-
toriadores dudaron de que fuera apro-
piado el término “revolución” ligado 
a las máquinas de vapor y a las fábricas. 
Esos historiadores, o bien habían lo-
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131 1733. John 
Kay inven-

ta una máquina teje-
dora manual. 

132 1 7 4 0 -
1 8 5 0 .  

Gran Bretaña pasa de 
6 a 20 millones de ha-
bitantes. 

133 1 7 6 9 . 
Watt pa-

tenta la primera 
máquina a vapor. 

134 1776.        
Adam 

Smith publica La 
riqueza de las nacio-
nes, sobre el liberalismo 
económico. 

135 1786.    Gran 
Bretaña y 

Francia firman el pri-

mer tratado de libre 
comercio. 

136 1807. Ri-
chard Tre-

vithick construye la 

primera locomotora 
a vapor. 

137 1830. 
Circu-

la el primer tren 
que transporta a pa-

sajeros entre Man-
chester y Liverpool. 

138 1847. Se 
aprueba 

una ley que establece 

que las mujeres y los ni-
ños no podían trabajar 
más de 10 horas diarias. 

139 1851. Se 
celebra la 

gran Exposición Uni-
versal de Londres. 

140 1 8 5 7 .  
Antonio 

Meucci inventa el pri-
mer teléfono en Italia.

DEL TALLER A LA FÁBRICA

EN EL SIGLO XIX  
LA POBLACIÓN PASÓ 

DE 16  A 40 MILLONES Y 
PROPORCIONÓ FUERZA 

LABORAL PARA LAS 
NUEVAS FÁBRICAS Y  
DEMANDA PARA LAS 

MANUFACTURAS

VICTORIA Y 
ALBERTO, 
con sus 
hijos.

➳
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calizado revoluciones económicas en 
tiempos anteriores (siglo XVII), o bien 
consideraron que el término “revolu-
ción” era demasiado “dramático” para 
referirse a un crecimiento económi-
co que no sobrepasó el dos o el tres 
por ciento en las últimas décadas del si-
glo XVII y las primeras del XIX.  

También se ha destacado lo tradicio-
nal y no-mecanizadas que eran la ma-
yor parte de las industrias británicas in-
cluso en los años cuarenta del siglo XIX 
y, desde luego, el hecho de que el cre-
cimiento de las manufacturas no se hu-
biera extendido por todo el país. A pe-
sar de lo dicho, entiendo que el tér-
mino “revolución industrial” sigue 
siendo el más adecuado para referirse a 
la primera industrialización de una eco-
nomía nacional en el mundo, algo que 
permitiría a la tecnología británica es-
tablecer un adelanto crítico en áreas 
clave sobre sus rivales 
extranjeros.  

 
APOGEO VICTORIANO. 

El 1 de mayo de 1851, 
la reina Victoria y su 
esposo, el príncipe 
Alberto, inauguraron 
la exposición para la 
que se había construi-
do en Londres un Pa-
lacio de Cristal en 
pleno Hyde Park, cer-
ca del palacio de Ken-
sington, más o menos 
donde después se 
construyó el Albert 
Memorial. Era el me-
jor símbolo del apo-
geo victoriano, de la superioridad de 
la industria inglesa, y en el ambiente 
que se vivió aquel día flotaba un aire de 
prosperidad y tranquilidad que hizo in-
necesaria la impresionante moviliza-
ción de soldados y policías que acom-
pañó a la inauguración de la Exposición. 
Las circunstancias eran muy favorables: 
aceleración económica, librecambio 
instaurado desde 1846, reflujo del car-
tismo y de la agitación irlandesa, ausen-
cia de revoluciones en 1848. Parecía 
como si hubiera pasado el tiempo de 
las reivindicaciones utópicas y hubie-
se llegado el momento de la ciencia, 
las artes y la paz social. 

La reina escribió en su diario: 

D
urante su decisivo viaje a 
bordo del Beagle, que zarpó 
del puerto de Pylmouth el 
27 de diciembre de 1831 

para una vuelta al mundo que duró cin-
co años, Charles Darwin anotó su cé-
lebre paradoja: cómo determinados 
arrecifes de coral florecen a pesar de es-
tar rodeados de desierto, es decir, de 
aguas sin vida aparente. La paradoja (ya 
resuelta: la capacidad de reciclaje de las 
esponjas y la conexión simbiótica entre 
los corales y otros organismos son las pa-
labras clave) es una imagen perfecta del 
lugar que ocupa Darwin en buena par-
te del sistema cultural contemporáneo: 
la de un coral maravilloso rodeado por 

el desierto.  
No hay ningún 

relato sobre la vida 
humana más im-
portante que el de 
Darwin. Es expli-
cable que a ese re-
lato se le siga dan-
do el carácter de 
una teoría. La teo-
ría de la evolución. 
Pero cualquiera 
dotado de buena 
voluntad analítica 
sabe que la evolu-
ción es un hecho. 
A pesar de su tras-
cendencia fáctica, 
la abrumadora ma-

yoría de generaciones vivientes han 
sido formadas (¡cuando lo han sido!) 
bajo la idea de que la evolución es una 
opinión e, incluso, una opinión exóti-
ca. Se acepta, con más o menos dis-
tancia irónica, que el hombre viene 
del mono, pero la conciencia contem-
poránea todavía está lejos de admi-
tir la irrefutable corrección de Ri-
chard Dawkins: somos monos. 

Darwin no solo escribió el relato más 
importante, sino el más subversivo. Y es 
en este carácter donde reside, probable-
mente, la extrañeza de que un hecho 
probado hace más de 156 años no for-
me parte de la certeza contemporá-

nea al mismo nivel que la mecánica ne
wtoniana o la teoría de la relatividad. La 
subversión no cabe atribuirla solo al 
arrinconamiento de dios. Es cierto 
que Newton o Einstein son más pia-
dosos con Dios que Darwin. Es cier-
to que la replicación y la selección na-
tural hacen inútil hasta cierto punto 
primigenio, la idea de un diseñador. 
Pero, a mi juicio, no es Dios el prin-
cipal damnificado del darwinismo. El 
principal damnificado es el hombre li-
terario, shakesperiano, por así decir-
lo, ése que está hecho de la misma 
materia de los sueños. We are such stuff 
as dreams are made on. El hombre de 
Darwin está hecho de la misma mate-
ria que el alacrán. 

Al principio de su excelente ensayo 
La escritura de la ciencia, David Locke 
cita la autobiografía del pintor Benja-
min Haydon y cuenta cómo el poeta 
John Keats, en una cena que el pro-
pio anfitrión Haydon calificó de inmor-
tal, declaró con solemnidad que Isaac 
Newton “había destruido toda la poe-
sía del arco iris reduciéndolo a los colo-
res prismáticos”. Pero la conversión del 
hombre en una gama de colores pris-
máticos y en una melopea de líquidos 
es una vejación infinitamente más in-
soportable. Antes de Darwin estaban la 
naturaleza y el hombre. Después de 
él solo hay naturaleza. Una unidad in-
destructible que pulveriza el mito y 
que acaba, entre otras muchas su-
persticiones, con la filiación religiosa 
de la literatura. 

Darwin, ese arrecife de verdad, pro-
yecta su relato hasta las estancias más 
sordas de la vida del hombre. A prime-
ra vista parece que rebaja su grandeza y 
lo devuelve a su hosco lugar prerrena-
centista. Pero se trata de una aprecia-
ción superficial. La última y principal 
paradoja de Darwin es que su obra, de 
principio a fin, abre paso a la definiti-
va conversión del hombre en Dios. Al 
Dios de los alacranes, desde luego. Un 
Dios hecho de inteligencia y conoci-
miento, levantado sobre una masa in-
descriptible de sufrimiento y muerte. 

➳

LA PARADOJA DE DARWIN
ARCADI ESPADA.  COLUMNISTA DE EL MUNDO.

El biólogo 
británico 
CHARLES 

DARWIN, en 
1874.
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“Aquel día fue uno de los más 
grandes y más gloriosos de nuestra 
vida; fue el día en que mi corazón se 
llenó de gratitud”. Dos días más tarde, 
Victoria le describe a su tío, el rey de los 
belgas, aquel primero de mayo prodi-
gioso: “El día más grande de nuestra 
historia, el espectáculo más bello, más 
imponente, más asombroso que ha-
yamos visto jamás...; el día más feliz de 
mi vida, que me colma de orgullo”. 
En ese año de 1851, a sus 32 años, más 
enamorada que nunca de su esposo, 
el príncipe Alberto, Victoria se sien-
te colmada de felicidad, pues su ma-
rido es el principal responsable de la 
fiesta y porque “su nombre, más que-
rido que ningún otro, se ha inmorta-
lizado”. 

Alberto no había sido tan feliz como 
Victoria; había sido un desconocido en 
un país desconocido. La desazón que 
esto le había producido se había calma-
do con un trabajo incesable mientras 
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C
omo señaló Aristóteles, para 
favorecer una correcta toma 
de decisiones se exige un es-
fuerzo continuo, concretán-

dose en el concepto de hábito. Las em-
presas, como los individuos, generan 
unas costumbres. La idea de continui-
dad en el compromiso con su entorno 
social impregna su ethos empresarial, dis-
tingue su actividad y perfila su identi-
dad en el mercado. 

La actividad empresarial ha sido estig-
matizada por creerla causa de problemas 
sociales, económicos y medioambienta-
les. Como expusieron Porter y Kramer, 
profesores en Harvard, hay una percep-
ción muy arraigada de que las compañías 
han prosperado –y siguen haciéndolo– a 
costa del resto de la sociedad. 

El capitalismo es un vehículo inigua-
lable para satisfacer las necesidades hu-
manas, mejorar la eficiencia, crear traba-
jo y generar riqueza. En este contexto, 
las empresas deben explotar su poten-
cial para satisfacer todo tipo de necesi-
dades. Deben superar la simple filantro-
pía y aplicar sus esfuerzos a abordar los 

problemas que ralentizan y obstacu-
lizan el progreso como sociedad. Una vez 
repensado convenientemente el mode-
lo capitalista, el egoísmo empresarial 
ha ido dejando paso a un voluntario y di-
rigido altruismo que pretende asentar-
se con fuerza en la cultura, tanto social 
como empresarial. Sin embargo, el pro-
pio Dickens podría seguir narrando mul-
titud de situaciones que desamparan y 
descorazonan al ser humano, en todas 
sus etapas y en cualquier lugar. 

Por tanto, las organizaciones deben 
afrontar su papel con una actitud proac-
tiva e inclusiva, persiguiendo un “índi-
ce de felicidad” en sus componentes 
que haga sostenible su actividad den-
tro del entorno globalizado y apoyando 
previamente el que tienen más cercano. 
Si se interioriza un enfoque centrado en 
crear valores compartidos, se supera la 
visión del retorno cortoplacista y se op-
timiza un desempeño económico y fi-
nanciero que repara en las necesidades 
de los distintos grupos de interés. 

Así, la responsabilidad social empre-
sarial puede ser ética o, simplemente, 

cosmética. Como indica la catedrática 
Adela Cortina, ha de ser asumida desde 
las entrañas de la empresa, tiene que ser 
transversal, a través de una cultura éti-
ca que contribuya a mejorar la reputa-
ción y la fidelización de clientes y la ren-
tabilidad. Nos encontramos en una eta-
pa en la que se asienta la creencia de 
la amplia fuerza social transformadora 
de las empresas, porque parece que va 
calando en la opinión pública que apli-
car parámetros de actuación en ese sen-
tido integrador posibilita la mejora de 
sus fortalezas y genera nuevas oportu-
nidades, reduciendo sensiblemente sus 
amenazas. 

El liderazgo también se manifiesta 
siendo consciente de la trascendencia 
que significa adaptarse rápidamente a 
las mutaciones que se van sucediendo 
en un entorno en el que maximizar los 
beneficios consiste en crear oportuni-
dades de crecimiento para todos y, por 
qué no decirlo, no solamente en tér-
minos económicos, también en el terre-
no personal. Al fin y al cabo, ¿quiénes 
conformamos las empresas? ■

 Sátira de PUNCH, 1852, sobre las condiciones de vida del lumpenproletariado londinense.



GERMÁN GUSANO SERRANO. DIRECTOR DE LA FUNDACIÓN CODERE.

LA RESPONSABILIDAD SOCIAL DE LAS EMPRESAS
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formaba una familia extensa de la que 
se burlaban a veces algunos aristócra-
tas. Sin embargo, las cada vez más nu-
merosas clases medias estaban encan-
tadas; adoraban los matrimonios por 
amor, les gustaba esa casa real que 
combinaba las ventajas de la realeza 
y la virtud, y en la que querían ver la 
imagen idealizada de sus propias vidas. 
Era una corte ejemplar; el cinismo y las 
sutilezas del siglo XVIII se habían des-
vanecido; el deber, la laboriosidad, la 
moralidad, los hábitos familiares y do-
mésticos se habían alzado sobre todo 
aquello; todo era sólido; la época vic-
toriana estaba en su máximo apogeo. 

Solo hacía falta una cosa: proporcio-
nar una expresión material a los nuevos 
ideales y a las nuevas fuerzas económi-
cas y sociales de manera que revela-
ran su gloria ante los ojos del mundo, 
y fue precisamente Alberto quien puso 
fin a esa carencia. Reflexionó y se le 
ocurrió la idea de la Exposición Inter-
nacional. Sin consultarlo con nadie, 
concibió la organización del aconteci-
miento hasta el más mínimo detalle. 

 
EL GRAN ESCAPARATE. Había habido 
en el mundo otras exposiciones, pero 
esta las dejaría pequeñas. Debería al-
bergar muestras de materias primas de 
todo el mundo, de las máquinas e in-
ventos, manufacturas, artes y oficios. 
No solo debería ser útil y hermosa, 
debería contener una noble enseñan-
za moral. Ser un monumento inter-
nacional que celebrase las indiscu-
tibles bendiciones de la civilización: la 
paz, el progreso y la prosperidad. 

Ese 1 de mayo, la familia real, acla-
mada por 700.000 espectadores, aban-
donó, en nueve carrozas, Buckingham 
Palace en dirección a Hyde Park, para 
reunirse allí con unos 25.000 privi-
legiados, invitados oficiales y ricos que 
habían comprado sus abonos, e inaugu-
rar la primera Exposición Universal al 
son de las trompetas y en medio de la 
explosión sonora provocada por 200 ór-
ganos y una coral de 600 ejecutantes, 
rodeados por el flamear de las bande-
ras de las 40 naciones participantes. 

 Todos comulgaron en la misma es-
tupefacción ante la obra maestra del ar-
quitecto y jardinero Joseph Paxton: 
los 563 metros de la fachada, la altura 
interior de 43 metros, el audaz equi-

librio de 2.300 vigas con un peso total 
de 3.500 toneladas, de 358 arcos metá-
licos con un peso suplementario de 500 
toneladas y de más de 18.000 placas de 
vidrio que cubrían un superficie total 
de 120.000 metros cuadrados.  

La Exposición Universal fue un pro-
digioso festival tecnológico que pre-
sentaba un panorama completo de la 
actividad humana dividida en cuatro 

secciones: materias primas, máquinas, 
productos manufacturados y bellas 
artes. Se reunieron 13.937 expositores; 
de ellos, 6.556 extranjeros, principal-
mente europeos, pero también de 
otras partes del mundo, incluidos Es-
tados Unidos: los “primos” de Améri-
ca expusieron sus máquinas (la cose-
chadora MacCormick fue especial-
mente celebrada), sus barcos de va-
por y sus yates de recreo. Hubo seis mi-
llones de visitantes, en una ciudad que 
por aquel entonces contaba con algo 
más de dos millones de habitantes. En 

140 días (la exposición cerró sus puer-
tas en octubre) la afluencia fue conti-
nua y no hubo ni un solo incidente; 
se respetaron los domingos, y el 7 de 
octubre se batió el récord de entradas 
con más de 110.000 visitantes. Fue 
la fiesta de una sociedad de masas, es-
tandarizada: seis millones de visitan-
tes y un millón de botellas de soda, 
limonada y ginger-beer de la casa 
Schweppes, vendidas bajo miles de 
paneles de vidrio idénticos. 

Las felicitaciones se acumularon. 
El examen de las cuentas añadió un 
nuevo éxito: los beneficios, que as-
cendían a 165.000 libras, se destina-
ron a la adquisición de unos terre-
nos para levantar un museo nacional 
en South Kensington. El Palacio de 
Cristal fue desmontado y con algunas 
modificaciones vuelto a montar en 
Sydenham Hill, un arrabal del sur 
de Londres, donde permaneció has-
ta su incendio fortuito en 1936 y don-
de siguió siendo el recordatorio de 
aquel momento de plenitud. 
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LA EXPOSICIÓN DE 
1851 DEBÍA SER ÚTIL Y 
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PAZ, EL PROGRESO Y LA 
PROSPERIDAD. TUVO 6  
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de William Bell 
Scott, 1855-
1860, National 
Trust, 
Wallington.
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l sobresaliente desa-
rrollo económico 
operado en Europa 
occidental en la se-
gunda mitad del si-
glo XIX generó nue-
vas clases –burgue-
sía y proletariado– 

que se consolidarían al calor de las 
transformaciones operadas. Los pro-
blemas sociales derivados de las abis-
males diferencias económicas y de la 
ausencia de algunos derechos básicos 
de los trabajadores se manifestaron 
en la proliferación de partidos socia-
listas y sindicatos a la búsqueda, para 
aquellos, de mejores condiciones de 
vida y de mayor influencia en la so-
ciedad. Los movimientos revoluciona-
rios que afectaron a buena parte de Eu-
ropa en 1848 repercutieron de distin-
ta forma en la evolución del sindica-
lismo. En el caso británico, a partir de 
mediados de aquel siglo, las Trade 
Unions dejaron de lado la lucha contra 
el sistema liberal capitalista para adop-
tar una línea de actuación reformista 
cuyo objetivo principal ya no fuera sus-
tituirlo, sino transformarlo paulatina-
mente para obtener mejoras laborales 
en general y salariales en particular.  

Los sindicatos salieron fortalecidos 
frente al Estado al propiciar, por un 
lado, instrumentos que con el tiempo 
sirvieran para iniciar la negociación co-
lectiva y, por otro, la extensión de co-
operativas de consumo y de entida-
des para el socorro mutuo. Así, a co-
mienzos de la década de los setenta las 
Trade Unions dieron un salto cualita-
tivo para pasar, de las tradicionales 
reivindicaciones de dignificación de los 
sueldos, a presionar, tanto al empre-
sariado como al poder público, con el 
fin de extender los derechos de los tra-
bajadores mediante la aprobación 
de fórmulas legislativas beneficiosas: 
en 1876 la archiconocida Trade Union 
Act autorizó la libertad de sindicación y 
el derecho de huelga.  

Gracias a tan arraigada convicción re-
formista, y aun cuando Karl Marx había 
hecho de las transformaciones indus-
triales en Inglaterra uno de sus 

RICARDO MARTÍN DE LA GUARDIA.  
CATEDRÁTICO DE Hª CONTEMPORÁNEA, 
UNIVERSIDAD DE VALLADOLID.
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LOS PRIMEROS SINDICATOS, QUE DESDE 1848 PUGNARON POR 

DETALLA LA DIVISIÓN ENTRE BURGUESES Y OBREROS, LAS 

HASTA EL ASCENSO DE LOS BOLCHEVIQUES EN 1917 EN RUSIA

E

CLASES

LENIN durante un 
mitin a favor de 
la guerra contra 
Polonia, en 
1920. Abajo, a la 
derecha, León 
Trotski, que 
sería eliminado 
más tarde por 
orden de Stalin.

MOVIMIENTO OBRERO
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focos principales de reflexión, las 
corrientes de naturaleza socialista en 
boga en la Europa continental des-
pertaron escaso interés en el Reino 
Unido. De todas ellas, la más relevan-
te fue, por su bagaje teórico más que 
por una influencia decisiva en la rea-
lidad del movimiento sindical, la Socie-
dad Fabiana, nacida en 1883 y entre cu-
yos mentores figuraba Bernard Shaw. 
A esta tónica general de moderación en 
los planteamientos contribuyó tam-
bién la posición conciliadora de los Go-
biernos británicos. 

Como resultado, en los años vein-
te, antes de la Gran Depresión, las Tra-
de Unions agrupaban a unos seis mi-
llones de militantes, con presencia ac-
tiva en todos los sectores producti-

vos y en la práctica totalidad de la geo-
grafía del Reino Unido. La relación del 
mundo sindical con el político se es-
trechó con el paso del tiempo. Des-
de mediados del siglo XIX los libera-
les habían abierto a los sindicalistas sus 
listas electorales para permitirles el ac-
ceso al Parlamento. 

  
LA COMUNA DE PARÍS. Tres décadas 
después, en 1893, nació una organi-
zación propia de los trabajadores, el 
Partido Laborista Independiente, en 
el que descolló el periodista Ramsay 
MacDonald, crucial para la implanta-
ción del laborismo, hasta que en 1929 
logró formar gobierno, trastocando la 
tradicional pugna entre conservadores 
y liberales. Fue durante el periodo del 

Segundo Imperio (1852-1870) cuando 
la industrialización, extendida por todo 
el territorio francés, se vio acompaña-
da del crecimiento en número de un 
proletariado muy influido, en este caso, 
por el marxismo. Con la caída de Na-
poleón III y el fracaso de la breve expe-
riencia de la Comuna parisina de 1871, 
la Tercera República inició su anda-
dura reprimiendo al movimiento obre-
ro por considerar que desestabilizaba 
las precarias instituciones políticas; 
unas fuerzas sindicales que, por su par-
te, representaban tendencias diver-
gentes según el mayor o menor peso 
del legado marxista en sus filas.  

Precisamente, la combinación de 
ambos factores (tanto la represión 
como su inspiración revolucionaria) 
condicionó la difusión, entre la mi-
litancia obrerista, del anarquismo. Su 
influencia quedó patente al fundarse, 
en 1895, un sindicato, la Confedera-
ción General del Trabajo, firme defen-
sora de una acción contundente en 
contra de las estructuras del Estado 
liberal y de la economía capitalista, a la 
par que ardiente detractora de los par-
tidos políticos.  

Por otra parte, las polémicas y divi-
siones entre los líderes del Partido So-
cialista debilitaron su presencia pú-
blica, hasta que en 1905 lograron reu-
nirse bajo el paraguas de la Sección 
Francesa de la Internacional Obrera, di-
rigida por Jean Jaurès. La CGT y la 
SFIO intentaron acercar posiciones, 
pero en 1906 el Congreso de la CGT 
en Amiens asumió la validez de los 
principios revolucionarios y apartidis-
tas, la huelga general y la acción di-
recta para caminar hacia la emancipa-
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141 26-7-1830. 
Revolución 

de julio en Francia, par-
te de una serie de re-
vueltas burguesas en 
Europa. 

142 21-2-1848. 
Marx y 

Engels publican en 
Londres el Manifiesto 
Comunista. 

143 3-5-1849.   
Alzamien-

to de Mayo en Dresde, en 
el que participa Bakunin. 

144 14-10-1867.  
Karl Marx 

publica  El capital.  

145 28-9-1863. 
Se funda 

la Primera Internacio-
nal  obrera. 

146 2-7-1873. 
Los anar-

quistas de Bakunin son 
expulsados de la Inter-
nacional obrera. 

147 8-3-1917. 
Comien-

za la Revolución de Fe-
brero en Rusia, que 
acaba con el impe-
rio de los zares. 

148 7-11-1917. 
Estalla la 

Revolución de Octubre 
en Rusia. Los bolchevi-
ques, liderados por Le-
nin, se hacen con el 

poder e inician una 
guerra civil  hasta 

1921, cuando 
alcanzan la 

victoria. 

149 1-7-1921. 
Nace el 

Partido Comunistra chi-
no. Mao Zedong está 
entre los fundadores. 

150 21-11-1924. 
M u e r e  

Lenin y le sucede Sta-
lin, que luchará por el 
control de la URSS con 
Trotski.

HACIA LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 

LA LIBERTAD 
GUIANDO AL 

PUEBLO, 1830,  
la interpretación 
de Delacroix de  
la Revolución de 
Julio en Francia.

➳

MIJAIL BAKUNIN.
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ción total de la clase trabajadora. De 
esta forma, y al contrario que en el caso 
británico, el sindicalismo adoptó en 
Francia una línea radical y beligeran-
te, distanciándose, incluso, de los par-
tidos obreros, con el fin de asegurar 
su independencia de cualquier ins-
titución. En Alemania, ajena a las gran-
des transformaciones industriales has-
ta 1870, el movimiento obrero tardó en 
organizarse. Recibió el impulso de los 
exiliados alemanes en París y Londres 
y fue creciendo hasta desembocar en la 
Liga de los Comunistas.  

En ella dejaría Marx una huella inde-
leble, ya que en 1848 escribió el Ma-
nifiesto comunista por encargo del congre-
so de la Liga celebrado en la capital 
inglesa el año anterior. 
La lucha de clases, 
motor de la Historia, 
quedaba establecida 
como uno de los prin-
cipios llamados a te-
ner más resonancia en 
el desarrollo ulterior 
de la teoría política. 

El sindicalismo en 
Alemania se extendió 
de forma simultánea 
al proceso de creación 
estatal impulsado por 
Bismarck, y en aquel 
singular contexto las 
fuerzas políticas y so-
ciales buscaron el apo-
yo de los trabajadores para dar mayor so-
lidez a sus propuestas.  

 
MEJORAS PARA LOS OBREROS. Así, las 
iniciativas de la Iglesia, secundadas por 
el católico Partido del Centro, abo-
garon por armonizar capital y trabajo 
para superar el conflicto de clases. En 
esta línea, la Unión General de Sindi-
catos Cristianos, nacida en 1899, pug-
nó por ampliar la legislación social en 
favor de una mejora de las condicio-
nes de vida de los obreros. Por su parte, 
los liberales apostaron por un sindi-
cato más cercano al de la vía reformis-
ta británica. Obtuvo una respuesta ti-
bia por parte de los trabajadores, un res-
paldo escaso si se compara con el que, 
finalmente, constituyó la opción mayo-
ritaria: el vinculado a los principios so-
cialistas. En efecto, después de varios 
ensayos y enfrentamientos entre co-

rrientes ideológicas, a menudo teñidos 
de un fuerte componente personalista, 
en 1875 se alcanzó la unidad en el Con-
greso de Gotha, cuyos delegados fun-
daron el Partido Socialdemócrata Ale-
mán (SPD), estímulo a su vez de la uni-
ficación sindical. Integrado en la II In-

ternacional, destacó en las últimas dé-
cadas del siglo XIX por conseguir signi-
ficativos avances sociales. El sistema 
bismarckiano reaccionó de dos formas 
ante la progresiva implantación del par-
tido y del sindicato socialistas, que con-
sideraba enemigos del Estado: 

C
on los grandes personajes su-
cede como con los cometas, 
que la estela que dibujan en 
el cielo suele llevar al espec-

tador a apartar la atención del núcleo. 
Marx no es una excepción. El eco de su 
obra ha ocultado en demasiadas ocasio-
nes su voz original y, desde luego, a 
Karl. Es cierto que, a efectos de la pos-
teridad, lo que interesa de un filósofo 
no es si fue un buen padre o un hon-
rado ciudadano, sino sus aportaciones 
al pensamiento. Sin embargo, se en-

tienden mejor las 
ideas cuando se co-
noce al hombre que 
las trazó. La imagen 
de Marx con gesto 
solemne y amplia 
barba blanca, millo-
nes de veces repro-
ducida; el manoseo 
de una obra minucio-
sa que pretendía 
ofrecer un sistema 
que explicara la reali-
dad y estimulara a la 
acción, nos han he-
cho olvidar que fue 
un niño feliz, un irre-
gular estudiante, un 

joven idealista y un padre de familia 
que tuvo serias dificultades para lle-
gar a fin de mes.  

Quizás su vocación práctica, el anhe-
lo por transformar el mundo en oposi-
ción a los filósofos que se limitan a in-
terpretarlo, la adquiriese de su padre, 
un exitoso abogado descendiente de 
una larga saga de rabinos que, aun a 
sabiendas de la fractura que provo-
caría en la familia, decidió abrazar el 
protestantismo en el mismo momento 
en el que las autoridades prusianas 

prohibieron a los judíos ejercer en los 
tribunales. Tal vez su inclinación hacia 
lo colectivo se fraguó en el estudio de 
los clásicos griegos, para quienes el 
ser humano solo alcanza tal condición 
en sociedad. Su tesis doctoral versó so-
bre Demócrito y Epicuro, dos filóso-
fos preocupados principalmente por la 
ética. Quién sabe si su rebeldía se acre-
centó al verse perseguido una y otra vez 
por unos gobiernos refractarios a las 
libertades, que le negaron la plaza de 
profesor en la universidad, que cerra-
ron los periódicos que dirigió y que le 
obligaron a exiliarse en Francia, en Bél-
gica y, finalmente, en Inglaterra, don-
de vivió la mitad de su vida.  

Es difícil reconocer en el gran Marx 
al humilde Karl de un solo traje, al que 
su esposa tuvo que esconder en más de 
una ocasión para evitar las iras de los 
acreedores.  

El precio a pagar por sus largas ho-
ras de estudio en la biblioteca del Mu-
seo Británico y por una independen-
cia a prueba de bomba. Fue hombre de 
carne y hueso, por lo tanto contradicto-
rio. Anhelaba tener hijos varones y, sin 
embargo, nunca reconoció al único que 
le sobrevivió, fruto de una relación ex-
tramatrimonial. Criticó las utopías y 
la religión, pero apostó ciegamente por 
edificar el cielo en la tierra.  

El Capital, la obra que debía de remo-
ver los cimientos del pensamiento mo-
derno, acabó siendo más un libro de 
Economía que de Filosofía. A su fu-
neral acudió una docena de personas. 
Allí, Engels, su amigo, lo retrató bien al 
decir que fue “un revolucionario ante 
todo”. Y es verdad, porque incluso 
quienes solo reparan en su estela nun-
ca podrán negar que Karl Marx acele-
ró el curso de la Historia. ■

MARX: EL CIELO EN LA TIERRA
VICENTE FERRER MOLINA. FILÓSOFO Y PERIODISTA DE EL MUNDO. 

KARL MARX, 
padre del 
Manifiesto 
Comunista.

➳
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D
onde antes había un socia-
lismo indomable hoy hay 
unas siglas en doma. Don-
de antes había un iceberg 

creciente de obreros en marcha hoy hay 
un deshielo en retirada. Donde antes 
hacía la digestión un nuevo orden hoy 
estamos con el antiácido del viejo de-
sorden. Desescombrada la lucha de cla-
ses, deconstruida la revolución como 
un plato de El Bulli, aplazado el sue-
ño marxista “hasta la victoria nunca”; 
el proletariado de entonces es el pro-
becariado de hoy. Embridado. Apun-
tándose directamente a la sien con un 
smartphone. 

Los parias no 
tienen cobertu-
ra. A la enorme 
clase media-baja 
se le acaba por 
momentos la ba-
tería. Y el país 
prosigue con su 
descenso atro-
pellado de esca-
lones al sótano 
de la Historia. 
Bajo los pies se 
abre una grieta 
desideologiza-
da, pero sacamos 
el palito del sel-
fie para salir gua-
pos en la caída. 
No hay rencor 
de clase en la so-
ciedad española 
del siglo XXI, ya 
no; hay rencor 
de Porsche Ca-
yenne, de bungaló con vistas al mar, de 
ponme otra ronda, Manolo, que esta 
la pago yo.  

Con lo que, a estas alturas, la Undé-
cima tesis sobre Feuerbach tiene menos 
predicamento que la Décima de Sergio 
Ramos. Recordemos: “Los filósofos no 
han hecho más que interpretar de diver-
sos modos el mundo, pero de lo que se 
trata es de transformarlo”. 

Lo que queda de aquella ideología 

subversiva que zarandeó el frutal del or-
den establecido es una hojarasca –más 
o menos azarosa– donde crece de todo 
y que se mece tediosa conforme sopla 
el viento. 

Los sindicatos de hoy son perfectos 
engranajes del mecano chirriante del 
poder y actúan de válvulas de descom-
presión del sistema, cuando no de pro-
videncial engrasante. Los partidos 
obreros comparten mantel y prebendas 
con las grandes corporaciones, trenzan-
do nudos diabólicos con el dinero y la 
omertá. La izquierda oficial se mueve 
entre la nueva cocina de la tercera vía o 
el gazpacho del liberalismo con chaque-

ta de pana. Y los nuevos proletarios no 
son nuevos. Ni tan siquiera proletarios. 
Sino gente que tiró la toalla y con los 
que hace vudú la reforma laboral.  

Así, el Manifiesto Comunista ha 
dado paso al Manifiesto Consumista, 
donde el fantasma que recorre Euro-
pa no es ya una miliciana con una hoz 
y un martillo, sino una vecina que te 
llega con un Tuppersex para que le 
compres algo contra el desconsuelo. 
Los artesanos ludistas rompían las má-
quinas y nosotros les rendimos ado-
ración. Un obrero del XIX se liaba a 
golpes con la tecnología; el del XXI 
mata por extenderle la alfombra. En 

un país pasado por 
la termomix del 
c o n f o r m i s m o ,  
¿qué queda hoy 
de la corriente de 
pensamiento más 
importante de la 
Historia? ¿A qué 
hora reponen 
aquella película 
de la síntesis mar-
xista?  

A mí me sigue 
conmoviendo ese 
motor salvador 
que es la gente, las 
pequeñas revolu-
ciones que están 
por venir solo en 
mi barrio, las de-
mocracias radica-
les que se gestan 
muros adentro o 
aceras afuera.  

En efecto, aún 
no han borrado la pintada que el otro 
día leí desde el 34 en la calle Euge-
nia de Montijo: “Tenemos trabajos 
que odiamos para comprar mierda que 
no necesitamos”. Al final, ya verán, 
la única forma posible de seguir sien-
do comunista va a ser como decía 
Chirbes: a la manera de Cervantes, 
“que se acordaba de aquellos dicho-
sos tiempos en que todos comíamos 
bellotas y éramos felices”. 

PEDRO SIMÓN. PERIODISTA DE EL MUNDO, AUTOR DE PELIGRO DE DERRUMBE.

LOS PARTIDOS 
OBREROS COMPARTEN 
MANTEL Y PREBENDAS 

CON LAS GRANDES 
CORPORACIONES 

TRENZANDO NUDOS 
DIABÓLICOS CON EL 

DINERO Y LA OMERTÁ

Manifestación del 
Primero de Mayo 
en Madrid, 2015.

¡PRO-BECARIOS DEL MUNDO, UNÍOS!
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por un lado, la represión; por 
otro, en los años ochenta aprobó una 
novedosa legislación social (seguros de 
enfermedad, de accidentes laborales, 
de jubilación), muy beneficiosa para los 
trabajadores pero incapaz de neutra-
lizar el movimiento socialista: a las 
puertas de la Revolución de Octubre, 
su sindicato contaba con unos dos mi-
llones y medio de afiliados.  

 
REVOLUCIÓN SOCIAL. En la segunda 
mitad del siglo XIX el desarrollo teó-
rico y práctico del socialismo entendió 
el proletariado como la clase que debía 
protagonizar la revolución social. El 
obrerismo más consciente encontró 
el fundamento a partir del cual bus-
car su sitio en una sociedad muy di-
námica pero que le postergaba a la hora 
de tomar decisiones. La conciencia ex-
tendida entre los trabajadores de que 
en una parte sustancial sus problemas 
eran comunes, estuvo en la base de la 
fundación de la Asociación Internacio-
nal de Trabajadores. 

En ella resultó indispensable el apo-
yo de las Trade Unions a los exiliados 
de otros países por motivos políticos 
o sindicales, así como la iniciativa de 
Marx para celebrar en Londres, en sep-
tiembre de 1864, una asamblea en la 
que participaron delegados de distin-
ta procedencia geográfica, social e ideo-
lógica, aunque su impronta se impu-
so en el contenido de los estatutos.  

Los objetivos de la nueva organiza-
ción tenían como horizonte la emanci-
pación del proletariado mediante la lu-
cha política y sindical. Un consejo, es-
tablecido en la capital inglesa, coordi-
naría la labor de las secciones nacio-
nales. Sin embargo, la semilla del fra-
caso estaba en los orígenes de la In-
ternacional. Los enfrentamientos en-
tre las teorías de Marx y Bakunin se en-
conaron: frente al individualismo y 
espontaneidad en la concepción re-
volucionaria del ruso, la metódica orga-
nización del alemán; frente al protago-
nismo campesino del primero, la toma 
de conciencia del obrero industrial; 
frente al desmantelamiento del Esta-
do y de toda forma de poder que gene-
ra sumisión, la dictadura del prole-
tariado. Las divergencias estallaron en 
el Congreso de La Haya de 1872, con 
la expulsión de los delegados anarquis-

tas. A partir del año siguiente, las fuer-
zas obreras se concentraron más en sus 
respectivos ámbitos nacionales y la In-
ternacional quedó en algo nominal. En 
los últimos veinte años del siglo el vi-
gor del proceso de industrialización 
marcó el auge del movimiento obrero 
y del marxismo, que extendió su in-
fluencia entre los partidos y sindicatos 
de Europa occidental.  

En 1889, seis años después de la 
muerte de Karl Marx y con motivo de 
la conmemoración de la toma de la Bas-
tilla, un congreso convocado en París 
dio paso, tras un periodo de incerti-
dumbres, a la II Internacional. La idea 
de agrupar a las diferentes corrientes 
socialistas hubo de ser nuevamente 
arrumbada tras la expulsión de los re-
presentantes anarquistas en 1896. Con 
todo, los nuevos dirigentes habían to-
mado buena nota de las deficiencias 
que habían conducido al fracaso de la 
I Internacional. Se impuso el respeto a 
la libertad de actuación de los par-
tidos nacionales, admitiéndose que 
cada uno decidiera si participaba o no 
en el juego político: por ejemplo, los re-
visionistas, mayoritarios en Alemania, 
se integraron en el Parlamento para 
desde allí lograr mejoras sociales.  

La II Internacional fue contunden-
te con uno de los temas más discu-
tidos en la época: la cuestión colonial. 
Desde principios del siglo XX conde-
nó la explotación y el racismo y ani-

mó a la opinión pública a movilizarse 
para acabar con estas lacras. También 
fue nítida su actitud ante las guerras.  

Convencida de los motivos de fondo 
presentes en el origen de toda con-
flagración –imperialismo, política de 
prestigio, control de los recursos eco-
nómicos–, en 1912 aprobó en el Con-
greso de Basilea el Manifiesto contra la 
guerra. El estallido de la I Guerra Mun-
dial en 1914 comprometió a las fuerzas 
socialistas con los respectivos gobier-
nos nacionales en la defensa del país, 
eliminando de raíz el internacionalis-
mo proclamado hasta entonces. Mien-
tras tanto, lejos de la Europa más desa-
rrollada, en el imperio zarista, some-
tido a un implacable sistema autocrá-
tico y hostil a una guerra que lo esta-
ba masacrando, el genio de Lenin logró 
organizar todo un proceso revoluciona-
rio a partir de una sublevación obrera 
en San Petersburgo. Del 25 de octubre 
al 3 de noviembre de 1917, en aquellos 
diez días que –en palabras de John 
Reed– sacudieron el mundo, los bol-
cheviques iniciaron la puesta en prác-
tica de la utopía socialista. 
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movimiento obrero europeo, 
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S. WEBB, Historia del sindicalismo, Madrid, 
Ministerio de Trabajo, 1990.



Un ejemplo  
de las duras 
condiciones 

laborales, como 
la EXPLOTACIÓN 

INFANTIL, en una 
fábrica de vidrio 
de Indiana, EE 
UU, en 1908.
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NACIONALISMOS

l nacionalismo es 
un fenómeno muy 
reciente, aunque 
algunos le inven-
ten una larga histo-
ria. La palabra no 
aparece en las 
principales len-

guas hasta mediados del siglo XIX, y 
se refiere, por una parte, al apego a una 
identidad colectiva (en lo cultural o en 
lo artístico) y, por otra, en el sentido 
político del que aquí hablaremos, al 
programa dirigido a la creación de un 
nuevo Estado. En este segundo senti-
do, el nacionalismo debe entenderse 
como una ideología, pues no es sino un 
programa político que busca realizar-
se transformando de forma profunda 
una realidad previa; en el tiempo de su 
invención, la sustitución de reinos e 
imperios por Estados nacionales.  

En su libro clásico sobre el nacio-
nalismo, Elie Kedourie ofrece una dis-

tinción clarificadora entre la polí-
tica constitucional y la política 
ideológica. La política constitu-
cional busca establecer las 
instituciones que sirvan a la 
gestión pacífica del conflic-
to, con respeto de los dere-
chos individuales y del pluralis-
mo de la sociedad. Establecidas 
estas instituciones, la política 
constitucional opera bajo el prin-
cipio de la defensa de los de-
rechos individuales y de la con-
cordia civil. La política ideo-
lógica, por el contrario, no bus-
ca gestionar el conflicto, sino eli-
minarlo creando un orden polí-
tico completamente nuevo don-
de reine por siempre la paz y la feli-
cidad. El resultado más inmediato del 
intento de desarrollo de ese boceto 
previamente pergeñado de sociedad 
perfecta es la violencia de la destruc-
ción de lo existente. Que esta violen-
cia dará paso a la realización del ideal 
está todavía por verse.  

El nacionalismo en tanto ideología 
está conformado por unos pocos y sen-

cillos axiomas: que la humanidad 
está naturalmente dividida en 

naciones; que solo el gobierno 
de los nacionales sobre su pro-

pia nación es un gobierno legí-
timo; que si todas las naciones 

tuvieran su Estado propio so-
brevendría un orden interna-
cional de paz. Como todas las 

ideologías alumbradas por la mo-
dernidad occidental, el naciona-
lismo venía adornado por las me-
jores intenciones: acabar con la 
guerra entre naciones y estable-
cer nuevos Estados en los que el 
pueblo fuera dueño de su pro-
pio destino.  

 
EL SUEÑO DE LA PAZ DURADERA. Se 
presuponía, en abstracto, que el orden 
dinástico era un orden perverso, por-
que santificaba la contingencia de las 
fronteras de los Estados, alimentando 
de esta manera ambiciones y conflic-
tos. Por el contrario, así lo señalaban 
los primeros apóstoles del nacionalis-
mo como Mazzini, si las fronteras po-
líticas se acomodaran a la natu-

LAS REVOLUCIONES LIBERALES DE 1848 DESATARON UNA OLEADA DE 

MOVIMIENTOS NACIONALES QUE CULMINARON CON LA UNIFICACIÓN 

ALEMANA E ITALIANA. ÁNGEL RIVERO DESCRIBE LA GÉNESIS DE LOS 

ESTADOS MODERNOS Y LA IDEA DE LA DIVISIÓN “NATURAL” DE LOS PUEBLOS

E
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tras el alzamiento del sur 
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formación  
de una Bélgica 
independiente.

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  



146

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

ralidad de los contornos 
nacionales, los motivos de con-
flicto entre naciones desapare-
cerían y como por ensalmo so-
brevendría la paz duradera. 

Sin embargo, lo que se pre-
sentó como un principio de or-
den que acabaría con los con-
flictos dinásticos resultó en un 
terrible principio de desorden 
que multiplicó las guerras y  
alentó por todas partes la lim-
pieza étnica y el genocidio en 
nombre de la nación. La expli-
cación de este despropósito es 
muy sencilla: en contra de lo 
que dice el nacionalismo, la 
humanidad no está dividida de 
forma natural en naciones.  

Los rasgos culturales o ét-
nicos que diferencian a unos 
humanos de otros son resul-
tado de la elección o de la con-
tingencia y no tienen un carác-
ter permanente en la historia 
humana: la naturaleza ha creado una 
única especie humana, y la contingen-
cia de las circunstancias y los propios 
hombres han puesto las diferencias. 
Escapar a la contingencia de nuestras 
sociedades apelando a un fundamen-
to más firme que las haga naturales o 
necesarias es intentar asaltar el cielo. 

Se ha escrito mucho sobre dónde y 
quién inventó esta ideología, y se han 
aportado distintas respuestas más o 
menos coincidentes. En general, pues-
to que el nacionalismo une en sus axio-
mas dos cosas hasta entonces separa-
das, la soberanía política y la nación 
como sujeto colectivo, rastrear su ori-
gen nos lleva necesariamente a la raíz 

de esa conexión: la Revolución France-
sa y el horizonte intelectual que ali-
mentó sus proclamas, la Ilustración.  

 
INFLUENCIA DE KANT Y HERDER. La so-
beranía nacional como fundamento 
del orden político legítimo es la raíz 
del nacionalismo. Esto es, el nacio-
nalismo no se entiende sin la trans-
ferencia del poder incondicionado del 
monarca absoluto, la soberanía, a un 
sujeto colectivo al que se atribuye una 
voluntad unificada, la nación. Este cre-
do queda recogido en la idea de la au-
todeterminación nacional. 

Muchos han señalado que el nacio-
nalismo es retrógrado y que debe en-

tenderse como una reacción al univer-
salismo de la razón proclamado por la 
Ilustración. Pero esta opinión es total-
mente falsa. El nacionalismo no busca 
la restauración del orden poliárquico y 
estamental del Antiguo Régimen, el 
nacionalismo es una doctrina moder-
na que nace como un desarrollo na-
tural del espíritu político y científico 
de la Ilustración.  

Isaiah Berlin y Elie Kedourie seña-
lan a Immanuel Kant como padre pu-
tativo del nacionalismo. Esto ha pro-
vocado el escándalo entre bieninten-
cionados liberales para los que Kant es 
uno de los santos de la libertad ilustra-
da. Sin embargo, es en Kant y en su 
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151 1789.  La 
Revolución 

francesa y la decapita-
ción de Luis XVI 
(1793) ponen fin al An-
tiguo Régimen. 

152 1804. Na-
poleón se 

autoproclama 
emperador de 
Francia. 

153 1806. El 
Sacro Im-

perio desaparece tras 
las derrotas del empera-
dor Francisco II frente a 
Napoleón. 

154 1815. El 
Congreso 

de Viena confi-
gura el nuevo 
mapa europeo. 

155 1820-30. 
Oleada de 

revoluciones liberales 
en Europa.  

156 1 8 4 8 . 
Nuevas re-

voluciones populares. 
Guerra de independen-
cia italiana contra Aus-
tria. Se desata el pro-
ceso de unificación.  

157 1861. Víc-
tor Ma-

nuel II es coronado rey 
de Italia. En 1870 cul-
mina la unificación. 

158 1870-71.  
G u e r r a  

franco-prusiana. Caída 
de Napoleón III, pro-
clamación del II Reich 
y unificación alemana. 

159 1882. Tri-
ple Alianza 

entre Alemania, Aus-
tria-Hungría e Italia, 
ideada por Bismarck 
para aislar a Francia. 

160 1898. Es-
paña pier-

de sus colonias de ultra-
mar en la guerra hispa-
no-norteamericana.

DEL ESTADO A LA PATRIA

MAPA DE EUROPA EN 1870. Francia lucha contra el “invasor”, Prusia, e Italia repele a Bismarck.

IMMANUEL  
KANT.
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discípulo Herder donde aparece, jun-
to a una apología constante de la cien-
cia moderna nacida en el siglo XVII, 
la afirmación de la diferencia racial 
sobre fundamentos científicos y la no 
menos llamativa afirmación de la di-
ferencia nacional y de la condición cua-
si esencial de los caracteres nacionales.  

Si la libertad kantiana es la autode-
terminación, es decir, no estar sujeto 
a la heteronomía de las normas que no 
nos hemos dado; si los pueblos, en su 
existencia separada, han alcanzado un 
carácter nacional que los distingue (en 
Kant esto ocurría con franceses, ingle-
ses, españoles, italianos y alemanes; en 
Herder la lista se alarga hasta alcanzar 
los pueblos sin historia); si para Kant la 
paz perpetua presupone la reorgani-
zación del mundo en repúblicas libres; 
si para Herder la reunión en 
un mismo Estado de dos 
o más naciones es un 
aborto; entonces el 
nacionalismo es el 
resultado directo 
del movimiento 
científico ilustra-
do, junto al en-
tusiasmo des-
pertado por la 
Revolución Fran-
cesa en un grupo 
de filósofos alema-
nes que, buscando 
responder a la pre-
gunta acerca del hom-
bre, inventan la antropo-
logía. Esto sucedía en el paso 
del siglo XVIII al siglo XIX. 

 
LA AUTODETERMINACIÓN. Las semillas 
sembradas comienzan a fructificar poco 
después. La fecha crucial es 1848, la 
primavera de los pueblos. Allí arran-
can los movimientos nacionales que 
dos décadas más tarde coronarán los 
procesos de unificación alemán e italia-
no. Es entonces cuando aparecen las 
primeras reflexiones sobre el naciona-
lismo y sus frutos. En Lord Acton, que 
anticipa el desastre y decreta que el na-
cionalismo, en tanto opuesto a la di-
ferencia, es enemigo de la libertad; y en 
John Stuart Mill, quien, sin ocultar su 
cara sombría (el nacionalismo como un 
principio de odio), celebra en él un fun-
damento de simpatía para la 

  JORGE DEL PALACIO MARTÍN. PROFESOR DE CIENCIA POLÍTICA, UNIVERSIDAD CARLOS III.
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GARIBALDI, DEL HOMBRE AL MITO

C
on motivo del 150 aniversa-
rio de la unificación italiana 
celebrado en 2011, el Risor-
gimento y su significado para 

la identidad nacional italiana volvieron 
a ser objeto de debate en el país tran-
salpino. Del mismo modo, un conside-
rable número de libros y artículos pu-
sieron el foco sobre los protagonistas 
del proceso, desde Cavour a Mazzini, 
el rey Víctor Manuel II y Garibaldi. Pre-
cisamente, fue Giuseppe Garibaldi 
quien concitó un mayor interés por 
su condición de figura a medio cami-
no entre la historia y el mito.  

Si la segunda mitad del siglo XIX 
es el periodo de codificación de 

los cánones culturales del 
nacionalismo en toda Eu-

ropa, la historia de Ga-
ribaldi ejemplifica a la 
perfección la construc-
ción del culto al héroe 
nacional, encarnación 
de la humildad, la va-
lentía, la abnegación y 
el patriotismo. Naci-
do en Niza en 1807, 

Garibaldi participó en 
todos los proyectos po-

líticos para la unificación 
italiana, así como en diversas 

guerras por la independencia 
en América Latina, ganándose a 

pulso el apodo de “héroe de los dos 
mundos”. Sin embargo, la gesta que 
le consagró fue la llamada expedición 
de los Mil, en la que conquistó el reino 
de las Dos Sicilias borbónico al frente 
de sus voluntarios, los camisas rojas, 
protagonizando un episodio funda-
mental para la anexión del sur de la pe-
nínsula al reino de Cerdeña y la consti-
tución del nuevo reino de Italia.  

El mito de Garibaldi como patriota 
y héroe de la libertad nació mucho 
antes de su muerte, en 1882. A ello 
contribuyeron grandes escritores como 
Dumas, que ayudaron a forjar un culto 
a su personalidad de alcance interna-
cional. Así lo demuestra su viaje triun-
fal a Londres en 1864, invitado por el 

establishment liberal de la Inglaterra vic-
toriana, deseoso de agasajar a la en-
carnación del héroe romántico, tipifi-
cado por Thomas Carlyle en su famo-
sa obra On Heroes, Hero-Worship, and the 
Heroic in History (1841). En España, li-
berales, republicanos y anarquistas 
se disputaron su legado y memoria 
desde su simpatía por la significación 
progresista de la unificación italiana. 

En Italia, algunas de las novelas que 
conforman el canon literario sobre la 
cuestión meridional –El Gatopardo de 
Lampedusa, Viejos y jóvenes de Piran-
dello o Los Virreyes de Federico de Ro-
berto– pusieron en duda las gestas ga-
ribaldinas en Sicilia, introduciendo 
algunas sombras en el relato oficial.  Sin 
embargo, las críticas al Risorgimento 
como narrativa nacional no minaron 
la fortaleza del mito garibaldino, cuya 
influencia debe valorarse por su condi-
ción de mito político compartido por 
diversos partidos o familias ideológicas, 
contribuyendo a un debate abierto so-
bre la significación política de un hom-
bre a cuya memoria se han dedicado 
plazas y calles en casi toda Italia. 

Para la izquierda italiana, el mito de 
Garibaldi ha encarnado los valores re-
volucionarios del Risorgimento: republi-
canismo y anticlericalismo. Desde las 
Brigadas Garibaldi constituidas por 
el PCI en el periodo de la Resisten-
cia hasta el socialista Bettino Craxi en 
los años ochenta, pasando por la expe-
riencia del Frente Democrático Popu-
lar liderado por Pietro Nenni y Pal-
miro Togliatti en 1947, distintos mo-
vimientos de izquierda han explotado 
el potencial progresista asociado a su 
figura para sus proyectos políticos. 
Paradójicamente, en la derecha no fue 
el liberalismo moderado el que hizo 
bandera de él, sino la derecha revo-
lucionaria, el fascismo de Mussolini, 
que en la histórica marcha sobre la 
capital italiana hizo suyo el lema ga-
ribaldino “Roma o muerte”, que en-
troncaba simbólicamente el fascismo 
con la culminación del proyecto nacio-
nalista del Risorgimento. ■

GARIBALDI 
entrando 

en Nápoles  
en 1860.
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L
os nacionalismos están de 
nuevo en auge en Europa. 
Anclados sobre realidades 
regionales más o menos sin-

gulares, afirman su diferencia para rei-
vindicar la formación de nuevas nacio-
nes, aunque por lo general sin sepa-
rarse de la Unión Europea, un espacio 
bajo el que ven viable su proyecto, es-
pecialmente en lo que hace referen-
cia a la economía. 

La retórica nacionalista se inscribe 
en un esquema triádico, tal como se-
ñalaron Levinger y Lytle (2001), en el 
que se constata 
una actualidad 
decadente o insa-
tisfactoria que 
marca una ruptu-
ra con el glorioso 
pasado de la na-
ción y que solo 
puede superarse 
mediante la lucha 
por la indepen-
dencia. Natural-
mente, hay ene-
migos exteriores e 
interiores que se 
oponen a ello, por 
lo que esa lucha 
puede ser harto 
dificultosa, aun-
que siempre ins-
pirada por la vo-
luntad nacional; 
una voluntad que 
se identifica, más 
allá de cualquier 
regla política o constitucional, con la 
expresión democrática del pueblo.   

Dentro de esa retórica se desarrolla, 
sin embargo, un discurso cambiante. 
Si hasta hace no muchos años las de-
mandas secesionistas, o a veces au-
tonomistas, se sustentaban sobre una 
apelación a la identidad –fueran cua-
les fuesen las bases de esta: histó-
ricas, religiosas, lingüísticas–, en los 
tiempos recientes son las razones eco-
nómicas las que presiden el discurso 
nacionalista, tal como han destacado 

Rodríguez Pose y Sandall (2008). Así 
se ha visto en Escocia, donde el Fis-
cal Commission Working Group, creado 
por el Gobierno regional, señaló que 
“la independencia es la clave para li-
berar totalmente el potencial (econó-
mico)”. Y también en Cataluña, cuyo 
Consejo Asesor para la Transición Na-
cional afirmó que, con la independen-
cia, los catalanes, “después de tres 
siglos de ser gravados por el Estado es-
pañol, percibirán que su esfuerzo eco-
nómico tiene una influencia directa 
en la mejora de (su) calidad de vida”.  

El nacionalismo romántico ya no 
moviliza a nadie, pero las aspiraciones 
a un mayor bienestar –venga del “It’s 
Scottish Oil”, como en la campaña del 
Partido Nacionalista Escocés, del “Es-
panya ens roba”, como en la del nacio-
nalismo catalán, o de la “repatriación 
de impuestos”, como en el caso de la 
Liga Norte en Italia– son un podero-
so reclamo. Collier y Hoeffler (2006) 
señalaron que “las comunidades polí-
ticas secesionistas se inventan a sí 
mismas cuando una parte de la pobla-

ción percibe que la independencia 
puede ser económicamente ventajo-
sa”. El estudio de Bookman (1993) 
sobre 37 movimientos independen-
tistas de todo el mundo destacó el pa-
pel central de las demandas económi-
cas para la legitimación de sus reivin-
dicaciones, y el de Roesler (2010) 
desveló que los agravios económicos 
fueron el fundamento de la desmem-
bración de Yugoslavia, Checoslova-
quia y la Unión Soviética.  

¿Qué hay de cierto, sin embargo, en 
esas promesas de abundancia que sal-

pican la retórica 
nacionalista? Los 
estudios empíricos 
señalan que las se-
cesiones suelen 
venir acompaña-
das de rupturas en 
las relaciones co-
merciales que 
trastocan el fun-
cionamiento de la 
economía (Fird-
muc y Firdmuc, 
2003). Además, no 
es infrecuente que 
las secesiones se 
vean envueltas en 
conflictos civiles 
de carácter bélico 
que, dependiendo 
de su intensidad, 
afectan más o me-
nos negativamen-
te al crecimiento 
económico (Mur-

doch y Sandler, 2004).  
Pero la evidencia más contunden-

te es la que, a partir del caso yugos-
lavo, han obtenido Rodríguez-Pose y 
Stermšek (2014): “No ha habido nin-
gún impacto económico favorable de 
la secesión; (...) en los casos de sece-
sión sin conflicto, la independencia no 
tuvo influencia en el subsiguiente de-
sempeño económico y, por el contra-
rio, la secesión alcanzada mediante 
el conflicto empeoró seriamente las 
perspectivas de crecimiento”. ■

RETÓRICA Y DISCURSO ECONÓMICO
MIKEL BUESA. CATERÁTICO DE LA UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID.

Manifestación a favor del sí en el referéndum por la INDEPENDENCIA DE ESCOCIA, 
septiembre de 2014, en el que un 55 por ciento de los electores rechazó la secesión.
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constitución del pueblo necesario 
para el funcionamiento de las institu-
ciones representativas, esto es, libres.  

Con la conclusión de la guerra fran-
co-prusiana de 1870 se produjo la eclo-
sión de la reflexión sobre el nacionalis-
mo y, en particular, sobre el 
enigmático significado 
del principio, entonces 
ya hegemónico, de la 
autodeterminación na-
cional. Francia, derro-
tada y humillada tras 
perder las provincias de 
Alsacia y Lorena, con im-
portante población de 
lengua germana, defendió 
por boca de Fustel de 
Coulanges y de Renan que 
una nación no es una raza, ni 
una lengua, sino la expresión de 
una voluntad subjetiva, de un 
plebiscito. Lo que están pidiendo, de 
manera práctica, es que el principio de 
autodeterminación nacional se entien-
da como un principio de separación, 
que permita a una población el ejer-
cicio del derecho a decidir, en este caso 
por alsacianos y loreneses, para salir del 
recién proclamado II Reich y reinte-
grarse en Francia. Por el contrario, para 

sus oponentes alemanes, Strauss y 
Mommsen, la autodeterminación na-
cional se realiza mediante la unifica-
ción de todos aquellos que forman par-
te de una nación. Lo que los franceses 
denominarán “autodeterminación na-

cional como principio de ane-
xión”. Para los alemanes, el 
plebiscito está fuera de lugar 
cuando ha hablado la ciencia 
de la pertenencia nacional.  

Las posturas de unos y 
otros muestran la impracti-
cabilidad como principio 
de orden de la autodeter-
minación nacional, y tam-
bién iluminan cómo pue-
de ser instrumentalizado 

según los intereses que se de-
fiendan en cada caso. Por su-
puesto, cuando Francia recupe-
ró en 1918 las bellas provincias 

no realizó plebiscito alguno; la autode-
terminación nacional era ahora sinó-
nimo de integridad territorial. 

 
PROMESAS INCUMPLIDAS. A resultas 
del debate franco-alemán, el estu-
dio del nacionalismo se estructuró ar-
tificialmente en torno a la oposición 
entre nacionalismo cívico y nacionalis-

mo étnico o cultural. Esta oposición es 
artificiosa porque busca santificar un 
nacionalismo vencedor –que se vincu-
la con la democracia– por oposición a 
un nacionalismo excluyente –belicis-
ta y enemigo de la libertad.  

La realidad es mucho más comple-
ja. El nacionalismo es nacionalismo y sus 
promesas, como las de otras ideologías, 
han resultado incumplidas. Lo que se 
presentó como principio de orden hacia 
una paz perpetua se ha convertido en 
un principio de desorden que sigue 
alimentando los sueños de quienes ima-
ginan sociedades ideales compuestas 
por hombres iguales, que sienten, res-
piran, hablan y viven al unísono y que, 
por tanto, estarán libres del conflicto en-
démico a que se condenan quienes con-
viven con los diferentes. Una fantasía ri-
dícula que sería hasta motivo de risa si 
no hubiera causado tanto daño. 
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Alegoría del sitio de 
París durante  

la GUERRA FRANCO-
PRUSIANA, 1870-71, 
obra de Jean-Louis-
Ernest Meissonier.

FOLLETO 
celebrando la 
recuperación 
de Alsacia y 
Lorena, 1918.
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EL SIGLO DE LAS GUERRAS

LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO 

SUPUSO LA MAYOR HECATOMBE 

BÉLICA DE LA HISTORIA CON EL 

ESTALLIDO DE LAS DOS GUERRAS 

MUNDIALES. STANLEY G. PAYNE 

EXPLICA EL AUGE DE LOS 
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l comienzo del 
siglo XX, el mun-
do occidental ha-
bía alcanzado un 
nivel de progreso 
en la libertad, el 
gobierno repre-
sentativo, la tec-

nología y la ciencia, y el bienestar social 
y económico sin igual en la Historia 
de la humanidad. Sus ciudadanos acos-
tumbraban a viajar a otros países con 
frecuencia y se había logrado una pri-
mera globalización de la economía 
–aunque limitada– y, hasta cierto pun-
to, de la cultura. Se hablaba de una 
época de paz y prosperidad en térmi-
nos casi utópicos, aunque algunas de 
las élites culturales e intelectuales aler-
taban de la crisis y el conflicto por el 
trastorno de las normas tradicionales 
y el creciente relativismo de valores, 
además de una competición interna-
cional cada vez más intensa.  

En 1914, Europa entró en crisis con 
el estallido de un gran conflicto béli-
co entre las cinco potencias más impor-
tantes, que pronto arrastró a otros paí-
ses más pequeños. La I Guerra Mun-
dial constituyó una hecatombe sin pa-
rangón cuyo resultado fue el de nue-
ve millones de soldados muertos y la 
desaparición de los cuatro imperios del 
centro y el este de Europa: Alemania, 
Austria-Hungría, Turquía y Rusia –tras 
la revolución–, que condujo a una cri-
sis social y económica y a una serie de 
guerras civiles. El tratado de paz en-
tre las principales potencias en 1919 no 
consiguió restaurar un verdadero equi-
librio ni una paz duradera: consistió en 
un castigo a Alemania, al tiempo que 
Europa quedaba bajo la tutela de Gran 
Bretaña y Francia. 

 
AUGE DEL TOTALITARISMO. El princi-
pal resultado fue la creación de la pri-
mera dictadura totalitaria de partido 
único, la nueva Unión de Repúblicas 
Soviéticas Socialistas (URSS), herede-
ra del imperio ruso-zarista, y la apari-
ción en Europa de nuevos movimien-
tos revolucionarios basados en el nacio-
nalismo: los fascistas y los nacionalso-
cialistas. Durante la crisis de la 
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judío en Ucrania 
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Einsaztgruppen 
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las SS antes de las  

cámaras de gas.
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Gran Depresión, que empezó 
en 1929, el NSDAP –Partido Nacional-
socialista Obrero Alemán o Partido 
Nazi– de Adolf Hitler se hizo con el po-
der en Alemania, creando otra clase de 
dictadura que fomentaba el rearme y 
la expansión militar. En 1939, las dos 
dictaduras revolucionarias –la Alema-
nia nazi y la URSS– firmaron un pac-
to de amistad para repartirse la mayor 
parte del este de Europa entre ellas. En 
septiembre, primero Alemania y dos 
semanas después la URSS, invadie-
ron Polonia. Gran Bretaña y Francia de-
clararon en consecuencia la guerra a 
Alemania (aunque no a la URSS) para 
frenar su expansión y mantener el 
equilibrio europeo. 

  
MATANZAS EN MASA. El resultado fue 
lo que hacia 1941 se había convertido 
ya en la II Guerra Mundial, que dura-
ría hasta 1945, involucraría a todos los 
países importantes del mundo, más 
otros tantos pequeños, y que sembra-
ría la destrucción en la mayor parte 
de Europa, el este de Asia y otras regio-
nes. Murieron más de 30 millones de 
soldados y un número aún mayor de ci-
viles, aunque el aspecto más siniestro 
del siglo fue la aparición de los prime-
ros grandes genocidios contemporá-
neos, primero con la limpieza étnica 
impuesta por Turquía en la Gran Gue-
rra a los cristianos armenios, matando 
a aproximadamente un millón de es-
tos, y luego por el genocidio aún mayor 
infligido por la Alemania nazi a los ju-
díos de Europa, masacrando cinco mi-
llones y medio. EE UU no había par-
ticipado en los orígenes de las guerras 
mundiales, pero jugó un papel decisi-
vo en ambas. Entró en la primera solo 

a partir de 1917, pero el peso de sus nu-
merosas tropas y su potente econo-
mía fueron factores decisivos para la 
derrota de Alemania al año siguiente.  

De la misma forma, solo entró en la 
segunda en su tercer año (1941), pero 
otra vez contribuyó de un modo deci-
sivo en el frente occidental en Eu-
ropa, mientras que en Asia y el Pacífi-
co determinó el resultado de la gue-
rra contra Japón casi por sí solo. El pa-
pel de Rusia, en cambio, fue exacta-
mente el contrario al de su experiencia 

en la I Guerra Mundial, cuando des-
pués de tres años, el esfuerzo bélico 
ruso colapsó totalmente como conse-
cuencia de sus revueltas internas, y 
no por la acción bélica de Alemania. 
El gran logro histórico del totalita-
rismo soviético de Stalin durante lo 
que se denominó en la URSS como la 
Gran Guerra Patria, fue el éxito de su 
política de militarización brutal. A pe-
sar de sufrir mayores pérdidas huma-
nas que las de cualquier otra poten-
cia en la historia, esta vez la URSS se 
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161 28-6-1914. 
El asesinato 

del archiduque Francis-
co Fernando desata la I 
Guerra Mundial. 

162 28-6-1919. 
Firma del  

Tratado de Versalles.  

163 17-10-1922. 
Mussolini 

y sus camisas negras 

marchan sobre Roma. 
Inicio del primer régi-
men fascista. 

164 24-10-1929.  
Jueves ne-

gro en la Bolsa de Nue-
va York, preámbulo del 
Crac del 29. 

165 30-1-1933. 
El partido 

nazi de Adolf Hitler lle-

ga al poder en Alemania. 

166 18-7-1936. 
Inicio de la 

Guerra Civil española.  

167 7-12-1941. 
Japón ataca  

la base de Pearl Harbor 
forzando la entrada de 
Estados Unidos en la II 
Guerra Mundial. 

168 6-6-1945. 
Día D: las 

tropas aliadas desem-
barcan en las playas de 
Normandía. 

169 7-5-1945. 
El III Reich 

se rinde, poniendo fin a 
la guerra en Europa. 

170 6-8-1945. 
EE UU 

lanza la primera bomba 
atómica en Hiroshima y 
dos días más tarde en 
Nagasaki, obligando a la 
rendición de Japón.

LOS AÑOS SANGRIENTOS

 TRABAJADORAS 
británicas en una 

fábrica de armas en la 
localidad de Chilwell, 

Nottinghamshire, 
en 1917, durante la 
I Guerra Mundial.

MUSSOLINI durante la 
Marcha sobre Roma.
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mantuvo en la lucha, culminando con 
la contribución militar más importante 
para la derrota de la Alemania nazi en 
Europa. Como consecuencia, emergió 
en 1945 como una de las dos grandes 
superpotencias del mundo, dueña tam-
bién de un gran imperio en la parte 
oriental de Europa, conquistado duran-
te la campaña contra Alemania.  

 
DESTRUCCIÓN INÉDITA. La primera mi-
tad del siglo XX, entre los años 1914 
y 1945, constituyó una época de des-
trucción y desastre sin parangón en la 
historia por sus enormes dimensiones, 
formando tres décadas de guerras mun-
diales, las primeras de este tipo, que 
terminaron con la explosión de las dos 
primeras bombas atómicas, y dejaron el 
temor a una nueva y hasta más terri-
ble “tercera guerra mundial”, que sería 
atómica, entre las dos nuevas super-
potencias: la URSS y EE UU.  

Finalmente, no hubo tercera guerra 
mundial y los conflictos globales aca-
baron en 1945. ¿Por qué fue así? Tal 
vez el modo más fácil de explicarlo 
es el análisis de la interacción de seis 
factores entre 1914 y 1945, seguido 
por su desaparición en la época poste-
rior. La primera parte del siglo repre-
sentó el cénit del imperialismo eu-
ropeo, pero después de 1945 todos los 
imperios o habían sido destrozados 
por las guerras, o entraban en un pro-
ceso de descolonización total, a ex-
cepción de la URSS.  

Las primeras décadas también mar-
caron el auge del nacionalismo en Eu-
ropa, pero hacia 1945 los nacionalismos 
más radicales habían desaparecido y las 
naciones del este estaban subyugadas 
por el imperialismo soviético.  

Durante la primera mitad del siglo la 
tecnología militar llegó a ser más com-
plicada y destructiva, pero todavía se 
mantenía en unos niveles al alcance de 
una potencia mediana. A partir de 1945 
la fabricación de armas nucleares era 
tan costosa que la inmensa mayoría 
de los países no podía asumirla. En la 
esfera cultural e intelectual, la revolu-
ción de finales del XIX había estimula-
do nuevas doctrinas y corrientes de 
activismo, de idealismo no racional, 
de militarización y de un culto a la vio-
lencia, cuyo resultado principal fue el 
fenómeno fascista. La derrota to-

L
a Historia, se tome más o 
menos tiempo, no suele ab-
solver ni a las dictaduras ni 
a los dictadores. Sean cua-

les sean, y si los hubiere, sus logros eco-
nómicos o de otra naturaleza, la con-
culcación de derechos y libertades, la 
corrupción y la patología psicológica de 
su casta dirigente y, por supuesto, la 
eliminación física de adversarios y di-
sidentes se imponen en el primer pla-
no de un balance reprobatorio. Des-
pués de su proceso de independen-
cia de la metrópoli española, la prác-
tica totalidad de los países latinoame-
ricanos ha contado con una larga lista 
–que colea– de dictadores, surgidos de 
la matriz del caudillismo y, con sobre-
saliente frecuencia, aupados al poder 
mediante el mecanismo siempre 
cruento del golpe militar.  

Los historiadores han documen-
tado profusamente esas dictaduras, 
aunque se mantengan zonas de som-
bra, pero la singularidad del abundan-
te dictador latinoamericano ha dado 
lugar, como en ninguna otra parte del 
planeta, a todo un género literario: 
las novelas relevantes sobre dictado-
res, desde mediados del siglo XIX has-
ta hoy, superan la centena, estén cen-
tradas en la figura del déspota o am-
bientadas muy significativamente bajo 
su mandato.  

Al calor del boom de la narrativa lati-
noamericana de entraña mágica, y en un 
momento de vigencia de varias dic-
taduras, en solo dos años se pu-
blicaron tres novelas que rápi-
damente alcanzaron la con-
dición de clásicos: El recurso 
del método (1974), del cubano 
Alejo Carpentier; Yo, el Supre-
mo (1974), del paraguayo Au-
gusto Roa Bastos, y El otoño del 
patriarca (1975), del colombia-
no Gabriel García Már-
quez. El antece-
dente más in-
mediato de 
este deslum-
brante tríptico 

fue, sin duda, El señor Presidente (1946), 
del guatemalteco Miguel Ángel Astu-
rias, y su consecuente, La fiesta del chi-
vo (2000), del peruano Mario Vargas 
Llosa. Desde esta orilla del Atlántico se 
tiene por cierto que el libro fundacional 
del ya considerado como un género o 
subgénero de ficción (“novela de dicta-
dor”) fue Tirano Banderas (1926), del 
español Ramón María del Valle-Inclán. 

 Del otro lado, y sin menguar el mé-
rito del esperpento del gallego, se insis-
te con razón en no olvidar el papel ini-
ciador de al menos otras dos novelas: 
Facundo (1845), del argentino Fausti-
no Sarmiento, y Amalia (1855), del tam-
bién argentino José Mármol, muy an-
cladas en las corrientes románticas de 
su momento. Este breve recordatorio 
es, por supuesto, una invitación a leer o 
releer las novelas mencionadas, que, 
más allá de ser obras de denuncia de las 
dictaduras y de los dictadores –unos 
reales y otros, síntesis imaginativa de ar-
quetipos reconocibles–, tienen en co-
mún erigirse por encima de su función 
crítica como piezas literarias del máxi-
mo nivel gracias a sus altas cotas de 
creación estilística y estructural.  

Los retratos de los dictadores y de 
su entorno familiar, político y social, así 
se basen en datos y episodios extraídos 
de la realidad, son enriquecidos por 
la fulgurante imaginación de los au-
tores que, en todos los casos, han aspi-
rado a dejar una obra perdurable. 
Y, puesto a cumplir con el fin de invi-

tar a la lectura, me gustaría re-
comendar dos títulos de me-
nor importancia histórica y 

de reciente reedición, que se 
encuentran entre mis favoritos 
del género: Muertes de perro 
(1958), publicada en el exilio 

por el español Francisco Ayala, 
y Maten al león (1969), del dis-

paratado y  
siempre di-
vertido escri-
tor mexicano 
Jorge Ibar-

güengoitia.  ■
➳
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tal en 1945 acabó con ellas. En 
la época siguiente fueron reemplaza-
das por una cultura mucho más ba-
sada en el pragmatismo, el racionalis-
mo y el materialismo. Cambios pa-
recidos ocurrieron en las comunicacio-
nes y las actividades económicas.  

En la primera mitad del siglo las co-
municaciones se ampliaron para incluir 
formas más novedosas –las noticias y la 
propaganda impresas en masa, la radio, 
el cine– que ensancharon un merca-
do nacional y favorecieron el prose-
litismo y la propaganda. En la segunda, 
estas se hicieron más sofisticadas, di-
rectas y automáticas, con formas elec-
trónicas mucho más difíciles de con-
trolar y mucho más internacionales y 
globalizadas. 

La economía también sufrió un pro-
ceso similar, y pasó de los mercados na-
cionales, entre 1914 y 1945, en mu-

chas ocasiones cerrados por la autar-
quía, a un sistema mucho más abierto, 
amplio, internacional, globalizado y 
también interdependiente. En cier-
to sentido, lo que constituyó una “ter-
cera guerra mundial” fue la Guerra 

Fría, un conflicto que duró cuatro dé-
cadas pero que no llegó nunca a una 
escala global. Su escenario principal 
fue el entonces denominado Tercer 
Mundo, en una guerra librada por sa-
télites o aliados de las dos grandes 
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Q
uién iba a decir en los años 
treinta, cuando el totalitaris-
mo se puso de moda, que el 
siglo XX pasaría a la poste-
ridad por el triunfo de la de-

mocracia sobre sus enemigos. “Por pri-
mera vez en la historia”, declaró Bill 
Clinton en 1997, al iniciar su segundo 
mandato presidencial, “hay más gente 
viviendo bajo la democracia que bajo una 
dictadura”. Los datos parecían avalar ese 
arrebato de optimismo ocho años des-
pués del fin de la Guerra Fría. En-
tre 1974 y 1996, el número de países con 
regímenes democráticos se había multi-
plicado casi por tres: de 40 a 117. Los fe-
lices noventa alumbraron el sueño de 
una democracia sin enemigo a la vista. 
Todo cambió tras el 11-S y, desde enton-
ces, el miedo y la incertidumbre no han 
dejado de crecer. 

El primer problema a la hora de com-
prender y definir nuestra época es de 
lenguaje. La mayoría de los grandes fe-
nómenos que conforman nuestra reali-
dad social y política carecen de un tér-
mino que los represente, como no sea 
añadiendo un prefijo a un viejo con-
cepto. Es como si el mundo fuera tan de-

prisa que no tuviera tiempo de poner 
nombres a las cosas. Así, vivimos en la 
posguerra fría y en una sociedad pos-
tindustrial bajo una cultura posmoder-
na y un régimen posdemocrático. Se 
ha llegado a hablar incluso de la apa-
rición de una “no clase de no trabaja-
dores” (André Gorz). Esta abdicación 
del lenguaje resulta sintomática del ago-
tamiento de una forma de entender la 
realidad que nació con la Ilustración y al-
canzó su plenitud en el siglo XIX. 

A mediados del XX, aquel acervo de 
voces y conceptos daba ya muestras 
de fatiga: “La parte más decisiva del 
vocabulario”, escribió Ortega en 1953, 
“se ha hecho inservible, porque sus vo-
cablos están demasiado cargados de sen-
tidos anticuados”. La democracia ac-
tual vive de prestado de un lenguaje 
obsoleto, que hace difícil la relación en-
tre las instituciones democráticas y una 
realidad extramuros transformada a ve-
locidad de vértigo por las nuevas tec-
nologías. Sabemos, sin embargo, que la 
política está viviendo una gran mutación 
por la irrupción de fenómenos surgidos 
fuera del sistema, en contacto con movi-
mientos inducidos en parte por las mo-

dernas redes sociales. Se diría que los 
cambios tecnológicos son a la vez el pro-
blema y la solución. Han creado una eco-
nomía global que genera inseguridad y 
pobreza y al tiempo proporcionan a los 
damnificados la posibilidad de refugiar-
se en redes comunitarias que les devuel-
ven la seguridad y la autoestima. 

Son las nuevas comunidades imagina-
das de las que hablara Benedict Ander-
son hace treinta años. Frente al males-
tar de la modernidad, el confortable ca-
lor de la tribu. No está claro si el resul-
tado de todo ello es una realidad pre o 
posdemocrática, si es un avance o un 
retroceso en la escala de las civilizacio-
nes, porque la combinación de globa-
lización y nuevas tecnologías ha poten-
ciado el sentimiento comunitarista has-
ta extremos tal vez incompatibles con 
la idea clásica de ciudadanía. “Los de-
rechos colectivos son más importantes 
que los derechos individuales”. Así de ro-
tundo se mostró un bien aleccionado 
miembro de un piquete en una reciente 
huelga universitaria. Los nazis pensaban 
lo mismo. Estremece pensar que la alter-
nativa a las incertidumbres de la demo-
cracia sean las certezas de la tribu. 



QUEMADURAS  
producidas por la 

explosión de la 
bomba de Nagasaki.

JUAN FRANCISCO FUENTES. CATEDRÁTICO DE Hª CONTEMPORÁNEA, UCM. 
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potencias. Durante la Guerra Fría el 
gobierno soviético armaba y suminis-
traba a otras fuerzas, sobre todo a tra-
vés de las llamadas “guerras de libe-
ración nacional” en Asia y África, pero 
sus fuerzas armadas no lucharon direc-
tamente en estas contiendas, con la 
excepción de pequeñas unidades aé-
reas en Corea y la invasión de Afganis-
tán en 1979.  

La estrategia norteamericana fue, en 
cambio, la de “contención” de la ex-
pansión comunista por el mundo, in-

terviniendo directamente en Corea y 
Vietnam, donde franceses, americanos 
y los dos bandos opuestos de vietnami-
tas se enfrentaron a lo largo de 25 años, 
en la que fue la guerra más larga del 
siglo. EE UU alcanzó su objetivo más 
importante, lograr la estabilización del 
sudeste de Asia y frenar la expansión 
comunista más allá de Indochina, pero 
no pudo lograr su otro objetivo, con-
solidar un régimen anticomunista es-
table en Vietnam del Sur. 

  
RIESGOS CONTROLADOS. En 1975, 
dos años después de la retirada de las 
tropas de EE UU, Vietnam del Nor-
te conquistó rápidamente todo el sur, 
mientras otro movimiento comunis-
ta, los jemeres rojos, se alzaban con 
el poder en Camboya, llevando a 

cabo un genocidio espeluznante. 
Con todo, la Guerra Fría no estalló, 
evitada como consecuencia del pro-
gresivo equilibrio nuclear entre Wa-
shington y Moscú y porque, a pesar 
del expansionismo comunista, el Go-
bierno soviético era en parte lo que 
los politólogos llaman un “actor racio-
nal” que no pensaba nunca arriesgar-
lo todo en una gran guerra. Así, una 
consecuencia de la división de blo-
ques fue que las guerras típicas de 
la segunda mitad del siglo fueron 

contiendas civiles. Antes, los prime-
ros grandes conflictos de este tipo 
fueron las guerras revolucionarias 
en Rusia (1918-21) y Finlandia 
(1918), acompañadas después por 
grandes conflictos en Alemania, 
Hungría e Italia. En el periodo com-
prendido entre 1918 y 1939, las prin-
cipales fueron las guerras civiles re-
volucionarias en China (1927-37) y 
España (1936-39).  

La II Guerra Mundial culminó tam-
bién con sendos conflictos librados en 
Yugoslavia y Grecia, e insurrecciones 
antisoviéticas en Ucrania y Polonia. 
Las guerras de descolonización o de 
“liberación nacional” duraron tres dé-
cadas, desde 1945 hasta 1974, y fue-
ron también, en parte, guerras civiles, 
al igual que todos los conflictos ha-

bidos en Latinoamérica en la segunda 
mitad del siglo. El colapso de Yugosla-
via, en 1990, dio lugar a otro desas-
tre bélico en los Balcanes, pero no pro-
vocó una guerra internacional, como 
sí ocurrió en 1914, mientras que la di-
solución de la URSS no abocó a una 
gran “guerra de la sucesión soviética”, 
sino a dos guerras civiles en la región 
del Cáucaso. La única excepción im-
portante fue la invasión de Irán por 
Irak, que inició una larga guerra que 
duraría cerca de una década en los 

años ochenta, con casi 
un millón de muertos.  

Las otras excepcio-
nes dentro del mundo 
islámico fueron la in-
vasión de Kuwait por 

Iraq en 1990 y las luchas entre Is-
rael y sus vecinos árabes (aunque es-
tas empezaron con una guerra civil 
dentro de la Palestina británica entre 
judíos y árabes en 1948).  

La crisis del Estado y la sociedad 
modernos persiste en muchos países 
durante el siglo XXI, y el conflicto tí-
pico sigue siendo la guerra civil. 
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TRAS LAS DOS GUERRAS MUNDIALES, LA DIVISIÓN EN 
BLOQUES Y LA AMENAZA NUCLEAR ABOCÓ A UN PERIODO 
DE CONFLICTOS CIVILES Y DE LIBERACIÓN NACIONAL

SOLDADOS BRITÁNICOS salen de la trinchera para lanzar una ofensiva en 1914. A la derecha, los hongos atómicos provocados  
por las bombas Little Boy y Fat Man, arrojadas sobre Hiroshima y Nagasaki el 6 y el 9 de agosto de 1945, respectivamente.
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i Rip van Winkle, el 
legendario personaje 
del escritor romántico 
Washington Irving, se 
hubiera quedado dor-
mido un siglo más tar-
de y hubiera desperta-
do a mediados del si-

glo XX, habría encontrado un mundo 
radicalmente distinto.  

La energía nuclear, el achicamiento 
de Europa, la revolución tecnológica, 
la aceleración demográfica y la desco-
lonización habían transformado el sis-
tema internacional de la segunda mi-
tad del siglo XX, bautizado como 
“Guerra Fría”, de forma irreversible. 
Los cinco procesos están relaciona-
dos y tienen su origen en fechas an-
teriores, pero alcanzan su clímax tras la 
II Guerra Mundial. La descoloniza-
ción, una oleada de independentismos 
pacíficos o violentos que multiplicó por 

tres el número de Estados entre 1945 
y 1975, cronológicamente a caballo en-
tre la Guerra Fría y la distensión, no res-
ponde tanto a la lógica Este-Oeste 
como a una nueva lógica Norte-Sur. 
Ambas han sido desplazadas en el últi-

mo cuarto de siglo por la globalización. 
En el periodo de entreguerras nume-
rosos territorios del Imperio otomano 
quedaron sujetos a mandatos de la So-
ciedad de Naciones con el compro-
miso de una independencia de-

LA GUERRA FRÍA ENTRE EE UU Y LA URSS, LA CREACIÓN DE LA ONU Y EL FIN DE LOS 

IMPERIOS EUROPEOS PROVOCÓ LA INDEPENDENCIA, EN ASIA Y ÁFRICA, DE MÁS UN 

CENTENAR DE PAÍSES. FELIPE SAHAGÚN RELATA EL FÉNOMENO DEL LLAMADO 

TERCER MUNDO Y LOS CONFLICTOS ARMADOS QUE SE DESATARON CON SU APARICIÓN

S

FELIPE SAHAGÚN.  
PERIODISTA Y PROFESOR  
DE LA UCM.

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  

ECLOSIÓN 
 DE NUEVOS 

ESTADOS 

➳

J. F. KENNEDY  recibe a uno de los líderes de la no alineación, el presidente de 
Indonesia, Sukarno, el 25 de abril de 1963.

DESCOLONIZACIÓN
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finitiva. Cuando los 
vencedores de la II Gue-
rra Mundial se olvidaron 
de su promesas, volvieron 
sus armas contra ellos.  

La descolonización es 
el resultado de la nueva 
relación de fuerzas provo-
cada en el planeta por las 
dos guerras mundiales y 
la Gran Depresión, aun-
que la causa estructural 
está en la desigualdad en-
tre blancos e indígenas, el 
desarraigo cultural y la 
sustitución gradual de los 
dirigentes locales por éli-
tes civiles y militares na-
cionalistas formadas en 
Occidente o en la URSS. 

Gandhi, Sukarno, Nas-
ser, Ho Chi Minh, Nkru-
mah, Sekou Touré... Los 
principales líderes del 
movimiento descoloniza-
dor que, en Bandung 
(1955) y en la Asamblea 
General de la ONU 
(1960), pusieron en pie, 
frente a los bloques so-
viético y occidental, un 
Tercer Mundo supuesta-
mente no alineado, se habían forma-
do en escuelas occidentales o soviéti-
cas. El término “Tercer Mundo” es 
de Alfred Sauvy, quien en 1955 de-
finió así a los países que no pertenecían 
ni a Occidente ni al bloque socialista. 
El grupo se configuró en la reunión 
de jefes de Estado de Asia y África ce-
lebrada en Indonesia en abril de 1955. 
Allí aprobaron los principios de una 

visión nueva de las relaciones inter-
nacionales popularizada después con 
el nombre de “coexistencia pacífica”: 
no agresión, integridad territorial, so-
beranía y no injerencia en los asuntos 
internos, igualdad racial, reciprocidad, 
defensa de los derechos fundamenta-
les, derecho a la legítima defensa con-
forme a la Carta de la ONU, respeto de 
las obligaciones internacionales y re-

chazo de los acuerdos inter-
nacionales que solo sirvan a 
los intereses de las grandes 
potencias. Sobre esos prin-
cipios nace el movimiento 
de los No Alineados, dirigi-
do por China, India, Indone-
sia, Argelia, la Yugoslavia de 
Tito y el Egipto de Nasser, 
que vivió sus días más glorio-
sos en los años sesenta y se-
tenta con la derrota de los 
EE UU en Vietnam y los de-
bates por un nuevo orden 
económico en el mundo. 
Poco importaba que alguno 
de sus miembros más acti-
vos, como la Cuba de Cas-
tro, estuviese completa-
mente alineada con la 
URSS.  

Para soviéticos y occiden-
tales, como quedó plasmado 
en un anexo de las SALT I 
(1972), el primer acuerdo 
de limitación de armas es-
tratégicas entre EE UU y la 
URSS, los llamados Tercer 
Mundo siempre fueron un 
espacio abierto donde los 
dos bloques podían enfren-
tarse militarmente –apoyan-

do a toda clase de guerrillas y procuran-
do evitar el choque directo– sin alto 
riesgo, exceptuando la crisis de los 
misiles en Cuba y los momentos más 
críticos de la guerra árabe-israelí 
de 1973. La fuerza numérica del movi-
miento en la ONU le permitió sacar 
adelante en 1960 la Resolución 1540, 
que proclamó el derecho a la descolo-
nización inmediata y sin condiciones. 

2 0 0  M O M E N T O S  D E C I S I V O S  /  D E S C O L O N I Z A C I Ó N


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OS

SIE
R

171 1919-1945. 
Fase previa 

de la descolonización. 
Independencia de Irak, 
Siria y Líbano. Nace la 
ONU tras el fin de la II 
Guerra Mundial. 

172 14-8-1947. 
Pakistán y 

la India se independizan 
de Gran Bretaña. 

173 14-5-1948. 
Proclama-

ción del Estado de 
Israel  en Palestina. 

174 1-10-1949. 
Mao Ze-

dong instaura la Repú-
blica Popular China. 
Independencia de las 
Indias Orientales Ho-
landesas (Indonesia). 

175 16-10-1953. 
M u e r e  

Stalin. Le sucede  
Nikita Jrushchov (has-
ta 1964). 

176   

18-4-1955. Con-
ferencia de Ban-
dung, orígen de los 
Países No Alineados. 

177 31-12-1959. 
Triunfo de 

la revolución cubana. 

178 1960. In-
d e p e n -

dencia del África 
Occidental y 

E c u a t o r i a l  
f r a n c é s  
(excepto 
Argelia). 

179 13-8-1961. 
La URSS 

construye el Muro de 
Berlín, que separa las 
dos Alemanias. 

180 1968-76. 
Las colo-

nias que España y Por-
tugal conservaban en 
África logran su inde-
pendencia.

NUEVO EQUILIBRIO DE FUERZAS

EL REY DE BÉLGICA 
sin su sable, tras 
serle arrebatado 

por un civil 
durante la 

celebración de la 
independencia del 

antiguo Congo 
Belga, el 29 de 
junio de 1960.

NIKITA 
JRUSHCHOV.
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Los pioneros de la descolonización se 
apoyaron en fuerzas muy dispares y 
los movimientos que los catapultaron 
al poder tenían una madurez muy de-
sigual. Algunos lograron estructurar so-
ciedades civiles más o menos estables.  

Otros, peor organizados, fueron des-
plazados pronto por militares que arra-
saron las frágiles libertades alcanzadas. 
Los cementerios están llenos de héroes 
independentistas asesinados o forzados 
al exilio. Muy debilitadas por la I Gue-
rra Mundial, las grandes potencias eu-
ropeas (Francia, Inglaterra, Alemania, 
Italia, Bélgica y Países Bajos) salen de 
la segunda sin capacidad militar, po-
lítica y económica para retener el con-

trol de sus colonias. Bélgica y los Países 
Bajos habían perdido su independen-
cia en pocos días. Francia, considera-
da erróneamente aún en 1940 la prime-
ra potencia militar, había sido derrota-
da en dos meses, y el Reino Unido ha-
bía perdido su hegemonía.  

 
NUEVOS ACTORES. Ninguna de las dos 
nuevas grandes potencias surgidas de 
las guerras mundiales –EE UU y la 
URSS– estaba interesada en el mante-
nimiento de los viejos imperios euro-
peos. Surgidos de la descolonización si-
glo y medio antes, los EE UU los con-
sideraban rémoras de un orden interna-
cional trasnochado. La URSS y los par-

tidos comunistas de su órbita veían 
en esos imperialismos el núcleo duro 
del enemigo capitalista. Tras los princi-
pios y la retórica se escondían inte-
reses mucho menos ideológicos. 

Para Washington, la autodetermina-
ción y el libre mercado inscritos en la 
Carta de la ONU facilitaban su proyec-
to de expansión estratégica global. Para 
Moscú, la descolonización era una ban-
dera propicia para reforzar su influen-
cia más allá de la periferia ocupada por 
el Ejército Rojo durante la guerra, apro-
vechando la miseria y la ideología mar-
xista en que se habían formado algunos 
de los dirigentes más destacados de los 
movimientos anticoloniales. La 

ANTONIO LUCAS. COLUMNISTA DE EL MUNDO Y PREMIO LOEWE DE POESÍA.

GANDHI, UNA NUEVA HUMANIDAD

E
n la opción de Gandhi hay 
algo actualísimo que impac-
ta de lleno contra toda esta 
política belicosa en la que se 

apoyan los últimos siglos del hombre. 
Hacia delante y hacia atrás, Gandhi, 
Mahatma Gandhi, como le honró el 
poeta Rabindranath Tagore atendien-
do a su grandeza de alma, tiene algo de 
Historia en marcha. De acierto incólu-
me. De verdad atravesada por los dic-
tados de la conciencia y la desobedien-
cia civil si hiciera falta. Sin sacar los 
huesos del dhoti y con un chal por en-
cima de los hombros, apostó por la li-
beración de su numeroso país cuando 
Inglaterra lo dominaba.  

Y lo logró con la resistencia pacífica 
(satyagraha) y desde la idea irrenuncia-
ble de que su nacionalismo –que era 
principalmente el impulso de la libertad 
necesaria y no como ahora– fuese una 
aventura beneficiosa para todos: pa-
rias, mujeres, niños, campesinos. A 
los 19 años marchó a Londres a estudiar 
Derecho y de allá trajo la primera noción 
de leyes, de injusticias, de extrañeza. 

Después paso dos décadas en Sudá-
frica, donde conoció el racismo que su-
frían los asiáticos y decidió trabajar con-
tra el desclasamiento de los indios con 
una autoridad contundente por mansa, 
espectacular por silenciosa. La molécu-
la radical de su pacifismo se afianzó, y al 

regresar a la India, en 1915,  
inició su deambular con el 
mensaje del amor y la no vio-
lencia. Es decir, con su mo-
tín al revés. Así luchó con-
tra los excesos del Estado, su 
cepo represor, y contra el 
control social de las masas. 
Gandhi le tomó la postura a 
la revolución disparando una 
verdad austera que aplicaba 
a su vida mayormente. Via-
jó por toda la India como un 
trashumante de la pobreza. 
Conoció cada palmo de la 
miseria. A cada colectivo de 
invisibles. A los humillados y 
olvidados. Y con sucesivas 
huelgas de hambre consiguió 
una paz hecha con las grandes 
fuerzas de la multitud que le 
siguieron, como en los días de la Mar-
cha de la Sal.  

Un hombre flaco, bondadoso, dis-
cutido y complejo activó sin más he-
rramienta que el pensamiento y la sua-
ve palabra una política impensable para 
desanudar la India de la dominación bri-
tánica. Vio cómo su país se partía en dos, 
con la escisión de Pakistán. Vio morir 
a los suyos. Pisó la cárcel y al final, a 
los 78 años, en 1948, un radical hinduis-
ta vinculado a la extrema derecha le alo-
jó una bala letal por dentro del pecho. 

“Hey, Rama”, exclamó como 
último estertor. Era una lla-
mada al más importante de 
los dioses hindúes.  

Pocos hombres explican 
mejor la paz que Mahatma Gandhi. Para 
conquistar un país con la pasividad 
como mantra hay que ser muy audaz. 
Hizo de su sonrisa indulgente y enig-
mática el mejor dique contra el abuso 
de la fuerza. Hizo de su discurso y su ac-
ción la más eficaz de las políticas. Un 
anarquista primero. Un hippy de exqui-
sita pureza. La más alta personalidad 
del poder fue un hombre desnudo con 
modales de pastor que nunca aceptó 
lo irremediable en aquella época avara 
que llamamos siglo XX. 

MAHATMA GANDHI 
(1869-1948). 

Después de liderar 
la independencia 

sería asesinado en 
un atentado.


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Guerra Fría, iniciada en los dos 
años siguientes al fin de la derrota ale-
mana y japonesa, facilitó la descoloni-
zación, pero, al mismo tiempo, compli-
có la consolidación de los nuevos Esta-
dos independientes al convertirse en 
campo de confrontación de soviéticos 
y occidentales. 

La ONU, en cuanto Occidente per-
dió la mayoría en la Asamblea, vio mer-
mada su influencia y quedó bloquea-
da su función de mantenimiento de la 
seguridad en el Consejo. Moscú y Wa-
shington compitieron en la búsqueda 
de aliados y socios entre los nuevos 
Estados y, casi hasta el declive defini-
tivo de la URSS en los ochenta, muchos 
creyeron que el comunismo había gana-
do el pulso. Con Mijaíl Gorbachov y el 
fin de la URSS, en 1991, todo cambió. 
En Asia, la derrota japonesa dio al tras-
te con el colo-
nialismo nipón 
enmascarado 
de “solidaridad 
asiática”, pero, 
tanto en Asia 
como en África, 
los pueblos 
movil izados 
contra el inva-
sor durante la 
guerra exigie-
ron, acabada la 
guerra mun-
dial, los mis-
mos derechos de autodeterminación 
que sus metrópolis y, al no recibir la res-
puesta esperada, reanudaron la lucha. 

Frente a las reivindicaciones inde-
pendentistas, Francia y Gran Breta-
ña reaccionaron de forma muy dife-
rente. Londres, con una tradición de 
derecho consuetudinario, optó por 
el autogobierno. La presencia de labo-
ristas en los gobiernos de posguerra 
y, sobre todo, el estatuto de vence-
dor real en la guerra, ayudaron a los 
británicos a gestionar mejor la des-
colonización. París, al contrario, vio 
siempre en sus colonias un elemen-
to identitario de su potencia. El 25 de 
mayo de 1945, en la Asamblea Consul-
tiva, Gaston Monnerville, un modera-
do que pronto se haría cargo de la pre-
sidencia del Senado, declaraba: “Sin 
imperio, Francia no sería más que un 
país liberado. Gracias a su imperio, 
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M
ijaíl Gorbachov ya lo ex-
presó como una premoni-
ción. Fue en su discurso 
de aceptación del Premio 

Nobel de la Paz, en junio de 1991, po-
cos meses antes de la desintegración de 
la URSS: “Por supuesto, aprender de la 
experiencia de otros es algo que esta-
mos haciendo y que seguiremos hacien-
do. Pero eso no quiere decir que vaya-
mos a llegar a ser exactamente igual que 
otros. Nuestro Estado preservará su 
propia identidad dentro de la comuni-
dad internacional”.  

Han pasado más de veinte años des-
de que el “padre de la Perestroika” 

pronuncia-
ra estas pa-
labras, y 
Rusia, he-
redera de 
la URSS, 
se ha con-
vertido en 
un país 
único que 
ha evolu-
c i o n a d o  
desde un 
sistema to-
talitario de 

partido único y férreo control de la 
economía hacia una forma de demo-
cracia imperfecta que se rige por las le-
yes universales del capitalismo. Una 
suerte de estado híbrido, crisol de na-
cionalidades, que ha mantenido su  
identidad y donde funciona el auto-
ritarismo paternalista.  

La Federación Rusa está marcada por 
una composición étnica singularmen-
te estrecha, una gran diversidad cultu-
ral y un trágico pasado. También la 
determinan sus gigantescos recursos 
naturales y su enorme territorio, con 
una diferencia de 11 husos horarios que 
van desde el enclave de Kaliningrado, 
cuna de Kant, hasta los volcanes de la 
península de Kamchatka. Estas carac-
terísticas han moldeado su carácter. 
Moscú busca su futuro en la civilización 
del siglo XXI mientras se limpia la he-

rida mal curada del final de la Guerra 
Fría, una cicatriz que ha vuelto a su-
purar a consecuencia de la guerra ci-
vil ucraniana, pero que ya dolía –y bas-
tante– desde la intervención unila-
teral de la OTAN en Kosovo en 1999. 
Sus relaciones con EE UU y con Eu-
ropa occidental se han ido deterioran-
do hasta niveles insospechados, lo que 
ha provocado una serie de sanciones 
económicas. Esta inaudita coyuntura 
ha provocado que Rusia fortaleciera los 
vínculos con algunos de sus aliados 
naturales del espacio postsoviético 
(Bielorrusia, Kazajistán, Kirguistán y 
Armenia) y creara la Unión Económica 
Euroasiática, que contempla un espa-
cio aduanero común y la libertad de 
movimiento de mercancías, servicios, 
capitales y trabajadores.  

La crisis con los socios de la UE ha 
acelerado los planes del Kremlin de me-
jorar su industria ligera nacional, que 
hasta ahora ha sido incapaz de absorber 
la demanda de la población de produc-
tos básicos de consumo y necesita del 
empuje exportador. En paralelo con 
todo esto, el Gobierno ruso ha esta-
blecido una nueva estrategia basada en 
diversificar los puntos de exportación 
para no ser presa de un solo cliente. 
De ahí que haya aumentado el comer-
cio con una zona con tanto potencial 
como América Latina, donde ha lan-
zado un ambicioso plan de inversio-
nes en el sector energético que ya in-
quieta a Estados Unidos.  

A Rusia hay que saberla comprender. 
No es tarea fácil. Pero algunos países del 
Este de Europa no saben –o no quie-
ren– hacerlo por razones políticas, mi-
litares, históricas y económicas.  

Polonia y las tres repúblicas bálticas 
esgrimen motivos muy legítimos para 
endurecer la política de sanciones de la 
UE contra Moscú, aunque esta me-
dida no esté dando los frutos esperados. 
La experiencia confirma que es inútil y 
peligroso intentar doblegar al “oso 
ruso”, que se crece ante la adversidad. 
Europa y Rusia están condenados a en-
tenderse. Desde el respeto mutuo. 

EL PODERÍO DE LA MADRE RUSIA
FRANCISCO HERRANZ.  PERIODISTA.

RUSIA celebra el aniversario de la victoria sobre la 
Alemania nazi con un desfile militar en la Plaza Roja.


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es un país vencedor”. Esto y la resis-
tencia de los colonos (200.000 en Tú-
nez, 400.000 en Marruecos, más de un 
millón en Argelia) explica la deriva, 
mucho más violenta, de la descolo-
nización francesa. 

 
FRACASO FRANCÉS. Fiel a su pragma-
tismo, Gran Bretaña renunció a su im-
perio para salvar su independencia y 
sus intereses fundamentales. La parti-
ción de la India, acompañada de gran-
des movimientos de población y de te-
rribles matanzas sin apenas un ras-
guño para el ejército británico, es un 
ejemplo de ello. Francia, en cambio, a 
contracorriente de la historia, libró en-
tre 1946 y 1962 guerras coloniales en 
Indochina y Argelia que debilitaron se-
riamente su peso, mientras la Alema-
nia derrotada resurgía como el motor 
económico de la nueva Europa.  

India, Palestina, Indochina, Indone-
sia, Argelia, Nigeria, el Congo…Ampa-
rados en la Guerra Fría, más de cien paí-
ses nuevos accedieron a la indepen-
dencia. Asia primero y luego África, 
en sucesivas etapas que culminan con 
la separación de las colonias portu-
guesas en 1975, por la fuerza de las 
armas o mediante negociaciones nun-
ca fáciles, hacen suyo el modelo de Es-
tado-nación surgido en 1648 en Eu-
ropa en la Paz de Westfalia. 

Mediante instrumentos como la 
Commonwealth o la francofonía, el tra-
zado de fronteras artificiales que rom-
pían pueblos, etnias y tribus, la mani-
pulación de las clases dirigentes loca-
les, injerencias continuas y acuerdos bi-
laterales, las antiguas metrópolis pre-
servaron lo mejor que pudieron sus 
intereses, inversiones o negocios.  

Sobre el papel, el proceso descolo-
nizador ha sido un gran éxito, aunque 
el legado colonial seguirá siendo fuen-
te imprescindible para el análisis de los 
principales conflictos.  En el Comité de 
Descolonización de la ONU solo que-
dan 17 territorios que no han querido o 
podido ejercer el derecho de autodeter-
minación. Del Tercer Mundo y de los 
No Alineados, desaparecidos los blo-
ques de la Guerra Fría –sus polos de re-
ferencia o espejos en los que mirarse 
para distinguirse–, solo sobrevive la me-
moria de un sueño de unidad y de po-
der que siempre estuvo alejado de la 

realidad. Sesenta años después de Ban-
dung, el balance de la descolonización 
es contradictorio. Una tercera parte 
de la humanidad, como señaló L. 
Senghor, se convirtió en “sujetos de de-
recho”, pero, sin embargo, muchos de 
ellos han vivido sometidos, la mayor 
parte del tiempo, a tiranos y dictadores. 

El precio pagado por la liberación 
ha sido muy alto. La mitad de los más 

de 200 millones de víctimas en conflic-
tos militares desde la II Guerra Mun-
dial ha perecido en las de independen-
cia y en los conflictos interestatales y 
civiles que sucedieron a la misma. La 
emergencia gradual de Estados indus-
trializados en Asia  contrasta con el sub-
desarrollo en el que todavía viven dos 
tercios de los países africanos, víctimas 
de lo que el ya citado Sauvy describió 
como los tres jinetes del antiguo régi-
men: hambruna, guerra y epidemias. 
Pocos son los países que han consegui-
do conciliar desarrollo y democracia, 
prosperidad y libertad. Uno tras otro, 
todos los modelos –el argelino, el indio, 

el comunista, el occidental, el naciona-
lista– han ido fracasando, y sobre el va-
cío que van dejando los sistemas falli-
dos, crecen los integrismos, fundamen-
talismos y extremismos.  

Los conflictos que dependían de 
la Guerra Fría se apagaron o se debi-
litaron tras ella, pero las treinta gue-
rras, aproximadamente, que siguen 
abiertas en el planeta, aunque han 
cambiado de actores protagonistas –las 
guerras interestatales tienden a de-
saparecer–, obligan a buscar sus causas 
más allá y más acá de la Guerra Fría. 
Para unos, la raíz está en la coloniza-
ción y en el neocolonialismo posterior. 
Para otros, en el arbitrario mapa im-
puesto a las antiguas colonias. Para 
muchos, en la desigualdad creciente 
entre unos y otros actores, y, sobre 
todo, en el interior de cada uno. Nadie 
niega el impacto negativo del retraso 
en educación, sanidad e infraestructu-
ras en el momento del despegue, pero 
el progreso de las llamadas potencias 
emergentes prueba que, en iguales o 
peores condiciones de partida, unos 
países, gracias un mejor liderazgo, han 
avanzado mucho, mientras que otros 
siguen postrados en la pobreza. 
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A. ESPINO LÓPEZ, Atlas histórico del 
colonialismo, Madrid, Síntesis, 2010. 
E. HOBSBAWM, Historia del siglo XX, 
Barcelona, Crítica, 2012 (1994). 

A. PASTOR SANMILLÁN, Descolonización:  
el Tercer Mundo, Madrid, Akal, 1989. 
D. SOLAR, La Guerra Fría. Washington y  
Moscú, el mundo en juego, Madrid, Anaya, 
2012.

EL PRECIO PAGADO POR 
LA LIBERACIÓN FUE 

ALTO. LA MITAD DE LOS 
MÁS DE 200 MILLONES 
DE VÍCTIMAS TRAS LA 

IIGM PERECIÓ EN 
CONFLICTOS CIVILES Y  

DE INDEPENDENCIA

GUERRA EN ANGOLA (1975-2002). La independencia de las antiguas colonias derivó 
en diferentes conflictos armados que costaron millones de vidas.
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Uno de los deba-
tes más destacados 
en relaciones inter-
nacionales durante 
los últimos tiem-
pos ha sido el del 
rol jugado por las 
potencias emer-

gentes en el orden internacional actual. 
En apenas poco más de veinte años he-
mos pasado de centrar el debate de las 
relaciones internacionales en la bipo-
laridad como consecuencia de la exis-
tencia de dos hiperpotencias que mar-
caban el funcionamiento de la rea-
lidad internacional, a la unipolaridad 
y hegemonía estadounidense,  para lle-
gar a la actual idea de la multipola-
ridad con la presencia de múltiples 
focos de poder  o, como plantea el pre-
sidente del destacado think tank esta-
dounidense Council on Foreign Rela-
tions, Richard Haass, una situación 
de apolaridad donde no existe una po-
tencia que domine de manera clara el 
sistema internacional.  

A este debate no ha sido ajeno la 
“emergencia” de una serie de poten-
cias que, si bien presentes en el sis-
tema internacional desde hace mucho 
tiempo, nunca habían detentado el ni-
vel de visibilidad y presencia en el de-
bate internacional hasta hace relati-
vamente poco tiempo. Uno de los de-
sencadenantes de dicha visibilidad fue 
el famoso informe Dreaming with 
BRICS: The Path to 2050, elaborado bajo 
la dirección de Jim O’Neill, economis-
ta jefe de Goldman Sachs, que por pri-
mera vez exponía de manera clara la 

existencia de una nueva serie de Es-
tados, anteriormente periféricos, que 
podría influir en el nuevo orden mun-
dial tanto a nivel económico como po-
lítico. Este acrónimo incluía a poten-
cias aparentemente tan diferentes a to-
dos los niveles como Brasil, Rusia, In-
dia, China y Sudáfrica. De todas ellas 
es factible preguntarse si Rusia, Esta-
do que lleva como miembro destacado 
del sistema internacional desde el si-

glo XVIII puede, por su experiencia 
histórica o por sus actuales tendencias, 
pertenecer a este grupo de Estados ca-
lificado como emergente. 

Este acrónimo, creado en el marco 
de una consultora dedicada principal-
mente a cuestiones financieras, muy 
pronto se expandiría hasta el ámbito de 
lo político, social e, incluso, académi-
co. En el ámbito económico el con-
texto para su desarrollo no podía ser 
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L A S  N U E VA S   
SU GRAN TAMAÑO EN EXTENSIÓN Y POBLACIÓN NO SE CORRESPONDÍA CON SU PESO 

INDIA, CHINA Y SUDÁFRICA SON ACTORES POR DERECHO PROPIO POR SU GRAN  CRECIMIENTO. 

JUAN TOVAR RUIZ. PROFESOR DE 
RELACIONES INTERNACIONALES, 
UNIVERSIDAD DE BURGOS Y UAM.
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más favorable. En tanto que Estados 
Unidos y la Unión Europea se estan-
caban como consecuencia de la crisis fi-
nanciera de 2008, en el caso europeo 
profundizada por la denominada “crisis 
del euro”, las potencias emergentes 
disfrutaban de un crecimiento econó-
mico de hasta dos dígitos, incremen-
tando su  presencia en la economía y 
el comercio global, sacando a millones 
de personas de la pobreza y potencian-

do otros indicadores de “poder duro”, 
como el gasto en defensa , hasta el pun-
to de que dicho gasto en Asia ya ha su-
perado la suma total del producido en 
una Europa en crisis, que parece re-
troceder en este ámbito. Como si de 
una profecía auto-cumplida se trata-
se, los efectos de esta presencia de las 
potencias emergentes se dejaban ver 
en diferentes sectores. En la academia, 
algunos historiadores plantearon la po-

sibilidad de que la hegemonía de Occi-
dente no hubiese sido sino más que un 
paréntesis dentro de una evolución his-
tórica marcada por el predominio de 
Asia hasta el siglo XV o el XVII. En el 
de la ciencia política y las relaciones in-
ternacionales se preguntaban cuáles se-
rían las consecuencias de un orden 
mundial en el que estas potencias 
emergentes, no todas las cuales com-
parten ni los valores ni la forma de go-
bierno de Occidente, tuviesen una ma-
yor influencia en los asuntos globales. 

 
POLÍTICA INTERNACIONAL. En el cam-
po de las relaciones internacionales, 
desde un punto de vista práctico, esta 
visión también supondría consecuen-
cias de notoria relevancia. Como si de 
un renovado declinismo se tratase, tér-
mino utilizado en el mundo anglosajón 
para defender la idea del declive de po-
tencias centrales en el sistema interna-
cional como Europa y EE UU y que 
debe mucho a la obra del historiador 
Paul Kennedy, el ascenso y la centrali-
dad de las emergentes daría el salto a lo 
político. Particularmente en el caso es-
tadounidense, nuevamente el contex-
to político no pudo ser más favorable. 

Tras las fallidas intervenciones de Af-
ganistán e Irak, y con el idealismo ar-
mado que había impulsado sus res-
pectivos procesos de construcción es-
tatal, Barack Obama, el primer presi-
dente afroamericano que alcanza el po-
der, comienza a plantear cambios en su 
forma de entender la política interna-
cional.  Habiendo pasado su infancia en 
una emergente Indonesia, tal y como 
recoge en La audacia de la esperanza, esta 
experiencia le serviría para forjar su 
visión del mundo. Una vez presidente, 
en un discurso pronunciado en 
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BRASIL SE LEVANTA 
contra Dilma 

Roussef en 2013. 
Mientras la 

economía despega, 
la corrupción y la 

desigualdad 
encienden el país.

INTERNACIONAL. DESPUÉS DE LA CAÍDA DEL BLOQUE SOVIÉTICO, LOS BRICS, BRASIL, RUSIA, 

JUAN LUIS TOVAR ANALIZA SU EVOLUCIÓN Y  EL AUMENTO DE SU PROGRESIVA INFLUENCIA
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Tokio, en 2009, se 
proclama “el primer pre-
sidente del Pacífico”.  

En la Cumbre de Co-
penhague de 2010, el pre-
sidente de EE UU se ali-
nea con las potencias 
emergentes para rebajar 
un acuerdo más ambicio-
so para evitar el cambio 
climático, aislando a los 
tradicionales socios euro-
peos y declinando ese 
mismo año asistir a la 
Cumbre de Relaciones 
Transatlánticas prevista 
en Madrid, con el consi-
guiente asombro de la 
presidencia española y las 
autoridades de la UE. 

Asimismo, la puesta en 
marcha de la estrategia 
del “Giro hacia el Pacífi-
co” reafirmaba en las dife-
rentes estrategias y dis-
cursos de los líderes es-
tadounidenses la centrali-
dad de dicha región. Es 
posible afirmar, al menos 
durante un tiempo limita-
do, que las relaciones 
transatlánticas fueron en la práctica 
una de las principales víctimas cola-
terales de este ascenso, en tanto que 
destacados académicos cuestionaban 
la visión de la centralidad europea para 
las nuevas generaciones de estadou-
nidenses. Las consecuencias de este 
ascenso no acaban aquí. Desde el pun-
to de vista de la gobernanza económi-
ca mundial, las propias potencias invo-
lucradas crearon una organización con 

el mismo nombre –BRICS– y estrecha-
ron progresivamente sus relaciones po-
líticas y económicas. Muy pronto co-
menzaron a cuestionar las cuotas de 
voto establecidas en las principales ins-
tituciones que habían gobernado la 
economía global desde el final de la II 
Guerra Mundial, como el Fondo Mo-
netario Internacional y el Banco Mun-
dial, controladas por europeos y esta-
dounidenses, e incluso a proponer al-

ternativas como ha sido 
el caso del propio Banco 
de Desarrollo de los 
BRIC y el más reciente 
Banco Asiático de Inver-
sión en Infraestructuras, 
al que diferentes países 
europeos como España 
se han adherido, pese a 
las críticas de EE UU. 

 
NUEVAS REGLAS. Más in-
teresantes son aún las 
consecuencias ideológi-
cas de dicho ascenso 
para el propio orden 
mundial. Desde el final 
de la Guerra Fría, valores 
e ideales propios de Oc-
cidente, normalmente 
manifestados en la ideo-
logía wilsoniana de la po-
lítica exterior estadouni-
dense –“hacer el mundo 
seguro para la democra-
cia”–, se convirtieron en 
elementos centrales de 
un orden internacional 
dominado por las poten-
cias occidentales. Tan-
to los derechos humanos 

como la defensa de la democracia libe-
ral ocuparon un lugar central en los 
argumentos para intervenir en otros 
Estados, desde Haití hasta Irak, y con-
figurar doctrinas jurídicas y políticas 
tan relevantes como la famosa “Res-
ponsabilidad de Proteger”, constru-
yendo un “Orden Liberal Internacio-
nal”, predominante a partir de ese mo-
mento. Esta doctrina establece que en  
caso de que un Estado no quiera o no 
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181 2-8-1990. 
Irak invade 

Kuwait, en enero del 
año se produce una in-
tervención internacio-
nal liderada por EE 
UU comenzando la 
Guerra del Golfo. 

182 25-6-1991. 
Indepen-

dencia de Eslovenia, 

inicio de las guerras yu-
goslavas. 

183 27-4-1995. 
Mandela 

gana las elecciones en 
Sudáfrica y pone fin al 
apartheid. 

184 19-2-
1997. 

Fallece Den Xiao-
ping, responsa-

ble de la apertura de 
China a los mercados 
globales. 

185 1-7-1997. 
R e i n o  

Unido cede la sobera-
nía de Hong Kong a 

China. 

186 11-9-
2001.  

Atentado de 

las Torres Gemelas en 
EE UU.  

187 7-10-2001. 
EE UU 

invade Afganistán con 
la Operación Libertad 
Duradera. 

188 20-3-2003. 
EE UU 

invade Irak y derro-
ca el régimen de Sa-

dam Hussein. 

189 11-3-2004. 
Atentado 

islamista de Atocha en 
Madrid.  

190 4-11-2008.   
Obama se 

convierte en el pri-
mer presidente ne-
gro de la historia de 
EE UU.

EE UU DECLARA LA GUERRA AL ISLAM

Los líderes de los BRICS, Brasil –Dilma Roussef–, Rusia –Vladimir Putin–, India 
–Manmoah Singh–, China –Hu Jintao– y Sudáfrica –Jacob Zuma– en una 

reunión, en 2012. Abajo una trabajadora de una fábrica de Dongguan, CHINA.

BIN LADEN
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pueda evitar vulneraciones a gran esca-
la de los derechos humanos, lo haría la 
comunidad internacional.  

Las potencias emergentes han plan-
teado una alternativa a este posicio-
namiento ideológico de Occidente. A 
pesar de las enormes diferencias en-
tre las mismas y dada su experiencia 
histórica, el posicionamiento general-
mente defendido por las mismas ha es-
tado más cercano a postulados clási-
cos del derecho internacional mate-
rializados en un concepto de soberanía 
fuerte y en el principio de no injeren-
cia. De igual forma, la política exte-
rior de muchas de ellas, independien-
temente de la forma de gobierno que 
pudiesen tener, parece haber estado 
más inspirada por la corriente del rea-
lismo político en relaciones internacio-
nales que por posicionamientos idealis-
tas. No se errará si se afirma que el in-
terés nacional calculado en términos de 
coste-beneficio ha tenido un papel cen-
tral en la política internacional de las 
potencias emergentes.  

 
LOS BRICS CONTRAATACAN. Un ejem-
plo paradigmático de este muy relevan-
te posicionamiento es el supuesto de la 
intervención en Libia. Cuando se apro-
bó la resolución 1973 en el Consejo 
de Seguridad de Naciones Unidas 
como consecuencia de la insistencia de 
EE UU y algunos aliados europeos 
como Reino Unido o Francia alegando 
posibles vulneraciones masivas de de-
rechos humanos en el caso de que Ga-
dafi conquistase Bengasi, o el ejem-
plo que supondría para otros gobernan-
tes autocráticos de la región que una re-
vuelta fuese aplastada mediante el uso 
de la fuerza, los BRICS –acompaña-
dos de Alemania– se abstuvieron.  

Cuando la zona de exclusión aérea 
y la definición de “todos los medios ne-
cesarios” recogidos en la resolución se 
materializaron en un nuevo cambio 
de régimen, Rusia afirmó que utili-
zaría su derecho de veto para impedir 
otros cambios de régimen y lo utilizó de 
forma reiterada para evitar represalias 
contra su aliado al Asad en Siria. 

A pesar de la considerable influencia 
que dichas potencias han ido ejercien-
do en diferentes ámbitos y la tenden-
cia creciente a acumular poder en tér-
minos de “poder duro”, existen 

L
a risa le hizo carne y le qui-
tó mármol a la estatua que 
la Historia le cimentó en 
vida. Y el mundo se rindió 

a Mandela, el revolucionario de la car-
cajada. El hombre de cuna real que se 
vio remendando ropa de preso en el 
patio de Robben Island, y siguió pare-
ciendo un aristócrata. El anciano que 
se asomaba a la vida tras veintisiete 
años de muerte con la capacidad de 
maravillarse intacta. Con el niño que 
fue “invicto”, agarrado a la Copa del 
Mundo como si el rugby fuera lo se-
rio y no aquella galera que había que-
rido enterrarlo vivo. El feroz guerre-
ro (pimpinela negra que en la clandesti-
nidad esquivaba los zarpazos de la po-
licía blanca) 
capaz de la 
ternura. Con 
la sensualidad, 
si no indem-
ne, sí sobrevi-
viente, here-
dera de anti-
guos afanes 
que le valieron 
tres esposas y 
muchas con-
quistas: “A mi 
edad cabría  
esperar que 
los instintos 
de la juventud se hubieran apagado, 
pero no es así”, escribía desde la cel-
da a su esposa Winnie en 1981, “el 
mero pensamiento sobre ti me encien-
de en miles de hogueras”.  

El mundo se rindió al galán que, 
preso en la penumbra de aquel islo-
te fuera del tiempo, se enamoraba de 
Liz Taylor en las carnes de Cleopatra, 
aquella vez que los guardias le hicie-
ron la merced de ponerle al cautiverio 
un paréntesis de celuloide. Y que al 
ser liberado, allá por 1990, abrazaba 
a otra diosa –de ébano, decían–, Nao-
mi Campbell, con las mismas manos 
que tendía hacia su némesis blanca, 
F. W. de Klerk. El antiguo amante del 
boxeo noqueó el apartheid para luego 

ayudar a levantarse al último de sus ti-
ranos, sin mala sangre y sin dejar de 
proclamarse vencedor. Recordando a 
la humanidad que los héroes no solo 
son necesarios, sino posibles, tuvo el 
juicio de ser justo en un tiempo que 
clamaba venganza.  

De templar la palabra para tender 
puentes: “Siempre traté de escuchar 
lo que cada quien tiene que decir en 
una discusión antes de dar mi opinión, 
que a veces es un simple consenso 
de lo que oigo”.  

Su mérito fue destruir un sanguina-
rio régimen sin aplicar la guillotina, 
porque la revancha se hubiera cobra-
do un tributo mucho más caro en san-
gre. Mandela quebró el apartheid sin 

quebrar Sudá-
frica, aunque 
los últimos co-
letazos de la 
bestia racista 
se llevaran por 
delante mu-
chas vidas ne-
gras. Y al con-
vertirse en 
1994 en pri-
mer presiden-
te de la demo-
cracia multi-
color, le gana-
ba el pulso a la 

muerte que él mismo auguraba du-
rante el Juicio de Rivonia (1964): “He 
acariciado el ideal de una sociedad 
libre. Es un ideal por el que espero vi-
vir. Pero si es necesario es un ideal por 
el que estoy dispuesto a morir”. 

En cierta manera el mundo se rindió 
también al hombre solo, que lidiaba 
con la inmortalidad a la vez que con las 
flaquezas de una familia que la cárcel 
le enajenó (hijos corruptos, acusacio-
nes de asesinato sobre su esposa...); 
al mal gestor económico del país; al 
pragmático que pactó con el diablo (la 
junta militar nigeriana) a cambio de 
apoyo al partido... Al héroe de pies 
de barro: la única forma de ser héroe 
y ser a la vez hombre. 

MANDELA, LA REVOLUCIÓN SONRIENTE
FÁTIMA RUIZ. PERIODISTA DE LA SECCIÓN INTERNACIONAL DE EL MUNDO.



NELSON 
MANDELA, el 
líder contra 
el aparheid.  
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también considerables dudas 
acerca de su capacidad para actuar con-
juntamente ante las enormes diferen-
cias que las separan. Si cogemos ex-
clusivamente el grupo identificado 
como BRICS, nos encontraremos a tres 
potencias con formas de gobierno de-
mocráticas, como Sudáfrica, Brasil y la 
India, mientras que Rusia y China son 
potencias autocráticas. Del mismo 
modo, entre las propias potencias 
emergentes pueden observarse ten-
dencias que no solo parecen llevar a la 
mutua cooperación sino que, como se 
ha evidenciado en ocasiones, también 
existe una gran rivalidad entre ellas. 

  
DISPUTAS DE FONDO. El caso de la In-
dia y China es paradigmático, pero la 
competición entre China y Rusia en 
la región de Asia Central en los úl-
timos años tampoco se puede soslayar. 
Al mismo tiempo, las crecientes difi-
cultades y la ralentización en el creci-
miento económico de algunas de ellas 
como Brasil, Rusia o, en menor medi-
da, China, también son desafíos de 
futuro que deberán afrontar con re-
lativa prontitud.  

Esto, por supuesto, no obsta para 
que en aquellos ámbitos donde di-
chas potencias tengan intereses en co-
mún pueda llegar a algún tipo de coo-
peración entre ellas, como se ha de-
mostrado en ámbitos como el de la 
gobernanza económica global –aunque 
no siempre sea efectiva– o en recien-
tes acuerdos como los suscritos por 
China y Rusia en materia energética, 
de seguridad o cooperación regional. 

 En el ámbito ideológico y pese a la 
distinta naturaleza de la forma de go-
bierno y los valores de las mismas, el re-
chazo a una política internacional in-
tervencionista o guiada por interpreta-
ciones occidentales de la democracia 
liberal o los derechos humanos son 
puntos que las unen, aunque el desa-
fío planteado por potencias como Ru-
sia o China exceda al del resto.  

En el caso de Rusia, el progresivo in-
cremento de su gasto en defensa, que 
ya excede al de la suma de Alemania 
o Francia, y su comportamiento cre-
cientemente asertivo en el Este eu-
ropeo, como el ejemplo ucraniano de-
muestra, la han convertido, en opinión 
de algunos críticos y con independen-
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V ivimos un momento histórico 
clave. Las naciones menos de-
sarrolladas empiezan a contar en 

el concierto económico mundial como 
nunca lo habían hecho, y ese ascenso 
tiene repercusiones políticas de cala-
do. EE UU y Europa continúan a la 
cabeza del desarrollo, pero el empuje 
de los principales países emergentes 
está provocando un cambio radical que 
invita a pensar en una nueva etapa en 
el orden económico actual, nacido en 
Bretton Woods en 1944.  

Hoy, las naciones bautizadas en 2001 
por el entonces economista jefe de 
Goldman Sachs, Jim O’Neill, como 
los BRICS –Brasil, Rusia, India, Chi-
na y Sudáfrica–, se han convertido en 
potencias, y no digamos ya si las con-
sideramos en 
conjunto, con un 
crecimiento mu-
cho más acelera-
do que el del 
mundo desarro-
llado. Son cifras 
del FMI: la UE y 
EE UU represen-
taban en 1990 el 49,7 por ciento del 
PIB mundial y los BRICS solo el 16,6 
por ciento; en 2014, el peso de los dos 
grandes había bajado al 32,2 por cien-
to, mientras que el de ese grupo ha-
bía ascendido al 29,5 por ciento. El año 
pasado, China representaba el 16,5 por 
ciento del PIB mundial, lo mismo que 
EE UU (16,3 por ciento) y la UE (16,9 
por ciento). En ese mismo periodo (de 
1990 a 2014), España ha pasado del 2,2 
por ciento  al 1,4 por ciento de la rique-
za mundial. Son datos cuantitativos y 
dan una idea del cambio de paradig-
ma en las relaciones internacionales.  

Pero hay aspectos cualitativos que 
expresan esa radicalidad del cambio de 
paradigma: cada año salen de las uni-
versidades indias unos 350.000 inge-
nieros preparados y anglófonos. Un au-
téntico ejército para competir en todo 
el mundo. China se ha convertido en el 
principal socio comercial y político de 
África. A finales de 2013, las empre-

sas chinas habían firmado contratos con 
compañías africanas por 288.000 millo-
nes de dólares y habían construido 
2.200 kilómetros de ferrocarriles y 
3.500 kilómetros de autopistas. Todo 
esto a cambio de asegurarse el acceso a 
los recursos naturales de los que de-
pende su crecimiento, fundamental-
mente los energéticos. El cambio es 
irremediable. En sus dos mandatos, 
el presidente Obama ha viajado en 42 
ocasiones a países denominados emer-
gentes en América, África y Asia, casi 
una visita al mes desde que tomó pose-
sión del cargo en enero de 2009.  

El último paso de esta nueva etapa 
que se abre en las relaciones econó-
micas internacionales es la aparición en 
escena del Banco Asiático de Inver-

siones en Infraes-
tructuras (IIAB). 
Promovido por 
China, tiene 
como objetivo es-
timular la coope-
ración financiera 
y financiar la 
construcción de 

grandes equipamientos en esa región, 
pero se ha visto por todos los analistas 
como el intento del gigante asiático de 
desmarcarse del yugo del FMI y del 
Banco Mundial, cuyo peso recae en los 
países desarrollados. La iniciativa del 
IIAB, que cuenta ya con 200.000 millo-
nes de dólares, ha sido respaldada 
por 45 países, entre ellos España, Ale-
mania, Francia, Reino Unido e Italia, 
además de Rusia, Brasil y Corea del Sur. 
Por el contrario, ni EE UU ni Japón han 
decidido todavía unirse al proyecto.  

Este giro económico tiene sus con-
secuencias geoestratégicas. La UE, por 
ejemplo, mira de reojo por si el Gobier-
no izquierdista griego acude a Rusia 
para que le solucione sus problemas 
con la ampliación del rescate del país y 
el pago de la deuda. Y quizá sin este 
empuje de los otrora llamados emer-
gentes, EE UU no habría abierto sus 
miras hacia Cuba o Irán de una forma 
tan sorprendente y decisiva.  

VICENTE LOZANO. REDACTOR JEFE DE EL MUNDO.

CADA AÑO SALEN DE 
LA INDIA 350.000 
INGENIEROS, UN 

AUTÉNTICO EJÉRCITO 
PARA COMPETIR EN 
TODO EL MUNDO 


EL FIN DEL SISTEMA BRETTON WOODS
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cia de los errores europeos y estadou-
nidenses, en una “potencia revisio-
nista”, siguiendo el término utilizado 
por Kissinger. Sin embargo, de todas 
ellas, China es sin duda la que genera 
mayores desafíos para el orden interna-
cional, tanto a nivel regional como glo-
bal, por la magnitud de su ascenso.  

Los actuales conflictos territoriales 
que mantiene con sus vecinos y la cre-
ciente asertividad de su política exte-
rior, así como de la ideología naciona-
lista que de forma cada vez más des-
tacada impregna su discurso, podrían 
llevar a dicha conclusión. A este respec-
to cabe remarcar la expresión utili-
zada por el ministro de exteriores chi-
no en la cumbre del Asean de 2010 
cuando planteó la idea de que “Chi-
na es un país grande y otros países son 
países pequeños y eso es solo un he-
cho”, después de que la entonces se-
cretaria de Estado Hillary Clinton de-
fendiese la libre navegación en el mar 
del sur de China.  

 
UNA AMENAZA PARA EE UU. A esto 
cabe añadir la importación por parte de 
sus élites de teorías/ideologías de la po-
lítica exterior estadounidense como el 
neorrealismo, que plantea la compe-
tición entre grandes potencias por la 
supervivencia y, en algunas opiniones, 
por la hegemonía como rasgo esencial 

de la realidad política internacional, 
algo que el citado discurso parece co-
rroborar. Asimismo, los propios datos 
en cuestiones clave de “poder duro” 
como el tamaño de su economía, su de-
mografía o su gasto en defensa –el se-
gundo del mundo y creciendo– llevan 
a pensar, como afirmó el profesor John 
Mearsheimer de la Universidad de 
Chicago, que tiene el potencial para 
constituir un desafío aún mayor a futu-
ro que el que supuso en su momento 
la URSS. Se especula con que en un 
plazo que iría entre 2016 y 2020, y a pe-
sar de la ralentización de su crecimien-
to económico, el PIB de China podría 
superar al de EE UU.  

Esta aún por ver, en cualquier caso, 
cómo China utilizará en el futuro el  
poder que va acumulando en diferen-
tes ámbitos y qué direcciones marca-
rá en su política exterior, pero siguien-
do posiciones neorrealistas, esta ten-

dencia no parece tranquilizadora. El as-
censo de las emergentes en el orden in-
ternacional del siglo XXI tiene compo-
nentes tanto de discurso como de rea-
lidad. A pesar de la tendencia de los úl-
timos años, las crecientes dificulta-
des que algunas de ellas afrontan les 
llevará a tener que realizar reformas 
que modifiquen el modelo político y 
económico que les ha permitido crecer 
a gran escala y sacar a ingentes can-
tidades de personas de la pobreza, aun-
que esta necesidad variará según las 
necesidades de cada una de ellas.  

En cualquier caso, una cosa parece 
clara: han llegado para quedarse como 
miembros influyentes del sistema in-
ternacional. De sus decisiones y de 
las que Occidente tome con carácter 
estratégico dependerá que puedan 
convertirse en rivales de Occidente o 
en sus aliados y socios en el cambian-
te orden internacional del siglo XXI.
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NO HAY DUDA DE QUE 
LAS POTENCIAS 

EMERGENTES HAN 
LLEGADO PARA 

QUEDARSE: SERÁN 
ACTORES INFLUYENTES 

DEL SISTEMA 
INTERNACIONAL

Una de las 
características de los 
países emergentes es 
que mientras su PIB 
crece con fuerza, LA 
DESIGUALDAD entre 

ricos y pobres 
también crece 

notablemente, como 
ocurre en la India.
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l Cosmos siempre 
se ha mostrado de-
safiante ante el 
hombre que no 
puede reprimir 
ese impulso inna-
to que le lleva a 
explorar la natura-

leza hasta los límites de sus posibili-
dades. Una vez descubierta la totali-
dad del globo terráqueo, desde las sel-

vas tropicales a los polos y desde el 
fondo de los mares hasta las más al-
tas cumbres, el siguiente paso era exa-
minar el espacio exterior. Pero, duran-
te siglos, la exploración espacial se en-
frentaba con un primer problema que 
no fue resoluble hasta bien entrado el 
siglo XX: la superación del campo gra-
vitacional terrestre para llegar a em-
plazar un artefacto en el espacio. 

Para que un objeto supere la fuer-
za de atracción de la gravedad terres-
tre hay que lanzarlo a una velocidad 
que debe estar por encima de un va-
lor umbral denominado “velocidad de 

escape”. En la superficie de la Tie-
rra el valor de la velocidad de escape 
es de unos 40.000 kilómetros por hora. 
Con una velocidad mayor que este va-
lor un cohete se escaparía del campo 
gravitatorio terrestre para dirigirse a 
los confines del sistema solar. Si la ve-
locidad del cohete es menor de unos 
30.000 kilómetros por hora, pode-
mos tener la seguridad de que no su-
perará la atracción gravitatoria y que 
caerá de nuevo sobre la Tierra. Sin 
embargo, un objeto que sea lanzado 
desde la superficie terrestre con una 
velocidad comprendida entre 30.000 

RAFAEL BACHILLER, ASTRÓNOMO  
Y DIRECTOR DEL OBSERVATORIO 
ASTRONÓMICO NACIONAL (IGN).

LA ÚLTIMA FRONTERA

E

TRAS LA II GUERRA MUNDIAL LA TECNOLOGÍA Y LOS NUEVOS 

COMBUSTIBLES FÓSILES PERMITIERON A LA HUMANIDAD 

ALCANZAR EL SUEÑO DE EXPLORAR EL UNIVERSO. EL 

HOMBRE VIO POR PRIMERA VEZ LA TIERRA DESDE EL 

ESPACIO Y PUSO UN PIE EN SU SATÉLITE.  

RAFAEL BACHILLER RELATA LA EPOPEYA

LA 
LLAMADA 

DEL 
COSMOS
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y 40.000 kilómetros por hora podrá en-
trar en una órbita elíptica en torno a la 
Tierra y, una vez orbitando, podrá 
cambiar de trayectoria impulsándose 
con los propulsores de que disponga. 
Vemos pues que el lanzamiento de un 
vehículo al espacio necesita de ve-
locidades muy altas, lo que a su vez ne-
cesitó del desarrollo de combustibles 
muy energéticos capaces de impri-
mir el impulso necesario. 

El desarrollo de combustibles líqui-
dos capaces de proporcionar estas ve-
locidades superiores a 30.000 kiló-
metros por hora se remonta a los años 

inmediatamente posteriores a la 
II Guerra Mundial. Entonces, el La-
boratorio de Investigación Naval 
(NRL por sus siglas en inglés) de los 
EE UU comenzó a experimentar con 
los cohetes V-2 de diseño alemán que, 
propulsados con tales combustibles, 
permitieron realizar las primeras ex-
ploraciones de la Tierra desde el espa-
cio. Los investigadores montaron cá-
maras fotográficas en esos cohetes 
para realizar un seguimiento de la 
orientación del cohete durante el vue-
lo. Durante uno de estos experimen-
tos, en 1947, se obtuvo la primera ima-

gen espacial de la Tierra: una foto-
grafía del área de Nuevo México toma-
da a unos 150 kilómetros de altitud. 

 
GAGARIN: “LA TIERRA ES AZUL”. En la 
década de los cincuenta, como pre-
paración al Año Internacional de la 
Geofísica que habría de celebrarse 
en 1957, se elaboraron planes deta-
llados para el lanzamiento de una son-
da espacial que pudiese observar la 
Tierra. Tanto los EE UU como la 
URSS hicieron de este reto una cues-
tión de prestigio nacional, inaugu-
rándose así una auténtica “carre-

 M O M E N T O S  D E C I S I V O S  

Ed White, 
primer 

americano en 
realizar un 

PASEO ESPACIAL.
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ra espacial” caracterizada por 
una encarnizada competición. Los 
primeros hitos en esta carrera fueron 
el lanzamiento del Sputnik-1 en oc-
tubre de 1957 y del Sputnik-2, con la 
perra Laika a bordo, en noviembre del 
mismo año, ambos por parte de los so-
viéticos. Aunque en enero de 1958 fue 
lanzado con éxito el Explorer I por 
los estadounidenses, los éxitos so-
viéticos habían sembrado en EE UU 
el temor a una supremacía de la URSS 
en el espacio. Este temor fue un gran 
estímulo para que los EE UU declara-
sen la exploración espacial como un 
asunto de máxima prioridad nacional, 
lo que conduciría a la creación de la 
NASA en ese mismo año de 1958. 

Entre 1960 y 1961, el programa 
de tres satélites TIROS (Televisión 
and Infrared Observation Satellites) 
de la NASA proporcionó innumera-
bles imágenes de la atmósfera terres-
tre. Nubes, huracanes, tormentas 
tropicales y otros fenómenos atmos-
féricos pudieron ser fotografiados 
desde el espacio, demostrando feha-
cientemente el enorme potencial de 
la observación espacial para super-
visar y predecir el comportamiento 
de la atmósfera. 

Pero los soviéticos tomaron de nue-
vo la delantera cuando, el 12 de abril 
de 1961, lanzaron la primera nave tri-
pulada al espacio. Yuri Gagarin, a bor-
do del Vostok-1, salió de la atmósfera 
terrestre y completó una vuelta al 
mundo en menos de dos horas, con-
virtiéndose así en el primer astronau-
ta de la historia. Se cuenta que, según 
orbitaba en torno a la Tierra a una al-
titud de 300 kilómetros, Gagarin des-

cribió el planeta como único y bellí-
simo. “La Tierra es azul”, informó al 
control en tierra, “Qué maravillosa. Es 
increíble”. 

Esta impresión de Gagarin, se repe-
tiría una y otra vez en todos los as-
tronautas que han tenido la oportuni-
dad de contemplar el planeta desde el 
espacio. En términos generales, pue-
de asegurarse que las primeras imáge-
nes que se obtuvieron del planeta 
Tierra desde el espacio tuvieron una 
influencia decisiva en la manera de 
considerar nuestro planeta. En todas 
esas imágenes el color azul y blanco de 
la Tierra destaca sobre el fondo negro, 

y nuestro planeta parece una nave frá-
gil, pequeña y solitaria que vaga por el 
espacio inmenso. 

 
PRESTIGIO NACIONAL. El 25 de mayo 
del mismo 1961, John Fitzgerald Ken-
nedy, que había asumido la presiden-
cia de los Estados Unidos cuatro me-
ses antes, realizó su célebre declara-
ción sobre la conquista de la Luna 
ante el Congreso de los Estados Uni-
dos: “Creo que esta nación debería 
comprometerse para alcanzar la meta, 
antes de que acabe esta década, de lo-
grar poner un hombre en la Luna y de 
devolverlo sano y salvo a la Tierra. 
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191 585 a.C. 
Tales de 

Mileto predice el pri-
mer eclipse de sol. 

192 310-230 
a.C. Aris-

tarco de Samos propo-
ne el primer modelo 
heliocéntrico. 

193 1 0 0 -
170 d.C. 

El griego Ptolomeo afir-
ma que el Sol, las estre-
llas y los planetas giran 

alrededor de la Tierra. 
Su tesis es suscrita 
durante 1.400 años. 

194 1473-
1 5 4 3 . 

Copérnico formula 
su teoría heliocéntri-
ca del sistema solar. 

195 1 5 4 6 -
1601. Ty-

cho Brahe construye el 
primer observatorio 
permanente de Europa. 

196 1 5 6 4 -
1642. Ga-

lileo sustenta el helio-
centrismo, crea su teles-
copio y observa la Luna 
y los satélites de Júpiter. 

197 1 5 7 1 -
1630. Ke-

pler afirma que las ór-
bitas de los planetas 
son elipses, estando el 
Sol en uno de sus focos. 

198 1 6 4 3 -
1727. Isa-

ac Newton esboza su 
Ley de gravitación 
universal. 

199 1 8 8 9 -
1953. Ed-

win Hubble desvela la in-
mensidad del Universo.  

200 1969-
2015. El 

hombre llega a la Luna, 
envía la sonda Voyayer 
fuera del sistema solar 
y sitúa otra sonda sobre 
un cometa (2015).

ESCRUTAR LAS GALAXIAS

El primer 
astronauta de 

la historia, 
YURI GAGARIN, 

tras regresar a 
la Tierra. 

Derecha, BUZZ 
ALDRIN en la 

Luna.
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Ningún otro proyecto durante este pe-
riodo será más impresionante para la 
Humanidad ni más importante para 
la exploración del espacio con gran 
alcance, y ninguno será tan difícil ni 
tan costoso de conseguir”.  

Los preparativos se realizaron con 
toda celeridad. En febrero de 1962, 
la NASA puso en órbita la nave 
Friendship 7, que, tripulada por el as-
tronauta John 
Glenn, efectuó 
un vuelo de casi 
cinco horas dan-
do tres vueltas 
completas a la 
Tierra, emulando 
así la proeza de 
Gagarin. Que la 
carrera espacial 
era una cuestión 
de prestigio na-
cional quedó meridianamente claro en 
las palabras que Kennedy pronunció 
en la Universidad Rice, Texas, el 12 de 
septiembre de 1962: “Elegimos ir a 
la Luna... no porque sea fácil, sino por-
que es difícil... porque esta meta, ser-
virá para organizar y probar lo mejor de 
nuestras energías y habilidades... un 
desafío que no estamos dispuestos a 
posponer... Y uno que pretendemos 

ganar...”. Su asesinato, el 23 de no-
viembre de 1963 en Dallas, le impedi-
ría ver sus planes cumplidos. 

El hombre caminó sobre la Luna el 
20 de julio de 1969. La misión Apolo 11 
constituyó por ello un hito que marca-
ría indeleblemente la historia de la ex-
ploración espacial y, sin ninguna duda, 
la historia del ser humano. Utilizan-
do las palabras del astronauta Neil 

Armstrong, este 
“gran salto para la 
Humanidad” pro-
pició el desarrollo 
de la tecnología 
espacial, una tec-
nología que por 
su espectaculari-
dad era ya consi-
derada, y ha sido 
así hasta la actua-
lidad, un elemen-

to clave en el prestigio científico-téc-
nico de los grandes países. 

La extremadamente costosa tec-
nología espacial no estaba plenamen-
te al alcance de cada uno de los paí-
ses europeos, que debieron unir es-
fuerzos para lanzarse de manera com-
petitiva a la exploración del espa-
cio. La Agencia Espacial Europea 
(ESA por sus siglas en inglés) 

EL 25 DE MAYO DE 1961 
KENNEDY ANUNCIÓ EN 

EL CONGRESO EL 
COMPROMISO DE 

EE UU DE ENVIAR UN 
HOMBRE A LA LUNA Y 
DEVOLVERLO SANO

C
uenta una leyenda que el 
logo de Apple fue un home-
naje de Steve Jobs a la man-
zana empapada de cianuro 

con la que se suicidó Alan Turing, tras 
el humillante tratamiento hormonal al 
que le obligaron a someterse para re-
primir su homosexualidad. La his-
toria es falsa, como ha reconocido el di-
señador del famoso icono, Rob Janoff. 
Pero como dicen los italianos, se non è 
vero, è ben trovato. Aunque no sea cier-
to, tendría todo el sentido del mun-
do que los creadores del primer or-
denador personal, el iPhone y el Ipad 
honraran así la memoria del genio bri-
tánico, colocando una manzana mor-
dida en el reverso de sus aparatos.  
Porque nadie más que Alan Turing 
se merece el título de padre de la in-
formática, que es casi como atribuirle 
la paternidad del mundo en el que 
vivimos. Los prodigios tecnológicos 
que hoy caben en nuestros bolsillos 
son herederos de sus máquinas revo-
lucionarias. Pero además, una de ellas, 
la Bomba, fue la clave que permitió 
descifrar los mensajes encriptados na-
zis, un logro que –como admitió Chur-
chill– fue la contribución individual 
más importante a la victoria aliada. 
La batalla mental que capitaneó Tu-
ring en la mansión secreta de Bletchley 
Park fue determinante, en definitiva, 
para alumbrar el “Nuevo Mundo” tec-
nológico del que disfrutamos hoy. Pero 
lamentablemente, le tocó vivir en una 
sociedad que en vez de recompensar-
le, le condenó a la hoguera de la deses-
peración, tras obligarle a optar entre 
la cárcel o la castración química por 
el “crimen” de amar a otros hombres. 
Menos mal que el siglo XXI le ha he-
cho justicia, y hasta Hollywood le ha 
reivindicado con una gran película, 
The imitation game, cuya frase fi-
nal resume su deslumbrante le-
gado: “El mundo es un lugar mu-
cho mejor porque tú nunca fuis-
te un hombre normal”. ■

TURING, PADRE DEL 
“NUEVO MUNDO”

PABLO JÁUREGUI. REDACTOR 
JEFE DE CIENCIA DE EL MUNDO.


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se creó en 1975 
como fruto de la coo-
peración entre 10 
países, pero en el 
momento de escribir 
estas líneas ya agrupa 
a 22 Estados. En 
1975, la ESA lanzó su 
primera misión espa-
cial de envergadura, 
Cos-B, un observato-
rio astronómico de 
rayos gamma. En 
1977 se puso en órbi-
ta el Meteosat-1, que 
inauguró una serie de 
satélites geoestacio-
narios que han veni-
do proporcionando 
observaciones conti-
nuadas de la atmósfe-
ra terrestre en tres 
canales, visible, infra-
rrojo y vapor de agua, 
de enorme valor para 
la predicción meteo-
rológica. 

 
EL TRANSBORDADOR. 
Un nuevo capítulo en 
la exploración espacial 
se abrió gracias al dise-
ño del primer trans-
bordador espacial de la NASA, el Spa-
ce Shuttle, una nave tripulada que es-
taba concebida para ser reutilizable. El 
primer prototipo del transbordador, de-
nominado Enterprise, efectuó cuatro 
vuelos de prueba entre 1976 y 1981. La 
primera prueba del Columbia, el primer 
transbordador con diseño definitivo, 
tuvo lugar el 12 de abril de 1981. Des-
de su concepción, este tipo de naves 
estuvo proyectado para asegurar la co-
nexión entre la Tierra y diferentes 
vehículos en órbita. Cada uno de estos 
transbordadores constaba del orbitador 
propiamente dicho que era una nave 
con alas similar a un gran avión de 37 
metros de longitud y 24 de envergadu-
ra, dos cohetes a sus lados y un gran 
tanque externo desechable como de-
pósito de combustible. 

Los transbordadores espaciales 
constituyeron un éxito de tal mag-
nitud que pueden ser vistos como la 
confirmación manifiesta y definitiva 
del triunfo de los Estados Unidos 
sobre la Unión Soviética en la carre-
ra espacial. Permitieron llevar a cabo 
difíciles y numerosas misiones en el 
espacio: se realizaron 135 lanzamien-
tos desde 1981 hasta la retirada de es-
tos equipos en el año 2011. Además 
de la tripulación, los transbordadores 
podían llevar a bordo una carga de 
más de 22.000 kilogramos y eran ca-
paces de poner satélites en órbita baja 
y de recuperarlos para traerlos de 
vuelta a la Tierra. Un transbordador 
puso en órbita el telescopio espacial 
Hubble hace ahora veinticinco años 
y, posteriormente, gracias a varias mi-

siones, el telescopio 
pudo ser reparado y 
actualizado. Los 
transbordadores es-
paciales, junto con 
otros vehículos rusos 
y, más recientemen-
te de la ESA, tam-
bién han transporta-
do los elementos 
que constituyen la 
Estación Espacial In-
ternacional. 

Desgraciadamen-
te, dos grandes acci-
dentes ensombrecie-
ron la historia del 
transbordador espa-
cial. El Challenger ter-
minó su existencia 
poco después de un 
minuto de su décimo 
lanzamiento, el 28 de 
enero de 1986, oca-
sionando la muerte 
de sus siete tripulan-
tes. El Columbia, que 
había sido el primer 
transbordador que 
había cumplido una 
misión fuera de la 
Tierra en 1981, se 
desintegró a su re-

greso a la Tierra, al volver a entrar 
en la atmósfera el 1 de febrero de 
2003, ocasionando la muerte de los 
siete miembros de su tripulación. 
Desde ese momento quedaron en 
servicio tres transbordadores: el Dis-
covery, el Atlantis y el Endeavour, que 
fueron retirados definitivamente en 
2011. Actualmente estas tres his-
tóricas naves pueden ser visitadas 
en museos y centros de exposición 
emplazados, respectivamente, en 
Florida, Virginia y Los Ángeles. El 
prototipo Enterprise puede ser con-
templado en Nueva York. 

 
UN CONCEPTO DE VON BRAUN. La con-
cepción de la Estación Espacial se re-
monta a 1952, cuando el ingeniero ae-
roespacial Werner von Braun publi-

D
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LA ESTACIÓN ESPACIAL INTERNACIONAL DEBE SER CONSIDERADA  
HOY COMO UN INTENTO DE SUPERACIÓN Y UN LOGRO DEL AFÁN  

DE COLABORACIÓN DE LA HUMANIDAD A ESCALA GLOBAL

Arriba, el TRANSBORDADOR ENDEAVOUR, durante su maniobra de regreso a la 
Tierra. Abajo, panorámica de la ESTACIÓN ESPACIAL INTERNACIONAL.


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có un primer concepto muy general 
en Collier’s, una revista norteame-
ricana literaria y de actualidad. La ca-
rrera espacial estaba vigente y la 
Unión Soviética lanzó una primera es-
tación, la Salyut 1 en 1971, mientras 
que los Estados Unidos lanzaron 
Skylab en 1973. Sin embargo, se tra-
taba de sistemas de prestaciones re-
lativamente limitadas. La Skylab, que 
podía alojar tres astronautas, tan solo 
estuvo ocupada por la tripulación du-
rante un año, pues fue abandonada 
en 1974, aunque sus instrumentos si-
guieron operativos hasta 1979. 
En 1986 Rusia lanzó las dos prime-
ras secciones de la estación Mir, la 
primera concebida de manera modu-
lar, que se mantuvo operativo hasta el 

año 2010, cuando fue sobrepasada en 
prestaciones por la Estación Espacial 
Internacional. 

Los dos módulos iniciales de la Es-
tación Espacial Internacional fueron 
lanzados en 1998 y los primeros 
miembros de su tripulación llegaron 
allí en el año 2000. Aunque someti-
da a duras críticas por amplios sec-
tores de la comunidad científico-téc-
nica, la Estación Espacial ha mante-
nido tripulación, que va siendo re-
novada periódicamente, desde en-
tonces de manera continuada. Hoy 
día participan en su desarrollo un gran 
número de países, entre los que se 
encuentran Estados Unidos, Rusia, 
los estados europeos miembros de 
ESA y muchos otros. En contraste 

con el espíritu que animó la carrera 
espacial durante los años de la Gue-
rra Fría, la Estación Espacial debe ser 
considerada hoy como un intento de 
superación de aquella competición 
desenfrenada y como un logro del 
afán de colaboración de la humanidad 
a una escala global. 
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A. MARTOS, Breve historia de la 
carrera espacial, Madrid, Ediciones 
Nowtilus, 2006. 
 R. ARTOLA, La carrera espacial: del 

Sputnik al Apolo 11, Barcelona, Libros 
Singulares, 2009. 
The Cambridge Enciclopedia of space: 
missions, applications, and exploration, 
Cambridge University Press, 2003. 
When we left Earth. NASA’s Greatest 
Missions. Discovery Channel, 6 DVD. 2011.

E
n muy poco tiempo, la tecno-
logía ha puesto contra la pa-
red a los profesionales de la 
comunicación. La profusión 

de nuevas técnicas, y de aparatos que 
las hacen circular, ha cogido la delante-
ra a periodistas, profesores y comuni-
cadores de todo tipo. Hasta el punto de 
que toda una generación, la que con-
forman los llamados milennials o na-
tivos digitales, solo consume informa-
ción, adquiere conocimientos o se co-
munica a través de aparatos móviles. 
Estamos ante nuevos medios, o plata-
formas, y nuevos lenguajes, o mane-
ras de contar. 

Nos enfrentamos incluso a una nue-
va escritura y, por tanto, una nueva for-
ma de conocimiento. El storytelling, la 
manera de contar historias, cambiará, 
está cambiando ya, la forma masiva de 
acercarse al conocimiento. ¿Acaso no se 
puede adquirir conocimiento en 140 
caracteres? ¿No son conocimiento his-
torias contadas en píldoras? O balas (bu-
llets), en terminología anglosajona.  

Así se nos presentan la mayoría de 
noticias en nuestros teléfonos inteligen-
tes. Las diez claves de la evolución, diez 
datos que debes conocer de Baltimore, 
la masacre del pueblo armenio en diez 
cifras. Supongo que siempre son diez 

por el tamaño de la pantalla, o por lo 
que aguanta un lector de hoy. Ya sé. Los 
aferrados al papel dirán que estamos 
ante la cultura digest, la cultura basura 
o el fast food de la cultura. Muy proba-
blemente. ¿Y qué? Eso no es excusa 
para mirar a otro lado. 

No podemos, ni debemos, ignorar el 
fenómeno. Ni por masivo, ni por eficaz, 
ni por la cantidad de conocimientos, 
antes vedados, que de repente están al 
alcance de cualquiera con un PC, una 
tableta, un móvil o un reloj y, claro, 
un robot buscador. 

Al igual que China ya experimenta en 
ciudades prototipo la sustitución de la 
mitad de la mano de obra por robots, las 
empresas de comunicación empiezan 
a plantearse lo mismo. Baste un solo 
ejemplo: la redacción del Washington Post 
ya acoge a 47 ingenieros desarrolladores 
–en 2011 eran solo cuatro–, trabajando 
con los periodistas. Obviamente, estos 
expertos no se dedican ni a escribir his-
torias ni a editar textos. Se dedican a 
programar. Es decir, a automatizar al má-
ximo los procesos. Y todos sabemos lo 
que eso significa. Alimentan con datos 
a la bestia, que los digiere, y nos los de-
vuelve, utilizando los algoritmos ade-
cuados, en forma de textos listos para 
publicar. ¿Periodismo de datos? Puede 

ser una de las formas. Estamos conde-
nados a convivir con los robots, y más 
nos vale llevarnos bien con ellos. 

Los editores están ya experimentan-
do con el periodismo robotizado, uti-
lizan determinados programas informá-
ticos para convertir datos en noticias. 
Tom Kent, editor de Asociated Press 
y uno de los mayores expertos en perio-
dismo automatizado, ha recogido algu-
nas cuestiones éticas aún sin respues-
ta: ¿Cómo estar seguro de que los da-
tos son fiables?, ¿quién tiene los de-
rechos sobre los datos?, ¿debes adver-
tir a tus lectores de que lo que están le-
yendo es un artículo elaborado automá-
ticamente?, ¿tiene el periodista la in-
formación suficiente para defender lo 
que el robot dice si alguien le reba-
te?, ¿quién vigila al robot?, ¿es nece-
sario que un humano edite el texto y 
evitar así errores?, ¿quién es más ético, 
el robot o el periodista? 

Kent menciona un revelador experi-
mento llevado a cabo por AP. Aplicaron 
al Génesis, un programa para sintetizar 
el contenido en píldoras. El robot hizo 
un buen trabajo. Solo que se olvidó 
de mencionar el Paraíso como uno de 
los puntos relevantes del primer li-
bro de la Biblia. ¿Un humano lo hu-
biera hecho mejor? 

JUAN CARLOS LAVIANA.  D IRECTOR ADJUNTO DE EL MUNDO.

LES HA INFORMADO... UN ROBOT
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 ARTE            MÚSICA              LIBROS               EXPOSICIONES             MULTIMEDIA             CITAS                 CONCURSO               PRÓXIMO NÚMERO               MI HÉROE

EL ÉXODO AFROAMERICANO A LAS CIUDADES INDUSTRIALES DEL NORTE DE EE UU DURANTE LA GRAN GUERRA 

TUVO UNA ICONOGRAFÍA ÉPICA EN LA OBRA DE JACOB LAWRENCE. EL MoMA REÚNE AHORA TODAS LAS PIEZAS 

Billete de ida, la Gran Migración, 

CaLEIDO 
S C o P I O

La Gran Migración es parte de mi vida. 
Crecí oyendo hablar de gente que es-

taba en movimiento desde antes de que 
yo pudiera entender qué significaban esas 
palabras. En mi casa siempre se estaba ha-
blando de otras familias que llegaban des-
de el Sur. Mi familia fue parte de la prime-
ra gran oleada de la migración, que tuvo lu-
gar entre los años de 1916 y 1919. Mi ma-
dre nació en Virginia y mi padre en Caroli-
na del Sur. De alguna manera, se conocie-
ron durante su viaje al Norte y yo nací en 
Atlantic City, Nueva Jersey, en 1917. Nos es-
tablecimos durante un tiempo en Filadelfia. 
Muchas más familias se instalaron también 
ahí, pero muchas otras viajaron más lejos, a 
Pitsburgh, Nueva York, Chicago, Detroit, Cle-
veland y Saint Louis”. Con estas palabras ex-
plicaba el artista norteamericano Jacob 
Lawrence el origen de su serie La Gran Mi-
gración, un conjunto de 60 cuadros que 
condensan en lenguaje gráfico el éxodo afro-
americano desde las zonas rurales del sur 
de EE UU a las grandes ciudades industria-
les del Norte. El mayor desplazamiento 
interior de población en la historia del país 
tuvo como protagonistas a casi dos mi-
llones de personas, que se montaron en tre-
nes hacia el norte entre la IGM y 1930. Se-
gún otras fuentes, el total de migrantes pudo 
llegar a los seis millones, ya que hay quienes 

hablan de una segunda gran migración, 
más lenta, tras la IIGM. 

La familia de Lawrence llegó a Harlem 
cuando este contaba 13 años. Era 1930 
y desde ese momento el futuro artista co-
menzó a almacenar historias en su ca-
beza sobre este movimiento que transfor-
mó en pocos años el mapa racial esta-
dounidense. En 1941, a los 23, comenzó 

La Gran Migración, en la que secuenció esa 
vivencia colectiva de forma casi cinema-
tográfica. Se compone de sesenta obras, 
numeradas y con un pie, como si fueran vi-
ñetas de un cómic o lo que hoy llamaría-
mos una novela gráfica, con la intención de 
contar un relato colectivo. Sin embargo, 
desde muy pronto el conjunto quedó divi-
dido en dos. Treinta de estas pinturas al 
temple se conservan en la Phillips Collec-
tion de Washington y las otras treinta, en 
el MoMA de Nueva York, porque cada ins-
titución compró la mitad de la serie 
en 1942, al poco de que se exhibiera por 
primera vez en la Downtown Gallery de 
Manhattan. Con ocasión del centenario del 
fenómeno migratorio, los 60 cuadros se 
pueden ver juntos, por primera vez desde 
hace veinte años, en el MoMA. 

 
CREAR ESCUELA. El historiador del arte Ri-
chard J. Powell considera que Lawrence 
es un “producto de la Escuela de Artistas Es-
tadounidenses de Nueva York y los cen-
tros de arte de la comunidad de Harlem 
de la época de la Gran Depresión”. Lawren-
ce pintó escenas locales con una capa-
cidad extraordinaria para el diseño de con-
junto sin menospreciar los detalles, en lo que 
Powell llama “una manera radical de vi-
sualizar la cultura negra”, que hizo escuela. 

PANEL 14: “No había justicia para ellos en 
los tribunales...”.
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Su técnica consiste en abusar de los
contrastes de colores de tono medio alto
y tratamientos ligeros y planos en viñetas
pictóricas de la vida cotidiana afroestadou-
nidense. Su trabajo ayudó a consolidar una
estética negra, a la vez “modernista y po-
pular”, en la década de los cuarenta. El
suyo es un arte militante, porque llama la
atención sobre la violencia del blanco so-
bre el negro, las desigualdades sociales y
la capacidad de resistencia de su comuni-
dad ante los obstáculos. Su obra es simple
y rotunda, didáctica, directa, conmove-
dora en su simplicidad. Su trabajo trans-
mite sensaciones con un hábil uso de los
recursos estéticos: movimiento, dolor, im-
potencia, angustia, violencia, esperanza,
tenacidad, desolación y ternura.

La serie comienza con las colas de via-
jeros arremolinados ante las ventanillas de
las estaciones de tren, buscando billete para
las grandes urbes del norte; en sucesivas
escenas, recuerda que el efecto llamada se
debía a la demanda de mano de obra para
las fábricas, que aumentaron su producción
durante la I Guerra Mundial; en un flash
back explica las duras condiciones de vida
en el Sur, que atravesaba una crisis agra-
ria debido a una plaga de picudo, un insec-
to que destruye la planta del algodón.

LINCHAMIENTOS.Es la época de los lincha-
mientos y de las arbitrarias y kafkianas
leyes Jim Crow, que segregaban a ambas
comunidades hasta en los espacios públi-
cos más triviales, convirtiendo la vida dia-

ria del negro en un rocam-
bolesco infierno.

Entre 1889 y 1939, en
los estados sureños un ne-

gro era ahorcado o quemado vivo cada cua-
tro días. Las razones para el linchamiento
iban desde un pequeño hurto hasta insul-
tar o desobedecer a un blanco. La acusa-
ción más habitual era insinuarse sexual-
mente o tratar de violar a una mujer blanca.
Según los archivos del Tuskegee Institute,
un centro fundado por el líder reformador
negro Booker T. Washington, 3.417 ne-
gros fueron linchados entre 1882 y 1944,
año en que estos asesinatos empezaron a
ser poco frecuentes. Las cifras no son ex-
haustivas, ni coincidentes, porque no todos
los linchamientos eran reseñados por

Billete de ida: la Serie de la Gran
Migración, de Jacob Lawrence, y
otras visiones del gran desplaza-
miento hacia el norte muestra los
60 cuadros de la serie (hasta el
7 de septiembre) en una expo-
sición organizada por el MoMA y
la Phillips Collection, con ayu-
da del Centro Schomburg para la
investigación en la Cultura negra,

una división de
la Biblioteca Pú-
blica de Nueva
York.
Leah Dickerman,
comisaria de la
muestra, cree
que el momento
es relevante, ya que coincide con
las manifestaciones contra la

brutalidad poli-
cial y la desi-
gualdad racial
en EE UU. Para
Dickerman, el
trabajo de La-
wrence “es una
fórmula increí-

blemente innovadora de discur-
so político”. Otras voces son más

críticas, como la del conservador
del MoMA Darby English, que
advierte contra una “utilización
uniformemente plana y senti-
mental de Jacob Lawrence”.
La cita incluye poemas de Langs-
ton Hughes y Richard Wright,
música de Duke Ellington y Bi-
llie Holiday, fotos de Dorothea
Lange y Gordon Parks. ■ A. A.

UN MENSAJE POLÍTICO QUE SIGUE VIGENTE

AUTORRETRATO DE J. LAWRENCE.

PANEL 1: “Mi
familia fue
parte de esa
Gran
Migración”.

➳



176

LA AVENTURA DE LA 

H I S T O R I A

la prensa y muchos tenían lugar en 
pueblos pequeños, fuera de las estadís-
ticas. Los periódicos solo informaban de los 
que se convertían en un festivo espectá-
culo popular, una práctica que ha dejado un 
amplio registro fotográfico. Los forenses en-
cargados de la autopsia anotaban ritualmen-
te como causa del óbito la fórmula “muer-
te a manos de personas desconocidas”. Los 
culpables nunca eran juzgados, lo que ge-
neraba en la población afroamericana la 
sensación de que nadie estaba seguro. 

Las noticias del Norte, el deseo de una 
vida mejor y el miedo a la violencia arbitra-
ria fueron el combustible que creó en los 
campesinos negros un estado de ánimo pro-
picio para marcharse. Poco a poco, los pri-
meros que iban llegando al Norte empe-
zaron a emplearse en las fundiciones de 
acero de Chicago y en la construcción de las 
vías férreas, atrayendo cada vez más gen-
te por el éxito y el optimismo que rezuma-
ban las cartas a sus familiares. 

La vida en los Estados norteños tampo-
co era ideal. Las condiciones de vivienda no 
eran buenas y a menudo los obreros blan-
cos se enfrentaban a los recién llegados por-
que abarataban sus salarios y debilitaban la 
capacidad negociadora de sus sindicatos. 
En 1917, en East St. Louis, y en 1919, en 
Chicago, hubo violentos disturbios racia-
les. También la clase media y la burguesía 
negras de lugares como Harlem trataban 
con desdén a los poco sofisticados recién 
llegados. Pero el movimiento era impa-
rable. Médicos, profesores, abogados y otros 
profesionales negros siguieron a los obreros 
y aparceros que formaban su clientela.  

 
APOYO EN CHICAGO. Organizaciones como 
la Negro Fellowship League, fundada por 
Ida-Wells Barnet en Chicago en 1908, y la 
National Urban League ayudaron a estable-
cer a la creciente oleada de inmigrantes. Ida 
Wells Barnet regentaba un edificio de tres 
plantas en el sur de Chicago que servía de 
escuela a niños negros y se utilizó como 
lugar de acogida a los emigrantes cuando 
empezó el goteo. La National Urban League 
–nacida en 1910 en Nueva York con la mi-

sión de “capacitar a los afroamericanos a lo-
grar autonomía económica, igualdad, poder 
y derechos civiles”– también fue un punto 
de apoyo en esa ciudad. 

En 2010, Isabel Wilkerson logró el Premio 
Pulitzer por un libro sobre la Gran Migración, 
basado en 1.200 entrevistas. Wilkerson sos-
tiene que el fenómeno se prolongó hasta 
finales de los sesenta, cuando se lograron 
los derechos civiles. Para la historiadora, 
este movimiento sin precedentes fue “una 
revolución sin líderes”, espoleada más por 
los linchamientos y la segregación que por 
el atraso económico. “Mi familia y otras 
dejaron el Sur en busca de libertad, justi-
cia y dignidad”, escribió Lawrence en 1992. 

La Gran Migración tuvo consecuencias 
importantes en la cultura en EE UU, un país 
cuya percepción sería hoy distinta sin la mú-
sica que llevaron al Norte Louis Armstrong, 
Miles Davies, Aretha Franklin, Thelonius 

Monk, John Coltrane y otros descendien-
tes de emigrantes con quienes viajaron el 
blues y el jazz. Los hijos de los emigrantes 
llegaron a ser alcaldes y políticos en mayor 
proporción que los hijos de los negros que 
ya vivían en el Norte a principios del siglo XX. 
Condoleeza Rice, secretaria de Estado du-
rante la presidencia de George W. Bush, y 
Michelle Obama, actual primera dama, pro-
ceden de familias sureñas que cogieron 
aquel tren. ARTURO ARNALTE

ARTE

aLEIDO 
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B i l l e t e  d e  i d a ,  l a  
G r a n  M i g r a c i ó n
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PH. DRAY, At the hands of 
persons unknown. The Lynching of 
Black America, N. York, Random 

House, 2002. 
D. LAWRENCE, The Great Migration. An 
American story, N. York, Harper Collins, 1995. 
R. J. POWELL, Arte y cultura negros en el 
siglo XX, Barcelona, Destino, 1998. 
I. WILKERSON, The warmth of other suns. 
The Epic Story of America’s Great Migration, 
N. York, Random House, 2010. 

PANEL 15: “Sus vidas estaban a menudo en peligro”. PANEL 52: “Muchos trabajadores del 
Norte se enfurecieron por tener que competir con los emigrantes por la casa y el trabajo”.



* Envíos fuera de España: consultar en el teléfono de atención al lector.
Oferta válida hasta =n de existencias.

 *Regalo también aplicable a renovación de suscripciones.
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LA INFANTA Y EL CARDENAL
ÁNGEL ALCALÁ

WATERLOO
GORDON CORRIGAN

LAS CAMPAÑAS DE NAPOLEÓN
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Existen muchos tópicos en torno a la fi-
gura, tan literaria, tan lírica, de 

Fryderyk o Frédéric Chopin. No puede 
dejar de suscitarlos quien encarna to-
das las características del artista román-
tico: sensibilidad, introspección, delica-
deza, inspiración... Incluso en lo externo: 
figura delgada, postura lánguida, mira-
da esquiva, melena lacia, timidez, ten-
dencia a la soledad e, incluso, muerte 
prematura por tisis consuntiva, tan de 
moda en la época. De esos tópicos que 
asedian y deforman la figura de 
Chopin, el más recurrente –pero 
en contra de lo habitual, tam-
bién el más acertado– es el 
de “poeta del piano”. Ahí sí 
que no se falta un ápice 
a la verdad. 

Las obras de gran for-
mato, como las baladas, 
ya parecen, desde su tí-
tulo y de un modo direc-
to, evocar ese mundo 
poético, casi literario. 
Las sonatas –la segun-
da, conteniendo la más 
célebre marcha fúnebre 
jamás compuesta– o los 
scherzi contienen im-
pulso dramático y refle-
xión filosófica a partes 
iguales. Pero es en las 
pequeñas piezas donde 
se aprecia la calidad 
poética de Chopin de un 
modo más palpable y 
más notable.  

Las danzas son el 
caso más clamoroso: ni 
siquiera los más gran-
des compositores de las 
generaciones anteriores 
(Haydn, Beethoven, 
Mozart) habían conse-
guido dar a las danzas 

pianísticas un contenido que les hiciera 
traspasar el ámbito cerrado y doméstico 
del salón; Schubert quizá lo logró un poco 
más. Pero no es hasta que Chopin pu-
blica sus valses, mazurcas y polonesas 
cuando estas danzas adquieren un peso 
poético inusitado, un lirismo y una hon-
dura parangonables a la de cualquier 
gran sonata. Para don Fryderyk no vale 

aquello de que la gran música es para las 
grandes formas.  

La polonesa estaba muy de moda en la 
época; son muchos los conciertos, de 
muy distinta procedencia y para muy dis-
tintos instrumentos, que terminan con un 
allegro o un rondó alla polacca, porque su 
peculiar ritmo daba a la música un em-
puje que lo hacía perfecto para un final 
pegadizo y brillantón. Chopin, sin embar-
go, se sirve de ese empuje rítmico para 
proyectar la música hacia lo heroico –Po-

lonesa Militar Op. 40 nº 1, Polonesa 
Heroica Op. 53– o, por contra, lo 

domina, para que ese ritmo per-
tinaz no se haga demasiado 

dueño de la música y la per-
mita desarrollarse por cami-
nos de introspección: la 
larguísima Polonesa Fan-
tasía Op. 61 se extiende 
hasta el cuarto de hora de 
duración y rompe todos 
los moldes de la típica po-
lonesa de salón, de tres 
o cuatro minutos. 

Más notable aún es lo 
que consigue con las pie-
zas breves que no son 
danzas: ese prodigio de 
compresión –sin caer en 
el aforismo– que son los 
preludios. O los estudios. 
Nunca antes, y muy rara 
vez después, se ha conse-
guido que una pieza de 
estudio, una obra creada 
para trabajar determina-
dos aspectos técnicos del 
pianista, resulte tan ex-
presiva, tan íntima... En 
definitiva: tan poética.  

Es fascinante descubrir 
cómo detrás de cada una 
de esas poesías musicales 
lo que en realidad se pone 

aLEIDO 
S C o P I O

M Ú S I C A

Chopin, el poeta del piano
EL COMPOSITOR POLACO NO CREÍA EN LA IDEA DE QUE “LA GRAN MÚSICA ES PARA LAS GRANDES FORMAS”;  

EL LIRISMO DE SUS DANZAS Y PIEZAS BREVES RIVALIZABA CON EL DE CUALQUIER GRAN SONATA

ÚNICA FOTOGRAFÍA CONOCIDA de Chopin, retratado por L. A. Bissone, en 1849.

PARTITURA  
de la Polonesa 

Heroica Op. 53.
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en marcha es un minucioso mecanismo 
cuyo ejercicio ayuda al pianista a solven-
tar un problema técnico concreto: los ar-
pegios, las octavas, las escalas cromáti-
cas, los cambios de ritmo, etcétera. Y, si 
por su enorme calidad artística, los de 
Chopin fueron los primeros estudios de la 
Historia que pasaron a la sala de con-

ciertos, no por ello dejan de cumplir su 
función primigenia. Hoy día no hay in-
térprete que no siga considerándolos la Bi-
blia del pianista: se dice que quien sea ca-
paz de tocarlos en el orden en que están 
escritos y a la velocidad indicada es capaz 
de tocar cualquier cosa.   

 
DELICADEZA FRANCESA. Chopin na-
ció cerca de Varsovia en 1810, pero su 
padre era francés. Pero ojo: francés con 
ancestros polacos. Lo polaco y lo fran-
cés se mezclaron indisolublemente en 
la vida del compositor. La primera mitad 
de su vida la pasó en su país natal; la otra 

mitad, en Francia, donde está enterrado. 
La elegancia típica de la música france-
sa, heredada de los clavecinistas barro-
cos de la Corte de Versalles, se mezcla 
con el sustrato folclórico de las danzas po-
lacas y con una inspiración melódica muy 
personal, para dar un estilo propio incon-
fundible, que marcó un momento clave 

del romanticismo musical y que encontró 
gran cantidad de imitadores, pero muy 
pocos afortunados.  

Eso en cuanto a la composición; en 
cuanto a la interpretación, Chopin sí creó 
escuela. Frente al virtuosismo de fuer-
za, acrobático y casi sobrehumano de 
su amigo y rendido admirador Franz Liszt, 
capaz de lo que hasta entonces parecía 
imposible ante un piano, Chopin reivindi-
caba –poeta hasta en eso– la necesidad 
de que el piano “cantase”, que su so-
nido surgiese como la voz de una sopra-
no. Si la manera de tocar de Liszt pro-
venía de la necesidad de fuerza física que 

requiere la música de Beethoven (de 
quien Liszt siempre se consideró suce-
sor), el toque suave e íntimo de Chopin 
proviene de la delicada música de Mozart 
y tiene ecos de los clavecinistas france-
ses antes mencionados.  

Son dos maneras radicalmente distin-
tas, pero no necesariamente opuestas, 

que acabaron 
generando dos 
escuelas pianís-
ticas que se pro-
longan, ininte-
rrumpidamen-

te, hasta la actualidad (y más allá): la ger-
mano-rusa y la francesa, fundada por 
Marmontel, que no estudió con Chopin 
pero que lo analizó a fondo en sus cada 
vez más escasas actuaciones. La mane-
ra de componer y de tocar de Liszt es la 
de la “música del porvenir”. La de Cho-
pin no es la del pasado: es, simplemente, 
intemporal.  CARLOS DE MATESANZ

Este mes, opcional, con 
su ejemplar de La 
Aventura de la Historia, 

un CD con las mejores piezas de 
Chopin (1810-1849). 
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CHOPIN TOCANDO EL PIANO en el salón del Palacio Radziwill, obra de Henryk Siemiradzki, 1887, colección particular.

LOS ESTUDIOS DE CHOPIN SIGUEN SIENDO LA BIBLIA DEL 
PIANISTA: QUIEN SEA CAPAZ DE TOCARLOS EN ORDEN Y A LA 
VELOCIDAD INDICADA SERÁ CAPAZ DE TOCAR CUALQUIER COSA
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No es casual que la prime-
ra edición de la Feria del 

Libro de Madrid tuviese lugar 
un 23 de abril. La fecha, vin-
culada a la muerte de Miguel 
de Cervantes, ya se había con-
vertido en una conmemoración 
de la palabra escrita española. 
Desde 1926, las Cámaras Ofi-
ciales del Libro de Madrid y 
Barcelona venían celebrando 
un acto para fomentar la lec-
tura y venta de libros: el Día 
del Libro o Fiesta del Libro. Y es 
que el libro era ya en los años 
veinte centro de efervescencia 
política y cultural. Un nuevo es-
pacio de socialización que con 
la llegada de la II República en-
contraría a su mejor aliado.  

 
RESPALDO INSTITUCIONAL. 
Fue a petición de sus alum-
nos como el profesor y editor 
de la Escuela de Libreros de 
Madrid, Rafael Giménez Siles, 
consiguió que la Cámara Oficial 
del Libro de Madrid aprobase 
su proyecto de desarrollar una 
feria. Tras convencer a 20 edi-
tores de la capital, el 23 de abril 
de 1933 se inauguró en el Pa-
seo de Recoletos la primera 
edición. Un evento que no creó 
la República, pero que, como 
señala el actual director de la 
feria, Teodoro Sacristán, “sí 
debe enmarcarse en el profun-
do proceso de alfabetización 
y promoción de la cultura que 
estaba llevando a cabo el pri-

mer bienio azañista”, con ac-
ciones tan destacadas como 
las Misiones Pedagógicas y su 
red de bibliotecas públicas, 
que llevaban los libros en ca-
miones “hasta el último rincón 
del país”.  

Las crónicas periodísticas y 
los testimonios de la época 
destacan la gran afluencia de 
visitantes que logró reunir la fe-
ria desde su primera edición. 
Un público muy diverso que no 
solo acudía por curiosidad o 

para comprar libros, sino tam-
bién para participar en activi-
dades paralelas. “La verdad es 
que nunca en España se vio 
el libro tan mimado, tan exalta-
do. En todos los ojos, en todas 
las edades”, recogía Benjamín 
Jarnés en su obra La Feria del 
Libro (1935). Volvió a celebrar-
se durante los dos años si-
guientes, pero en 1937 fue 
suspendida por la Guerra Civil. 
Hasta 1944 no volvería a entrar 
en escena, ya con el nombre 
de Feria Nacional del Libro y 
bajo el auspicio del Instituto 
Nacional del Libro (INLE). Ese 
caracter nacional hizo que la 
feria viajase un año a Barce-
lona y otro a Sevilla.  
 
CAMBIO DE ESCENARIO.  
A principios de los cincuenta, 
la feria se acerca ya al centenar 
de casetas y en la década si-
guiente pasa a convertirse en 
un acto multitudinario, copia-
do por un sinfín de ciudades. 
Gran parte del mérito de su 
eclosión recae en su cambio 
de emplazamiento. De Reco-
letos –bautizado entonces 
como Paseo Calvo Sotelo– la 
feria hizo las maletas en 1967 
para ocupar su espacio actual: 
el Parque del Retiro. “Los ex-
positores se quejaron, dicien-
do que bajarían las ventas, 
pero la feria logró mantener-
se y consiguió su consolida-
ción”, asegura su director. 

La gran fiesta de los l e c t o r e s
LA FERIA DEL LIBRO NACIÓ HACE 82 AÑOS, AUNQUE SOLO HA CUMPLIDO 74 EDICIONES, EN LAS QUE SIEMPRE 

HAN DESTACADO LOS LIBROS DE HISTORIA. LA PRÓXIMA SE CELEBRARÁ DEL 29 DE MAYO AL 14 DE JUNIO 

a L E I D O S C o P I O

L B R O S

LA FERIA EN 1947. La octava edición volvía a  Madrid tras pasar por 
Barcelona. Arriba, cartel de Fernando Vicente para este año.
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En los setenta, el número de 
casetas llega a más de 200, la 
representación editorial supe-
ra las 150 y las cifras de ventas 
se acercan a los 50 millones de 
pesetas.  

Algo después, en 1982, se 
produjo un cambio importan-
te en la organización, y de Fe-
ria Nacional del Libro se con-
vierte en la Feria del Libro de 
Madrid. Hasta la llegada del 
nuevo siglo, el número de ca-
setas y visitantes seguirá au-
mentando, así como la polémi-
ca sobre la lista de los libros 
más vendidos del evento, elimi-
nada desde 2001. En la últi-
ma década, la organización ha 
estabilizado su funcionamien-
to, pero los años de la crisis han 
hecho que la feria se convier-
ta para algunos en el momen-
to decisivo del año.  
 

DEPENDE DEL SECTOR. Y 
también de la temática. Las ex-
pectativas de las grandes edi-
toriales no son las mismas que 
las de las pequeñas. Para La 
Catarata, “aunque es un buen 
escenario para la editorial, no 
es el mejor del año”. No obs-
tante, señalan que en los últi-
mos años la asistencia de pú-
blico a su caseta y las ventas 
han sido buenas, “incluso en 

los peores años de crisis”. Edaf  
comparte esta misma visión: 
“La feria es importante, pero no 
es lo único. La editorial publica 
unas 70 obras anuales, por lo 

que no puede limitarse a la fe-
ria”. Una idea que también for-
ma parte de la filosofía de Mar-
cial Pons: “No podemos de-
saprovechar oportunidades, 

puesto que es un evento 
de interés masivo y hay mu-
chos compradores. Pero no ha-
cemos una campaña limitada 
a la feria, siempre buscamos 
ofrecer todo lo que tenemos”. 
Por otro lado, Alianza consi-
dera que es “un momento es-
pecial” del año porque “permi-
te a los lectores y curiosos acer-
carse a la propuesta editorial 
completa, tener una idea de 
conjunto del catálogo y las no-
vedades”, más allá de “la dic-
tadura de los best sellers”.   

  Los objetivos también son 
distintos según el tipo de libre-
ría que participa. “Las libre-
rías generales prefieren ir a lo 
seguro, y por eso ponen el mis-
mo best seller. Pero las espe-
cializadas sí que se arriesgan 
con su selección”, señala el di-
rector de la feria. Un diagnósti-
co que comparten librerías 
como Polifemo, especializada 
en Historia: “Nosotros nos la ju-
gamos más, porque hacemos 
el esfuerzo de seleccionar un 
catálogo especializado entre  
700 y 1.000 obras, y al hacer-
lo corremos el riesgo de no 
acertar”. Aunque su visión de 
la feria va más allá de las ven-
tas. “A veces no cubrimos ni 
los gastos. Por eso nuestra idea 
es a largo plazo. Lo que 

AZAÑA Y 
ALCALÁ-
ZAMORA visitan 
la primera 
edición de la 
Feria del Libro.   

D ON FELIPE Y 
DOÑA LETIZIA 
inauguraron 

la feria del 
año 2013.

La 74 edición de la Feria del Li-
bro de Madrid llega cargada de 
novedades. Estos son solo algu-
nos de los títulos que los lec-
tores podrán encontrar en ella.  
Ediciones B presenta, entre otros, 
La caja china, de Jesús Maeso de 
la Torre, y Barbarus, la conquista 
de Roma, de Santiago Castella-
nos. La primera narra el intento 
de Felipe II de conquistar China. 
La segunda, la influencia de los 
godos en la caída de Roma (ver 
pág. 87). En palabras de Lucía 
Luengo, editora de la colección 
de novela histórica, son libros 
para “un público exigente” que 
lo único que quiere es “disfru-
tar con la lectura mientras apren-
de”. Cuartel General, la vida del 
general Miaja en 30 capítulos, de 
Eduardo de Ontañón, y La prin-

cesa de Éboli. Cautiva del rey: 
Vida de Ana de Mendoza y de la 
Cerda (1540-1592), de Helen H. 
Reed y Trevor J. Dadson, son las 
apuestas de Marcial Pons. Dos 
biografías muy distintas, pero 
que según Carlos Pascual, pre-
sidente de la editorial, compar-
ten la misma filosofía: “Rigor 
científico para conseguir libros 
bien hechos”. Impedimenta por 
su parte llega al evento con tí-
tulos desgarradores como Un 
buen hijo, en el que Pascal 
Bruckner narra en primera perso-
na una historia de odio: la de un 
hijo por su padre, con un pasa-
do antisemita y pronazi oculto. 
También ha recuperado para la 
ocasión Vida sin armadura, una 
autobiografía de Allan Sillitoe que 
retrata la durísima Inglaterra in-

dustrial. Desde Edaf nos presen-
tan la aventura Naves negras. La 
ruta de las especias, de Carlos Ca-
nales y Miguel del Rey, y Héroes 
que miran a los ojos de 
los dioses, de Óscar 
Martínez. Un viaje este 
último a través de la Gre-
cia de Pericles o Sócra-
tes, pero también de 
Aquiles o Edipo. “El lector 
medio exige que el autor 
sea competente, pero que 
sepa también contar una 
historia de forma amena”, 
explica Melquíades Prie-
to, editor de la colección 
de Historia de la edi-
torial. Y con la premi-
sa de que “los libros de-
ben cuidarse desde que 
se escriben hasta que se 

publican”, Guillermo Chico nos 
desvela algunas novedades de La 
Esfera de los Libros. Entre ellas 

destacan Un banquero en el 
Siglo de Oro, de la recien-
te ganadora del Premio Na-
cional de Historia Carmen 
Sanz Ayán, e Historia de la 
Yihad: catorce siglos de 
sangre en el nombre 
de Allah, de Javier Es-
parza. Además, coinci-
diendo con el bicente-

nario de la famosa ba-
talla de Waterloo, la edi-
torial relanza, en edición 
rústica, el clásico de Da-
vid Chandler Las campa-
ñas de Napoleón y la edi-
ción en español de Water-
loo, el  popular ensayo de 
Gordon Corrigan. ■ V. U. 

NOVEDADES DE HISTORIA

➳
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La última biografía de Las 
Casas escrita por Bernat 

Hernández constituye un inno-
vador análisis de las múltiples 
vertientes de la personalidad del 
polémico dominico. Con un do-
minio exhaustivo de la bibliogra-
fía suscitada por el personaje 
y la lectura pormenorizada de 
sus obras, Hernández recorre 
la larga vida del sevillano desde 
su nacimiento en 1484 hasta su 
muerte en 1566 en cuatro eta-
pas bien deslindadas: la del in-
diano de fortuna (su padre, Pe-
dro de Las Casas acompañó a 
Colón en su segundo viaje y él 
mismo viajó al Nuevo Mundo 
por primera vez en 1502), en-
tre el primer arbitrismo cisneria-
no y las prédicas de los domini-
cos representadas por el famo-
so sermón de 1511 de fray An-
tonio Montesino; la del ejer-
cicio de fraile dominico en el 
marco de los primeros plantea-

mientos coloniales, la evange-
lización pacífica de Verapaz, 
la promulgación de las Leyes 
de Indias y su ascenso a la con-
dición de obispo de Chiapas 
en 1547; la del polemista ar-
diente, en el contexto del gran 
debate sobre la legitimidad de 
la conquista y la identidad indí-
gena, que le llevará al enfrenta-
miento con Ginés de Sepúlve-
da y a escribir su celebérrima 
Brevísima relación en 1552, 
y, por último, la del despliegue 

intelectual con sus grandes 
obras, su retiro en España y la 
sublimación del propio perso-
naje a la condición de mito vi-
viente como nuevo Elías. 

Las biografías que tradicio-
nalmente han tratado la figura 
del dominico han estado dema-
siado influidas por la propia vi-
sión autobiográfica que el frai-
le transmitió en sus obras, el so-
brepeso del presentismo, olvi-
dando los condicionamientos 
propios del siglo XVI, y, desde 
luego, el parcialismo interpreta-
tivo que le ha fustigado como 
padre de la Leyenda Negra o 
lo ha elevado a los altares de 
la conquista de los derechos 
humanos.  

El libro de Bernat Hernández 
deja atrás el debate tan carga-
do de tópicos sobre la polémica 
valoración del personaje, mar-
ca distancia respecto a las fá-
ciles adjetivaciones sobre el 
mismo y ahonda en la realidad 
del político y el teólogo, más allá 
de su representación, su formi-
dable eco mediático y los usos 
interesados que históricamen-
te se han hecho de la figura de 
Bartolomé de Las Casas. RICAR-

DO GARCÍA CÁRCEL

intentamos es que nos 
conozcan nuevos clientes y 
que se interesen por nuestro 
trabajo para que, pasada la fe-
ria, vengan a la librería”. 

 
EL ROL DE LA HISTORIA. 
“¿Hasta qué grado necesita la 
vida los servicios de la Histo-
ria?”, se preguntaba el filóso-
fo alemán Nietzsche. “La His-
toria debiera aspirar a ser el 
gran libro optimista que en-
señase al hombre a creer en sí 
mismo. A vivir con intensidad 
creciente”, se respondía a sí 
mismo Benjamín Jarnés en su 
libro. Del éxito de El hombre 
prehistórico y los orígenes de la 
humanidad de Obermaier, en 
las primeras ediciones del 
evento, a la bocanada de aire 
fresco que supuso La España 
del siglo XX, de Turón de Lara 
en los años sesenta, los forma-
tos han ido cambiando. Pero 
las obras vinculadas a la dis-
ciplina histórica no han perdi-
do vigencia. “El libro de His-
toria tiene buena venta en la fe-
ria, porque es un género que 
gusta y se regala con cierta fa-
cilidad”, señala el presidente 
de Marcial Pons, Carlos Pas-
cual. Sin embargo, añade que 
“la gente, en general, va bus-
cando determinados best se-
llers que normalmente se co-
rresponden con las clásicas 
novelas históricas ampliamen-
te divulgadas y promocionadas 
por sus editores”. Desde Poli-
femo insisten también en esta 
idea. El año pasado, coinci-
diendo con los cien años del 
inicio de la I Guerra Mundial, 
su catálogo monográfico tuvo 
una gran acogida, porque “si-
gue existiendo un enorme in-
terés por conocer el pasado”. 
VÍCTOR ÚCAR

aLEIDO 
S C o P I O L I B R O S

BARTOLOMÉ  
DE LAS CASAS 

BERNAT HERNÁNDEZ, 

MADRID, TAURUS, 2015, 

328 PÁGS., 20 €

➳

Lea más 
reseñas de 
libros en: 

www.laaventuradelahistoria.es

Al grito de acabar con el co-
munismo, la División 

Azul atrajo a más de 
45.000 hombres entre 
1941 y 1943. Constanti-
no Georgacopulos Teja 
fue uno de ellos. Cuando 

partió hacia Rusia en 1942, el 
falangista llevó consigo un dia-
rio en el que plasmó su vida 
en el frente, incluida su parti-
cipación en la batalla de Kras-
ny Bor (febrero de 1943). Vein-
te años después, decidió con-
vertir sus apuntes en memorias 

–apartándose de la “li-
teratura guerrera” y 
reflejando la cotidiani-
dad de los combatien-
tes– para entregárse-
las a su esposa. E. V.

Memorias de un divisionario

UN ARTILLERO 
DE TRINCHERA  

CONSTANTINO GEORGACOPULOS 

ALICANTE, VICENTE J. SANJUÁN 

EDICIONES, 2015, 

222 PÁGS., 20 €

ESCRITOS INÉDITOS SOBRE LA VIDA EN EL FRENTE ORIENTAL

Las cuatro vidas de Las Casas
ALGUNOS DE LOS CAPÍTULOS DE MAYOR HORROR DE LA HISTORIA CONTEMPORÁNEA, 

EN PALABRAS DE UNO DE SUS MÁS EFICACES PROTAGONISTAS
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Crónica de la democracia perpetua
JAVIER REDONDO RECONSTRUYE CON ESTILO PERIODÍSTICO LA HISTORIA DEL FORTALECIMIENTO DE LAS INSTITUCIONES  

EN ESTADOS UNIDOS A TRAVÉS DE LA BIOGRAFÍA DE SUS CUARENTA Y TRES PRESIDENTES 

Considerado como uno de 
los mejores historiadores 

del siglo XX, el británico Tony 
Judt dejó en su colosal Post-
guerra (2006) probablemente 
el mejor estudio sobre el de-
venir de Europa tras la II Gue-

rra Mundial, haciendo especial 
hincapié en el éxito del Esta-
do del bienestar y la prosperi-
dad que produjo, hoy en una si-
tuación de alto riesgo, de la 
que también alertó en 
esa obra. Su testa-
mento vital, El refugio 
de la memoria (2011), 
es un monumento al 
estoicismo y la lucidez 
en el que dictó su bio-
grafía a un ayudante, 

ya que la enfermedad dege-
nerativa que acabó prematura-
mente con su vida le impedía 
escribir. Pero Judt no solo fue 
historiador. Su estudio del pa-
sado inmediato le impelía a 
participar en el debate político 
con artículos en los que anali-
zaba algunos de los problemas 
más acuciantes del presente 
que le tocó vivir. 

De origen judío, aunque 
no fuera religioso, se 
preocupó sin conce-
siones por la deriva 
belicista del Estado 
de Israel y el incierto 
panorama de Oriente 
Medio. Escribió ensa-
yos breves sobre este 

asunto, la invasión de Irak, el 
futuro de Naciones Unidas, 
el agotamiento de la socialde-
mocracia, el antiamericanis-
mo algo tosco de los europeos 
–de igual manera que los frí-
volos prejuicios antieuropeos 
de aquellos–, entre un largo 
etcétera. 

Un buen número de estos 
artículos –algunos teñidos de 
cierto pesimismo– han sido 
ahora agrupados por su espo-
sa, Jennifer Homans, en el vo-
lumen Cuando los hechos 
cambian, que confirma que el 
buen historiador es también, 
y necesariamente, un intelec-
tual comprometido. ARTURO 

ARNALTE

CUANDO LOS 
HECHOS CAMBIAN 

TONY JUDT, 

MADRID, TAURUS, 2015, 

413 PÁGS., 22,90 €

Los temores del 
historiador comprometido

TAURUS RECOPILA TEXTOS DE JUDT SOBRE ISRAEL, IRAK  

Y LAS RELACIONES ENTRE EE UU Y EUROPA, ENTRE OTROS

Ha escrito Javier Redondo 
un trabajo inédito en len-

gua castellana, es decir, en el 
español que hablará un tercio 
de los habitantes del norte de 
América en este siglo XXI. Es 
un relato de la vida y obra de 
los ocupantes del “trono de los 
hombres comunes” de los Es-
tados Unidos de América, tal 
y como los define el autor. Es 
un texto en el que abundan el 
dato y el análisis sin perder 
nunca de vista el momento en 
que se producen los hechos. 
No para justificarlos sino para 
entenderlos. Hay admiración 
por la república americana en 
todas y cada una de las pági-
nas, porque en los perfiles apa-
recen las virtudes y defectos de 
los hombres mientras el siste-
ma se va corrigiendo enmien-
da a enmienda para convertir a 
la democracia en América que 

contempló Tocqueville en algo 
perpetuo. La institución de la 
Presidencia soporta el legado 
de los hombres que se asocian 
a un poder que fue de dentro 
hacia fuera de las fronteras de 
la Unión. Los padres funda-
dores son los cimientos demo-
cráticos del edificio. Y sin el es-
píritu inicial es imposible enten-
der nada de lo que sucede des-
pués. La biografía de los 43 
presidentes en manos del lec-
tor es una historia de los Esta-
dos Unidos. 

La semblanza de cada uno 
de ellos está contada con rigor: 

lo que hizo cada uno 
y su contexto. Se nota 
que el periodismo ha 
hecho mella en Javier 
Redondo porque cada 
presidencia es una 
crónica periodística de 
primer nivel. Washing-
ton, Adams y Jefferson 
fundan la Unión, Ma-
dison y Monroe la construyen, 
Lincoln la defiende y Theodore 
Roosevelt la exporta. Y así se 
pueden hacer multitud de com-
binaciones en todo el siglo XX 
para seguir el recorrido por la 
formación de la política demo-

crática que nos 
muestra esta obra.  

Los que miran con 
prejuicio el poder de 
los Estados Unidos 
deberían leer con 
atención la vida de es-
tos hombres compro-
metidos, con sus lu-

ces y sombras, con la causa de 
la libertad. Y no parece que exis-
ta otro ejemplo ni siquiera pa-
recido en la Historia. Si alguien 
lo encuentra le propongo inten-
tar superar la crónica de esta de-
mocracia escrita por Redondo. 
JUAN PABLO COLMENAREJO

PRESIDENTES  
DE ESTADOS UNIDOS.  

DE WASHINGTON 
A OBAMA 

JAVIER REDONDO, 

MADRID, LA ESFERA  

DE LOS LIBROS, 2015 

664 PÁGS., 29, 90 €

 Firma de la 
DECLARACIÓN DE 
INDEPENDENCIA 

DE EE UU.
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Se ha dicho incontables ve-
ces: la cultura española en 

general y, en este caso con-
creto, la historiografía siempre 
mira a Europa desde los Piri-
neos dando ostensiblemente 
la espalda a su vecino ibé-
rico, Portugal, con el que 
guarda más similitudes y 
coincidencias de las que que-

remos reconocer. Más aún, 
cuando tanto se habla de his-
toria comparada, se nos olvi-
da que la primera compara-
ción obligada –por razones 
geográficas, culturales, socia-
les y políticas– es la que debe-
mos establecer con el vecino 
peninsular. Estas dos “asigna-
turas pendientes” de nues-
tra historiografía son las que 
trata de aprobar el proyecto 
de investigación que reunió 
a especialistas portugueses 
y españoles en varias sesio-
nes de trabajo y que ahora 
aparece en forma de libro. 

Compuesto de diez capítu-
los y estructurado en tres par-
tes, el volumen se propone 
dar una serie de imágenes va-
riopintas y complementarias 

de cómo fueron las elecciones 
y el funcionamiento del parla-
mentarismo en la península 
ibérica desde la consolidación 
y asentamiento del liberalismo 
(1875 en España, con la Res-
tauración canovista; 1878 en 
Portugal) hasta su ocaso ante 
el empuje de las “nuevas” so-
luciones autoritarias y el gol-
pe de gracia del cirujano de 
hierro de turno (las fechas 
también en este caso conver-
gen significativamente: prime-

ro España, 1923 con Primo 
de Rivera; luego Portugal, 
1926 con el golpe militar que 
entierra la I República). 

Estamos ante un libro mu-
cho más estructurado y cohe-
rente de lo que suele ser ha-
bitual en este tipo de obras 
con autores diversos y contri-
buciones heterogéneas: sin 
duda, un modelo para ulterio-
res proyectos historiográfi-
cos. RAFAEL NÚÑEZ 

FLORENCIO

 DE LAS URNAS  
AL HEMICICLO.  

ELECCIONES 
Y PARLAMENTARISMO 

EN LA PENÍNSULA 
IBÉRICA (1875-1926) 

J. MORENO LUZÓN Y 

P. TAVARES DE ALMEIDA (EDS.),  

MADRID, FUNDACIÓN 

P. M. SAGASTA, 2015, 

 404 PÁGS., 23,75 €

España y Portugal,  l iberalismo y parlamentarismo
VALIOSA ANTOLOGÍA DE ESTUDIOS SOBRE LAS ELECCIONES Y LA VIDA POLÍTICA EN EL HEMICICLO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA

aLEIDO 
S C o P I O L I B R O S

En apenas dos años de 
vida, la colección “La his-

toria de…”, que dirige Ricar-
do García Cárcel para la edito-
rial Cátedra, se ha consolida-
do como una de las más inno-
vadoras en el ámbito editorial 
español dedicado a la historio-
grafía. Buena parte de este 
mérito se debe al filólogo e his-
toriador Andreu Navarra, que 
en 2013 ya publicó en esta 

misma serie El anticlericalis-
mo: ¿una singularidad de la 
cultura española?, y ahora re-
pite con una historia del re-
generacionismo español que 
arranca con el Memo-
rial al Rey para que no 
salgan dineros de Es-
paña (1558), enviada 
por el arbitrista Luis 
Ortiz a Felipe II, y llega 
hasta la crisis de va-
lores que vivimos en el 
momento actual, en 
un recorrido diacrónico 
por cinco siglos de historia in-
telectual que el autor ha sa-
bido condensar en un ejerci-
cio de síntesis admirable.  

Si algo demuestra este li-
bro es que la pulsión regene-
racionista no fue un invento de 
la Generación del 98 asociado 

al desastre colonial. En 
realidad, y ese es el 
valor fundamental de 
este excelente ensa-
yo de interpretación, 
desde los albores de 
la época moderna, y 
a lo largo de los últi-
mos quinientos años, 
todas las generacio-

nes de españoles han trata-
do de analizar las causas de la 
decadencia del país. Lo úni-
co que sucede es que, eviden-
temente, no coincidieron ni en 

el diagnóstico (se propusieron 
como causas la pobreza eco-
nómica del país, la debilidad 
de sistema político liberal, el 
secular atraso cultural o la ex-
cesiva influencia de la religión, 
por citar solo algunas), ni, por 
supuesto, en las posibles so-
luciones. Pese a la amplitud 
cronológica del periodo estu-
diado, Navarra maneja con 
soltura una cantidad consi-
derable de fuentes –primarias 
y secundarias– que le sirven 
para reconstruir la genealo-
gía de esa idea reformista en 
un ensayo necesario que in-
vita a la reflexión y a la au-
tocrítica. FRANCISCO FUSTER

Cinco siglos pensando 
cómo frenar la decadencia
ANDREU NAVARRA HACE UN RECORRIDO DIACRÓNICO POR 

EL REGENERACIONISMO, DESDE LOS ARBITRISTAS  

DEL SIGLO XVI A LA CRISIS ACTUAL DE VALORES

EL REGENERACIONISMO: 
LA CONTINUIDAD  

REFORMISTA 

ANDREU NAVARRA, 

MADRID, CÁTEDRA, 2015, 

384 PÁGS., 14,20 €

Alfonso XII en la 
apertura de las   
CORTES, en 1879.



    

Michael Scott personifica el 
éxito profesional del his-

toriador con apenas 35 años. Al 
estrellato le han aupado una in-
vestigación concienzuda, una 
narración excelente y una cer-
tera intuición de qué interesa al 
lector. Las tres primeras virtu-
des se reflejan generosamen-

te en Delfos, Historia del Centro 
del mundo antiguo, que ha de-
sarrollado ingeniosamente si-
guiendo unos versos de Sha-
kespeare: “Algunos nacen 
grandes, algunos alcanzan la 
grandeza y algunos quedan cu-
biertos por la grandeza”. Tres 
proposiciones para contener los 
planteamientos del autor 
respecto a Delfos, que en 
la Antigüedad fue  Luz de 
Grecia y Ombligo del 
mundo, a cuya Pitia acu-
dieron miles de persona-
jes del mundo mediterrá-

neo en busca de iluminación 
durante casi doce siglos. La pri-
mera parte aborda la comple-
ja trayectoria de Delfos hasta 
convertirse en el “ombligo” de 
la adivinación durante la anti-
güedad clásica. Luego, la pleni-
tud, que arranca con la cons-

trucción del gran templo de 
Apolo, decorado con 
mármol de Paria, quizá 
el más grandioso de 
Grecia. El cataclismo se 
produjo al filo del si-
glo II a.C. con el hun-
dimiento de los últimos 

macedonios y el poder de 
Roma, bajo el que Delfos disfru-
tó de una etapa de celebridad 
decadente hasta su eclipse con 
el fin del paganismo. 

Obra apasionante e impres-
cindible para los viajeros, que 
hallarán como regalo un epílo-
go sobre las excavaciones ar-
queológicas de Delfos y una in-
teresante guía para recorrer sus 
lugares históricos. DAVID SOLAR

DELFOS, HISTORIA 
DEL CENTRO DEL 
MUNDO ANTIGUO 

MICHAEL SCOTT,  

BARCELONA, ARIEL, 2015, 

512 PÁGS., 24,60 €

Delfos,  el  ombligo de Grecia
APASIONANTE RELATO HISTÓRICO SOBRE EL SANTUARIO MÁS CÉLEBRE DE LA ANTIGÜEDAD

CaLEIDO 
S C o P I O L I B R O S

EL TESORO DE ATENAS,  
en Delfos.
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Roma y los mitos bárbaros
 BARBARUS, LA CONQUISTA DE ROMA NOVELA CON RIGOR LA ÉPOCA CLAVE DE LA TRANSFORMACIÓN DEL 

IMPERIO DE OCCIDENTE, ENTRE LA INCORPORACIÓN DE LOS GODOS Y EL ASCENSO DEL CRISTIANISMO

No juzgues a un extranjero por su as-
pecto, ni a los hijos por su padres, 

no juzgues un imperio por su imagen, ni 
el periodo por su nombre y sobre todo, no 
juzgues un libro por su portada, como can-
taba el bluesman Bo Diddley en 1963, y no 
lo es tanto porque el diseño de Barbarus de 
la conquista de Roma (Ediciones B) no sea 
acertado, sino por las múltiples conno-
taciones que encierra esa imagen de bru-
talidad de los extranjeros, los bárbaros, que 
acabaron con la Antigua Roma. Eran los hi-
jos de los godos que batallaron en las fron-
teras, los que se integraron en el imperio de 
la civilizada y sin embargo, salvaje, Roma y 
durante la denominada después “decaden-
cia” del imperio  que no fue sino una trans-
formación.  

 
UN MUNDO EN CRISIS Entre las páginas 
de Barbarus, la conquista de Roma y los mu-
ros de los escenarios de su novela como el 
anfiteatro Flavio –el Coliseo– las ruinas del 
Foro, las primeras basílicas de lo que aho-
ra es el centro emocional y neurálgico del ca-
tolicismo, o los límites del antiguo barrio de 
la Subura, el profesor de Historia Antigua de 
la Universidad de León Santiago Caste-
llanos revive y novela a través de esos bárba-
ros que llegan a Roma de niños la aventu-
ra de un mundo extraordinario y cambian-
te y la narración costumbrista de una ciudad 
en ebullición, con los acontecimientos histó-
ricos que provocaron la progresiva desa-
paración del Imperio romano de Occidente. 
Castellanos utiliza las fuentes clásicas para 
desnudar algunos de los clichés que ani-
daron en el imaginario colectivo a partir de 
referencias del XVIII como la monumental 
Caída y decadencia del Imperio Romano de 
Edward Gibbon. No en vano, el concepto de 
la pérdida de un mundo, acentuado por la 
presencia de las antiguas ruinas, vestigios de 
una gloria pasada, conformaron una visión 
un tanto maniquea del final del imperio de 
occidente que pueden enturbiar la reali-
dad de un periodo complejo. 

Primero, porque algunos nobles godos ya 
eran romanos, habían adquirido la con-
dición de generales, en la cúspide del impe-
rio, cuando éste desapareció  a raíz de la pro-
gresiva incorporación de los habitantes de 
fuera de las fronteras y segundo, porque la 
transformación también surgió desde den-
tro, de las entrañas del cristianismo que 
abrazó el emperador Constantino (272-337) 
y que engendraría con los siglos una nue-
va concepción social y religiosa que rom-
pería las reglas del mundo romano, del muro 
de Adriano en Britania a las orillas del Danu-
bio en Germania. Es la base sobre la que 
se teje la poliédrica y notable trama de su no-

vela, a partir de la orden del emperador Va-
lente (364-378) que otorgaba asilo a los 
godos en campamentos miserables dentro 
del imperio que sigue con la Batalla de Adria-
nópolis (378) y continua con el Saqueo de 
Roma (410) por Alarico.  

Una historia  en la que sus personajes, El-
des, Davos, Waldo o Fulvia, entre otros, evo-
lucionan, y que le permite abordar temas 
como la inmigración y los problemas de la 
integración, de la identidad religiosa y cultu-
ral, de la realidad de los esclavos godos a 
la sordidez de barrios como la Subura, al 
tiempo que las prácticas del mundo ro-
mano entran en crisis progresivamente. ■ 

JULIO MARTÍN ALARCÓN.

BARBARUS SE SUMERGE 
EN LAS ENTRAÑAS DE 
UNA CIVILIZACIÓN QUE 
ENTRA EN CRISIS, Y SE 
TRANSFORMA SOBRE 
LAS DIFERENTES 
SECTAS CRISTIANAS

El autor explica en el COLISEO DE ROMA algunas de las claves de su novela, como el fin de 
la gladiatura. A la dcha., el saqueo de Roma por los bárbaros, según un óleo del XIX.

Los lectores pueden participar en 
el sorteo de cinco ejemplares de 
Barbarus. La conquista de Roma, 

de S. Castellanos enviando sus datos a 
redaccion.arlanza@elmundo.es 
o a la dirección de la revista 
antes del 10 de junio. Los 
ganadores se darán a conocer 
en el número de julio.

SOR 
TEO
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L I T E R A T U R A  D E  V I A J E S

LIBRERÍAS CONSULTADAS: NACIONAL EL CORTE INGLÉS, LA CASA DEL LIBRO, 
LA CENTRAL. BARCELONA ALIBRI, DOCUMENTA, LAIE. BILBAO CÁMARA. 
MADRID ALBERTI, ANTONIO MACHADO, MARCIAL PONS, UNED. SALAMANCA 
CERVANTES. SEVILLA BETA. VALENCIA PARÍS VALENCIA. VIGO CARTABÓN.

E N S A Y O
LAS ARDENAS  
CHRISTER BERGSTÖM  
PASADO&PRESENTE1

2
3
4
5
6
7
8
9

DE ANIMALES A DIOSES. UNA BREVE                         
HISTORIA DE LA HUMANIDAD 
YUVAL NOAH HARARI DEBATE

HISTORIA MARXISTA DE LA SEGUNDA                        
GUERRA MUNDIAL 
CHRIS BAMBERY PASADO Y PRESENTE

LAS VENAS ABIERTAS DE AMÉRICA LATINA  
EDUARDO GALEANO 
SIGLO XXI

1177 A.C. EL AÑO EN QUE LA CIVILIZACIÓN                       
SE DERRUMBÓ  
ERIC H. CLINE CRÍTICA

UN ESPÍA ENTRE AMIGOS.  
LA GRAN TRAICIÓN DE KIM PHILBY 
BEN MACINTYRE CRÍTICA

MUJERES  
EDUARDO GALEANO 
SIGLO XXI

LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL  
CONTADA PARA ESCÉPTICOS 
JUAN ESLAVA GALÁN PLANETA 

VIVOS EN EL AVERNO NAZI  
MONTSERRAT LLOR 
CRÍTICA

LA ESPADA Y LA PALABRA.                                                 
VIDA DE VALLE-INCLÁN 
MANUEL ALBERCA TUSQUETS10 

RANKING

HOMBRES BUENOS  
ARTURO PÉREZ REVERTE 
ALFAGUARA1

2
3
4
5
6
7
8
9

LA LEY DE LOS JUSTOS  
CHUFO LLORENS 
GRIJALBO 

¡QUEMAD BARCELONA!  
GUILLEM MARTÍ 
DESTINO

MISTERIOSO ASESINATO EN CASA DE CERVANTES  
JUAN ESLAVA GALÁN 
ESPASA

LAS LÁGRIMAS DE LA DIOSA MAORÍ 
SARAH LARK 
EDICIONES B

VOLVER A CANFRANC 
ROSARIO RARO 
PLANETA

EL TESTAMENTO DE SANTA TERESA 
ANTONIO PUENTE MAYOR 
ALGAIDA

Y DE REPENTE, TERESA  
JESÚS SÁNCHEZ ADALID 
EDICIONES B

ESE PRÍNCIPE QUE FUI 
JORDI SOLER 
ALFAGUARA

LAS LETRAS ENTORNADAS 
FERNANDO ARAMBURU 
TUSQUETS10 

NOVEDAD

NOVEDAD

Viajamos por el Mare Nos-
trum a la búsqueda de 

nuestros orígenes. Al modo de 
Proust en pos del 
tiempo perdido. A la 
manera de la aris-
tocracia nórdica tras 
el Grand Tour iniciá-
tico en la cultura clá-
sica. Viaja la autora 
por Italia y Grecia a 
la búsqueda de la 
belleza primigenia. 

Ella, paciente 
confesa del síndro-
me de Sthendal cuando vio por 
vez primera Santa Maria dei Fio-
re, no se aventura sola entre las 
ruinas fértiles. Lleva a sus espal-
das una rica mochila de lectu-
ras. Lleva a Goethe y a Mishima. 
Se asoma a la habitación con 
vistas de E. M. Forster y pasea, 
como paseé yo mismo en oto-
ño, por el locus amoenus de Vi-
lla Adriana de la mano de 
Margherite Yourcenar.  

No camina, por tanto, a la 
buena de dios, sino que experi-
menta un déjà vue al percibir la 
presencia del pasado. Siente 
que ya ha estado ahí: en la cal-
zada romana, en la necrópolis 
etrusca o en la acrópolis de una 
isla de casas blancas bañadas 
por el mar azul. 

Nuestra protagonista 
sigue la pista de 
aquellos a los que 
llama “peregrinos de 
la belleza”. La pasión 
romana de Johann 
Winckelmann. Las 
fotografías de Von 
Gloeden. El sol nece-
sario en D. H. La-
wrence. La excentri-
cidad en Norman 
Lewis. La provoca-

ción en Henry Miller. La rebel-
día en Paddy Fermor, hoy fe -
lizmente redescubierto. Las 
aventuras literarias de la fa-
milia Durrell. Este canto de la 
belleza, que no en balde aca-
ba en el templo Malatestiano, 
nos agudiza la percepción. Nos 
“reconstruye los hechos” 
de esos peregrinos moder-
nos del Mediterráneo. PEDRO 

 GARCÍA MARTÍN

PEREGRINOS DE LA 
BELLEZA. VIAJEROS 

 POR ITALIA Y GRECIA 

MARÍA BELMONTE, 

BARCELONA, ACANTILADO, 2015, 

316 PÁGS., 20 €

Paseos por el  pasado
MARÍA BELMONTE RECOPILA LAS EXPERIENCIAS ESTÉTICAS  

DE LOS INTELECTUALES QUE REALIZARON EL GRAND TOUR

N O V E L A

GOETHE en la campiña romana, 1787, el óleo más célebre del 
pintor y grabador alemán Johann Heinrich Wilhelm Tischbein.
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HASTA EL 15 DE JULIO 
MUSEO NAVAL 

PASEO DEL PRADO, 5 

MADRID 
 
Argo, Victoria, Hispaniola, 
Bounty, Pequod, Titanic... 
son nombres de barcos 
míticos que han surcado los 
mares, reales y literarios, y 
que forman parte de la 
memoria colectiva, porque 
con ellos navegan los 
ideales y ambiciones de su 
época. 
Once naves, en total, que el 
escritor Arturo Pérez-
Reverte ha seleccionado 
para esta exposición, la 
crónica didáctica y amena 
de más de treinta siglos. El 
periplo arranca a bordo del 
Argo, la legendaria 
embarcación que 
transportó a Jasón y los 
argonautas en su búsqueda 
del vellocino de oro. Los 
textos clásicos la describen 
como una pentecóntera, el 
tipo que se usó en la 
hipotética circunnavegación 
fenicia de África y en otras 
empresas marítimas de la 
Antigüedad. Descubrir 
mundo, conquistar lo 
desconocido, tangible o 
intangible, es el objeto de 
cualquier viaje.  
Este prosigue en la nao 
Victoria con la que 
Magallanes y Elcano 
completaron la primera 
vuelta al mundo en 1522. 
Precedidos por Colón, Juan 
de la Cosa o Núñez de 
Balboa y emulados por 
Ponce de León o Urdaneta, 

estos marinos cambiaron la 
concepción del mundo, 
abriendo nuevas rutas 
comerciales y 
contribuyendo a la creación 
del Imperio español. Como 
evidencia la muestra, los 
imperios se consolidan, se 
defienden y se pierden en el 
mar. En batallas como 
Lepanto (1571), en la que 
combatieron la galera 
Marquesa y el joven soldado 
Miguel de Cervantes, o 
Trafalgar (1805), donde el 
navío de 74 cañones San 
Juan de Nepomuceno llegó 
a batirse hasta con seis 

barcos ingleses antes de 
claudicar. Al mando 
estaba el brigadier 
Churruca, miembro de 
la estirpe española de 
marinos ilustrados que 
en el siglo XVIII 
modernizó la 
navegación con 
trascendentes 
descubrimientos 
científicos. La fragata 
Numancia, que luchó por 
contener en el Pacífico las 
independencias 
latinoamericanas, señala, 
en la exposición, el final del 
Imperio español.  

Otros barcos en esta 
travesía por la historia 
son la Bounty y su 
famoso motín (1788); 
el Titanic, el más 
sonado de los 

naufragios, y el 
acorazado alemán 

Bismarck, el mayor 
de la II Guerra 
Mundial. Y tomando 

derroteros más 
literarios, la Hispaniola, el 
buque pirata de La isla del 
tesoro (1833) de Stevenson, 
origen de muchos de los 
tópicos sobre la piratería; el 
ballenero Pequod y su 
capitán Ahab, que imaginó 
Melville en Moby Dick 
(1851), y el submarino 
Nautilus, refugio del 
torturado capitán Nemo 
en 20.000 leguas de viaje 
submarino de Julio Verne, 
que inspiró a Isaac Peral su 
torpedero sumergible. Cada 
uno protagoniza un módulo 
independiente de la 
exposición, que explica con 
maquetas, piezas 
arqueológicas, instrumentos 
de navegación, cuadros, 
fotografías y otros 
documentos cómo eran las 
embarcaciones, quiénes las 
tripulaban y el contexto 
histórico y social en que 
inscribieron sus hazañas.  ■

E X P O S I C I O N E S

 Barcos para surcar la historia

aLEIDO 
S C o P I O J U N I O

LAS HAZAÑAS DE ONCE LEGENDARIAS EMBARCACIONES, REALES Y LITERARIAS, ESBOZAN LA CRÓNICA DE 

TREINTA SIGLOS DE NAVEGACIÓN Y CONQUISTAS, EN UNA MUESTRA COMISARIADA POR ARTURO PÉREZ-REVERTE

Descubra 
nuevas 
exposiciones 
y citas en:  

www.laaventuradelahistoria.es

SARA PUERTO EXPOSICIONES Y CITAS

 
Reproducci
ón del navío 
inglés HMS 

BOUNTY, que 
llegó a 

Tahití en 
octubre 
de 1788.
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Churchill y De Gaulle, 
aliados en discordia 

HASTA EL 26 DE JULIO 
MUSÉE DE LA ARMÉE 

29 RUE DE GRENELLE 

PARÍS 
 
“¿De Gaulle un gran 
hombre? Es arrogante, 
egoísta, se cree el centro del 
universo... él es... sí, tienes 
razón, es un gran hombre”. 
Estas palabras de Winston 
Churchill se pueden leer en 
la exposición que el Museo 
del Ejército de París dedica 
a los dos líderes, con 
motivo del 70 
aniversario de la 
liberación de Francia y 
el 50 de la muerte del 
británico. Explora la 
tormentosa relación 
entre las dos 
personalidades. Dos 
hombres, con tantos 

puntos en común como 
divergencias, que supieron 
combatir al III Reich. La 
firma del Acuerdo de 
Múnich en 1938 sirve de 
introducción. No se 
conocían aún pero ambos 
intuyeron el peligro que 
entrañaba que sus países 
consintieran que la 
Alemania nazi se anexionara 
el territorio checoslovaco de 
los Sudetes. La muestra 
recorre a continuación la 
vida de ambos: sus 
infancias, sus experiencias 

como soldados en la Gran 
Guerra, los cargos políticos 
que desempeñaron y sus 
posturas y estrategias en la 
II Guerra Mundial y la 
Guerra Fría, que ilustran 
objetos personales, pinturas, 
documentos de archivo 
–algunos inéditos– y 
contenidos multimedia. Sus 
intervenciones radiofónicas 
permiten comprobar las 
dotes como oradores que 
compartían Churchill y De 
Gaulle. Una exposición que 
promete revelar los aspectos 

menos conocidos de 
sus trayectorias y 
de ese cordial 
desacuerdo que 
mantuvieron desde 
su primer encuentro, 
el 9 de junio de 
1940, tras la 
ocupación alemana 
de Francia.   

Dime cómo escribes… 

HASTA EL 31 DE ENERO DE 2016 

MUSEU DE CULTURES DEL MÓN 
C/ MONTCADA, 12 

BARCELONA 
 

Ideas que se 
convierten en 
trazos para 

perdurar en el tiempo. 
Formas que representan la 
historia y la voz de los 
pueblos. La primera 
exposición temporal del 
Museo de Culturas del 
Mundo tiene como 
protagonista a la escritura, la 
mayor correa de transmisión 
de las singularidades del 

M U L T I M E D I A

El conoci-
miento del 
pasado se 
p u e d e  
a b o r d a r  
desde los 
archivos, 
pero tam-
bién des-
de el arte. 
Por esa segunda vía ha apos-
tado un grupo de artistas e in-
telectuales canarios que aca-
ban de presentar el libro Me-
morias de contrabando, fru-
to de un trabajo colectivo que 

se pudo ver en una 
muestra en Tenerife, 
donde los partici-
pantes reflexiona-
ban sobre la recupe-
ración de la memo-

ria de las 
islas du-
rante la 
G u e r r a  
Civil y la 
posgue-
rra. Casi 
60 artis-
tas y 40 
a u t o r e s  

de textos –jueces, periodistas, 
historiadores– han trabajado 
para  traducir la muestra a un 
formato de papel. “Hemos 
conseguido alejarnos de la 
idea de catálogo y construir un 
libro con la premisa de la Gue-
rra y sus consecuencias en y 
desde las islas”, explica Alexis 
W, comisario de la muestra 
junto con Dailo Barco Macha-
do.   ARTURO ARNALTE

ARTE E HISTORIA SE DAN LA MANO EN MEMORIAS  

DE CONTRABANDO, UNA OBRA COLECTIVA CANARIA

UN GUÍA TURÍSTICO EN EL 
DISPOSITIVO MÓVIL 

 STROLLEST PERMITE CONOCER LA CIUDAD QUE SE 

VISITA  UTILIZANDO EL GPS DEL TELÉFONO

Funciona sin wifi ni datos y solo 
utiliza el GPS del teléfono mó-
vil para informar al usuario de lo 
que está viendo en ese momen-
to. Strollest es una aplicación 
que permite conocer todo lo que 
reúne una ciudad a través del 
dispositivo móvil. Una especie 
de guía urbano que relata he-
chos curiosos, busca rutas turís-
ticas, zonas de interés cultural y 

de ocio, que permiten optimizar 
el tiempo del viajero. Madrid,To-
ledo o Segovia son algunas de 
las ciudades que ya se pueden 
visitar con este sistema.  C. F.

El 18 de junio se cumplen doscientos años de la batalla de Water-
loo, en la que Napoleón fue derrotado por un ejército compuesto 
por británicos, holandeses y alemanes, bajo el mando del duque de 
Welligton. Para conmemorarla, Canal Historia emite un programa 
especial, presentado por el actor Sean Bean, donde se repasan 
todos los detalles de este decisivo enfrentamiento.  C. F.

WATERLOO CUMPLE 200 AÑOS 

[LIBRO/EXPOSICIÓN] [APP ]

[TV ]

José Sosa Deniz-María del Pino,  
por ALEXIS W.

IMÁGENES PARA  
NO OLVIDAR EL PASADO

CHURCHILL Y 
DE GAULLE 

CAMINAN POR 
LOS CAMPOS 

ELÍSEOS.

GLOSARIO 
TANGUT- 

CHINO.
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crisol de culturas del 
planeta. Nacidas como 
instrumentos de 
conservación y difusión de la 
palabra, las escrituras han lle-
gado a convertirse en 
verdaderos referentes 
simbólicos de las identidades 
y aspiraciones colectivas de 
las comunidades a que 
pertenecen, en 
representaciones complejas y 
reveladoras de las sociedades 
que las utilizan. Cincuenta 
piezas únicas, como un 
tintero hallado en el desierto 
de Judea, del Museo de 
Israel; un glosario para 
traducir el tangut (que se 
hablaba en territorios de 
Mongolia entre los siglos XI 
y XIII) al chino y viceversa, 
del Instituto de Manuscritos 
Orientales de San 
Petersburgo; las cerámicas 
con inscripciones en mandeo 
y arameo babilónico, del 
Monasterio de Montserrat, o 
las de la cultura maya que 
presta el Museo de América 
(Madrid), describen la 
evolución de la escritura 
desde su origen hasta la 
actualidad y también los 
materiales e instrumentos 
empleados por las distintas 
civilizaciones, así como los 
diferentes sistemas y 
alfabetos que han llegado 
hasta nuestros días. ■ 

 

Cuarenta años con 
Franco 

HASTA EL 28 DE JUNIO 
CASA DE LOS MORLANES Y PALACIO 

DE MONTEMUZO 

PZA. SAN CARLOS, 4 Y 

C/ SANTIAGO, 36 

ZARAGOZA 
 
El próximo noviembre se 
cumplen cuarenta años de la 
muerte de Franco; cuarenta 
años de democracia, los 

mismos que de dictadura. 
Oportunidad de hacer balance 
que aprovecha esta 
exposición, un análisis del 
franquismo y sus efectos en 
las estructuras políticas, la 
sociedad civil, los valores 
individuales y los 
comportamientos de los 
diferentes grupos sociales. 
Quiere arrojar “una mirada 
libre y rigurosa” sobre un 
pasado que todavía hoy resulta 
traumático, según afirmó su 
comisario, el catedrático de 
Historia Contemporánea Julián 
Casanova, que ha tardado tres 
décadas en recopilar el 
material que exhibe. Abarca 
desde el final de la Guerra Civil 
en 1939 hasta la muerte del 
dictador en 1975, tiempo en 
que el Régimen llenó de 
lugares de memoria el suelo 
español. Una memoria 
excluyente de la de los 
vencidos. La exposición revisa 
los principales aspectos de la 
política, sociedad, economía y 
cultura, con especial énfasis 
en los actores, en las biografías 
de los personajes más 
relevantes de la dictadura. 
Transcurre en dos sedes: en la 
Casa de los Morlanes se tratan 
los poderes de Franco 

(Ejército, Falange, Iglesia), la 
represión y sus víctimas, las 
tensiones entre tradición y 
modernidad o la “agonía y 
muerte del franquismo” y en el 
Palacio de Montemuzo su 
influencia en la escuela, la 
producción audiovisual y las 
formas de resistencia.  

 

Trotamundos 
medievales 

HASTA EL 21 DE JUNIO 
MUSEO NAZIONALE DEL BARGELLO 

VIA DEL PROCONSOLO, 4  

FLORENCIA 

 
La Edad Media fue una 
época de desplazamientos: 
misioneros, peregrinos, 
conquistadores, 
comerciantes, exploradores y 
aventureros recorrieron el 
mundo, a pesar de las 
complicadas condiciones de 
viajar en aquellos tiempos y 
los peligros que acechaban 

en el camino. Esta exposición 
repasa los tipos de viajeros 
medievales, con más de 100 
piezas: pinturas, esculturas, 
miniaturas, orfebrería y 
marfiles, además de cartas y 
objetos de utilidad en el 
trayecto raramente 
expuestos.  
La ocasión la marca la 
conmemoración del 150 
aniversario de la fundación 
del museo, ubicado en uno 
de los edificios más antiguos 
de Florencia, el Palazzo 
Bargello. Fue construido en 
1255 para albergar al 
Capitano del Popolo, figura 
administrativa local, y llegó a 
usarse como cárcel durante 
el siglo XVIII. Como centro 
de arte abrió sus puertas 
en 1865, coincidiendo con la 
proclamación de la ciudad 
como capital de Italia tras la 
Unificación, dotado de 
valiosos fondos desde el 
Gótico al Renacimiento, 
en especial esculturas de 
Miguel Ángel, Donatello, 
Brunelleschi o Giambologna. 
En la muestra merecen 
especial mención por 
curiosos los mapas anotados 
con las mejores rutas, los per-
trechos imprescindibles del 
peregrino (desde sandalias a 
bolsas adecuadas para 
reliquias) y del cruzado, las 
herramientas de trabajo del 
mercader (letras de cambio, 
carteras...) y ejemplos de las 
comodidades (lujosas sillas 
de montar, tapices...) que  
podían permitirse reyes y 
nobles en sus escapadas.    
 

Meneses y el 
periodismo de raza 

HASTA EL 26 DE JULIO 
SALA CANAL DE ISABEL II 

C/ SANTA ENGRACIA, 125 

MADRID  
 
Frente a su objetivo desfilaron 
algunos de los personajes y 
acontecimientos más 
cruciales del siglo XX, en línea 
con esos fotoperiodistas en los 
altares de la profesión, cuando 
esta se vivía a tumba abierta, 



EXPOSICIONES

aLEIDO 
S C o P I O

FIN DE LA 
GUERRA CIVIL 

EN MADRID, 
1939.

SILLA DE MONTAR renacentista 
alemana.  
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sobre el terreno. Enrique 
Meneses (1928-2013) hizo un 
poco de todo en periodismo, 
escribía e incluso grababa 
vídeos, pero esta muestra se 
centra en su fotografía. Reúne 
90 instantáneas –junto a un 
documental que explica su 
vida y carrera– entre las que fi-
guran las del Egipto de Nasser 
y las del reportaje que le 
reportó fama mundial: sus 
retratos en exclusiva de Fidel 
Castro y el Che Guevara en 
Sierra Maestra, que publicó 
Paris Match. Su trabajo 
apareció en prestigiosas 
publicaciones como Life, New 
York Times y Stern. Otros de 
sus hitos profesionales en la 
muestra son las fotografías de  

Kennedy y Kruschev en la 
Cumbre de Viena de 
1961 y la serie de la marcha 
sobre Washington contra la 
discriminación racial de 1963, 
que inmortaliza a Luther King 
justo antes de su discurso y a 
Bob Dylan cantando Blowing 
in the wind. Si la medida de 
un fotógrafo la proporcionan 
sus retratados, aquí podemos 
ver además a Cassius Clay, 
Paul Newman, Marlon 
Brando, Salvador Dalí, Alfred 
Hitchcock y Pablo Picasso. 
Meneses, un periodista de 
raza, prescindía de artificios, 
pues derrochaba instinto en 
cada disparo. La exposición se 
enmarca dentro del festival 
PhotoEspaña 2015. 

 
Talento indiscutible, ecléctico y original, 
el cineasta Orson Welles, autor de obras 
maestras como Ciudadano Kane (1941) 
y Sed de Mal (1958) y de la dramatiza-
ción radiofónica de La Guerra de los Mun-
dos (1938) que sembró el pánico en Es-
tados Unidos, recibe en el centenario de 
su nacimiento diversos homenajes. La 
Filmoteca de Cataluña (Barcelona) re-
pasa su filmografía, incluyendo trabajos 

inacabados y sus apariciones como ac-
tor, en un ciclo que hasta el 30 de junio 

contempla también la presentación de li-
bros y de la veintena de retratos que le 
tomó Colita en el rodaje de Campanadas 
a medianoche (1965). Por su parte, la 
FNAC y el Canal TCM organizan la exhi-
bición de la obra de 10 fotógrafos, vin-
culados al cine, bajo el título Bajo la influen-
cia de Orson Wells, que desde este mes iti-
nerará por las superficies comerciales de 
la marca en Sevilla, Málaga, Valencia, Bar-
celona, Bilbao, Oviedo y A Coruña.  
WWW. FIILMOTECA.CAT y WWW.FNAC.ES  

[EVENTO ]

 CELEBRANDO A ORSON WELLES

FASLTAFF IRACUNDO, DE LA EXPOSICIÓN 
BAJO LA INFLUENCIA DE ORSON WELLES.

En el valle del Ebro, uno de los 
primeros escenarios de la ro-
manización en España, la lo-
calidad navarra de Andelos 
acoge su tradicional Festival 

Romano, este año del 27 al 
29 de junio. Un amplio pro-
grama que contempla desfi-
les, exhibiciones, teatros, con-
ciertos y hasta un banquete 
de estilo romano, además de 
visitas guiadas al Museo Ar-
queológico y al yacimiento del 
siglo II a.C., conocido como 
las ruinas de Andión, donde 
se puede apreciar, entre el 
trazado de las vías y los anti-
guos edificios de la ciudad, 
el sistema de abastecimien-
to de agua, en muy buen es-
tado de conservación.  
WWW. TURISMO.NAVARRA.ES 

[FESTIVAL ]

ROMA A LA VERA DEL EBRO VISITA GUIADA 

DESCUBRE TUS FORTALEZAS. 
Ruta de los castillos y ar-
quitectura defensiva de 
Huelva. Sábados y festi-
vos hasta el fin de junio, 
a las 12 y 16 horas. Di-
putación y Colegio de 
Arquitectos de Huelva. 
WWW.DIPUHUELVA.ES  
CONFERENCIA 

SEXO, POESÍA Y TARTA DE 
LIMÓN: SILVIA PLATH Y 
TED HUGHES. 2 de junio,   
CaixaForum 19 horas, 
última sesión del ciclo 
Ni ellas musas, ni ellos 
genios. WWW.OBRASO-

CIAL.LACAIXA.ES

La Asociación Raíces de Eu-
ropa de Vitoria programa un ci-
clo de cine en torno a la histo-
ria de Japón, del 17 de junio 
al 10 de septiembre. Proyecta-
rá algunos clásicos que reco-
gen momentos clave del pasa-
do del país, como Los siete sa-
muráis, de Kurosava, o Cuen-
tos de Tokio, de Yasujiro Ozu, 
sobre la occidentalización tras 
la II Guerra Mundial.  
WWW. RAICESDEEUROPA.COM 

 JAPÓN EN 24 
FOTOGRAMAS

[CICLO ]

 REPRESENTACIÓN DEL 
FESTIVAL ROMANO DE ANDELOS.

LA GRAN MARCHA 
SOBRE WASHINGTON, 

28 DE AGOSTO DE 
1963.

C I T A S
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En junio mucho calor, 
nunca asusta al labrador

1 ¿CUÁNTOS AÑOS ESTUVIERON POL 

POT Y LOS INTEGRANTES DEL PTK 

EN RATANAKIRI?  

A ■  TRES 

B ■  CUATRO 

C ■  CINCO 

2 ¿CÓMO APODABAN AL HERMANO 

DE LUIS XVI? 

A ■  PEQUEÑO CABO 

B ■  EXILIADO 

C ■  PROVENZA 

3 ¿CUÁNDO SE ESTABLECE EL PRO

YECTO DE FLOTAS Y GALEONES? 

A ■  1564 

B ■  1654 

C ■  1754 

4  ¿CUÁNDO SE CREA LA SANTA 

CONGREGACIÓN DE RITOS? 

A ■  1614 

B ■  1675 

C ■  1587       

5 ¿A QUÉ HORA SE INICIÓ LA BATA

LLA DE WATERLOO? 

A ■  11.30 H 

B ■  9.30 H 

C ■  13.30 H 

6 ¿CUÁNTOS MAPAS REUNÍA EL LI

BRO DE LAS MATERIAS MARINAS? 

A ■  60 

B ■  200 

C ■  300 

7 ¿CUÁNDO SE INTEGRA MACAO EN 

LA REPÚBLICA POPULAR CHINA? 

A ■  1890 

B ■  1990 

C ■  1999  

8 ¿QUIÉN PRESIDÍA EN 1937 LA JUN

TA ARGENTINA DE AYUDA A LOS ES

PAÑOLES? 

A ■  BERNARDO A. HOUSSAY 

B ■  ENRIQUE MOSCONI 

C ■  ROBERTO MARCELINO ORTIZ 

9  ¿CON QUÉ EDAD COMPRÓ LEWIS  

CARROLL SU PRIMERA CÁMARA? 

A ■  16 

B ■  24 

C ■  30  

10  ¿A QUÉ EDAD ABANDONA AR

THUR EVANS CNOSOS? 

A ■  45 

B ■  55  

C ■  79 

 

RESPUESTAS DEL MES ANTERIOR.  

1-B (Nº 198, PÁG. 73). 2-C (Nº 196, PÁG. 27).  

3-A (Nº 197 PÁG. 75). 4-B (Nº 195, PÁG. 72). 

5-A (Nº 198, PÁG. 54). 6-C (Nº 196, PÁG. 71). 

7-B (Nº 197, PÁG. 37). 8-A (Nº 198, PÁG. 57). 

9-C (Nº 196, PÁG. 18). 10-A (Nº 197, PÁG. 80). 

 

GANADORES. JUAN MANUEL GARCÍA   

(MADRID), ANGELINES RIVERA (BADA-

JOZ), BALTASAR CUEVAS (ROTA, CÁDIZ)

BASES DEL CONCURSO  DE ENTRE TODOS LOS ACERTANTES, SE ELEGIRÁN TRES POR SORTEO CADA 
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..................................................................................................... 

CÓDIGO POSTAL.................. POBLACIÓN.............................. 

PROVINCIA.................................. TELÉFONO.......................... 

 

FIRMA 

...................................................

Los participantes pueden remitir las res-
puestas a redaccion.arlanza@elmundo.es. 
También pueden recortar o fotocopiar 
la página para su envío postal. En am-
bos casos deberán indicar la palabra 
CONCURSO (en el asunto del e-mail 
o en el sobre). La fecha límite de re-
cepción de respuestas es el día 10 del 
mes correspondiente.
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Y TAMBIÉN HICIERON 
HISTORIA...

● CHINA, EL FINAL DE UN 
AISLAMIENTO SECULAR 
●  CLIENTELISMO Y 
AMISTAD EN ROMA 

Además, la revista renueva sus 
contenidos cada día en 
www.laaventuradelahistoria.es  
Consulte gratis las últimas 
noticias de Historia, exposiciones, 
novedades editoriales, blogs y 
entrevistas. Busque y solicite los 

números 
atrasados que le 
falten y vea 
nuestra oferta de 
suscripción.

LA AVENTURA DE LA 
HISTORIA EN LAS 
REDES SOCIALES

En 1515 falleció 
Gonzalo Fernández 
de Córdoba, el Gran 
Capitán, notorio por 

sus campañas 
militares al servicio 

de los Reyes 
Católicos. JOSÉ 
CALVO POYATO, 

ANDREU NAVARRA y 
JOSÉ LUIS CORRAL 
evocan su figura y 

su época. 

DOSSIER: EL GRAN CAPITÁN

 El Gran Capitán tras 
librar la  BATALLA DE 

CERIÑOLA, por Federico 
Madrazo.
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La política como profesión es uno de los 
ensayos más grandiosos que Max We-

ber, el gran filósofo y sociólogo alemán, ha 
legado a la cultura política de nuestra épo-
ca. Surgido de una conferencia pronun-
ciada a los estudiantes de la Universidad de 
Múnich durante el invierno revolucionario 
de 1919, Weber confronta su trabajo cien-
tífico como filósofo de la política con la po-
lítica concebida como profesión, es decir, 
como una forma de acción de personas 
concretas para ganarse la vida en el in-
terior de los partidos políticos.  

Bajo el trasfondo de las ideas revolucio-
narias de la época, Weber obliga a sus oyen-
tes a conocer sin ilusiones, como diría pos-
teriormente su esposa, todos los procesos y 
fenómenos de sociología política que deter-
minan de una manera típica la maquina-
ria política. Pues bien, para Weber 
solo hay una salida del infierno al 
que nos pudiera haber llevado esa 
maquinaria política: los políticos. 

El político de Weber es la úl-
tima figura dramática, casi trá-
gica, para salvar a los ciudada-
nos de los grilletes del  Estado mo-
derno, es decir, de la corrupción, 
la tecnificación y la burocratización 
de la política. El político webe-
riano aparece como la última tabla 
de salvación de la democracia. 

Su retrato del político está tan 
repleto de ambigüedades, tan lle-
no de aristas que, en una prime-
ra mirada, es casi imposible cap-
tar todos los matices que encierra. 
Es obvio que a quien no ve los lí-
mites aún le costará más ver las 
posibilidades, la creatividad, del 
ensayo weberiano, que conclui-
rá con una sencilla máxima: es 
imposible la salvación de la polí-
tica y, por supuesto, de la demo-

cracia, sin políticos profesionales. Este es 
el mensaje último de la obra de Weber. 

¿Quién puede ser un buen político? To-
dos y nadie, cualquiera o solo quien esté to-
cado por una varita mágica, puede dedi-
carse a la política. En principio, siguiendo 
la lógica de Weber, cualquier ciudadano 
con sentido de lo común podría estar pre-

parado para dedicarse a la política, pero, 
después de una atenta lectura de sus obras 
fundamentales, observamos que sin caris-
ma, sin gracia, sin ese don inexplicable con 
que la naturaleza humana ha dotado a cier-
tos mortales, un hombre no puede entre-
gar su vida a la política, o mejor, no pue-
de hablarse de un genuino político. La pro-
fesión política que no esté atravesada por 
la vocación, por un llamado especial o de-
signio vital, está abocada al fracaso. A la re-
petición de lo idéntico. 

El político, antes que nada, tiene que 
ser cauto, prudente, responsable, mientras 
que el hombre “normal”, a veces un héroe, 
puede mostrar sus convicciones más pro-
fundas y principios morales inamovibles sin 
preocuparse por las consecuencias que pu-
dieran acarrear sus opiniones a terceros. 

Él intentó ser un político pero fra-
casó. Triunfó, sin embargo, como 
ciudadano. Fue un alemán ejem-
plar, casi un ciudadano heroico, 
porque consiguió que su obra no 
solo fuera una alternativa para que 
los políticos profesionales planta-
sen cara a la burocracia, sino que 
se presentó como un gran políti-
co cuando la gente demandaba 
revolucionarios.  

Su discurso era, en ese momen-
to, la mejor acción contra el proce-
so revolucionario que llevaba a Ale-
mania al fin de la política: una re-
volución de carácter soviético. Se 
plantó y les dijo a sus compatrio-
tas: no hay otra solución que de-
fender la democracia. Es verdad 
que su defensa, como más tarde 
le sucediera a Schumpeter y Kel-
sen, fuera desencantada, pero de-
fensa, al fin y al cabo, del mejor de 
todos los malos regímenes políti-
cos para vivir en sociedad. 

AGAPITO MAESTRE FILÓSOFO
COMENTARISTA EN RADIO Y COLABORADOR EN PRENSA ESCRITA. AUTOR DE EL VÉRTIGO DE LA DEMOCRACIA 

(HUERGA Y FIERRO, 1996) Y EL FRACASO DE UN CRISTIANO: EL OTRO HERRERA ORIA (TECNOS, 2009).
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Weber también escribió TEXTOS ECONÓMICOS como  
La ética protestante y el espíritu del capitalismo.

M I  H É R O E

LA PROFESIÓN 
POLÍTICA QUE  

NO ESTÉ ATRAVESADA 
POR LA VOCACIÓN 
ESTÁ ABOCADA AL 

FRACASO, SOSTIENE  
EL PENSADOR

Max Weber
¿QUIÉN PUEDE SER UN BUEN POLÍTICO? ESTA PREGUNTA OCUPÓ BUENA PARTE DE LAS REFLEXIONES  DEL  

FILÓSOFO ALEMÁN (1864-1920), INTERESADO TAMBIÉN EN LA SOCIOLOGÍA DE LA RELIGIÓN Y LA ECONOMÍA
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